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Klaus Bodemer1
Introducción
En el año 2007, la Fundación Alexander von Humboldt (AvH) y la Fundación
Fritz Thyssen lanzaron un programa de becas de corto plazo para investigado-
res latinoamericanos con título de doctor, que les ofrecía la posibilidad de rea-
lizar un proyecto de investigación de su propia elección en una universidad
alemana. El programa estaba dirigido fundamentalmente a investigadores en
las áreas de derecho, economía y ciencias sociales. Las becas tenían una dura-
ción de seis meses, repartidos en dos estadías a realizarse en dos años conse-
cutivos. Después de una conferencia del despegue del programa en Bonn en
2007, se celebraron durante su desarrollo en Berlín tres conferencias, a finales
de enero de 2009, 2010 y de 2011 respectivamente, en las cuales participaron
los becarios, sus tutores y los miembros del comité de selección del programa.
En esas conferencias, los becarios tuvieron la oportunidad de presentar los
resultados preliminares de sus investigaciones y discutirlos con sus colegas,
abriendo un debate interdisciplinario e iniciando el establecimiento de una red
de contactos científicos entre las distintas regiones latinoamericanas. 
Los detalles del proyecto y el plan de trabajo fueron acordados entre el soli-
citante y el tutor alemán antes de la presentación oficial de la solicitud. La eva-
luación de las solicitudes corrió a cargo de expertos independientes nombrados
por la Fundación Humboldt. En la valoración de los proyectos se tomaron en
cuenta sobre todo los méritos académicos de los candidatos y la calidad y viabi-
lidad de los proyectos presentados. La decisión final fue tomada por un comité
compuesto por científicos de todas las especialidades relevantes. El programa
se desarrolló bajo el asesoramiento del editor de este volumen, quien además
actuó como instancia de referencia para los becarios en asuntos académicos.
El tomo que presentamos aquí recoge los resultados de estas investigacio-
nes, que en parte son trabajos concluidos y, en parte, todavía works in pro-
gress. Las contribuciones, escritas en la lengua materna de sus autores (espa-
ñol y portugués), provienen de diferentes disciplinas, cubren una amplia gama
de temas y se distribuyen en cuatro bloques. 
1 Prof. Dr., Senior Fellow en el GIGA Instituto de Estudios Latinoamericanos.
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El primer bloque (“Actores sociales, democracia y gobernabilidad”)
está compuesto por cinco ensayos. El politólogo Lucio Renno, de la Universi-
dad de Brasilia (UdB), analiza en su aporte “O saldo da crise democrática
na América Latina: Sobre a legitimidade e a consolidação da Democracia
Representativa” las preferencias, opiniones y perfil de valores de los ciuda-
danos latinoamericanos, comparando datos de encuestas provenientes de paí-
ses que han sufrido crisis constitucionales o interrupciones del proceso demo-
crático con las de otros que no sufrieron tales crisis. Las variables centrales
que explican las diferencias entre ambos grupos son la participación en movi-
mientos de protesta, las experiencias con la corrupción y la valoración de las
instituciones y la economía. Los resultados muestran que los ciudadanos del
primer grupo de países son más proclives a comprometerse en formas de des-
obediencia civil, tienen más experiencia con la corrupción y confían menos en
las instituciones democráticas y representativas que los ciudadanos de las
democracias estables. Estos fenómenos de crisis pueden provocar cicatrices en
ciertos grupos de la población que se sienten perdedores, y motivar perspecti-
vas más pesimistas sobre el futuro de la democracia en la región.
El debate sobre la desigualdad social en América Latina en general y sobre
la de Brasil en particular no es nuevo. Emil Albert Sobottka, sociólogo de la
Pontífica Universidade Católica do Rio Grande do Sul (PUCRS), retoma este
debate en su artículo “Políticas sociais e desigualdade social no governo
Lula da Silva”, un tema que ha despertado mucho interés en años recientes
tanto en el ámbito científico como en el político. Luego de pasar revista a las
diferentes etapas de la lucha social y a las políticas sociales estatales desde el
golpe militar de 1964, y de describir los lineamientos predominantes de la polí-
tica social de Lula da Silva y sus resultados, el autor constata que, a pesar de
destacables progresos sociales, los niveles de desigualdad en Brasil permane-
cen altos. Este resultado poco alentador encuentra su explicación en el hecho
de que la distribución de las políticas sociales es muy desigual y privilegia más
bien a la clase media-alta que a la baja. La carga tributaria tiene un efecto con-
centrador de la renta. Por eso, una política que supuestamente estaba destinada
a (por lo menos) reducir la desigualdad crónica en el país ha contribuido más
bien a agudizar el problema y tuvo en realidad un efecto concentrador de renta,
a pesar de su mérito de haber dado a millones de ciudadanos de las capas bajas
la posibilidad de acceder al consumo y al seguro social, y de ascender en la
escala social. Una explicación del escaso avance en la reducción de la des-
igualdad es, según Sobottka, que el gobierno de Lula fue muy cauteloso con
respecto a la macroeconomía y que estaba muy interesado en preservar sus
buenas relaciones con los grupos privilegiados de la sociedad brasilera. 
La relación conflictiva entre un actor social poderoso, “el campo” y el
gobierno de turno en Argentina es tema de la contribución de Carla Gras,
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socióloga de la Universidad de Buenos Aires, quien analiza el conflicto entre
los gobiernos de Néstor Kirchner y su sucesora Cristina Fernández de Kirch-
ner y el sector agrario por las retenciones a las exportaciones, un conflicto que
hasta hoy no ha sido resuelto de manera convincente. La autora concentra su
análisis en dos puntos centrales. En primer lugar, la emergencia de un proceso
de diferenciación interna de la clase empresarial, que hace a este actor más
complejo y diferenciado y lo vincula a la consolidación de un nuevo modelo
agrario y agroindustrial en el país a partir de la década de 1990. El segundo
punto, estrechamente vinculado con el primero, es la reorganización de las
instituciones representativas de este sector y la producción de nuevas formas
de articulación productiva, ideológica y simbólica que se reflejan tanto en la
autorrepresentación del sector como en los ámbitos y tipos de acción privile-
giados por él para ejercer influencia. Según Gras, el empresariado argentino
ha logrado construir una imagen pública renovada y ha hecho visible su
influencia sobre aspectos centrales de la nueva matriz productiva, pero no ha
alcanzado a ampliar su influencia fuera de lo estrictamente sectorial. En la
relación del empresariado con la política, el sector privilegió la defensa corpo-
rativa de intereses a través del lobbying. Los altos precios internacionales y la
alta rentabilidad han facilitado una estrategia común entre las diferentes frac-
ciones del campo. Es, sin embargo, poco probable que esta unidad se manten-
ga a largo plazo, porque las asimetrías y antagonismos que caracterizan al
modelo agrario actual pueden resurgir cuando las variables externas cambien. 
Como muestran las encuestas de los años recientes (Latinobarómetro, etc.),
la violencia y la inseguridad pública han ganado cada vez más un lugar privi-
legiado en las percepciones de los ciudadanos latinoamericanos, sobrepasando
incluso en algunos países a la preocupación por la desocupación. La lucha exi-
tosa contra este flagelo es, por lo tanto, un indicador importante para la conso-
lidación democrática y la gobernabilidad en la región. El politólogo Ricardo
Córdova Macías, director ejecutivo de la Fundación Dr. Guillermo Manuel
Ungo en El Salvador, analiza la situación en América Central, la región más
violenta de la región, en su amplio ensayo “Percepciones sobre la delincuen-
cia y la inseguridad en Centroamérica”. Partiendo de los datos disponibles
sobre homicidios y delitos en la subregión, de su problematización y las per-
cepciones de inseguridad, el autor explora algunas de las consecuencias que
este fenómeno está teniendo en la vida cotidiana de la gente, en los niveles de
confianza institucional e interpersonal y en las actitudes ciudadanas hacia la
democracia. Finalmente, el autor se pregunta, desde la perspectiva de su disci-
plina, la ciencia política, si el crimen y el miedo asociado están tendiendo a
erosionar los aún jóvenes sistemas democráticos del Istmo. El ensayo presenta
evidencia empírica para sustentar la hipótesis de que la violencia criminal y la
inseguridad están impactando los valores y las actitudes de los ciudadanos
Introducción 9
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centroamericanos hacia la democracia, así como los niveles de confianza inter-
personal e institucional. El factor más importante en este contexto es la per-
cepción subjetiva de inseguridad (el miedo al crimen). Frente a esta situación
poco alentadora, el gran desafío consiste en encontrar maneras en las cuales
“el respeto al estado de derecho coexista con respuestas eficientes y efectivas
a la problemática de la inseguridad”. 
La relación entre arte callejero como protesta política y la política comunal
es investigada por el sociólogo mexicano Marco Estrada Saavedra, de El
Colegio de México, en su estudio de caso sobre las actitudes de la Asamblea
Popular de los Pueblos en la ciudad de Oaxaca (APPO), titulado “La estética
de los agraviados: arte callejero y política. El caso de la Asamblea Popu-
lar de los Pueblos de Oaxaca, México”. Para comprender las actividades
artísticas de este colectivo, el autor introduce el concepto de “protesta simbóli-
ca”, haciendo referencia a los elementos no discursivos, es decir, emotivos,
plásticos, sonoros, escénicos y figurativos de la movilización contestataria
pública. Saavedra concibe a la APPO en alusión a Niklas Luhmann como “sis-
tema social” que cumple cinco funciones para la autopoiesis del sistema de
protesta: 1) enriquecer el discurso político con elementos emotivos, gráfica y
plásticamente elaborados; 2) reflexionar en estas intervenciones gráficas sobre
el conflicto y su proyecto social y político; 3) contribuir con las obras de los
colectivos a la identificación activa con la asamblea; 4) contribuir a la elabora-
ción y preservación de la “memoria sistémica” de los múltiples eventos signi-
ficativos de este conflicto; y 5) reelaborar sucesos históricos, personajes y
toda suerte de figuras públicas, reales o ficticias para dar profundidad y conti-
nuidad a las luchas populares. Se trata en Oaxaca de un arte producido en el
conflicto y pensado como un instrumento de lucha. En resumen, “las interven-
ciones de grafiteros y colectivos pasaron de la politización propagandística del
arte, que tenía lugar dentro del sistema político, a la estetización de la política,
al interior del sistema de arte”.
El segundo bloque de ensayos (“Derecho y estado de derecho”) está
constituido por tres trabajos. El historiador argentino Juan Manuel Palacio,
investigador del CONICET y del Centro de Estudios Latinoamericanos de la
Universidad Nacional de San Martín, Buenos Aires, analiza en un trabajo com-
parativo el rol que cumplieron tanto la legislación social como los nuevos
organismos estatales de resolución de conflictos en la implementación del
estado social durante los gobiernos populistas en México, Brasil y Argentina.
Su estudio parte de los cambios que, en material legal y judicial en el terreno
laboral, se produjeron más o menos contemporáneamente en cada uno de los
tres países y se pregunta por la interpretación de los populismos “clásicos” -el
primer peronismo, el varguismo y el cardenismo- en la historiografía reciente.
Sobre esta base, el autor presenta algunas conclusiones que pueden servir
10 Klaus Bodemer
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como hipótesis para una investigación más profunda. Según Palacio, es nece-
sario reinterpretar el populismo a la luz de las experiencias históricas concre-
tas, acercarse científicamente al tema a través de fuentes judiciales y privile-
giar una perspectiva comparativa. Así se llega a una interpretación más
positiva del estado populista que la que ofrece el mainstream de la historiogra-
fía. Los gobiernos de Perón, Cárdenas y Vargas fueron grandes creadores de
derecho, propusieron una nueva institucionalidad cuidadosamente diseñada
que desafiaba abiertamente el orden jurídico e institucional del estado liberal,
y crearon tribunales laborales que cumplieron un rol clave en la aplicación de
la nueva legislación económica, social y laboral.
María Carolina Agoff, socióloga de la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM), retoma el tema de la violencia que ya había aparecido en
el primer bloque y lo discute desde una perspectiva micro y de género. El
punto de partida de las reflexiones que presenta en su trabajo “¿Nuevos dere-
chos hacia nuevas mujeres? El derecho a una vida libre de violencia como
espacio de autoidentificación” es el alto porcentaje de mujeres mexicanas
que, según datos empíricos, ha experimentado violencia física y/o sexual y, la
reacción del Estado ante esta situación, es decir, la reciente promulgación de
dos leyes contra la violencia de género. La autora elige tres ejes de análisis: 1)
la discrepancia (en la percepción de las víctimas) entre violencia merecida y
no merecida; 2) el conflicto entre diferentes formas de reconocimiento, el jurí-
dico y el moral; y 3) la eficacia simbólica del derecho y su capacidad de des-
naturalizar una experiencia de injusticia naturalizada y normalizada por las
tradiciones. La pregunta central es en qué medida el derecho puede constituir-
se en un objeto de identificación para las víctimas de violencia, en tanto las
apela como individuos con derechos particulares. Como resultado de 72 entre-
vistas con mujeres víctimas de violencia, la autora constata una diferencia
generacional notable: sólo las mujeres mayores de 30 años se mostraban per-
meables al discurso de los derechos y se permitieron cuestionar el modelo
genérico tradicional. Además, la idea del derecho a una vida libre de violencia
sólo tuvo influencia en aquellas mujeres para quienes la violencia resultó una
experiencia sostenida a lo largo de los años. Se ha mostrado, además, que el
poder del Estado es limitado si no va acompañado por el reconocimiento
social. El reconocimiento jurídico sin una valoración social deja trunco el des-
arrollo completo de la autonomía personal.
El jurista Álvaro Javier Pérez-Ragone, de la Universidad Católica de Val-
paraíso, Chile, se ocupa de un tema especial del Derecho civil en su investiga-
ción, “Diálogo y cooperación en la justicia civil contemporánea: hacia una
mayor eficiencia, legitimidad y justicia en la decisión”. Según él, el litigio
civil tiene al menos tres variables, que lo pueden hacer más o menos eficiente y
eficaz: el tiempo que insume, el costo y la precisión-legitimidad de su resulta-
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do. La determinación correcta de la recopilación de los hechos que fundamen-
tan el caso es relevante para luego poder discernir cuáles deben probarse o
necesitan de evidencia y cuáles no, lo que sirve de base para una sentencia justa
y aceptable para los participantes en un juicio. La combinación de un juez direc-
tor del proceso y las partes que colaboren con lealtad, buena fe y veracidad,
especialmente en el aporte de la información sobre los hechos relevantes, coad-
yudan para una etapa probatoria eventual y una decisión más legitimada, dentro
de un término razonable con minimización de costos. La asimetría de informa-
ción en un proceso civil lo convierte muchas veces en un dilema del prisionero,
donde el resultado es de suma cero. Los protagonistas del proceso en su deman-
da y defensa tienen deberes de información mediante deberes sustantivos y
netamente procesales que se incentivan y corrigen con un sistema adecuado y
previsible de cargas y deberes procesales. Pero también los terceros podrían
quedar obligados a cooperar para el éxito en la tramitación y el resultado en un
proceso civil que no es sino una de las manifestaciones de la función del Esta-
do: la función jurisdiccional. En los últimos diez años muchos sistemas proce-
sales civiles incorporaron incentivos para maximizar el aporte de información
relevante para una sentencia más correcta y justa. Este aporte de partes y de ter-
ceros con un rol activo del juez permite igualmente minimizar los tiempos del
proceso y el error en la decisión. Un ejemplo tomado por el autor es el antes y el
presente de la reforma de la Zivilprozessordnung alemana en el año 2002.
Un tercer bloque de temas gira en torno a las relaciones entre cultura y
sociedad, y contiene aportes de la sociología, la filosofía y la etnología. La
socióloga Kathya Araujo, de la Universidad Academia de Humanismo Cris-
tiano, Santiago de Chile, discute uno de los temas centrales en la sociología
contemporánea en su trabajo “La tesis de la individualización en las sociolo-
gías alemana y chilena: una lectura crítica”. Partiendo de un análisis deta-
llado del concepto de la individualización en la obra de Ulrich Beck y de sus
deficiencias, Araujo discute su recepción y recreación en la sociedad chilena,
subrayando que esta recepción no ha tomado suficientemente en cuenta el
contexto histórico, político y social diferente en el cual el individuo chileno en
el sentido moderno era y es, y el hecho de que en este contexto la individua-
ción es ante todo un proyecto inconcluso pero en marcha. A partir de allí, la
autora extrae una serie de consecuencias: 1) se precisa un diagnóstico más
serio de nuestra época, tomando en cuenta las variantes nacionales en las que
se da la individualización; 2) se debe dar cuenta, sobre nuevas bases, de la arti-
culación entre los fenómenos estructurales y las experiencias subjetivas; y 3)
resulta necesario que la sociología tome en cuenta de manera más activa el tra-
bajo de los individuos para producirse como sujetos.
Patrícia Castro Mattos, especialista en teoría sociológica de la Universi-
dade Federal de Juiz de Fora (UFjF), Brasil, presenta una propuesta teórica
12 Klaus Bodemer
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para los estudios de género en su aporte “As abordagens da ‘sociologia dis-
posicional’ e da ‘interseccionalidade’: articulando uma proposta para os
estudos de gênero”. Sus reflexiones se basan en el concepto de intersecciona-
lidad, propuesto por Degele y Winker, que permite articular la relación entre
agencia y estructura, y combina tres niveles: las estructuras sociales, las repre-
sentaciones simbólicas y la identidad. Las reflexiones de la autora se nutren de
la sociología disposicional de Bourdieu y su concepto de habitus, así como de
las críticas expuestas por Degele y Winker. El artículo quiere mostrar las ven-
tajas teóricas y metodológicas de la perspectiva interseccional y de la sociolo-
gía disposicional para los estudios de género. Ambos conceptos permiten,
según la autora, realizar un análisis más preciso de causas y efectos de las des-
igualdades sociales, mostrar cómo operan los sistemas de clasificación/descla-
sificación social en diferentes contextos y, con eso, deconstruir los códigos
binarios que siempre producen y reproducen asimetrías arbitrariamente cons-
truidas entre los individuos.
Sérgio Duarte da Silva, historiador de la Universidade Federal de Goiás,
Brasil, se ocupa en su trabajo “História e Teoria da Fronteira no Ensaio
Americano: interculturalidade e integração. Primeiras nota de uma pes-
quisa em andamento” del ensayo latinoamericano del siglo XX. Este “género
mixto” incluye, sobre todo, una teoría de la frontera y de la heterogeneidad, de
crucial importancia en el debate actual y de particular interés para los interesa-
dos en relaciones interculturales. Este producto del pensamiento americano ha
sido caracterizado como vanguardista, neobarroco, intercultural, entre-lugar,
antropofagia e hibridismo. Pero lo más importante es, según el autor, ver en él
tanto un fruto y expresión de la experiencia de colonización y modernización,
como una forma de irreverencia, afirmación y diálogo. Debido a su carácter
experimental, es posible encontrar en él conceptos y procedimientos relevan-
tes para la teoría de la historia.
Miguel Ángel García, etnomusicólogo de la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad de Buenos Aires, analiza en su artículo “Las músicas de
Tierra del Fuego en su versión (etno)musicológica” cantos de los aboríge-
nes de Tierra del Fuego que fueron grabados entre 1907 y 1923 por los inves-
tigadores Charles Wellington Furlong, Martin Gusinde y Wilhelm Koppers.
En las décadas siguientes, estas grabaciones fueron objeto de investigación de
algunos musicólogos, como los alemanes Erich von Hornbostel y Martin
Gusinde, y, más tarde, de los etnomusicólogos Jorge Novati, Gilbert Rouget y
Anne Chapman. García efectúa un recorrido por el inventario de los discursos
producidos sobre esas músicas y señala los tópicos que en ellos se fueron gene-
rando. Como subraya García con un acento crítico, los musicólogos mencio-
nados convirtieron los cantos de los aborígenes en su objeto de conocimiento,
creando la ilusión de una correspondencia nítida entre sus discursos y una
Introducción 13
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 13
supuesta realidad ajena al observador. Los factores que conferían valor cientí-
fico a los cantos fueguinos eran para los investigadores su “condición primiti-
va” y su supuesto “alto grado de aislamiento”. Como resultado, en muchos
casos la investigación etnomusicológica fue, según el autor, una práctica que
acompañó al colonialismo e ignoró o hizo ignorar los contextos culturales,
sociales e históricos en los cuales se desarrollaron esas músicas desatendiendo
además las circunstancias de la desaparición de estos pueblos.
El cuarto bloque de ensayos se puede agrupar bajo el título de “Ciencia y
tecnología” y consiste en tres trabajos. El primero, de Raquel Gil Montero,
investigadora del Consejo Nacional de Investigación, Ciencia y Tecnología
(CONICET), Argentina, nos ofrece en su investigación “Tecnología minera
en los siglos XVI-XIX: una perspectiva comparada” un análisis comparado y
detallado del desarrollo de la tecnología minera en la región andina durante
cuatro siglos, poniendo énfasis en la cronología y el aporte local. El texto se
estructura, en parte, en torno a la expedición de expertos alemanes contratados
por la Corona española a fines del siglo XVIII y a su visión de la minería andi-
na, que sirvió como puente entre las dos geografías. Partiendo de un breve
análisis de los avances historiográficos más destacados, la autora describe el
contexto europeo que sirvió como fuente de donde abrevaron quienes vinieron
para trabajar en América Latina. La situación de la minería andina es analiza-
da a través de una doble mirada: la de los expertos alemanes y la de los mine-
ros locales. La última parte recopila los debates y avances en la investigación
y nos da algunas explicaciones del porqué del desarrollo tecnológico diver-
gente. La autora concluye que la tecnología minera indígena estuvo mucho
más presente de lo que se pensaba. La tecnología de Europa Central se cono-
cía pero se aplicaba sólo en forma muy limitada tanto en España como en
América Latina. 
Oldimar Pontes Cardoso, historiador de las Universidade de São Paulo
(USP) dedica su aporte “Cultura histórica e responsabilização científica” a
estudiar la divulgación de la historia por medio de revistas en Brasil, Alema-
nia, Argentina y México. El ensayo forma parte de una investigación todavía
en marcha y tiene como objetivo central definir cuáles son las funciones socia-
les de la historia que se expresan en este tipo de publicaciones, que forman
una fuente destacable de información para un público más amplio pero no
gozan de prestigio entre los historiadores profesionales. Pontes Cardoso anali-
za en detalle los significados de los diferentes términos (“difusión científica”,
“divulgación científica”, “diseminación científica”, “vulgarización científica”
y “mediación científica”) y sus funciones en la relación entre ciencia y socie-
dad. El autor reflexiona además sobre la cultura y la conciencia históricas y su
conceptualización. Pontes Cardoso concluye que un historiador con responsa-
bilidad científica se comprende inmerso en la cultura histórica, reconoce la
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dualidad de la cultura histórica y la historia científica y aprovecha esta meta-
conciencia histórica en favor de un trabajo riguroso. 
En el último trabajo de este bloque titulado “Um mapa inicial para uma
história comparada da informática brasileira”, Henrique Luiz Cukier-
man de la Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ) se pregunta qué
significa el término “informática”. Según la opinión común, la informática
pretende ser universal y sugiere como punto de referencia un cuerpo único de
conocimientos. El autor argumenta contra este supuesto de unidad, buscando
mapear las condiciones para una comparación entre la informática del llamado
Primer Mundo y la de Brasil, cuyas diferencias son evidentes si se examina la
manera en la cual las prácticas locales reciben, reproducen y/o reconstruyen
esa supuesta universalidad. Para escribir una historia comparada de la infor-
mática brasileña es necesario dar cuenta de la influencia de factores contextua-
les, como el mercado, el sector militar, la cultura local, el Estado, la comuni-
dad científica, la industria, la gestión y el financiamiento. Además, el autor
presenta un catálogo preliminar de cuestiones cuyo análisis permitirá el avan-
ce en el estudio de la historia comparada de la informática brasileña y la for-
mulación de estrategias para superar las asimetrías observadas.
El último ensayo, cuya primera versión fue presentada en la clausura de la
última conferencia del Programa Thyssen/Humboldt en Berlín en enero de
2010, es de Günther Maihold, vicedirector de la Fundación Ciencia y Políti-
ca (SWP) en Berlín. Bajo el título “Außenwissenschaftspolitik, diplomacia
científica y relaciones internacionales científicas: Alemania-América Lati-
na”, el autor reflexiona sobre el reciente debate gubernamental alemán sobre
el reforzamiento de la cooperación en ciencia e investigación, tal como ha sido
propuesto en diferentes documentos y declaraciones programáticas del Minis-
terio de Relaciones Exteriores, del Ministerio de Educación e Investigación y
de la Fundación Alexander von Humboldt. Este debate se estructura en torno a
dos estrategias: la internacionalización de la ciencia y la investigación, y la
diplomacia científica. Las políticas de implementación de estas estrategias tie-
nen una amplia gama de objetivos, una situación que enfrenta al gobierno y
sus instancias con grandes retos, especialmente en tiempos de presupuestos
reducidos y una creciente competencia internacional. Según el autor, siendo
Alemania un soft power y potencia intermedia sin recursos naturales propios,
debe apelar a esta forma de proyección de poder a nivel internacional. Afortu-
nadamente, los dos gobiernos alemanes recientes han tomado en cuenta este
desafío en forma proactiva. Testigo de eso son los nuevos documentos del
gobierno alemán con respecto a su estrategia hacia América Latina de 2010 y
una serie de documentos programáticos e iniciativas concretas de los dos
ministerios arriba mencionados y del Servicio Alemán de Intercambio Acadé-
mico (DAAD), que apuntan al fortalecimiento del intercambio científico-tec-
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nológico entre Alemania y América Latina. Sin embargo, más allá de las decla-
raciones programáticas gubernamentales, que se logre o no construir puentes y
redes interuniversitarios depende, en primer lugar, de los diferentes actores del
área de la ciencia y la investigación, y de sus intereses y su compromiso.
Con esta reflexión sobre las tendencias recientes y los desafíos futuros del
intercambio científico entre Alemania y América Latina se cierra este tomo,
cuyo objetivo es dar a los lectores un panorama de las investigaciones puestas
en marcha o ya finalizadas en el marco del Programa de Becas de corto plazo
Thyssen-Humboldt para América Latina de los años 2007-2011. De acuerdo
con la filosofía básica de ambas fundaciones, corresponde a los investigadores
mismos proponer sus propios temas de investigación. Esta libertad en la defi-
nición del objeto de estudio tiene como consecuencia que los temas tratados
por los becarios cubran varias disciplinas, una amplia gama de contenidos y
enfoques teóricos diferentes. En este sentido, este volumen tiene por objeto
poner en evidencia la amplia variedad de las investigaciones fomentadas en el
marco del programa. Espero, junto con los autores, que los aportes enriquez-
can el debate académico y contribuyan a la profundización de las investigacio-
nes iniciadas, al fortalecimiento de las redes científicas establecidas y al des-
cubrimiento de nuevos caminos en la cooperación científica entre Alemania y
América Latina. 
Finalmente quisiera agradecer también en el nombre de las becarias y los
becarios y de los  miembros de la Comision de Selección a las dos fundaciones
por el apoyo y el clima agradable durante los cuatro años de duración del pro-
grama.
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I. ACTORES SOCIALES, DEMOCRACIA
Y GOBERNABILIDAD
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Lucio R. Renno
O saldo da crise democrática na América Latina:
sobre a legitimidade e a consolidação 
da Democracia Representativa1
1. Introdução
A Democracia na América Latina encontra-se numa encruzilhada sem prece-
dentes: democracia representativa – sustentada por eleições livres e justas,
competição multipartidária, estado de direito e um sistema de pesos e contra-
pesos – tem sido desafiada por uma visão mais radical de democracia direta,
com base em consultas populares constantes, na redução da competição entre
elites e na centralização do poder político no Executivo. A particularidade da
atual junção crítica na história de região é que os desafios acerca do regime
democrático nascem de eleições: são, portanto, provenientes de dentro do pró-
prio sistema. Isto é, líderes eleitos diretamente pelos mecanismos de democra-
cia representativa conduzem as reformas radicais correntes que podem minar
o próprio modelo Madisoniano de democracia, baseado na representação polí-
tica e no sistema de checks and balances, que existem atualmente na maioria
dos países latino-americanos. Assim, argumento aqui que a nova forma de ins-
tabilidade política na América Latina, ao contrário do que pensam alguns,
pode sim estar afetando a própria continuidade do regime democrático na
região (Perez-Liñan 2007, 2008; Llanos/Marsteintredet 2010). Dessa forma, o
atual processo de mudança de regime e instabilidade na América Latina apóia-
se na erosão da democracia representativa e não apenas quedas de presidentes
1 Uma versão inicial deste artigo foi escrita durante residência no Latin American Cen-
tre (LAC) da University of Oxford, com apoio do Researcher Exchange Program Conselho
Britânico. Agradeço a Timothy Power, aos colegas e aos estudantes do LAC pelos comentá-
rios e sugestões. Também agradeço a comentários de colegas em apresentação do paper no
Encontro de Potsdam, Alemanha do European Corsortium for Political Research (ECPR).
Agradeço ainda a Anthony Spanakos pelas sugestões e, finalmente, ao apoio da Fundação de
Apoio a Pesquisa do Distrito Federal – FAP/DF – pela assistência financeira que viabilizou
a participação no encontro ECPR. Equívocos restantes no texto são de minha responsabili-
dade.
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através de renúncias e impeachments. Há em curso uma intensificação das cri-
ses da democracia na região (Boniface 2007), motivadas por crises prolonga-
das das instituições de representação democrática (Mainwaring 2006).
Além disso, e mais importante, em alguns países, esses embates tem resul-
tado em mudanças institucionais que mexem no cerne dos princípios democrá-
ticos representativos, ampliando cada vez mais os mecanismos participativos
e centralizando a convocação desses mecanismos no poder executivo. Este
processo de erosão dos componentes representativos pode ser, em grande
parte, sustentado pela frustração popular com a ausência de justiça social,
inclusão econômica e participação popular direta no processo de tomada de
decisão que prevaleceu no continente durante a chamada era “neoliberal”
(Hochstetler 2008, Hochstetler/Edwards 2009). Ou seja, a insatisfação presen-
te pode ser resultado de avaliações negativas da qualidade da democracia na
região (Rennó et al. 2011).
Como consequência, há a oportunidade na América Latina de hoje de algo
que era impensável há alguns anos e que Przeworski denominou de “mandato
eleitoral para o socialismo” (1986: 60).2 Como consequência de uma generali-
zada frustração com o processo de enxugamento do Estado e aumento da infor-
malidade na economia na década de noventa (Hoffman/Centeno 2003, Por-
tes/Hoffman 2003), o apelo inclusivo da retórica corrente é muito atraente para
as parcelas excluídas da população e para ideólogos de esquerda. Não apenas
isto, está relacionado também com limitações existentes no funcionamento das
democracias representativas na América Latina. Deste modo, a discussão acer-
ca da qualidade da democracia é central para entender o surgimento de uma
visão crítica sobre o regime e sobre desafios aos seus princípios básicos.3
Estas mudanças, naturalmente, encontram resistência das elites tradicio-
nais e daqueles preocupados com a aproximação desses novos regimes com o
populismo e socialismo, assim como com a queda das características constitu-
cionais liberais que marcaram a democracia na América Latina (Zakaria 1996,
Seligson 2007). Esses grupos,novamente em alguns países, tem reagido de
forma contundente aos processos de reforma institucional implantadas após as
crises. O resultado dessa situação é um aumento na instabilidade política, no
conflito e na violência política na região e recorrentes impasses e crises cons-
titucionais.
Mas, quais são esses países que claramente atravessaram crises e impasses
políticos recentes e posteriormente embarcaram em processos de mudança
20 Lucio R. Renno
2 Venezuela é o principal exemplo.
3 Para uma discussão sobre qualidade da democracia, veja Diamond and Morlino
(2004). Para sua aplicação ao caso brasileiro, veja Rennó et al. (2011).
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constitucional que alteram a ordem democrática? Venezuela, Equador e Bolí-
via – com violência generalizada pelas ruas, sérios desafios impostos aos
governos por forças de oposição e questionamento consistente das reformas de
governo – são paradigmas desta nova situação de instabilidade na região.
A recente literatura sobre novas formas de instabilidade na América Latina
tem oferecido uma extensa lista de presidentes fracassados – Equador e Para-
guai, mais recentemente, mas também Argentina, são os grandes exemplos –
que integram esta nova dinâmica de instabilidade política (Perez-Liñan 2007,
2008, Llanos/Marsteintredet 2010). Se levarmos em consideração também os
constantes questionamentos de resultados eleitorais, o aumento da incidência
de protestos políticos e manifestações de rua, esses episódios de instabilidade
podem também indicar um novo processo de turbulência política regional com
sérias implicações para o funcionamento da democracia. Desta forma, contra-
riando a literatura sobre novas formas de instabilidade política que afirma que
as crises atuais não levam à mudanças no regime, acontecimentos recentes em
alguns países da América Latina permitem-nos especular que mudanças no
regime não devem ser totalmente descartadas dentre as possíveis consequên-
cias das crises. Ou seja, o saldo das crises democráticas pode resvalar em alte-
rações na ordem institucional e claramente condicionar as formas como os
cidadãos desses países pensam sobre seus regimes, principalmente em con-
traste com países que não atravessaram tais crises.
Ao listar os eventos desta natureza ocorridos nas últimas duas décadas (até
2007), Boniface define crise como a “interrupção repentina ou irregular do pro-
cesso institucional político-democrático”, conforme definido na Resolução 1080
da Organização dos Estados Americanos (OEA), e qualquer “alteração inconsti-
tucional da constituição (...) que seriamente debilite a ordem democrática”,
como indica a Carta Democrática de 2001 da OEA (Boniface 2007, 46-47).
Seguindo esse critério, Boniface identifica 19 episódios de crise constitucional
na América Latina entre 1991 e 2007. Cinco referem-se a golpes de Estado ou
auto-golpes – Haiti (1991), Peru (1992), Guatemala (1993), Equador (2000) e
Venezuela (2002) e um caso de ameaça militar de retirada de um presidente
antes do termino de seu mandato: Paraguai em 1996. Outro grupo de casos –
Paraguai (1999/2000), Bolívia (2003), Haiti (2004) e Equador (2004/2005) –
“ocupam uma área cinzenta” porque eles envolvem violência, renúncias de pre-
sidentes e acusações de golpes, mas não tão claramente quanto os primeiros seis
casos. Os nove casos restantes são vistos como exemplos de falhas em eleições
majoritárias ou impasses constitucionais. Eles incluem República Dominicana
(1994), Equador (1997), Haiti (2000/2003), Peru (2000), Argentina (2001), Tri-
nidad e Tobago (2000/2001), Bolívia (2005) e Nicarágua (2001/2005).
Estes dados indicam que alguns países na América Latina são mais pro-
pensos a episódios de instabilidade que outros. Portanto, a América Latina
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atual pode ser dividida em dois grandes grupos de casos: países que têm
enfrentado turbulência política radical na última década e países que não
enfrentaram tais situações. Assim sendo, surgem duas perguntas. A primeira
seria por que um grupo de países sofre um tipo ou outro de crise enquanto
outros não? Existem traços comuns ou padrões entre os distintos grupos? A
segunda pergunta seria quais são as consequências desses golpes para os gru-
pos sociais desses países? Os cidadãos desses países têm opiniões sobre seus
regimes políticos diferentes dos cidadãos de países que não passaram por essas
crises? 
Nós exploramos aqui o segundo conjunto de perguntas, com foco nas con-
sequências da crise sobre regimes políticos a partir da ótica dos cidadãos e con-
trastando países que sofreram e os que não sofreram crises democráticas. Esta é
portanto uma investigação sobre os efeitos de uma década de crise política na
região sobre a opinião pública, que é medida por meio das pesquisas fornecidas
pelo Barômetro das Américas de 2008 em todos os países do continente. Não
serão exploradas as causas da instabilidade. Este é uma meta para um projeto
futuro4. Nós começamos pela investigação dos efeitos da crise sobre a perspec-
tiva dos eleitores acerca da legitimidade de seus regimes políticos, fator esse
intimamente ligado ao surgimento de rupturas na ordem democrática nos anos
70, como apontou Linz (1978) e que hoje continuam presentes nas preocupa-
ções de pesquisadores da região, como Booth/Seligson (2009).
Este artigo procura contrastar as visões de cidadãos de países que atraves-
saram crises com os que não atravessaram em fatores que são vistos pela lite-
ratura especializada como centrais para entendermos processos de instabilida-
de e quebra do regime democrático: perda de legitimidade, entendido aqui
como apoio popular e aquiescência à democracia. Deste modo, o foco é em
como indivíduos pensam sobre seus governantes, sobre o regime democrático
e acerca de seus problemas cotidianos.
Obviamente, a opinião dos cidadãos sobre regimes políticos não é a única
explicação para mudanças de regime. Alinhamentos de elites, desenhos insti-
22 Lucio R. Renno
4 Boniface indica alguns padrões explicativos para as crises democráticas (2007: 51).
Primeiro, as crises tornam-se mais frequentes a partir da chegada ao poder de Hugo Chávez
em 1999. Ou seja, há uma dimensão temporal explicando a crise e um evento, o início do
período Chávez na Venezuela, que marcam a intensificação da turbulência democrática na
América Latina. Uma segunda dimensão é geográfica e reforça a dimensão temporal. Gran-
de parte das crises ocorre em países da região andina. Finalmente, não há claro padrão eco-
nômico para a crise: as crises não são privilégio de países mais pobres, já que a Venezuela
não faz parte desse grupo na região. Esses insights são interessantes, mas insuficientes para
entendermos por que alguns países são vítimas de crise, às vezes consecutivas, e outros não.
De qualquer forma, esse é um tema para outra pesquisa e trabalho.
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tucionais, problemas econômicos estruturais e fatores internacionais levam –
isoladamente ou em conjunto – a instabilidade e queda de um regime político
(Przeworski 1986: 50). Portanto, deve ficar claro que o apoio popular, que será
discutido posteriormente em detalhe, é necessário mas insuficiente para expli-
car mudanças de regime. Todavia, as formas como cidadãos e cidadãs pensam
sobre seus regimes pode ter impactos relevantes para a estabilidade e o apro-
fundamento da democracia em sua fase de consolidação (Reis/O’Donnell
1989, Moisés 1995). Assim sendo, a pesquisa sobre apoio e visão popular no
que se refere à democracia é uma forma de medir o grau de consolidação da
democracia na América Latina. 
Além disso, em um momento quando a participação popular se torna um
aspecto central de inovação no funcionamento da democracia para os otimis-
tas (Avritzer 2002) ou uma ameaça à democracia representativa para os pessi-
mistas (Mainwaring et al. 2006), é importante entender como os cidadãos per-
cebem os sistemas políticos e a qualidade de seus representantes e servidores
públicos.
Em resumo, o objetivo deste trabalho é analisar como a ótica popular sobre
corrupção e crime, a performance econômica dos governos, a participação
individual em movimentos de protestos e o funcionamento das instituições
democráticas diferem entre cidadãos de países que enfrentaram crises demo-
cráticas a partir de 1995 dos países que não passaram por tais crises. As crises
do início dos anos 90 não devem ter reflexos nas visões atuais dos cidadãos
sobre os regimes. A diferença temporal pode ser muito grande e as crises nes-
ses países não levaram à reformas profundas do sistema político. Por esta
razão, Guatemala e República Dominicana – presentes na lista de Boniface –
não são incluídos entre os países que enfrentam crises nesta análise. Portanto,
crises democráticas podem ocorrer em qualquer lugar. Algumas podem levar à
mudanças radicais na democracia e outras não, mas nenhum regime está imune
à crises. Na verdade, a forma de resolução das crises é que passa a ser central
sobre o seu saldo, seu impacto no futuro. Pode-se argumentar que o nível de
consolidação da democracia é definido por como regimes lidam com suas cri-
ses políticas. Desta forma, as consequências da crise se tornam chave para
entender as perspectivas para consolidação da democracia.
Eu me baseio na rica literatura sobre legitimidade política, assim como em
estudos mais recentes acerca da qualidade da democracia e representação para
orientar a análise empírica. Finalmente, emprego pesquisas de opinião pública
do Barômetro das Américas de 2008, realizadas em todos os países da América
Latina, da América do Norte, além de Haiti, República Dominicana e Jamaica a
fim de explorar as perspectivas dos cidadãos sobre os fatores listados anterior-
mente. Tendo em vista que estudos prévios nesta agenda de pesquisa utilizam
dados de 1996, eu atualizarei esses resultados (Mainwaring 2006).
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2. Legitimidade, Qualidade e Consolidação da Representação
democrática
Juan Linz define legitimidade como “crença que, apesar das limitações e fal-
has, as instituições políticas existentes são melhores que quaisquer outras que
possam ser estabelecidas e, por isso, podem demandar obediência” (1978: 16).
Ele sustenta que reações da opinião pública são um indicador indireto de legi-
timidade, pois são uma reação à atuação de elites políticas que tem desempen-
hado de forma insatisfatória seu papel representativo. Mainwaring comple-
menta esse raciocínio argumentando que “onde cidadãos comuns não são
comprometidos com a democracia, eles estarão abertos à lideres e grupos de
‘oposição desleal’” (1992: 307). Tais líderes, que não tem compromisso claro
com o regime político democrático, mas prioritariamente com seus próprios
projetos de poder, podem gerar amplas ondas de reprovação popular, também
frustrada com o desempenho do regime. Por isso, a percepção dos cidadãos
sobre o funcionamento do Estado, sobre o desempenho do governo e das insti-
tuições políticas se torna central para entender o saldo, as consequências das
crises e falhas do regime.
A idéia de legitimidade está intimamente relacionada ao conceito de con-
solidação democrática, ambas no centro de debates importantes na literatura
sobre a transição de regimes. O’Donnell claramente diferencia duas etapas no
processo de mudança de regime (O’Donnell 1989). O primeiro é rotulado
como transição, que é marcado pela alteração na configuração institucional do
regime. Ele começa como um processo de reforma institucional que culmina
em uma mudança dramática no sistema político, alterando completamente as
regras de como atores políticos interagem e como decisões são tomadas. Um
segundo momento é aquele que começa após a conclusão do processo de
mudança institucional e foi chamado de “período de consolidação”, referindo-
se a como atores políticos incorporam e aceitam a novas regras do jogo. Deste
modo, o momento de consolidação é de incorporação e incorporação por parte
de todos os atores políticos – do eleitor/cidadão ao representante eleito,
incluindo oposição e situação – das práticas e instituições democráticas e da
aceitação delas como únicas formas válidas e legítimas de obediência à ordem
política. A questão da consolidação da democracia é, consequentemente, uma
de forjar a legitimidade do sistema político. Esta questão se refere à como eli-
tes e massas vêem seu sistema político, obedecem as regras e apesar de discor-
darem sobre as direções dos governos, não questionam o regime. Em outras
palavras, trata-se de haver apoio latente ao sistema, independentemente de
apoio específico, que remete a uma prática de apoiar as instituições e princí-
pios democráticos sem necessariamente deixar de ser crítico dos governantes
de plantão (Booth/Seligson 2009).
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Expostas tais afirmações teóricas, o que as atuais crises da democracia na
América Latina representam para a legitimidade do regime? Estas crises dei-
xam para trás um legado de instabilidade que influencia como cidadãos pen-
sam sobre seus sistemas políticos e como eles se comportam politicamente?
Qual a profundidade das cicatrizes deixadas pelas crises democráticas – se é
que elas existem – nas visões, crenças e preferências sobre política? Essas per-
guntas são sobre política de massa e legitimidade do regime baseada na per-
cepção dos cidadãos. Cidadãos em países que enfrentam crises democráticas
recentemente vêem sistemas políticos diferentemente dos cidadãos de outros
países?
3. Algumas hipóteses sobre as consequências das crises
democráticas
Se as cicatrizes das crises democráticas são profundas e se, de fato, deixam um
legado, espera-se ver diferenças entre países que enfrentaram crises e aqueles
que não. Isto indicaria que a natureza esporádica das crises tem efeito muito
mais longo no que se refere à estabilidade do regime do que a literatura corren-
te imagina. Tal fato traz para o centro da discussão o ponto de que crises mal-
resolvidas são um desafio significativo para a consolidação da democracia em
alguns países da América Latina.
Além disso, estas crises podem ser resultantes de uma cadeia de eventos
que ligam longos processos históricos de exclusão (Reis/O´Donnell 1989),
acentuados pela implementação da agenda neoliberal dos anos 90 (Hagopian
2006). Os episódios de crises democráticas/institucionais analisados aqui sina-
lizam deficiências do processo de representação democrática, que na perspec-
tiva da opinião pública pode ser aferida como um “desafeto com os veículos
convencionais de representação democrática (Mainwaring et al. 2006: 2).
Deste modo, as crises nascem de processos profundos de ausência de legitimi-
dade do regime político e que remetem à visão de que as percepções populares
sobre o regime precisam ser consideradas na análise de transições e de proces-
so de consolidação. 
Estudos recentes têm confirmado estas expectativas. Mainwaring e Hago-
pian argumentam claramente que “atitudes favoráveis à democracia e um
ambiente internacional favorável” são mais importantes para explicar a sobre-
vivência ou fracasso de um regime competitivo na América Latina do que
fatores estruturais” (2005: 7). Hagopian afirma ainda enfaticamente que atitu-
des sobre a democracia estão relacionadas com expectativas e avaliações da
performance do governo e da qualidade da representação. Assim, tópicos
como segurança pública, desempenho econômico e corrupção ocupam lugar
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central na avaliação dos cidadãos sobre a performance de seus representantes
(Hagopian 2005: 345). Mainwaring et al. argumenta que governança e defi-
ciências do Estado nestas áreas são instrumentos para explicar perdas de legi-
timidade e instabilidade do regime (2006). Por isso, fatores que afetam adver-
samente a qualidade de vida (violência, pobreza, desigualdade e corrupção) e
que podem ser heranças de um mal desempenho governamental e das fragili-
dades do Estado na região diminuem a legitimidade das instituições democrá-
ticas aos olhos do público. Se Estado e governos não resolvem esses proble-
mas ou não demonstram enfrentá-los, eles viram desafios à sobrevivência do
regime. Como mencionado anteriormente, seguindo Linz, problemas mal
resolvidos se tornam gatilhos para crises democráticas e rupturas constitucio-
nais futuras (1978).
Portanto, a questão por trás da fragilidade da legitimidade democrática na
América Latina é a baixa qualidade do desempenho da democracia representa-
tiva em alguns países. Governos sucessivos têm feito pouco para melhorar a
qualidade de vida em alguns países da região que criam a base para o cresci-
mento de demandas (e oferta) por reformas radicais. A frustração acumulada
com a continuada incapacidade dos governos anteriores de solucionar proble-
mas de exclusão social e pobreza está certamente na raiz das atuais crises
democráticas na região, levando ao apoio cada vez maior à formas mais radi-
cais de democracia direta e à frustração com os mecanismos representativos.
Mainwaring testa algumas dessas hipóteses ao analisar os fatores determi-
nantes de confiança nas instituições, sua proxy para legitimidade democrática,
em alguns países latino-americanos usando vários indicadores de desempenho
do sistema político, tais como visões sobre economia, corrupção e violência
(2006). Utilizando dados do Latinobarômetro de 1996, ele conclui que as visões
sobre corrupção são centrais para explicar a perda de confiança nas instituições.
Nosso objetivo empírico neste artigo é atualizar a análise realizada por Main-
waring com dados de 2008 e analisar países que enfrentaram crises assim como
países que não passaram por crises democráticas na última década. Mainwaring
foca exclusivamente em países problemáticos da região andina, tratando apenas
de casos onde há crises democráticas. Consequentemente, sua análise sofre de
um viés de seleção. Com a incorporação de países que não enfrentaram crises,
eu amplio o seu trabalho e comparo os dois grupos de países. Este é um teste
crucial para compreender como o legado das crises influencia a legitimidade do
regime. Além da confiança nas instituições, também tentamos explicar como
outras dimensões da legitimidade democrática se diferenciam entre países que
passaram por crises e os demais (Booth/Seligson 2010).
Por último, nós também incorporamos um ingrediente final da receita para
crises democráticas: a participação dos cidadãos em movimentos de protesto.
Desde os primeiros estudos feitos por Huntington sobre ordem política nas
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sociedades em modernização, a inclinação dos cidadãos ao engajamento em
movimentos de protesto e desobediência civil figura nas raízes da instabilida-
de de regimes políticos (1968). Obviamente, movimentos de protestos estão
relacionados com a falta de canais institucionais para intermediação, tais como
partidos políticos e com problemas mal resolvidos, dentre os quais desigualda-
de e pobreza aparecem como principais motivações para protestos. Hochstetler
(2008) e Hochstetler/Edwards (2009) claramente apontam a existência de pro-
testos populares como um ingrediente fundamental para a derrubada de presi-
dentes na América Latina. Se as crises têm impacto negativo sobre a legitimi-
dade do regime, espera-se que protestos sejam ainda mais predominantes em
países que enfrentaram crises.
Em resumo: combine fraco desempenho governamental, crime, corrupção
e fragilidade dos mecanismos de representação institucional, como partidos
políticos; misture-os com protestos políticos recorrentes e, voilá, você tem
uma mistura explosiva de sabores, mais semelhante a um coquetel Molotov do
que propriamente a um milkshake de tardes ensolaradas de domingo. De qual-
quer forma, a democracia representativa estará sujeita a uma inevitável e dolo-
rida ressaca no dia seguinte.
4. Dados, hipóteses e variáveis
Com base nos dados do Barômetro das Américas de 2008, nós testamos a
receita acima. A série é coordenada por Mitchell A. Seligson como parte do
Latin American Public Opinion Project (LAPOP) da Vanderbilt University.
Uma rede ampla de pesquisadores de todas as Américas participa ativamente
em todos os estágios do processo de coleta dos dados, da elaboração dos ques-
tionários e desenho da amostra ao pré-teste do questionário, culminando com
o treinamento dos entrevistadores e uma extensa e profunda supervisão do tra-
balho de campo, visando a coleta de dados de opinião público da mais alta
qualidade. Os questionários contêm módulos idênticos em todos os países,
assim como abordam temas específicos à cada país. O trabalho de campo foi
sincronizado em quase todos os países, aumentando ainda mais a comparabili-
dade das respostas dadas pelos entrevistados à nossas perguntas. As amostras
são quasi-probabilísticas, com uma quota por gênero e idade dentro do domi-
cílio, e em estágios múltiplos completamente aleatórios até a seleção do domi-
cílio. Os tamanhos das amostras não variam consideravelmente (+/- 1500 por
país) e são pesadas para assegurarem igualdade nos resultados quando analisa-
das simultaneamente. 
A análise dos dados procederá em dois estágios. Inicialmente, o foco é na
comparação entre países que enfrentaram crises na década passada e àqueles
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que não enfrentaram através de variáveis chaves propostas aqui. Em seguida
iremos explorar simples medidas de associação entre ter vivido em países em
crise e visões sobre diversas variáveis que são tidas como chave na descrição
das raízes das novas formas de instabilidade política na região.
Assim, serão analisadas as avaliações declaradas dos cidadãos em relação
ao desempenho econômico do governo, suas experiências de corrupção e
crime, a sua participação em protestos políticos e às formas distintas de avalia-
ção e comprometimento institucional. Argumenta-se que as perspectivas dos
cidadãos sobre essas questões serão mais negativas em países que enfrentam
turbulência política recorrente: Haiti, Nicarágua, Equador, Venezuela, Para-
guai, Peru e Bolívia. Sobretudo, nossas hipóteses são que cidadãos que vivem
em países que passaram por crises democráticas são mais inclinados a: 
1) Avaliar negativamente o desempenho econômico dos governos;
2) Apresentar maior vitimização e percepção sobre corrupção;
3) Ter sido vítima de crimes com mais frequência;
4) Ter participado de protestos políticos com mais frequência;
5) Demonstrar baixos níveis de identificação e confiança em partidos polí-
ticos;
6) Avaliar negativamente seus representantes no Congresso;
7) Apresentar baixos níveis de confiança nas principais instituições políticas;
(Sistema Judiciário, Congresso, Suprema Corte e Governo Nacional).
A fim de operacionar os conceitos mencionados acima, nós aplicamos os
seguintes itens encontrados no Barômetro das Américas.
Desempenho econômico governamental é um índice somatório de respos-
tas a dois itens baseados em escalas de resposta de 7 pontos que variam entre
“nada” e “muito”.
N1. Até que ponto o sr./sra. diria que o governo federal atual combate a pobreza. 
N12. Até que ponto o sr./sra. diria que o governo federal atual combate o desem-
prego.
Experiências com corrupção são construídas como uma escala composta de
itens sobre a vitimização à corrupção, com alternativas de resposta “sim” ou
“não”, exceto quando explicitado de outra forma:
EXC2. No último ano algum agente de polícia pediu ao sr./sra. uma propina (ou
suborno)?
EXC6. No último ano um funcionário público solicitou ao sr./sra. uma propina (ou
suborno)?
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EXC13. No último ano no seu trabalho, alguém solicitou alguma propina (subor-
no)?
EXC14. O sr./sra. teve que pagar alguma propina (suborno) aos juízes?
EXC15. Para ser atendido em um hospital ou em um posto de saúde, o sr./sra. teve
que pagar alguma propina (suborno)? 
EXC16. Na escola ou colégio, o sr./sra. teve que pagar alguma propina (suborno)?
EXC7. Considerando sua experiência ou o que ouviu falar dos funcionários públi-
cos, a corrupção dos funcionários públicos está... ? [LER] (1) Muito comum (2)
Algo comum (3) Pouco comum (4) Nada comum (8) NS/NR
Vitimização por crime foi operacionada por meio de itens com respostas “sim”
ou “não”:
VIC1. Agora mudando de assunto, o sr./sra. foi vítima de algum ato de deliquência
(assalto, roubo, sequestro relâmpago, etc.) nos últimos doze meses?
A participação em protestos políticos é baseada nos seguintes itens: 
PROT1. Alguma vez na sua vida o sr./sra. participou de manifestação ou protesto
público? Participou algumas vezes, quase nunca ou nunca?
Eu uso diversas variáveis para medir a visão do cidadão sobre as instituições
de democracia representativa tradicionais. No que se refere a partidos políti-
cos, uso dois itens. O primeiro tem como alternativa de resposta “sim” ou
“não” e o segundo apresenta uma escala de sete pontos que varia de “nada” a
“muito”.
VB10. Atualmente o sr./sra. simpatiza com algum partido político?
B21. Até que ponto o sr./sra. tem confiança nos partidos políticos?
Para medir as perspectivas sobre o congresso, emprego dois itens. O segundo
item, B13, utiliza o mesmo estilo de alternativa de reposta do B21.
M2. Falando do Congresso Nacional e pensando em todos os deputados, sem levar
em consideração os partidos políticos a que pertencem, o sr./sra. pensa que os depu-
tados estão fazendo um trabalho muito bom, bom, nem bom nem mal, mal ou muito
mal? (1) Muito bom (2) Bom (3) Nem bom, nem mal (regular) (4) Mal (5) Muito
mal (péssimo) 
B13. Até que ponto o sr./sra. tem confiança no Congresso Nacional?
A última variável é um índice de confiança nas principais instituições
democráticas, que será aqui usada para operacionalizar o apoio ao regime
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democrático, e é composta por três itens além do B13, que apresentam as mes-
mas alternativas de resposta. 
B10A. Até que ponto o sr./sra. tem confiança na justiça?
B11. Até que ponto o sr./sra. tem confiança na Justiça Eleitoral?
B14. Até que ponto o sr./sra. tem confiança no Governo Federal?
Todos estes itens têm a vantagem de serem diretamente relacionados a fatores
de observação concretos. Não há itens sobre o apoio à democracia ou concei-
tos mais difusos, que tendem a criar questionamentos sobre a acurácia com
que o entrevistado reporta suas opiniões sobre eles (Knight 2001). Ou seja,
não há itens abstratos ou complexos em demasia que causem problemas para
serem respondidos. Além disso, mesmo que o interesse recaia sobre as tendên-
cias centrais nesses países, também se inclui na análise medidas de discordân-
cia dos entrevistados e de dispersão das opiniões representadas pelos interva-
los de confiança nos gráficos abaixo. Por este motivo, não se presume que
estas opiniões sejam dominantes, se quer majoritárias em cada país isolada-
mente: testa-se por isso considerando o intervalo de confiança (Knight 2001).
5. Análise
Na análise que segue, são apresentadas evidências de visões do público sobre
questões que podem estar associadas a crises democráticas. Países que passaram
por crises devem ser agrupados de acordo com as hipóteses apresentadas ante-
riormente: assim, deve haver um processo de “clustering”, aglomeração de paí-
ses em grupos que passaram por crises e grupos que não atravessaram crises.
Em teoria, não foi definido um modelo que explica crises, mas um que se
baseia em como fatores covariam e estão associados com crises democráticas.
Qualquer modelo de crise democrática ou instabilidade de regime deve ser
necessariamente mais complexo que o discutido aqui, incluindo explicações
sistêmicas e contextuais com a utilização de dados de várias fontes e tipos
diferentes. Mas, isso é tarefa para o futuro.
Começamos nossa discussão dos resultados com a análise das percepções
sobre performance econômica nos países da região. A figura 1 não indica qual-
quer padrão claro que diferencie países que atravessaram crises – marcados
com a cor mais escura no gráfico – de países que não atravessaram crises.5 Há
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5 Incluí o caso do México entre os países que atravessaram crises por conta de sua pro-
funda instabilidade eleitoral em 2006.
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FIGURA 1
Avaliações do desempenho econômico do governo nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
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FIGURA 2
Vitimização por Corrupção nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
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alguma aglomeração de países em crise nos níveis mais baixos de avaliação do
desempenho econômico do governo, mas em padrão não tão claro como o que
será observado em outras variáveis. Assim, esse ponto inicial confirma a visão
de Boniface em que não há uma relação clara entre situação econômica e crise
democrática.
A figura 2 apresenta um quadro distinto. Com relação à experiências com
corrupção, há uma clara aglutinação de países que atravessaram crise nos pon-
tos mais altos da escala, confirmando a expectativa de que vitimização e per-
cepção sobre a corrupção estão claramente associadas à existência de crises
democráticas.
Em seguida, discutimos a hipótese de que vitimização por crime é outro
fator associado à crises democráticas. Os resultados não são evidentes nesse
caso, como foram na questão da corrupção, o que indica uma baixa capacidade
dessa variável de distinguir os países que enfrentaram crises dos demais. Apa-
rentemente, os problemas de segurança pública perpassam todos os países da
região (figura 3).
Corrupção, então, está mais fortemente relacionada com crises da demo-
cracia do que crime e percepções sobre a economia. E quanto à participação
em protesto políticos? Há maior engajamento em protestos nos países que
atravessaram crises? Os resultados apresentados na figura 4 não deixam dúvi-
das de que, mesmo passadas as crises, o engajamento da cidadania em movi-
mentos de protesto continua alta nos países que vivenciaram turbulência polí-
tica recente. Assim, as crises democráticas do passado, tão claramente
baseadas e nutridas por protestos políticos, não eliminaram os problemas e a
incidência de engajamento em protestos continua elevada entra a população
desses países. Ou seja, a continuação de altos níveis de percepção e vitimiza-
ção por corrupção, ao lado de uma continuada presença popular em protestos
de rua continuam presentes nos países que atravessaram crises democráticas
no passado recente.
Finalmente passamos para a discussão sobre indicadores de participação,
avaliação e confiança em instituições tradicionais da democracia representati-
va. Afinal, para Hagopian, Mainwaring e colaboradores, na essência da insta-
bilidade democrática na região Andina está a crise das instituições tradicionais
de representação de interesses. As figuras 5 e 6 apresentam dados sobre atitu-
des frente aos partidos políticos. Fica claro que ainda em 2008, mesmo passa-
das as crises, os cidadãos dos países que enfrentaram essas instabilidades em
seus regimes no passado continuam descrentes dos partidos políticos, embora
indiquem alguma identificação com partidos políticos. Ou seja, a crise de
representatividade não foi contornada após as crises.
Em trabalhos futuros iremos explorar como essa identificação com parti-
dos políticos pode resultar em cicatrizes mais profundas deixadas pelas crises
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FIGURA 3
Vitimização por crime nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
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FIGURA 4
Participação em protestos políticos nas Américas – 2008
SOURCE: Americas Barometer by LAPOP.
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 35
36 Lucio R. Renno
FIGURA 5
Confiança em partidos políticos nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
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FIGURA 6
Identificação com partidos políticos nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
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dentre os membros de partidos da oposição aos regimes em vigor e que imple-
mentaram reformas amplas das regras democráticas. Mas, novamente, esse
tema específico é parte da agenda mais ampla de pesquisa em que este primei-
ro trabalho se insere e será discutido aprofundadamente no futuro.
Também de forma semelhante, países que tiveram crises democráticas
recentes também se aglomeram nos níveis mais baixos de confiança no Con-
gresso e avaliações de seus representantes no poder legislativo. Aqui também
vemos que o rescaldo das crises não foi uma melhora na avaliação das institui-
ções (figuras 7-8).
Finalmente, em relação ao índice geral de legitimidade das instituições
democráticas, vemos os países que atravessaram crises também nos níveis mais
baixos. Ou seja, parecem haver fatores mais sistêmicos e enraizados nesses sis-
temas políticos que o diferenciam daqueles que não atravessaram crises. Mais
importante ainda, o saldo das crises não foi uma reversão de padrões anteriores
e uma caminhada no sentido de melhora da situação anterior.
A simples inspeção visual dos gráficos acima indicam que corrupção e
protestos políticos tem sido características definidoras de países que atravessa-
ram crises democráticas recentes. As crises do passado não contribuíram para
possivelmente alterar esses fatores, supondo que eles já existiam antes, o que
só poderemos afirmar de forma contundente com dados comparados no tempo.
De qualquer forma, se levarmos em consideração os trabalhos de Hoscheste-
tler/Edwards e de Pérez-Liñan, que se baseiam em dados do passado recente e
que apontam para esses dois fatores como já presentes antes das crises, o que
se pode afirmar é que após as crises, esses dois elementos continuam relevan-
tes nos países que vivenciaram turbulência política. Também fica claro que
esses países continuam imersos em profundas crises de representatividade de
suas instituições políticas tradicionais. Ou seja, não houve, com raras exceçõ-
es, uma recuperação do apoio ao sistema democrático após as crises.
A tabela 1 abaixo apresenta coeficientes de associação entre uma variável
que indica se o país atravessou crises e as diferentes medidas discutidas acima.
As associações mais claras são entre experiências com corrupção e participa-
ção em protestos políticos, confirmando a análise acima. A combinação desses
dois fatores parece ser explosiva para sistemas políticos. 
6. Conclusões
Os resultados acima indicam que países que atravessaram crises da democra-
cia no passado recente continuam se diferenciando dos demais países em fato-
res que são tidos como centrais para explicar essas crises. Corrupção, engaja-
mento em protestos políticos, baixa avaliação das instituições democráticas
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FIGURA 7
Confiança no congresso nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
FIGURA 8
Avaliação de representantes eleitos no Congresso nas Américas – 2008
FONTE: Americas Barometer by LAPOP.
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representativas continuam diferenciando os regimes que atravessaram turbu-
lência política na última década. Assim, não se pode afirmar que todo o pro-
cesso de instabilidade, alimentado pela insatisfação da população com a qua-
lidade da representação democrática na região, resultou em regimes melhores,
que solucionaram as crises com medidas eficientes e que atacavam, de fato,
os fatores motivadores dessas mesmas crises. É possível inclusive especular
que as crises da democracia podem ter gerado cicatrizes em grupos específi-
cos, os que perderam nos conflitos ou nos processos de reforma do Estado
subsequentes, que resultam em ainda maior distanciamento desses grupos do
sistema política e a formação de clivagens políticas ainda mais intensas e con-
flitivas. Essa combinação de fatores, portanto, pode colocar em risco o pro-
cesso de consolidação da democracia nesses países e facilmente levar esses
regimes a caminhos irreversíveis de consolidação da instabilidade como traço
definidor.
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TABELA 1
Coeficientes Gamma para associação entre variáveis 
selecionadas e crises democráticas
Variáveis Coeficiente Gamma
Performance econômica do Governo –0.13
Experiências com corrupção 0.43
Vitimização por crime 0.13
Participação em protestos políticos 0.42
Identificação com partidos políticos –0.20
Confiança em oartidos oolíticos –0.18
Avaliação de representantes no poder legislativo –0.13
Confiança no Congresso –0.20
Legitimidade das instituições democráticas –0.18*
* Usamos nesse caso um coeficiente de correlação Pearson.
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Emil Albert Sobottka
Políticas sociais e desigualdade social 
no governo Lula da Silva
O Brasil convive, historicamente, com uma contradição entre seu peso político
e econômico crescente na América Ibérica, e tentativamente até em nível glo-
bal, e níveis elevados e persistentes de desigualdade interna. Um protagonismo
crescente em nível internacional em situações de conflito como a questão
nuclear no Irã ou na articulação de blocos regionais na Organização Mundial
do Comércio, ou sua condição de sétima economia mundial em termos de Pro-
duto Interno Bruto, à frente da Itália, testemunham a favor de um país que quer
“chegar ao primeiro mundo” ou superar seu status de “país em vias de desen-
volvimento”. O empenho em conseguir uma cadeira permanente no Conselho
de Segurança da ONU expressa a autoconfiança adquirida em anos recentes
sobre seu papel como líder regional e como protagonista internacional.
Essa situação contrasta com a permanência do país em posições precárias
em indicadores que expressam níveis de desigualdade no acesso a bens, servi-
ços e a condições de vida. Assim, o Brasil, segundo o Programa das Nações
Unidas para o Desenvolvimento, no final da década de 2000 permanecia em
73º lugar no Índice de Desenvolvimento Humano e tinha uma distribuição de
renda com coeficiente de Gini de 0,55 (UNDP 2010, tabelas 1 e 3). A Aleman-
ha está em 10º lugar no desenvolvimento humano e tem coeficiente de Gini
0,28 para a distribuição de renda. Enquanto os 10% mais ricos ficavam com
43% da renda, os 10% mais pobres dividiam entre si somente 1,1%. Esses
dados revelam a continuidade da desigualdade social no Brasil. Na Alemanha,
onde a desigualdade social recentemente voltou a crescer, em 2005 a partici-
pação dos 10% mais ricos na renda era de 23,1% e a dos 10% mais pobres era
de 2,5%.
No presente texto, o foco não estará na faceta do Brasil que quer chegar ao
Primeiro Mundo e que quer ser um importante protagonista internacional.
Antes, ele estará no polo da persistente desigualdade e das políticas sociais
que, em tese, estariam destinadas a minimizar ou até mesmo superar a des-
igualdade social. Primeiro será feito uma breve reconstituição das recentes
etapas pelas quais passaram as lutas e as políticas sociais nas últimas três déca-
das, posteriores ao golpe militar de 1964. Depois serão analisadas as linhas
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 43
predominantes das políticas sociais do governo Lula. Por fim, o texto se volta
para a questão acerca das possíveis explicações para a persistência da des-
igualdade em níveis tão elevados.
A expansão da desigualdade social e a esperança de superá-la
“Primeiro é preciso deixar o bolo crescer, para depois distribuí-lo”. Essa frase,
atribuída ao mais influente tecnocrata do regime militar (1964-1985) brasilei-
ro, Antonio Delfin Neto, expressa bem a postura daquele regime frente à ques-
tão da desigualdade social. Para impulsionar o crescimento da economia, os
governantes julgavam necessário concentrar as riquezas nas mãos de quem
pudesse reinvesti-las. Como nos segmentos mais pobres da população a renda,
que geralmente vem de salário, se traduziria praticamente toda em consumo,
seria preferível diminuir a participação dos salários na renda nacional e, assim,
indiretamente fomentar a poupança e a disponibilidade de verba para investi-
mentos. Por consequência dessa política, o salário mínimo foi tendo seu poder
de compra diminuído continuamente.
Ao mesmo tempo em que se desenvolvia a política explícita de concentra-
ção da renda, durante o regime militar coincidiam repressão a movimentos
organizados e baixa capacidade organizativa dos segmentos majoritários da
população. Sindicatos e associações eram amplamente controlados pelo regi-
me, inibindo seu caráter político. Para dar alguma legitimidade a essas organi-
zações, foram atribuídas a elas diversas tarefas assistenciais, como assistência
básica à saúde e cuidados odontológicos. Atividades de mobilização política
para reivindicar aumentos salariais, no caso dos sindicatos, ou políticas públi-
cas específicas, no caso das demais associações, eram vetadas e reprimidas.
Partidos políticos só eram permitidos dois: um que era a base de sustentação
do governo, e outro que fazia oposição moderada e controlada. Contribuía
para uma certa letargia na população o fato de que suas reivindicações eram
relativamente difusas. Segundo Santos, isso tudo levou a que à época, “perma-
nece a noção de cidadania destituída de qualquer conotação pública e univer-
sal. Grande parte da população é pré-cívica e nela não se encontra ínsita nen-
huma pauta fundamental de direitos” (Santos 1979, p. 104).
A transição do autoritarismo do regime militar para a democracia no Brasil
foi lenta e, em certa medida, controlada. Nas eleições de 1974, o único partido
de oposição permitido à época obteve vitórias significativas sobre o partido de
sustentação do regime militar em grandes cidades e estados mais populosos.
Isso serviu de alerta aos militares para que gradativamente distendessem o
regime. Foi assim que aceitaram uma anistia, reintroduziram o pluripartidaris-
mo e permitiram eleições para governadores nos estados e para prefeitos nas
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capitais, o que até então era proibido. Mas a maior campanha popular que o
país já teve, a campanha por eleições diretas já para presidente, foi derrotada.
Mesmo assim, numa eleição indireta os militares foram derrotados e viram o
poder voltar às mãos de um presidente civil em 1985. A transição para a demo-
cracia no Brasil durou metade do período do regime militar.
O Brasil do autoritarismo, do controle e da repressão dos movimentos
sociais organizados, dos sindicatos controlados pelo governo e dos partidos
políticos de oposição genuína proibidos, foi cedendo lugar para um Brasil que
queria uma democracia substantiva, com reformas políticas, sociais e com
direitos humanos respeitados. Queria a cidadania para todos.
A partir do final dos anos 1970, os movimentos sociais conseguiram se
reorganizar e trazer suas reivindicações à agenda política. Greves de metalúr-
gicos na região mais industrializada do país, conhecida como ABC, foram a
face visível de uma organização crescente das forças sociais opositoras ao
regime, que se estendia desde sindicatos rurais retomados pela oposição, pas-
sando por associações de bairros e movimentos reivindicatórios urbanos, até a
atuação conjunta de organizações intermediárias da sociedade civil, tais como
as igrejas Católica Romana e do Protestantismo Histórico (luteranos, presbite-
rianos, metodistas, anglicanos), Associação Brasileira de Imprensa, Ordem
dos Advogados do Brasil, entre outros.
Aumento salarial, reforma do solo urbano, moradia, saúde, inclusão dos
trabalhadores rurais na previdência, respeito aos direitos humanos e eleições
diretas para todos os cargos políticos, foram as principais bandeiras. Gradati-
vamente essas reivindicações foram sendo reinterpretadas na forma de uma
democracia substantiva, de uma nova constituição e de uma cidadania plena.
Pode-se dizer assim que, no Brasil, a década de 1980 foi se configurando
menos como uma “década perdida” e muito mais como a década dos movi-
mentos sociais, da organização da sociedade civil, da expansão das políticas
de bem-estar social. Duas conquistas expressam a força adquirida por eles no
período.
A primeira foi a criação do Sistema Único de Saúde (SUS), um sistema de
atendimento amplo à saúde, público e não contributivo, que tinha como orien-
tação central a tese de que “a saúde é um direito de todos e um dever do esta-
do”. Três diretrizes básicas orientavam esse sistema: a descentralização, o
atendimento integral e a participação da comunidade. Os três níveis de gover-
no – união, estados e municípios – se responsabilizavam por uma política, cuja
formulação passaria a ser feita através de Conselhos de Saúde (cf. Yunes
1999). A segunda foi o processo constituinte, do qual resultou a nova Consti-
tuição Federal, em 1988. O capítulo dos direitos sociais acolhe um conjunto de
direitos materiais de cidadania tão abrangente que se poderia dizer que ele
expressa a legitimação constitucional de um projeto de estado de bem-estar
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social. Além de acolher o SUS, essa constituição estendeu também ao mundo
rural os direitos trabalhistas, introduzidos originalmente apenas para trabalha-
dores urbanos na década de 1940.
Estas conquistas formais dos movimentos sociais contrastam com a ten-
dência predominante à época em muitos países, em especial nos países indus-
trializados (Esping-Andersen 1990), onde o estado de bem-estar social estava
sendo questionado, reformado e, em boa medida, substituído por uma política
de orientação neoliberal.
Parecia que no Brasil um segundo projeto de sociedade estava sendo gesta-
do: o de uma sociedade de bem-estar, com um amplo conjunto de direitos de
cidadania reconhecidos a todos, um governo democraticamente eleito e políti-
cas públicas, em especial políticas sociais, orientadas para toda a população e
não apenas para pequenas minorias (cf. Sobottka 2003).
Mas a onda de reformas com orientação neoliberal acabou chegando tam-
bém ao Brasil. Se no cenário internacional o ano de 1989 é lembrado pela
queda do muro de Berlim e como uma suposta vitória do sistema capitalista
sobre as experiências socialistas, no Brasil este foi o ano das primeiras eleiçõ-
es diretas para presidente da república desde o regime militar. Para os movi-
mentos sociais e setores próximos a eles, parecia ter chegado a hora de con-
cluir a transição para a democracia e para um estado de bem-estar social,
mediante a conquista do poder pela via eleitoral.
Ao longo da campanha eleitoral foram se constituindo em polos opostos
dois projetos de sociedade: de um lado, este projeto de um estado de bem-estar,
da ampliação da cidadania, da redistribuição ampla da propriedade, da renda e
das oportunidades de vida. Do fim da histórica desigualdade social e, pelo
menos na expectativa de alguns, da transição gradativa ao socialismo pela via
eleitoral. De outro lado, por trás de um discurso de modernidade se agruparam
as forças que queriam limitar a intervenção redistributiva do estado na econo-
mia, estender as regras do mercado para o maior número possível de esferas da
vida social e impedir a implantação efetiva de políticas sociais nos termos pre-
vistos pela constituição. Luis Inácio Lula da Silva, sindicalista surgido como
liderança a partir dos movimentos grevistas de 1978, era o candidato que repre-
sentava o primeiro projeto; Fernando Collor de Mello, ligado à oligarquia rural
nordestina, representava o segundo, que acabou saindo vencedor.
A década de 1990 foi de predominância desta política de orientação neoli-
beral, tendo como eixos o combate à inflação através do receituário monetaris-
ta, a abertura ampla do mercado brasileiro para empresas transnacionais, pri-
vatização de empresas e de serviços públicos e algumas tentativas de reforma
da administração do estado. Também foram reiteradamente discutidas propos-
tas de reforma na legislação trabalhista, tornando mais flexíveis os direitos dos
trabalhadores. Os movimentos sociais foram enfraquecidos e não conseguiram
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pressionar o governo o suficiente para fazê-lo implementar os novos direitos
conquistados no processo constituinte. Um auxílio-desemprego de três meses
foi a única política social nova de certa abrangência implantada no período. A
política de achatamento dos salários e de concentração da renda e da proprie-
dade, iniciada durante o regime militar, chegou ao seu apogeu. O salário míni-
mo chegou a valer 17,5% de seu valor original e se estabilizou em torno de
25% do poder de compra.
Uma política de assistência social foi introduzida, amparando em especial
pessoas idosas e portadoras de deficiência que vivem em situação de pobreza,
tornando realidade um direito que até então estava apenas reconhecido formal-
mente. Em compensação, foi realizada uma pequena reforma da Previdência
Social, com o intuito de reduzir seus gastos. A principal mudança foi a intro-
dução de uma fórmula de redução dos benefícios na previdência do regime
geral, denominada fator previdenciário, que simultaneamente dilata o prazo
para concessão de aposentadoria e diminui drasticamente os benefícios que o
segurado pode esperar. Os privilégios do regime especial de aposentadoria dos
funcionários públicos ficaram intactos.
A política de orientação neoliberal inseriu o país no mercado internacional,
remodelou amplamente a economia, desnacionalizou setores da atividade eco-
nômica. Desenvolvimento econômico e direitos sociais foram afastados da
agenda política – mas não foram feitos cortes radicais na política social já
vigente.
Graças à privatização de empresas estatais e de serviços públicos, assim
como à crescente intervenção do estado como patrocinador do capital através
de financiamentos altamente subsidiados, durante esse período uma pequena
camada da população brasileira enriqueceu muito, ampliando o já considerá-
vel abismo entre ricos e pobres. Uma política de altas taxas de juros e de endi-
vidamento interno em níveis antes desconhecidos permitiu, adicionalmente, a
transferência de renda tanto para grandes especuladores do mercado financei-
ro como para segmentos intermediários da população capazes de fazer alguma
poupança, investir no mercado financeiro e assim ampliar a renda não deriva-
da do trabalho.
Juntando as quatro políticas deste modelo: a transferência de patrimônio
da sociedade para mãos particulares, por meio de privatizações; financiamen-
tos altamente subsidiados e isenções de impostos para grandes empresas; uma
política de elevadas aposentadorias para a elite do funcionalismo público; e
taxas de juro elevadas para remunerar a dívida pública, tem-se o mapa de
como a riqueza socialmente produzida no Brasil era transferida para uma res-
trita clientela política daquele governo. Face à dificuldade para recortar direi-
tos sociais em grande escala, o governo ampliou a carga tributária em sete
pontos percentuais sobre o Produto Interno Bruto, especialmente com impos-
Políticas sociais e desigualdade social no governo Lula da Silva 47
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 47
tos regressivos, que pesam mais sobre a população com menor renda, e “devol-
veu” esses recursos a sua clientela, sem ampliar significativamente os investi-
mentos públicos.
A estabilização da economia, que antes padecia com inflação de dois dígi-
tos ao mês, assim como reajustes no salário de algumas categorias de trabalha-
dores mais organizadas permitiram com que, a despeito do aumento da des-
igualdade social, o período de políticas neoliberais resultasse em pequenos
ganhos no poder de compra dos salários. Isso deu legitimidade aos governan-
tes e permitiu que em sucessivas eleições saíssem vitoriosos e seguissem
derrotando o candidato Lula da Silva enquanto representava o modelo de uma
política de bem-estar social.
Assim, nas últimas quatro décadas do século 20 o Brasil tinha diante de si
três projetos bem distintos de sociedade. Primeiro um regime autoritário, que
concentrava a riqueza, achatava os salários e reprimia movimentos sociais,
sindicatos e opositores políticos. Depois, por um breve período parecia ser
possível construir uma sociedade democrática, fortalecer a cidadania com
direitos civis, políticos e sociais efetivos e superar o abismo que separa os
extremos da sociedade. Por fim, uma política de orientação neoliberal estabe-
leceu novos modos de relações sociais, relativizou a ideia de uma cidadania
abrangente, com direitos civis, políticos e sociais para todos e a substituiu pela
lógica do mercado.
Ao longo de 2002 foi se desenhando um quadro de relativa insatisfação
com essas políticas. Endividamento do estado e as altas taxas de juro limita-
vam a continuidade de transferência de renda para os segmentos privilegiados
da economia, e os ganhos marginais dos mais pobres com a estabilização
haviam estagnado. Era possível antever chances eleitorais para a oposição nas
eleições presidenciais de outubro daquele ano – uma vitória que o Partido dos
Trabalhadores e Lula da Silva obtiveram, depois de uma das mais acirradas
campanhas eleitorais que o país viveu. Foi este acirramento que levou o candi-
dato vitorioso a proclamar, logo após as eleições, que “a esperança venceu o
medo”.
Ambiguidades políticas no governo Lula da Silva (2003-2010)
Medo e esperança eram sentimentos difusos presentes na população brasileira
em relação ao governo de Lula da Silva e do Partido dos Trabalhadores. Espe-
rança “de transformar o injusto panorama social brasileiro, interromper o per-
sistente ciclo vicioso de corrupção no estado, recuperar e aprofundar o cresci-
mento econômico, enfim, de profundas transformações nas esferas social,
política e econômica do país”. Medo associado “à perda de credibilidade do
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país junto ao mercado externo, à fuga de capitais, ao incremento do processo
recessivo e inflacionário que já se encontravam em curso, enfim, a toda ordem
de distúrbios macro-econômicos que pudessem vir associados a uma mudança
radical na política econômica do país” (Dias e Perez 2006).
O partido foi fundado como expressão política do sindicalismo combativo,
dos movimentos sociais, de setores organizados da sociedade civil e de uma
ala mais crítica da intelectualidade brasileira. Ele colocou como objetivo pro-
gramático a transição para o socialismo, defendia o não-pagamento da dívida
externa, a estatização dos bancos, uma reforma agrária abrangente, entre
outras políticas consideradas polêmicas à época.
Depois de primeiros insucessos eleitorais, este partido conseguiu ampliar
seu apoio gradativamente. Na medida em que assumiu responsabilidade de
governo em níveis local e regional, desenvolveu formas participativas de deci-
são das políticas, inverteu prioridades na aplicação dos gastos públicos e aten-
deu com políticas públicas parcelas da população que antes raramente tinham
suas demandas respeitadas. A expectativa com o incentivo à participação e a
descentralização foi que o movimento popular se fortalecesse para dar governa-
bilidade e legitimidade ao partido. Assim poderia colocar em prática políticas
voltadas para segmentos da população antes excluídos das políticas públicas.
Tanto o partido como os movimentos sociais haviam construído sua parti-
cipação política como críticos e opositores. Agora viram-se frente a novos
papéis e a uma nova relação entre si. Para os movimentos sociais parecia haver
chegado a hora de dar grandes passos em direção a uma nova sociedade. Nesta
parceria, no entanto, havia uma ambiguidade: a participação exige níveis de
formalização e coloca como necessários lógicas, cronogramas e procedimen-
tos típicos da burocracia ou do jogo político, alheios ao cotidiano dos movi-
mentos e dos cidadãos em geral. Além disso, a própria participação era patro-
cinada pela administração pública a quem, em tese, deveria controlar.
Mesmo assim, gradativamente o PT ganhou apoio tanto entre os mais
pobres como em setores médios da população (cf. Sobottka 2006b). A percep-
ção de chances reais de se tornar uma alternativa de poder motivou a polariza-
ção política. Mas essa mesma percepção foi também o que levou os estrategis-
tas partidários a buscar condições não apenas de vencer a próxima eleição,
mas de criar condições do que denominavam governabilidade.
Para dirimir desconfiança dos setores que temiam um rompimento institu-
cional caso Lula fosse eleito, foi a divulgação da Carta ao Povo Brasileiro três
meses antes da eleição (Silva 2002). Nela, o candidato Lula prometia que não
mudaria o tripé da estabilidade: câmbio flexível, metas de inflação arrojadas e
geração de superávit primário para o serviço da dívida. Com isso, comprome-
tia-se a manter o núcleo duro, monetarista, da política neoliberal, outrora tão
abominada.
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Outra iniciativa importante do PT foi uma nova política de alianças: Lula
convidou o empresário mineiro José de Alencar, do Partido Liberal, para ser
seu vice. A imposição dessa aliança rompeu com a tradição de democracia
interna do PT (Lacerda 2002) e já prenunciava um certo autoritarismo interno,
que se ampliaria nos anos seguintes. Ela culminou com a expulsão de qualifi-
cados quadros partidários que queriam preservar o patrimônio político da
agremiação (Samuels 2004; Sobottka 2006b).
Passados os oito anos de gestão de Lula da Silva como presidente do Bra-
sil, é possível constatar que o medo foi exagerado. Os dados macro-econômi-
cos do Brasil, de um modo geral, seguiram dentro de padrões consideráveis
normais ou mesmo bons. A inflação permaneceu sob controle, com uma média
de 5,8% anuais. O país não perdeu credibilidade, nem dele fugiram os capitais.
Ao contrário, o Brasil assumiu posições de respeito e destaque, tanto em nível
político como econômico. Particularmente em relação aos investimentos
externos, os indicadores são consistentes: em abril de 2008 o Brasil recebeu de
agências internacionais o título de grau de investimento, o fluxo de capitais
para o país se manteve alto, e o crescimento do PIB se manteve em média em
4% ao ano, contra 2,3 em média nos oito anos anteriores.
Do mesmo modo as propostas radicais que o PT defendia antes foram dei-
xadas de lado. A dívida externa foi sendo fielmente paga, o país ampliou suas
relações com o Fundo Monetário Internacional, empresas capitalistas nacio-
nais foram fortalecidas e empresas internacionais, em especial bancos e com-
panhias de comunicação, seguiram tendo no Brasil seus maiores lucros. A
reforma agrária também não foi feita. Nessas áreas, o governo anterior dificil-
mente teria feito uma política muito diferente.
Uma estratégia foi colocar pessoas de confiança do mercado financeiro
internacional nos postos chave da economia. Assim, para presidente do Banco
Central foi nomeado o ex-presidente mundial do Banco de Boston; no Minis-
tério da Fazenda foi colocado o interlocutor do partido com o grande empresa-
riado e tesoureiro da campanha eleitoral, e o Ministério da Agricultura foi diri-
gido por uma liderança do agronegócio exportador, aliada do latifúndio e em
aberto conflito com a agricultura familiar, histórica base do Partido dos Tra-
balhadores ao lado dos sindicatos urbanos.
O governo Lula da Silva, ademais, fez uma política muito agressiva de
alianças e foi apoiado por grande maioria dos partidos políticos. Alguns de
seus aliados eram expoentes políticos dos governos anteriores – desde os tem-
pos da ditadura militar. O preço a ser pago foi elevado: a barganha política do
orçamento e loteamento da máquina estatal entre apadrinhados políticos torna-
ram-se rotina, o controle sobre as contas públicas foi relaxado. Práticas histó-
ricas de corrupção e favorecimento pessoal não foram apenas toleradas, mas
incorporadas à prática cotidiana de alguns expoentes do próprio PT. O mais
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flagrante desses episódios foi o “escândalo do mensalão”, onde aparentemente
o apoio político de parlamentares era pago na forma de remunerações mensais
ilegais, com recursos desviados dos cofres públicos em complexas transações.
Esta prática já é mais antiga – e mesmo o direito à reeleição, que necessitava
uma mudança na constituição, aparentemente foi conquistado assim por Fer-
nando Henrique Cardoso.
Desigualdade e políticas sociais
Mas enquanto a política macro-econômica foi feita pelos antigos adversários
políticos do PT, as políticas sociais foram a área em que muitas das bandeiras
tradicionais do PT e de seus apoiadores encontraram sua mais clara expressão.
Delas serão extraídos agora alguns exemplos para, com base neles, analisar a
questão de sua incidência sobre a desigualdade social.
O valor do salário mínimo nacional (aprox. 270€) tem no Brasil uma
influência muito grande na renda das pessoas mais pobres. Estima-se que 22
milhões de trabalhadores assalariados o recebam como remuneração. Outras
18,3 milhões de pessoas recebem benefícios sociais em valores equivalentes a
um salário mínimo também. Um elevado número de servidores públicos nos
estados e municípios também recebem renda baseada no valor do salário míni-
mo. Além disso, as linhas de pobreza e de pobreza absoluta ou miséria são
definidas com base nele. Serão essas linhas de pobreza que definirão quem
poderá receber uma série de benefícios da política social.
Já foi referido que o regime militar impôs uma política de desvalorização
do trabalho, expressa na perda de poder aquisitivo do salário mínimo. Quando
em 1990 começou o período de políticas de orientação neoliberal, o salário
mínimo tinha 34,5% de seu poder original de compra; a desvalorização seguiu
até atingir 17,5% em dezembro de 1992, seguindo-se então uma leve recupe-
ração até 25,7% em 2003, quando Lula da Silva assumiu o governo. No final
do seu governo, o poder de compra havia sido elevado até um nível de 46,2%
de seu poder original de compra – praticamente igualando o poder de compra
do salário no final do regime militar, quando estava em 47,6%.
Recentemente houve uma grande discussão sobre a política de reajustes
deste salário: um acordo informal entre governo e centrais sindicais previa um
reajuste anual que repõe a inflação e acresce o crescimento do PIB de há dois
anos. Como a crise econômica mundial resultou em crescimento negativo do
PIB em 2009, em 2011 ocorreu apenas a reposição da inflação, ao passo que
em 2012 deveria haver um reajuste de 7,5% acima da inflação. A despeito de
muita pressão das centrais sindicais, da oposição no parlamento e de alguns
membros do próprio governo, a política foi mantida.
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Lula da Silva foi o presidente mais popular do Brasil. Uma das principais
razões foi, sem dúvida, a ascensão social provocada pela combinação de
aumentos reais no poder de compra do salário mínimo com uma política de
transferência direta de renda através de políticas sociais. O Banco Central do
Brasil (2010) estima que 25 milhões de brasileiros e brasileiras passaram das
classes D e E para a classe C. O coeficiente Gini para a desigualdade social,
passou de 0,60 em 1995 para 0,54 em 2010, sinalizando uma gradativa dimi-
nuição nas disparidades entre os mais ricos e os mais pobres. Parte desta
mudança é atribuída à maior formalização da economia – que não aumenta a
renda, mas dá maior acesso à seguridade social. Já o aumento do poder de com-
pra do salário mínimo tem influência direta sobre o valor das aposentadorias
de menor valor, das Prestações de Benefício Continuado e o Programa Bolsa
Família. Provavelmente dois terços da queda da desigualdade social se devem
à política de assistência, com transferência direta de renda. Com isso, a dimi-
nuição da desigualdade não se deve a mudanças estruturais consistentes, na
organização da sociedade brasileira, mas a uma política de assistência social.
A Prestação de Benefício Continuado para pessoas idosas pobres, corres-
pondente ao valor de um salário mínimo (aprox. 270€) mensal, está previsto
na constituição e não pressupõe contribuição prévia. O programa Bolsa Famí-
lia foi a grande marca da política social do governo Lula da Silva, e segue em
vigência no governo de Dilma Rousseff. Este programa foi criado em 2003 no
marco do combate à fome e à desnutrição, e resultou da reunião de diversos
pequenos benefícios. Há dois critérios de acesso: famílias com renda per capi-
ta abaixo de 30,50€ recebem um benefício equivalente a 30,50€ mensais; elas
e mais todas as famílias cuja renda per capita está abaixo de 60,90€ mensais
recebem ainda 13,90€ para cada filho até 15 anos, até o limite de 5 filhos, e
16,50€ para até dois filhos entre 16 e 17 anos. Como contrapartida, as crianças
em idade escolar devem frequentar a escola regularmente e com bom aprovei-
tamento; ademais, mulheres e crianças devem participar dos programas de
saúde preventiva. Se estas condicionalidades não são cumpridas, a família
pode ser excluída do programa. O benefício máximo para uma família com
renda per capita de até 30,50€, com 5 filhos de até 15 anos e 2 entre 16 e 17
anos perfaz mensalmente 133,00€. Para famílias com renda per capita entre
30,50€ e 60,90€ , o benefício máximo mensal pode atingir 102,50€. Levando-
se em consideração que este benefício máximo só é dado a famílias com no
mínimo 8 pessoas, é fácil perceber que se trata tão somente de uma ajuda para
a sobrevivência. Ainda assim o Banco Central estima que dois terços da dimi-
nuição da desigualdade social se deva a estes dois programas sociais. Com
isso fica claro que mesmo a modesta queda no coeficiente de Gini nos últimos
15 anos no Brasil se deve à assistência social estatal e não a mudanças na
estrutura social.
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A tabela abaixo mostra como ainda é elevada a desigualdade. As pessoas
mais ricas recebem cerca de 35 vezes mais que as pessoas mais pobres. O
acesso a redes de esgoto sanitário em suas residências e a novas tecnologias,
como a internet, também segue altamente desigual, mesmo depois de anos de
políticas dirigidas a esses setores. O tratamento de esgoto sequer é menciona-
do no mais amplo balanço das políticas públicas (Ipea 2009, v. 2). Estima-se
que não passe de 3% da população brasileira que tem seu esgoto tratado; o res-
tante é “devolvido” à natureza.
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TABELA 1
Distribuição desigual do acesso a bens e serviços no Brasil
Classe social por renda E D C A-B
Renda familiar (€) 0235 235490 4902110 2110
População (%) 15,4 23,6 50,4 10,6
Renda (%) 1,8 7,8 46,3 44,1
Renda/população (ideal: 1,00) 0,12 0,33 0,92 4,16
Escolaridade (anos) 4,98 5,46 7,18 12
Rede de esgoto (% do grupo) 30,65 40,45 57,78 72,02
Internet (% do grupo) 6,73 9,69 33,9 75,82
FONTE: Economia brasileira em perspectiva, Banco Central, ago.-set. 2010.
Um dado que chama a atenção é a diferença em anos de escolaridade: os
mais pobres têm menos da metade da escolaridade dos mais ricos, e bem menos
que os oito anos considerados obrigatórios por lei no Brasil. Quando se leva em
conta a importância que a educação tem para as possibilidades de ascensão
social, uma informação adicional adquire dramaticidade: no exame PISA, de
2009, o Brasil ocupou o 53º lugar entre os 65 países avaliados. Enquanto os
estudantes de escolas particulares tiveram em média 502 pontos, os de escola
pública tiveram apenas 387 pontos. Isso os colocaria respectivamente em 15º e
60º lugar. Como quem frequenta escolas públicas no Brasil são via de regra os
pobres, o sistema educacional brasileiro segue sendo, a despeito de todos os
esforços, um importante reprodutor da desigualdade social.
Mesmo assim cabe ressaltar que há alguns anos vem sendo desenvolvida
no Brasil uma política de melhoria na educação em todos os níveis. O governo
federal instituiu um piso salarial mínimo para professores e transfere recursos
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para estados e municípios para investimentos em educação. Foi muito amplia-
da a rede de escolas técnicas de formação profissional. Dois programas na
área da educação superior merecem destaque. De um lado, diversas modalida-
des de cotas de acesso para populações que antes tinham poucas chances de
obter uma vaga. Negros, populações indígenas e egressos de escolas públicas
vêm sendo beneficiados com essa política. Por outro lado, o governo criou um
programa denominado Universidade para Todos (ProUni), que concede certos
benefícios fiscais às instituições privadas de ensino superior em troca de vagas
gratuitas para estudantes de baixa renda. Aproximadamente 20% das vagas
das instituições que aderem ao programa são distribuídas dessa forma. Em
conjunto, essas políticas ampliaram as chances de uma formação de nível
superior para uma parte da população jovem mais pobre. Infelizmente, mesmo
com todas essas políticas, no Brasil apenas 13% da população em idade corres-
pondente frequenta o ensino superior.
Atualmente, 3,4 milhões de pessoas idosas ou portadoras de uma deficiên-
cia incapacitante e que estejam em situação de pobreza recebem um salário
mínimo mensal como Benefício de Prestação Continuada. Prevista desde a
Constituição Federal de 1988, essa política começou a ser efetivada com a
aprovação, em 1993, da Lei Orgânica da Assistência Social, complementada
em 2004 com a criação de uma política nacional de assistência.
Pelo número de beneficiários, a maior política de assistência do governo Lula
da Silva foi o Programa Bolsa Família. Famílias em situação de pobreza ou de
pobreza extrema tornavam-se elegíveis para um apoio financeiro mensal, desde
que enviassem seus filhos regularmente à escola e que as mulheres participassem
de programas de saúde preventiva e de complementação nutricional. Essas condi-
cionalidades são controvertidas. Quem as apoia crê que essa política ajudaria a
cortar a transmissão intergeracional da pobreza. Quem se opõe argumenta que
esse tipo de controle enfraquece a autonomia dos cidadãos, e corre o risco de dei-
xar desprotegidas justamente as famílias mais vulneráveis, pela dificuldade em
cumprir as condicionalidades. O próprio governo define estes benefícios como
um “quase direito”. Muitas famílias que se enquadram nos critérios de elegibili-
dade podem ficar sem o benefício porque não foram cadastradas, porque falta
convênio entre seu município e o governo federal ou porque os recursos previstos
no orçamento se esgotaram. Se fosse um direito, não poderia ter esse tipo de con-
dicionalidades. Uma dificuldade não resolvida ainda é a porta de saída: quando a
assistência através do Bolsa Família deve cessar e qual a política social que dará
seguimento na atenção aos beneficiários após sua saída do programa.
Em 2009, aproximadamente 11,3 milhões de famílias recebiam algum tipo
de apoio através desse programa. Estimativas do próprio governo (Ipea 2010)
indicam que em 2010 aproximadamente 40% das famílias elegíveis não rece-
biam o benefício. Como o benefício é definido como ajuda e não como direi-
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to, ele não pode ser exigido judicialmente. Se por exemplo um prefeito da
cidade por razões políticas não o introduz, os moradores pobres de sua cidade
permanecem excluídas do programa. Além disso, anualmente só pode ser
gasto com este programa o montante de recursos previstos em orçamento –
diferente do que ocorre com alguns outros direitos sociais: enquanto no Bolsa
Família o governo pode até cortar gastos previstos em orçamento, nos benefí-
cios definidos como direito o orçamento deve ser adaptado à demanda.
Já foi mencionado que o valor do benefício do Bolsa Família é extrema-
mente modesto, contribuindo basicamente para a sobrevivência. Um dos seus
efeitos positivos foi o acesso de famílias pobres ao sistema bancário. Outro
efeito de destaque advém do fato que via de regra a titular do benefício é a
mulher. Só na ausência de uma mulher na família um homem pode ser o titular
do benefício. Isso fortaleceu a posição das mulheres em muitas famílias, tendo
assim um efeito marginal importante. Justamente ali onde há uma arraigada
tradição de desrespeito à mulher que a torna, junto com as filhas, os elos mais
frágeis das famílias e as expõe à violência e ao abuso sexual, este novo status
influencia significativamente a dinâmica interna das famílias. Mas o governo
federal exagera em muito quando afirma que “o Programa Bolsa Família é
política revolucionária em termos de política social no Brasil” (Ipea 2009, v. 3,
p. 590). Trata-se de uma ajuda para pessoas em necessidade extrema; se sua
fome é amenizada, saúde e nutrição são melhoradas, as crianças frequentam
mais tempo a escola e além disso ainda a posição das mulheres é fortalecida,
então os investimentos nesta política se justificam. Mas ela não tem potencial
para mudar a estrutura da desigualdade social no Brasil.
Por outro lado, com este programa sob o governo Lula da Silva foi levada
ao extremo uma antiga tendência existente no Brasil, de o governo de turno se
apropriar simbolicamente das políticas públicas, apresentando-as como um
benefício do governo e não do estado. Com Offe (2005) pode-se assumir que a
ajuda para pessoas em necessidade seja um princípio de justiça e um dever
para todos aqueles que têm condições de ajudar. Em sociedades modernas,
esta obrigação é delegada ao estado como uma das tarefas da política social.
Independentemente se, como em Marshall (1992), este dever só inclui os con-
cidadãos ou se, como ocorre no Brasil e em muitos outros países, engloba
todos os habitantes: é a sociedade que assegura aos seus membros a ajuda para
as situações de necessidade, que delega ao estado a responsabilidade de se
estruturar para poder prestar esta ajuda, e encarrega os governantes de turno
com a implementação desta política. A sociedade ajuda seus membros em
necessidade; o estado e o governo são os instrumentos com os quais o dever
moral de ajudar é cumprido efetivamente. Pelo menos é assim que, à luz das
recentes discussões no âmbito das teorias da justiça, este tipo de política social
pode ser interpretado em sociedades democráticas.
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Em outro contexto já foi possível mostrar (Sobottka 2006a) que a política
social no Brasil dificilmente é justificada discursivamente. A maioria dos pro-
gramas só têm continuidade enquanto o governo que os criou permanece no
poder. Depois eles são descontinuados – mesmo quando programas idênticos
são recriados com outro nome e apresentados festivamente como conquistas
do novo governo. Alguns direitos sociais, como em especial as elevadas apo-
sentadorias no serviço público – sobre as quais ainda será discutido adiante –,
foram assegurados como direito em lei. Mas eles não são mais justificados
como política social, mas defendidos como direito adquirido, no mesmo nível
do direito à propriedade. Lula da Silva, como nenhum governo antes dele,
soube apropriar-se simbolicamente dos benefícios do Bolsa Família e apresen-
tá-los como se estes benefícios fossem uma generosidade do seu governo e do
Partido dos Trabalhadores – e não como uma ajuda da sociedade para pessoas
em necessidade, assumida pelos cidadãos brasileiros como seu dever moral.
Tanto na campanha eleitoral de 2006 para a reeleição de Lula da Silva como
na de 2010 para a eleição de Dilma Rousseff à presidência da república esta
apropriação foi o mais forte argumento propagandístico.
Duas outras políticas sociais revelam como através delas a desigualdade
social se reproduz e perpetua. Uma é a política habitacional. No seu conjunto,
os investimentos em habitação foram multiplicados por cinco nos últimos anos
para fazer frente a um déficit habitacional que em 2007 era de 6,3 milhões de
moradias. A tabela mostra como a necessidade da população mais pobre é
grande em comparação com os demais segmentos da população, e ao mesmo
tempo permite ver que a relação entre os investimentos públicos em habitação
e o déficit para os mais ricos foi 30 vezes superior à daqueles destinados à
população mais pobre. Ironicamente, o Programa Bolsa Família e o programa
habitacional Minha Casa, Minha Vida serviram de carro chefe da campanha
de Dilma Rousseff à sucessão de Lula da Silva na presidência.
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TABELA 2
Distribuição do déficit habitacional e dos investimentos públicos
Renda familiar (SM) 0 a 3 3 a 5 5 a 10 + de 10
Déficit habitacional (%) 89,4 6,5 3,1 1
Investimentos públicos (%) 27 35 38
Relação investimento/déficit 0,3 5,4 9,3
SM = Salário mínimo 
FONTE: Brasil em desenvolvimento (Ipea, 2009).
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 56
Outra política social que serve antes à concentração de renda que a sua dis-
tribuição é a previdência social. No Brasil há três regimes distintos de aposen-
tadoria. Um deles é o sistema de previdência privada complementar, gerido
por bancos ou sociedades criadas especificamente para esse fim. Em sua maio-
ria, trabalhadores e empresas contribuem para um fundo, do qual depois de
certo tempo será pago um benefício, que pode ser a aposentadoria, pensão
para o cônjuge ou mesmo um valor global a ser sacado pelo beneficiário. Esse
sistema tem alguns incentivos fiscais.
Um segundo sistema é o Regime Geral, pelo qual os trabalhadores da ini-
ciativa privada são assegurados. Nela há um teto para as contribuições e tam-
bém para o posterior benefício. Historicamente o governo corrige os valores
dessas aposentadorias por índices inferiores à inflação, de modo que com o
passar do tempo o valor recebido pelos aposentados e pensionistas se aproxi-
ma do piso, que é um salário mínimo. Em 1999, foi adicionalmente introduzi-
do o fator previdenciário, criado para incentivar que as pessoas se aposentem
mais tarde. Mas sua fórmula na prática reduz muito o valor do benefício de
quem se aposenta antes dos 65 anos. Além disso, segundo estimativas do pró-
prio governo, 40% da população economicamente ativa em 2008 estava sem
cobertura da previdência social (Ipea 2010, p. 33).
Um terceiro sistema de previdência é o Regime Especial, para o funciona-
lismo público. Nele as aposentadorias e pensões são iguais ao salário dos ati-
vos. Diversos mecanismos permitiram ao longo dos anos o acúmulo de vanta-
gens, gratificações e até mesmo aposentadorias múltiplas. Segundo dados do
Banco Mundial, as aposentadorias deste regime, no Judiciário brasileiro, são
27 vezes maiores em média do que a dos trabalhadores do regime geral. Deten-
tores de cargos eletivos em muitos casos se aposentam com vencimentos inte-
grais com pouco tempo de serviço. Além disso, militares e algumas outras
categorias conquistaram o privilégio de repassarem pensões por herança, de
modo que elas são pagas séculos depois da morte dos beneficiários originais.
No seu conjunto, esse terceiro sistema de previdência é um dos mais forte
fatores de concentração de renda no Brasil. Na Constituição Federal de 1988
há uma limitação para esses valores a um teto que se aproxima de 40 salários
mínimos, mas até hoje essa previsão legal é desrespeitada. Diversas instituiçõ-
es públicas, como universidades, têm despesa maior com aposentados e pen-
sionistas que com pessoal na ativa.
Uma comparação entre duas políticas sociais mostra as disparidades. No
Bolsa Família são investidos apenas 0,3% do PIB (€3,7 bilhões), para atender
50,4 milhões de pessoas. Com aposentados e pensionistas do regime especial,
só no poder executivo em nível federal o governo gastou 2,6% do PIB (€32,2
bilhões) em 2008. Para cada real gasto por pessoa com o Bolsa Família são
gastos 627 reais com um aposentado ou pensionista do governo federal.
Políticas sociais e desigualdade social no governo Lula da Silva 57
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 57
Uma importante política social no Brasil se dá na área da segurança ali-
mentar. Em busca de maior segurança alimentar para uma população que, his-
toricamente, se alimenta mal, foram introduzidos diversos programas destina-
dos ao aumento da produção e à melhoria do abastecimento, e de acesso à
alimentação. Também foram desenvolvidos diversos programas básicos de
promoção da saúde consorciados com a alimentação, inclusive na forma de
merenda escolar.
Já foi mencionado acima que no Brasil foi introduzido um amplo progra-
ma de saúde denominado Sistema Único de Saúde, não-contributivo e de aces-
so universal. Ele resultou da reivindicação de diversos movimentos sociais e
vem sendo gradativamente ampliado e aperfeiçoado desde sua implementação
há cerca de 25 anos. Na gestão deste sistema participam conselhos de saúde
organizados nos três níveis de governo. Esse sistema, além da medicina alopá-
tica também apoia a medicina tradicional. Em anos recentes, tem dado ênfase
crescente à prevenção, no que se destaca o Programa de Saúde da Família.
Outra atividade de destaque na política de saúde é o programa DST/Aids, onde
o Brasil tem sido visto como destaque por suas iniciativas.
O orçamento da saúde no Brasil padece de insuficiência de recursos. Em
2010 o governo federal investiu €27,2 bilhões em saúde e o próprio SUS admi-
te que seriam necessários no mínimo o dobro dos recursos. Mesmo assim hou-
veram reiteradas tentativas dos governos de diminui-los ainda mais. Há uma
previsão legal sobre quanto municípios, estados e governo federal devem gas-
tar com educação e com saúde. Mas a lei não é cumprida. O governo federal
há alguns anos criou uma contribuição sobre as movimentações financeiras,
recolhida diretamente pelos bancos, destinada à saúde. A arrecadação foi mais
do que o dobro do total investido em saúde, mas só uma pequena fração dos
recursos foi para a saúde – em substituição a recursos cortados anteriormente.
Assim, aumentou a carga tributária, mas o orçamento da saúde permaneceu
igual. Outro ataque ao orçamento da saúde foi a aprovação de uma desvincula-
ção de parte expressiva (aprox. 30%) das receitas governamentais. Indispostos
a aumentar o orçamento, os governos criaram uma fórmula para esconder o
tamanho do déficit orçamentário da saúde. Para tentar evitar essas manobras,
foi aprovada em dezembro de 2000 a Emenda Constitucional nº 29, que fixa
mais claramente as obrigações dos diversos níveis de governo com a saúde.
Passados onze anos, ela ainda não está efetivamente em vigor porque o gover-
no sempre se recusou a regulamentá-la.
Certamente é necessário perguntar como é possível entender, após os oito
anos de governo de Lula da Silva, que de um lado é comemorado que uma
quantidade muito expressiva de brasileiros tenha experimentado uma ascensão
social, e, de outro, na análise de algumas das principais políticas sociais fique
evidente como elas são incapazes de interromper a reprodução da pobreza e
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reverter o histórico quadro de desigualdade social. Com uma arrecadação de
mais de 37% do PIB, o governo teria recursos suficientes para reverter o qua-
dro de desigualdade. Mas enquanto os 20% mais ricos recebem 38% das ver-
bas sociais, os 20% mais pobres recebem só 25% – e as assim chamadas clas-
ses médias são os grandes financiadores tanto da ajuda aos pobres como da
“ajuda” aos mais ricos.
Na análise breve das políticas sociais feita aqui ficou claro que os progra-
mas criados ou ampliados nos últimos anos pouco fortaleceram os direitos de
cidadania. Foram basicamente políticas de assistência social. Os recursos
investidos são muito pequenos para causar um impacto duradouro. Outras
políticas, como as da área da educação, em especial da educação superior, têm
impacto apenas no médio prazo e atingem grupos específicos reduzidos de
pessoas.
A grande maioria das políticas sociais do Brasil, ao contrário do que con-
vencionalmente se espera delas, investem mais recursos em benefício das pes-
soas mais ricas. Pelo fato de que o sistema tributário brasileiro tem uma parti-
cipação pequena de impostos progressivos e uma predominância ampla de
impostos regressivos, a alta carga tributária, aliada a esta formatação das polí-
ticas públicas, leva a que estas tenham sobretudo um efeito concentrador da
renda. E essa realidade não foi alterada significativamente nos últimos anos.
Como tamanha desigualdade social pode subsistir?
A discussão da questão da desigualdade social no Brasil, e na América Latina
em geral, não é nova (cf. Leguizamón 2007). Aqui tampouco será possível res-
pondê-la definitivamente. O que pretendo fazer nesse breve espaço é apenas
apontar para uma entre muitas maneiras como se tem buscado categorias
explicativas para o abismo entre os extremos sociais no Brasil.
Elas vem de Marcelo Neves (2006), em diálogo com a teoria sistêmica de
Luhmann. Neves propõe que em determinados países, que ele denomina de
modernidade periférica, os sistemas sociais, por diversas razões, não são ope-
rativamente fechados. Por consequência, há constantes interferências de um
sistema em outro: da economia na política, desta na educação e assim por
diante. Com isso, os sistemas sociais seriam incapazes de estruturarem a com-
plexidade em seu entorno para processá-la segundo suas próprias regras. Isso
gera insegurança quanto ao que se pode esperar funcionalmente de cada um.
Trazendo essa incerteza para a perspectiva do indivíduo, Neves usa o binô-
mio inclusão-exclusão. A inclusão é definida como “o envolvimento do con-
junto da população nos resultados dos diversos sistemas funcionais da socie-
dade. Ela diz respeito de um lado ao acesso a estes resultados e, por outro
Políticas sociais e desigualdade social no governo Lula da Silva 59
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 59
lado, à dependência da condução individual da vida destes resultados. Na
medida em que a inclusão se concretiza, desaparecem os grupos que não parti-
cipam ou que participam apenas marginalmente da vida em sociedade”. A
exclusão ocorre quando há dependência sem acesso aos resultados dos siste-
mas funcionais da sociedade.
Em outro momento, mas ainda com o mesmo foco, Neves introduz as cate-
gorias subintegração e sobreintegração. Subintegração ocorre, segundo ele,
quando há dependência dos resultados de um sistema social sem acesso a eles;
sobreintegração, por sua vez, descreve a situação de “independência frente às
regras associadas ao acesso aos resultados dos sistemas sociais parciais”. Por
consequência pode-se dizer que nas sociedades por ele denominadas de
modernidade periférica, a relação de sobre e subordinação leva a uma assime-
tria na capacidade de determinados grupos sociais fazerem prevalecer suas
propostas. Essa relação desigual transmite e reproduz desigualdades de uma
esfera da vida a outra, e, como consequência, divide as pessoas em subintegra-
das e sobreintegradas.
É possível ser cético com a influência da teoria sistêmica nessa forma de
leitura da desigualdade de países como o Brasil. Na brevidade em que aqui é
possível, gostaria de chamar a atenção para dois aspectos que Neves aponta.
De um lado, sua leitura de que os sistemas sociais não seriam operativamente
fechados, como previsto na teoria, permite-lhe ser sensível ao modo como a
desigualdade social se transmite de uma esfera da vida a outra. Nessa perspec-
tiva, certo nível de desigualdade é visto até como produtivo, e não necessaria-
mente como negativo. Problemática se torna a situação quando a desigualdade
de uma esfera da vida gera/transfere desigualdade social em/a outra esfera.
A clientela das políticas sociais no Brasil, em sua grande maioria, enfrenta
exatamente esse tipo de contaminação de várias esferas de sua vida pelas
carências existentes noutras esferas. Algumas políticas sociais tentam minimi-
zar esta transferência ao buscarem inserir os beneficiários nos diversos progra-
mas sociais. Mas se a iniciativa abrangente está correta, seu impacto transfor-
mador ainda deixa a desejar – e isso precisa ser uma preocupação na avaliação
destas políticas.
Por outro lado, quando conceitua certos grupos sociais como sendo
sobreintegrados e chama a atenção como conseguem sobrepor-se às regras de
sua sociedade, Neves volta o foco da atenção para aqueles que, no caso das
políticas sociais, se apropriam desproporcionalmente da riqueza social. Há
grupos sociais no Brasil que conseguem, reiteradamente, evitar que a legisla-
ção que os afete negativamente seja aprovada ou, quando aprovada, descum-
prem-na impunemente. A limitação das super-aposentadorias é um exemplo
magistral para isso. Conseguem também fazer com que a definição das políti-
cas sociais seja tal que eles também sejam beneficiados, mesmo não estando
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entre os necessitados. A disparidade entre os investimentos públicos em habi-
tações para pobres e para ricos atesta isso. Ou os planos privados de saúde,
que são incentivados com renúncia fiscal, mas em muitos casos, quando o tra-
tamento é muito oneroso, os pacientes vêm tratar-se no Sistema Único de
Saúde, disputando com procedimentos caros os poucos recursos disponíveis à
população mais pobre. A lei que exige o ressarcimento destas despesas não é
cumprida há muitos anos.
Assim pode-se concluir que, a despeito das múltiplas iniciativas, em espe-
cial no âmbito da assistência social, a gestão do Partido dos Trabalhadores sob
Lula da Silva não conseguiu romper os principais fatores de reprodução da
desigualdade social. Um número significativo de pessoas ampliou seu acesso
ao consumo, outras tiveram uma melhoria em sua renda porque o governo as
contemplou com alguma transferência direta, outras encontraram vias para
formalizar seu vínculo empregatício e assim ter acesso à previdência social.
Essas políticas tiveram considerável impacto na vida de seus beneficiários.
Mas a opção mais consistente do governo foi cuidar da macro-economia e pre-
servar suas boas relações com os grupos sobreintegrados da sociedade brasi-
leira, preservando-os do rigor da lei e de sua responsabilidade para com o todo
da sociedade.
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Carla Gras1
Agronegocios y empresarios. 
Un estudio sobre la reconfiguración de perfiles
socioeconómicos y la construcción política 
del “campo” en Argentina2
Introducción
La presencia de la gran empresa caracterizó históricamente al agro argentino.
La etapa durante la cual el poderío económico –derivado de la propiedad de
grandes extensiones de tierra en la fértil llanura pampeana y del control de la
renta de la tierra–, el prestigio social y el poder político de los grandes produc-
tores fueron indiscutidos remite al modelo agroexportador vigente entre fines
del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX. La evolución posterior del
sector agropecuario fue errática y el sector industrial se consolidó como eje
del modelo de acumulación, debilitando la posición económica del sector
agropecuario y de sus actores centrales –los terratenientes pampeanos–, aun
cuando retuvieron el papel clave de ser la principal fuente de exportaciones y
de obtención de divisas. En el plano social y político, la llegada del peronismo
al gobierno en 1945 profundizó el cuestionamiento público hacia los terrate-
nientes –resultante de la mayor permeabilidad del régimen político a partir de
la ampliación de la ciudadanía política con las leyes de 1912– y terminó de
modificar aspectos clave que hacían al poder de esa clase. El peronismo des-
arrolló políticas para beneficiar el acceso a la propiedad de la tierra y al crédi-
to de pequeños y medianos agricultores. La estructura de propiedad del agro
1 Este artículo es un resultado de la investigación que obtuvo una Short-Term Fellows-
hip for Social Scientists from Latin America financiada por las Fundaciones Thyssen y A.
von Humboldt de Alemania, a partir de la cual realicé dos estadías entre los meses de enero
y marzo de 2010 y 2011, respectivamente, en el Lateinamerika Institut de la Freie Universi-
tät-Berlin y el Ibero-Amerikanisches Institut.
2 Carla Gras. Socióloga, Doctora de la Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filo-
sofía y Letras. Investigadora Independiente del Consejo Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Técnicas (CONICET) y Profesora Asociada en la Universidad Nacional de General
Sarmiento (UNGS).
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argentino sufrió cambios, haciéndose más heterogéneo el espectro de los pro-
pietarios, en términos de su origen social y de la extensión de sus propiedades.
Hora (2005) ubica estos años como el fin del poder terrateniente, señalando
que, a partir de entonces, las grandes fortunas del país no estarían asentadas en
la propiedad de la tierra.
A pesar de ello, es frecuente encontrar en las opiniones de no pocos habi-
tantes de la Argentina, en expresiones de miembros de su clase política y en
análisis de investigadores e intelectuales, referencias a la estabilidad en el
tiempo de la clase terrateniente, tanto de su poder económico como de su gra-
vitación social y política. Aun reconociendo las profundas mutaciones que el
sector agropecuario atravesó en las últimas décadas y sus impactos en la
estructura agraria, algunos análisis insisten en una suerte de eterna presencia
de aquella vieja clase terrateniente, que mantendría su otrora fuerte entidad
corporativa (la Sociedad Rural Argentina, fundada en 1866) y su ejercicio de
influencia política.
En este contexto, pretendo aquí desarrollar dos puntos centrales. En primer
lugar, la emergencia de un proceso de diferenciación interna de la clase empre-
sarial, que hace a este actor más complejo de lo que podía reconocerse en el
pasado. Dicha complejidad alude al carácter global que adquieren algunos de
sus integrantes frente a la orientación nacional del resto; a las diversas formas
de relación y control con la tierra y el capital; y a las diferencias internas en
cuanto a la magnitud de los recursos controlados. Este proceso de diferencia-
ción de la clase capitalista agraria en el país está vinculado a la consolidación
de un nuevo modelo agrario y agroindustrial en la Argentina a partir de la
década de 1990.
El segundo punto está en consonancia con el anterior e implica el proble-
ma de la traducción política de la preeminencia económica de un actor com-
plejo como el que ha transformado y dinamizado al agro argentino. En tal sen-
tido, será necesario abordar la reorganización de sus instituciones
representativas y la producción de novedosas formas de articulación producti-
va, ideológica y simbólica, que intervienen tanto en el modo en que sus miem-
bros se autorrepresentan (en términos de un nuevo empresariado), como en los
ámbitos y tipos de acción privilegiados para ejercer influencia.
Estas cuestiones resultan de fundamental importancia en la Argentina con-
temporánea por variadas razones. En primer lugar, por la centralidad que los
actores empresariales adquirieron en el período reciente, tanto en relación con
la actual matriz agraria como por su creciente protagonismo político a partir
de 2008 con el conflicto mantenido con el actual gobierno en torno a un dispo-
sitivo central de su política económica: las retenciones o derechos a las expor-
taciones agropecuarias. En segundo lugar, porque sus perfiles, así como los
vectores que los diferencian internamente, permiten aportar elementos para el
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estudio de la reconfiguración de los sectores dominantes en el marco de los
actuales procesos de globalización. Finalmente, porque en el contexto de un
crecimiento espectacular de la producción agrícola en Argentina (con fuertes
alzas de los precios internacionales de los granos, principal rubro de las expor-
taciones agrarias, y la consecuente multiplicación de las rentas y ganancias de
los empresarios), sus actores principales parecen haber redescubierto su voca-
ción hegemónica, proceso que aún está en ciernes, y que deja abiertos diversos
interrogantes. 
La expansión sojera y la consolidación del agronegocio
Focalizando en la expansión de la producción de soja en la Argentina en las
últimas décadas, mi investigación se interroga por los actores sociales que
lideraron el pasaje de un modelo socioproductivo donde la agricultura fami-
liar3 tenía un lugar significativo, a otro basado en niveles más altos de capitali-
zación y en escalas extensivas; con conexiones crecientes y estrechas con
cadenas de producción globales, y con mayores y renovados vínculos con el
capital financiero. La emergencia y expansión de este nuevo modelo –llamado
también “sojero” por la predominancia de este cultivo, o de agronegocios–
supuso un cambio en la lógica de acumulación en el agro argentino, que ha
tenido significativas implicancias en la estructura agraria y las relaciones entre
actores. 
Desde la década de 1970 y notablemente a partir de los años 90, se registra
un rápido aumento de la producción de granos, en particular de soja, para el
mercado internacional. Ello tuvo como consecuencia la reducción del área
dedicada a la ganadería y a otros cultivos, así como también el corrimiento de
la frontera agraria hacia tierras con montes y bosques, o consideradas “impro-
ductivas” por sus características agroecológicas. 
La expansión de la soja no puede ser comprendida sin considerar la intro-
ducción de biotecnologías. En efecto, este cultivo se asoció a las semillas
transgénicas, al sistema de labranza conocido como siembra directa y al uso
extendido de agroquímicos y biocidas, en particular el glifosato. La soja fue el
primer cultivo transgénico cuya comercialización se liberó en el país en 1996.
Conocida como soja RR –por el nombre comercial dado por la multinacional
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jo de la familia y que incluyen desde las de tipo campesino a las más capitalizadas, de tipo
farmer. Son estas últimas las que tuvieron relevancia y visibilidad económica y política en el
pasado.
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Monsanto– por su resistencia al herbicida glifosato, estos dos productores
conformaron lo que se conoce como “paquete cerrado”. Su adopción fue expo-
nencial; se estimaba que, pocos años después, en 2000, casi el 100% de la
superficie con soja era transgénica, convirtiéndose la Argentina en la segunda
exportadora mundial de cultivos transgénicos. Las biotecnologías son un ele-
mento distintivo del actual modelo agrario (Gras/Hernández 2009); han gene-
rado nuevas formas de acumulación y han permitido al capital agroindustrial
–en un mercado cada vez más concentrado y transnacionalizado– incrementar
su control sobre dicha acumulación (Morrison 2008; Newell 2009; Sztulwark
2005). 
El inicio de la soja en el país se vincula a la globalización de las agricultu-
ras y sistemas agroalimentarios. Sus primeras producciones comerciales datan
de los 70, en la región pampeana, demandada por Europa para alimentación
del ganado. En 1971-1972 se producían alrededor de 80.000 hectáreas, que
pasaron a 2 millones diez años más tarde. En 1991, con casi 5 millones de hec-
táreas el área sembrada superaba a la de trigo (4,5 millones). Para 2002, el
área con soja aumentó un 130% al lograr 11.450.000 hectáreas, y la produc-
ción total pasó de 11.310.000 toneladas a 35 millones. Para 2009, el área culti-
vada es un 60% más que aquella de 2002 (18 millones de hectáreas) y la pro-
ducción alcanza 52 millones de toneladas4.
Los cambios en diversos registros de la estructura productiva del agro
argentino y sus implicancias en términos de los actores que se consolidaron,
los que fueron excluidos y las relaciones de producción emergentes, no pue-
den ser comprendidos sin poner en el escenario el rol del Estado y la reformu-
lación de la política agraria preexistente. Un cambio a destacar fue la amplia
desregulación de la economía: en el sector agropecuario, ello significó la
retracción del Estado de sus funciones reguladoras (eliminación de una serie
de entes públicos de control)5 y el afianzamiento de su rol de garante del libre
juego del mercado. Cabe mencionar, por su importancia, las consecuencias de
este cambio en el sistema de financiamiento de la producción agrícola: des-
aparecen los créditos “blandos”, lo que afectó especialmente a los productores
de menores recursos que por lo general no podían acceder a otras fuentes de
financiamiento. Concomitantemente, se observa la creciente importancia del
capital financiero –nacional o internacional– a través de fondos de inversión o
de los llamados pools de siembra, los cuales tomaron la actividad agrícola
66 Carla Gras
4 Datos del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación (<www.siia.gov.ar,
consultado el 09.02.11). 
5 Junta Nacional de Granos, Junta Nacional de Carnes, Dirección Nacional del Azúcar,
Instituto Nacional de la Yerba Mate, entre otros. 
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como un espacio de alto rendimiento, por momentos con tasas de retorno anual
del 25%6.
Al mismo tiempo, se acentuó y consolidó la transnacionalización del mer-
cado de insumos. Compañías tradicionales en el mercado local de semillas
fueron compradas o se fusionaron con las grandes transnacionales. El merca-
do, por otra parte, se concentró fuertemente: se estima que solo cuatro empre-
sas controlan el mercado de glifosato en el país. El control de estas transnacio-
nales se extendió también a la cadena de distribución; las antiguas agronomías
–comercios ubicados en pueblos y ciudades del interior, que vendían produc-
tos de diversas marcas– fueron reconvertidas en centros de servicios asociados
a alguna de las transnacionales7. 
Para resumir y subrayar las principales transformaciones que acarreó la
nueva matriz agraria, señalaré: a) la concentración de la producción, la cual no
avanzó al mismo ritmo que la concentración de la propiedad de la tierra, forma
de tenencia que resultó desplazada por el arrendamiento8; b) la expansión de la
frontera agraria9; c) la reorganización del proceso de trabajo –con el incremen-
to de la tercerización y subcontratación de labores–, la profesionalización de
la actividad agropecuaria y la introducción de ideas y prácticas del manage-
ment moderno en la gestión de las explotaciones. 
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6 Datos obtenidos durante la investigación, de un fondo de inversión mediano –en tér-
minos de la cantidad de hectáreas incluidas en su portafolio– muestran que entre 2002 y
2008 tuvo una rentabilidad promedio del 22%. Entrevista realizada en 2010.
7 Una de las primeras en llevar adelante esa estrategia fue Monsanto, con sus centros
Magnum. Posteriormente, otras compañías implementaron estrategias similares, las cuales
buscan asegurar su presencia en el territorio –jerarquizándola frente a la de los competido-
res– además de ampliar su alcance y control sobre el universo de productores. 
8 Entre los Censos Nacionales Agropecuarios de 1988 y 2002, la cantidad total de tie-
rras bajo arriendo aumentó un 52%. Hoy se estima que 7 de cada 10 hectáreas se explotan
bajo esta forma de tenencia. Este cambio en la estructura de tenencia de la tierra implicó la
consolidación, particularmente en la región pampeana, de lo que se ha dado en llamar “mini
rentistas”, esto es, propietarios de pequeñas extensiones de tierra. Alentados por el fuerte
aumento de los precios de la tierra que desató en los 2000 la fiebre sojera, muchos pequeños
productores, con escalas inviables desde los actuales parámetros tecnológicos, decidieron
dar sus campos a productores más grandes y vivir en sus pueblos con ingresos considera-
bles. Su presencia ha tenido impactos en la configuración de las estructuras sociales y socia-
bilidades locales (Gras/Manildo 2011; Gras/Bidaseca 2009). 
9 Como resultado, en algunas provincias la superficie agrícola registró aumentos expo-
nenciales. Tal es el caso de provincias como Salta, Chaco o Santiago del Estero en el norte
del país, en las cuales, en el lapso de 15 años (entre 1996-1997 y 2009-2010) la superficie
con soja registra aumentos del 254%, 443% y 529%, respectivamente.
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Los actores empresariales en el nuevo modelo
La expansión y consolidación de este modelo socioproductivo tuvo efectos
importantísimos sobre la estructura agraria, algunos bastante estudiados, como
la disminución del número total de explotaciones en el país (entre los censos
de 1988 y 2002, de un 21%, que se concentró en los estratos de menor tamaño,
vinculados con las explotaciones de tipo familiar) y el aumento de su tamaño
medio, que rondó el 25%. 
En Argentina, la sociología ha documentado las implicancias del nuevo
modelo en el mundo de la agricultura familiar. En contraposición, el estudio de
las franjas empresariales –que adquirieron una clara centralidad en la nueva
matriz– ocupó un lugar relativamente menor, dándose por sentada la persisten-
cia en el tiempo de los rasgos fundamentales de la gran empresa, analizados por
una importante historiografía. En este artículo, me pregunto por las característi-
cas que las definen actualmente y por las diferencias internas que las atravie-
san. Dos cuestiones aparecen vinculadas a esa pregunta: de un lado, la reconfi-
guración del empresariado, es decir, la medida en que sus rasgos actuales se
parecen a los que ostentaban en el pasado; del otro, su recomposición, proceso
que refiere a la estabilidad en el tiempo de sus integrantes. ¿Son los empresa-
rios sojeros que hoy encontramos en el campo argentino “nuevos” actores, tal
como reclaman sus asociaciones? Y en tal caso, ¿en qué sentido son nuevos?
¿En sus orígenes sociales, en sus perfiles socioproductivos, en sus lógicas de
acumulación? ¿O las novedades están en las formas institucionales adoptadas,
en sus identidades socio-profesionales, en las acciones político-institucionales
que privilegian? Abordaré este segundo interrogante en el próximo apartado, y
en lo que sigue presentaré una caracterización de las capas10.
Uno de los criterios más utilizados en los estudios rurales a la hora de iden-
tificar grupos sociales en un sistema de estratificación recorta al universo de
68 Carla Gras
10 Utilizamos para ello, además de la revisión de la bibliografía existente sobre el tema,
materiales provenientes de nuestra investigación: documentos producidos por las organiza-
ciones del sector y por instituciones públicas; material periodístico, en particular de los
suplementos rurales de los diarios nacionales de mayor circulación; análisis de casos de la
Escuela de Agronegocios de la Facultad de Agronomía de la Universidad de Buenos Aires,
que toman como tales a algunas de las empresas más grandes de producción de soja y granos
en general; y básicamente, entrevistas en profundidad realizadas entre 2007 y 2009, así
como información cuantitativa relevada a partir de una encuesta realizada en los primeros
meses de 2010 entre miembros de una asociación profesional que nuclea a medianos y gran-
des productores (la encuesta se tomó sobre 1004 explotaciones agropecuarias, que represen-
ta poco más del 50% del total de asociados a dicha entidad), y finalmente la observación
participante de diversos espacios, como jornadas de intercambio de grupos empresarios y,
durante 2008 y 2009, asambleas y movilizaciones.
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los empresarios o capitalistas de otro tipo de agentes agrarios –como la pro-
ducción familiar, capitalizada o campesina– en función de la presencia de asa-
lariados como base de la organización laboral, es decir, la explotación de mano
de obra. En la actualidad, este criterio resulta poco productivo por sí solo, al
considerar las importantes transformaciones ocurridas en los vínculos entre
capital y trabajo, con la expansión de diversas formas de intermediación labo-
ral y la creciente tercerización y subcontratación de tareas. Pero lo que aún
puede mantenerse como criterio amplio es que las capas capitalistas o empre-
sariales se definen por la ausencia de la explotación de la propia fuerza de tra-
bajo familiar. Este criterio, que para el caso de Argentina permite englobar
dentro de la categoría de empresarias a casi un cuarto del total de explotacio-
nes según datos de 2002 (unas 82.000 aproximadamente para esa fecha sobre
un total de 333.533 explotaciones agropecuarias)11, deja en su interior una
notable heterogeneidad. La misma no solo se refiere a la difícil tarea de hacer
operativos criterios que distingan a las unidades de tipo empresarial en fun-
ción de la magnitud de los recursos económicos y productivos que poseen o
controlan (el problema de dónde establecer “cortes” entre una franja y otra);
de su inserción en otras actividades económicas, sean estas conexas o no al
sector agropecuario (industria, comercio, finanzas); de las relaciones que esta-
blecen con otros agentes de las cadenas productivas en las que participan (pro-
veedores de insumos, exportadores, contratistas de servicios). 
Se puede distinguir, en el caso de los productores vinculados a la produc-
ción de granos, dos grandes posiciones entre los estudiosos del tema12, respec-
to de otras tantas cuestiones centrales. Las mencioné brevemente en tanto son
fundamentales para entender las narrativas puestas en juego por los empresa-
rios –y la medida en que existen diferencias en la producción de esas narrati-
vas; en qué momentos se hacen visibles o se invisibilizan– para legitimar sus
posiciones corporativas, haciendo circular jugar la idea de que componen un
“nuevo empresariado”, capaz de desempeñar un rol económico, social y políti-
co en el país, como desde el fin del modelo agroexportador hacia fines de la
Primera Guerra Mundial, el empresariado agrario no había vuelto a tener. Un
“nuevo empresariado”, moderno e innovador, que tendría la capacidad de tra-
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11 Esta estimación corresponde a un estudio realizado por el PROINDER (Proyecto de
Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios), dependiente del Ministerio de Agricul-
tura, Ganadería y Pesca de la Nación, sobre la base de reprocesamientos del Censo Nacional
Agropecuario de 2002. El cálculo incluye explotaciones que combinan el uso del propio tra-
bajo con la contratación de asalariados por lo que puede plantearse que el peso de las explo-
taciones de tipo empresarial que el estudio estima está sobrestimado.
12 Los trabajos de Basualdo (2010) y Bisang/Kosacoff (2006) permiten reconstruir
estos debates.
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 69
ducir este carácter en sus prácticas pública, según las novedosas formas de
articulación productiva, ideológica y simbólica que han ido produciendo (en
particular los productores más grandes, aquellos que mejor encarnan las prác-
ticas e ideas del agronegocio)13. 
La primera de ellas refiere al peso que en las capas empresarias adquieren
actores que provienen de otras actividades, y la medida en que ello ha implica-
do una renovación de los sectores dominantes en el agro. La segunda cuestión,
conectada a la anterior, retoma el problema de la importancia que retiene la
propiedad de la tierra, y particularmente la gran propiedad, como atributo
característico de los actores empresariales. Más precisamente, ¿en qué medida
la propiedad sigue caracterizando a sus grupos dominantes, dada la expansión
en las últimas décadas del arrendamiento como forma de tenencia de la tierra?
¿Mantienen los grandes propietarios su condición de agentes centrales de la
producción o han sido reemplazados por otros agentes económicos? 
Los megaempresarios: los emblemas del paradigma del agronegocio
A partir de estas consideraciones resulta imprescindible mencionar la existen-
cia de una franja superior que se distingue del resto, en primer lugar, por ser
quienes concentran los mayores volúmenes de tierra y producción. 
La concentración es un rasgo histórico en la agricultura argentina y en
especial en la pampeana. La gran empresa tiene una presencia de larga data en
el país, desde la conformación del modelo agroexportador. Si bien la estructu-
ra de tenencia de la tierra cambió a partir de la segunda mitad del siglo XX14, la
centralidad de la gran empresa se mantuvo, aunque sus características y mag-
nitud continuó siendo un problema central en la discusión académica. 
En la actualidad, el tema se ve replanteado por la exacerbación de las eco-
nomías de escala, consecuencia del tipo de desarrollo tecnológico propio de la
nueva matriz productiva. Una evidencia insoslayable es la escala que logra un
grupo muy reducido de empresas, las cuales superan ampliamente las 100.000
hectáreas y llegan incluso al medio millón de hectáreas (Beltrán s/f). Según un
entrevistado, la constitución de esas escalas, “impensables” aun para quienes
como él saludaron con entusiasmo la expansión del actual paradigma biotec-
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13 Al respecto, véase Hernández 2007 y 2009, y Gras 2009. 
14 Cabe recordar el papel desempeñado por los conflictos sociales en torno de los arren-
damientos y las leyes impulsadas por el primer gobierno peronista para modificar las condi-
ciones de los mismos, y por la existencia de créditos blandos que facilitaron el acceso a la
propiedad de la tierra de pequeños y medianos productores. Los patrones de herencia tam-
bién incidieron en la subdivisión de las grandes propiedades.
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nológico, hacen que “hoy en la Argentina una empresa de 15.000 hectáreas es
una empresa mediana” (entrevista a L. M., gerente de una empresa transnacio-
nal de agroquímicos 2010). 
En casi todas ellas se destaca el hecho de que las tierras que operan no solo
se ubican en la Argentina, sino que se extienden a los países del Cono Sur
(Uruguay, Paraguay, Brasil y Bolivia). Son verdaderas “megaempresas”, a las
cuales distintos informantes calificaron como los “grandes jugadores” del
agronegocio. Sus posiciones dominantes en términos de la tierra y producción
que controlan se ven reforzadas por otra condición fundamental: están ligadas
a la economía global. No solo porque acceden al capital financiero internacio-
nal, o porque pueden participar a través de distintos arreglos (joint-ventures)
en la exportación, sino porque han ido consolidando un carácter transnacional.
Si bien este es un rasgo que constituye, en rigor, una hipótesis que debe seguir
siendo analizada, la evidencia empírica de su expansión fuera de las fronteras
nacionales, hablaría de la estructuración global que ha alcanzado su organiza-
ción productiva en los últimos años. Son actores que se han globalizado, su
acumulación no está limitada por las fronteras nacionales sino que las atravie-
san, asignando recursos y actividades productivas en un espacio ampliado. 
Según la información surgida de las entrevistas realizadas, que corrobora el
trabajo de Beltrán (c/f), la mayoría de ellas se destaca por ser propietarias de
una proporción pequeña de tierras –en términos relativos– en comparación con
la extensión de los campos que arriendan; algunas, incluso, operan exclusiva-
mente en campos de terceros. Según el mencionado autor, entre los propietarios
la proporción de campos propios no superaría el 20% del total. Los campos de
terceros son incorporados a partir de múltiples arreglos (en lo que concierne a
la duración y modalidades de pago). Lo mismo ocurre con el capital fijo y cir-
culante, a partir de acuerdos con contratistas de servicios, proveedoras de insu-
mos e inversores que aportan capital. Así, un rasgo saliente de las megaempre-
sas es que se basan en una “agricultura de contratos”. Empresas como Los
Grobo o El Tejar incluyen en esta estrategia el financiamiento de la cosecha de
productores más pequeños. En definitiva, su poder radica en el control de la
gestión de ese entramado de recursos, relaciones y actores y las condiciones
que pueden imponer en ese marco15, gestión que adopta los cánones del mana-
gement moderno (Hernández 2009 y 2007). El manejo de ese entramado es
cambiante, en función de la rentabilidad comparativa que ofrecen las distintas
actividades económicas (agrarias y no agrarias) y las estrategias productivas
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15 Por ejemplo, pueden financiarse con tasas del 4% en vez del 18% como deben pagar
el resto de los productores; imponen precios a los contratistas locales, etc. (entrevistas a
informantes 2008 y 2009).
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adoptadas en cada coyuntura16: así, por ejemplo, empresas como El Tejar, que
desde su constitución habían trabajado exclusivamente en campos arrendados
comenzaron en los últimos años a adquirir tierras propias en Uruguay. 
El resto: la heterogeneidad del empresariado agrario
Por debajo de estas megaempresas hay un heterogéneo empresariado, que aun-
que controla una cantidad menor –siempre en términos relativos– de recursos
productivos, constituye un sector económico importante por la riqueza que
concentran. Como ya se mencionó, cerca de un cuarto del total de explotacio-
nes del país son de tipo empresarial. Si bien están distribuidos en todo el país,
su presencia es característica en las provincias pampeanas.
Para ofrecer algunos de sus rasgos, utilizaré datos de una encuesta a inte-
grantes de una asociación profesional, que si bien no constituyen una muestra
estadísticamente representativa del total de explotaciones empresariales del
país, ofrece la ventaja de estar integrada exclusivamente por este tipo de agen-
te. Excluye por tanto, dados sus orígenes e historia17, a las explotaciones fami-
liares capitalizadas que pueden incluir entre sus rasgos la contratación de asa-
lariados permanentes, criterio usualmente empleado para delimitar a las
unidades de tipo empresarial. 
Según la mencionada encuesta, estos empresarios manejan en promedio
6.500 hectáreas. Al igual que las megaempresas, controlan explotaciones de
distinto tamaño que están distribuidas territorialmente, aunque siempre dentro
de las fronteras nacionales. El dato promedio oculta un cierto grado de hetero-
geneidad, que incluye la presencia en la entidad de algunas megaempresas (el
0,3% se ubica en los rangos de más de 100.000 hectáreas). Predominan las
empresas medianas (el 38,5% opera extensiones de hasta 2000 hectáreas,
mientras que un 25% maneja superficies que van hasta las 5000), aunque las
empresas grandes tienen una presencia significativa: poco más de un tercio
maneja extensiones de hasta 10.000 hectáreas (18%) y de hasta 25.000 (15%).
El resto (3,5%) se ubica en los estratos de más de 25.000 hectáreas totales. Las
entrevistas realizadas revelan que se trata de productores que se expandieron
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16 Al respecto, Basualdo (2010) señala que históricamente las rentabilidades relativas
entre ganadería y agricultura orientaron el comportamiento de los grandes propietarios, pero
que desde los años 70, con la reforma financiera impulsada por la dictadura militar en Argen-
tina, el sector comenzó a dirigir los excedentes de su actividad al sector financiero, generán-
dose ganancias que incluso predominaron en la década del 80 por sobre las derivadas de su
actividad agropecuaria. 
17 Al respecto, véase Gras 2009 y 2010. 
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en los últimos años, a partir de una importante incorporación de tierras y del
aumento de su dotación de capital. 
Entre estos empresarios, predomina la propiedad de la tierra, sea en forma
exclusiva o combinada con el arrendamiento. Solo un 12,5% trabaja única-
mente en tierras de terceros. Es importante detenerse en este rasgo, que esta-
blece una diferencia con las megaempresas, no porque entre ellas la propiedad
no esté presente, sino porque en este caso la predominancia de quienes poseen
el total –o más del 80%– de las tierras que operan, estaría señalando tanto una
estrategia distinta en cuanto al modo de acceso a los recursos, como el lugar
central que la propiedad mantiene en sus lógicas de acumulación. En otras
palabras, son franjas cuyo capital tiene un fuerte componente de inversión en
tierras, que buscan valorizar en la producción. 
Si bien pueden adoptar formas similares de organización de la producción
a las desplegadas por las megaempresas –esto es, contratos de producción con
los dueños de maquinaria o de las tierras que pueden alquilar–, no tienen la
misma capacidad de gestión de la trama que aquellas. Sus estrategias son más
propias del “productor tradicional”, aun cuando sean fuertes innovadores en lo
que respecta a la tecnología, la gestión y administración empresarial: las
ganancias derivadas de su actividad agropecuaria provienen básicamente de la
rentabilidad que logran al producir en escala, antes que de las ganancias dife-
renciales resultantes de las posiciones dominantes que los megaempresarios
detentan en las diversas cadenas en las que el proceso productivo se ha frac-
cionado o segmentado en la actualidad. 
El uso agrícola del suelo es lo característico entre estos empresarios, aun-
que se observa la relativa relevancia que mantiene la actividad ganadera, ya
sea como única producción o combinada con la agricultura. En rigor, la
encuesta muestra que a mayor tamaño (medido en este caso en términos del
valor bruto de producción) predominan las empresas puramente agrícolas,
mientras que entre las explotaciones de menor tamaño la importancia de la
ganadería aumenta18. Estas diferencias en términos del uso del suelo son signi-
ficativas en cuanto reflejan la heterogeneidad de lógicas de acumulación,
donde la adopción exclusiva de la agricultura se asocia a formas creciente-
mente flexibles de organización de los factores productivos. Tienen relevancia
también a la hora de comprender los alineamientos en el mapa institucional y
las demandas que plantean. 
Otro rasgo interesante es el lugar que mantiene el titular en la toma deci-
siones, lo que se verifica en el 65% de los casos. Siguen en importancia las
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18 El 80% de los ganaderos “puros” se ubica en los dos quintiles inferiores de la distri-
bución del valor bruto de la producción. Por el contrario, el 53% de quienes solo hacen agri-
cultura se ubica en los dos quintiles más altos. 
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explotaciones donde las mismas son tomadas por un administrador (24%).
Estos datos reflejan que, en este sector empresarial, ese papel central no ha
sido delegado mayoritariamente en complejas estructuras de gestión, como las
que sí pueden encontrarse entre los megaempresarios, las cuales incluyen
departamentos específicos, con gerentes a cargo19. Si bien en general las deci-
siones específicas en cuanto a calendarios productivos u organización del tra-
bajo son delegadas en los asesores técnicos –cuya presencia encontramos en
todas las empresas del universo relevado– o en un administrador, estos empre-
sarios retienen el carácter de actores decisivos en lo que atañe a cuestiones
centrales para el desempeño económico de sus actividades, como el momento
de la incorporación tecnológica, las inversiones a realizar, el financiamiento y
la estrategia global de comercialización. Asimismo, cabe señalar que si bien
adoptan diferentes formas jurídicas (la más frecuente –42%– es la sociedad
anónima), las empresas analizadas se caracterizan por mantener un carácter
familiar en su conformación societaria (un 64% está integrada total o parcial-
mente por familiares); es decir, que aun cuando pueda no participar de la toma
de decisiones, la familia sigue siendo la propietaria del capital y patrimonio
detentado. Este es otra importante diferencia respecto de los rasgos que carac-
terizan como grupo a los megaempresarios. 
Ello no implica, sin embargo, que las franjas empresariales analizadas en
este apartado, no se caractericen por la profesionalización cada vez más acen-
tuada de la gestión, tanto en la faz agronómica y productiva como en la econó-
mica y financiera. Por el contrario, incorporan tecnologías en sus distintos
soportes, incluyendo las nuevas tecnologías de la información y la comunica-
ción (los sistemas de GPS, Internet, etc.). La relación de estos empresarios con
los sistemas de información y conocimiento experto es notable, lo que está en
consonancia con el perfil profesional y moderno que buscan encarnar. En ese
marco es posible comprender su vuelco a las asociaciones técnicas, y su menor
identificación con las organizaciones corporativas del sector20; valorizan parti-
cularmente el aporte de conocimientos técnicos y de gestión que brindan estas
asociaciones. Ellas les ofrecen, por otra parte, un modelo profesional al que
aspirar –el de los “emprendedores” e “innovadores”–, el cual ha sustentado los
nuevos perfiles identitarios (Hernández 2007) que decantaron al ritmo de las
profundas transformaciones implicadas en la configuración de la actual matriz
socioproductiva agraria (Gras/Hernández 2008). 
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19 Muchas veces uno de los integrantes de la sociedad anónima funciona como CEO de
la empresa. 
20 Federación Agraria Argentina (FAA), Sociedad Rural (SRA), Confederaciones Rura-
les Argentinas (CRA), Confederación Intercooperativa Agropecuaria (CONINAGRO). 
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Un par de elementos más serán importantes para concluir esta breve carac-
terización. En primer lugar, la relevancia que adquiere la residencia en el inte-
rior del país: la mayoría, vive en pueblos y pequeñas ciudades. Según las entre-
vistas realizadas, este cambio respecto de las tradicionales clases empresarias
y propietarias agrarias es relativamente reciente e involucra una mayor inter-
acción con los actores y poblaciones locales, con las tensiones y contradiccio-
nes que ello implica en particular por las brechas de ingresos que ha generado
el llamado “oro verde” o soja. 
El segundo elemento a mencionar, que es también subrayado por los pro-
pios empresarios, es su condición de “nueva generación”: el 44% de los
empresarios que conformaron el universo relevado por encuesta tiene entre 40
y 55 años, mientras que un 19% tiene entre 30 y 40. Por otro lado, el 59%
alcanzó títulos universitarios y, entre ellos, el 18% cursó estudios de posgrado,
principalmente en agronegocios y economía empresarial. 
En definitiva, la centralidad adquirida por las capas empresariales es eviden-
te desde 2002, cuando los precios internacionales registraron importantes y sos-
tenidos aumentos, lo que les reportó ganancias significativas. Como se ha mos-
trado, estas capas están internamente diferenciadas. Si bien la mayoría
provendría de antiguas familias de productores (sea de la otrora poderosa clase
terrateniente, sea de la movilidad social ascendente entre las capas altas de la
agricultura familiar), es de destacar la presencia de nuevos integrantes (capitales
extra -agrarios que compraron tierra o conformaron grupos de inversores y
luego se involucraron en la producción; actores vinculados a la agroindustria,
como contratistas e ingenieros agrónomos, que se vuelcan a la producción direc-
ta). Precisamente, el tema de la medida en que la expansión de las capas empre-
sariales ha implicado una recomposición de estos actores constituye un punto
controversial, con implicancias en términos de la imagen pública del sector. 
A pesar de las diferencias aquí señaladas, recientemente el empresariado
logró una cierta consistencia interna: como se plantea en el apartado que sigue,
el conflicto de 2008 con el gobierno nacional en torno a los impuestos a la
exportación jugó un importante papel. Al mismo tiempo, el trabajo de las aso-
ciaciones profesionales debe ser también retenido, en cuanto han producido
nuevas narrativas para legitimar las posiciones corporativas del sector y sus
modos de acumulación. 
El empresariado agrario y su constitución como actor político:
algunas pistas e interrogantes
Algo más llamó mi atención a la par que analizaba las transformaciones
comentadas: la intensa actividad (seminarios, congresos, aparición en los
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medios de comunicación, presencia en foros académicos y técnicos) que gru-
pos como los nucleados en las asociaciones técnicas llevaban a cabo, la que
parecía converger en la producción de una renovada imagen pública del
empresariado agrario. La profunda y grave crisis socioeconómica y político
institucional que atravesó la Argentina hacia fines de 2001 los había mostrado
involucrados en tareas de asistencia social –donaciones de alimentos a come-
dores barriales y comunitarios en el marco del programa Soja Solidaria, impul-
sado por las asociaciones–. Pero más importante: los principales referentes de
las asociaciones técnicas presentaban el nuevo modelo como una “nueva agri-
cultura”, moderna y tecnológicamente avanzada, que demostraba ser el sector
económico más competitivo, el que podía sacar al país de la crisis y consolidar
el crecimiento económico21. En ese marco, estas entidades comenzaron a plas-
mar discursos con un horizonte más amplio que el sectorial y a buscar formas
de influir en el espacio público. 
Estos elementos invitaban a reflexionar sobre los complejos problemas de
la traducción en capital político del poder económico adquirido por los actores
empresariales22, y sobre las disputas que en ese proceso tuvieran lugar entre
sus diferentes franjas, más dependientes unas que otras de la dinámica econó-
mica interna en función de su grado de inserción global, a la vez que con inte-
reses distintos en cuanto al rol del Estado y la política agraria. 
Ya se ha mencionado cómo los cambios que trajeron aparejada la centrali-
dad del empresariado habían tenido correlato en el mapa institucional del sec-
tor agropecuario, con la importancia que cobraron las asociaciones técnico-
profesionales como espacios de referencia e identificación. También se sugirió
que el campo de acción de estas entidades fue desbordando lo estrictamente
productivo, para generar formas novedosas de articulación ideológica y sim-
bólica que intervienen en el modo en que los empresarios se autorrepresentan
y conciben su actividad profesional. 
Las acciones más relevantes inicialmente se plasmaron en diferentes ini-
ciativas desarrolladas por dos de estas asociaciones profesionales en la última
década, en buena medida en línea con el programa Soja Solidaria y la asisten-
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21 Vale destacar en ese sentido que en los años 90, el ingreso de divisas del total del
complejo sojero –incluyendo aquí la producción de aceite, harinas, etc., además de la mate-
ria prima– estuvo en el orden de los 3 mil millones de dólares anuales (un 16% del total de
ventas argentinas al exterior). En 2003, ese valor aumentó a más del 43%, ascendiendo a
cerca de 7.000 millones; a partir de allí han estado entre los 7.500 y los 8.500 millones de
dólares por año. Otro dato importante en este sentido es el aporte de la producción sojera al
Tesoro Nacional, a través de las llamadas retenciones. 
22 Como señala Hora (2009), aun en su “edad de oro”, los empresarios agrarios tuvieron
dificultades en lograr esa traducción y en dotarse para ello de organizaciones sólidas. 
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cia a poblaciones en situación de pobreza. Estas acciones continuaron en el
tiempo, y superado el pico de la crisis de 2001, se orientaron a apoyar escuelas
o centros de salud de diferentes localidades del interior del país23. 
Por ese entonces, algunos megaempresarios comenzaron a desarrollar pro-
gramas corporativos de responsabilidad social empresaria, que incorporan las
prácticas asistenciales preexistentes dentro de modelos de gestión de las
empresas24, en especial de su imagen pública. Al mismo tiempo, las asociacio-
nes técnicas insistían en la necesidad que el empresariado se “involucrara acti-
vamente” en los lugares donde desarrollaban su actividad y muchas veces
también residían. Una de ellas organizó un programa de formación de líderes
comunitarios, que desde 2004 intenta promover la participación de sus asocia-
dos en los asuntos de sus pueblos y localidades. A pesar de la respuesta favora-
ble que dicho programa tuvo entre los integrantes de la misma, la vinculación
con lo público y con la política, así como el tipo de organización que ella
requería, planteaban más interrogantes que certezas. Así, por ejemplo, una de
las jornadas realizada por el mencionado programa en 2007 tuvo como uno
sus ejes principales de debate la cuestión de cómo influir en el manejo de la
cosa pública y desde dónde ejercer el “compromiso con lo público”. Estos
interrogantes adquirían otros sentidos en el marco de las certezas que en esos
espacios se compartía: debían poner en práctica en lo público lo que como
empresarios hacían tan exitosamente en la esfera privada. Asimismo, algunos
políticos e intelectuales que participaban de esos foros, los calificaban como
“una nueva dirigencia histórica” y los interrogaban por el papel que podían
jugar en el “futuro de Argentina”25. 
Pero es necesario señalar en este punto que estas cuestiones circulaban en
ámbitos más o menos restringidos. Si bien la asociación que impulsaba estas
acciones congrega a casi 2000 empresarios, no todos ellos se involucraban en
actividades diferentes a las estrictamente técnico-productivas. En otras pala-
bras, no se observaba entonces una movilización de la voluntad del grueso del
empresariado que integraba estas asociaciones, y mucho menos de quienes no
lo estaban. Por otra parte, el alcance de las acciones emprendidas no traspasa-
ba el ámbito local del pequeño pueblo o ciudad donde aquellos empresarios
residían. 
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23 Por ejemplo, se dan recursos para pintar la escuela, comprar una computadora, se
organizan donaciones para la compra de equipamiento menor para un hospital. Se trata de
acciones puntuales que no implican necesariamente una continuidad en el tiempo. 
24 Este modelo de gestión involucra la relación con grupos de interés que por distintos
motivos son de referencia para la empresa, y a los que ella está vinculada (bancos, provee-
dores, compradores, etc.). 
25 Notas de campo provenientes de la observación participante en el mencionado evento. 
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En suma, consolidado su protagonismo económico y productivo, el empre-
sariado –a través de la activa militancia de algunos de sus referentes– había
logrado construir una imagen pública renovada que podía reclamar ser distin-
guida de la antigua clase terrateniente26. Su influencia sobre aspectos centrales
de la nueva matriz productiva era identificable en diversas políticas del Minis-
terio de Agricultura o bien en los programas de formación de profesionales en
las universidades. Pero esa influencia no lograba ampliarse fuera de lo estric-
tamente sectorial. Más aún, seguramente, para buena parte de la sociedad
argentina –en articular sus clases urbanas– estos sectores no tenían visibilidad
alguna en términos políticos. 
Así las cosas, el 11 de marzo de 2008 el gobierno de C.F. Kirchner firmó
una resolución (conocida desde entonces como “la 125” por el número que
llevó) aumentando la alícuota de los derechos de exportación –en el caso de la
soja, pasaban del 35% al 44%– y estableciendo su carácter móvil de acuerdo a
las variaciones de los precios internacionales de las principales materias pri-
mas de exportación. La medida desató uno de los conflictos más prolongados
de la historia agraria en el país y uno de los hechos políticos más importantes
de la última década. 
El conflicto y las tensiones en torno a la construcción del actor
político
Durante más de cuatro meses, grupos de productores (en la región pampeana
principalmente, aunque también en provincias del norte del país) cortaron
rutas, llevaron adelante ceses de comercialización, se congregaron en asam-
bleas locales, y demandaron cambios en la política del gobierno, los cuales se
resumían en dos puntos básicos: la eliminación de las retenciones y de la inter-
vención en los mercados de la recientemente creada Oficina Nacional de Con-
trol Comercial Agropecuario. Las corporaciones históricas del sector agrope-
cuario constituyeron la llamada Mesa de Enlace para canalizar la
representación institucional de los productores. Sin embargo, no siempre lo
logró: a poco de empezar el conflicto, surgieron en casi toda la geografía pam-
peana grupos de productores “autoconvocados”, que no siempre reconocieron
a la Mesa de Enlace como espacio de representación, que exigían mayor radi-
calidad en las posturas de la misma, y que desplegaron un variado repertorio
de acciones. En verdad, los grupos “autoconvocados” planteaban posiciones
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26 Cuyos comportamientos políticos han sido impugnados por los partidos políticos
populares a lo largo del siglo XX. 
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sumamente críticas a las corporaciones respecto de sus estrategias de acción y
las formas en que ejercían su representación (Gras 2010). 
La redefinición del mapa de actores agrarios –tanto en términos de los per-
files socioeconómicos como institucionales– encontró en el conflicto una
coyuntura crítica, un momento de anudamiento de distintos procesos y de pro-
ducción de un campo de efectos. Uno de ellos se vincula a la construcción del
empresariado agrario como actor político. Importa en este punto plantear los
movimientos y tensiones implicadas en esa construcción. 
En esa línea, es de destacar que uno de los aspectos más salientes y contro-
versiales del conflicto fue la convergencia en la acción de franjas empresaria-
les que si bien tenían en común su pertenencia a la clase capitalista agraria,
eran sumamente heterogéneas, como ya se señaló; a ello se sumaba también la
participación de productores de tipo familiar (capitalizados). Ciertamente, las
modificaciones en la política gubernamental los afectaban en sus niveles de
ingreso de distinta manera. Al mismo tiempo, reconocían mayor o menor cer-
canía con las entidades de la Mesa de Enlace. 
Estas entidades eran contrastantes e incluso antagónicas en más de un sen-
tido: tienen trayectorias distintas, defienden y promueven distintos intereses
que se han reflejado en sus demandas, en sus modalidades de presencia en la
arena política y en las formas en que han buscado influir sobre las políticas
estatales, y en las alianzas que han construido con otros actores sociales. Pero
las diferencias y antagonismos entre dichas entidades, que por décadas refleja-
ron más o menos nítidamente las líneas de fractura de la estructura social,
parecieron pasar a un segundo plano. Una nueva denominación cobró impulso
y se instaló públicamente: “el campo”. 
Como momento político, el conflicto mostraba, por un lado, que existían
nuevas líneas de fractura, y que estas estaban siendo social y políticamente
procesadas, reconstituyéndose en ese contexto las fronteras preexistentes entre
categorías socio-económicas e identidades sociopolíticas27. Por el otro, que la
construcción del “campo” como actor político implicaba complejos movi-
mientos hacia adentro del sector y también hacia afuera, esto es, hacia los gru-
pos y sectores sociales cuyo apoyo había logrado concitar por aquellos días
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27 La noción de fronteras sociales alude a las “múltiples formas de mantenimiento y de
recomposición de la distancia diferentes grupos sociales en sociedades marcas por procesos
más o menos intensos de recomposición social” (Saint-Martin et al. 2008; traducción pro-
pia). Refieren tanto a las diferencias sociales objetivadas en el acceso y participación des-
igual en la distribución de recursos y oportunidades sociales, como a los modos en que los
actores conciben y categorizan objetos, personas, prácticas y compiten en la producción,
difusión e institucionalización de sistemas y principios de clasificación (Lamont/Molnár
2002).
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(las clases medias urbanas; organizaciones sociales que habían quedado fuera
del armado político construido por los gobiernos de C.F. Kirchner y su antece-
sor, N. Kirchner). 
El cambio tecnológico y las maneras en que fue significado por el núcleo
del empresariado agrario conformaron un sustrato básico de la reconfiguración
de fronteras sociales: sobre él se desplegó el discurso del Management, que
puso el énfasis en los procedimientos (pasibles de ser adquiridos –en esa cons-
trucción ideológica– a través de la iniciativa individual) antes que en la pose-
sión y control de recursos. Por otro lado, el cambio tecnológico promovió una
estandarización de las formas de practicar y organizar la actividad agropecua-
ria, diluyendo antiguas diferencias que habían definido perfiles e identidades
socio profesionales (trabajo manual/mecanización; oficio/profesionalización). 
Finalmente, es necesario recordar el crecimiento de la actividad agrope-
cuaria a partir de 2002, que había permitido la mejora de ingresos de todo el
sector más allá de sus diferencias internas, configurado un escenario bastante
distinto al de los años 90, cuando no pocos pequeños empresarios se habían
fundido. Esto no implica afirmar en modo alguno que las fronteras se diluye-
ran, sino que ellas comenzaron a ser experimentadas no solo como mera opo-
sición sino también en sus múltiples lógicas (esto es, no ya como oposiciones
binarias, sino entre uno y varios otros agentes sociales). 
El otro elemento involucrado en la construcción del “campo” se vincula
con la actualización de su histórica identificación con la nación, anclada en el
llamado interior del país. Se construía así una distinción respecto de otros gru-
pos o sectores económicos cuya actuación no se conectaría tan claramente con
el desarrollo nacional. En buena medida, esta pretensión encontraba sustento
material en el mayor movimiento económico de las localidades del interior
–lazo de pertenencia de gran importancia en las interacciones que se estable-
cieron durante el conflicto y que primaron sobre las fracturas internas–, el cual
retroalimentó visiones productivistas sobre el desarrollo y las relaciones vir-
tuosas que el comportamiento de un pujante sector productivo podía estable-
cer entre el campo y la ciudad. 
En fin, en la construcción del “campo” como actor político han convergido
dos movimientos en los que se juega su complejidad y también su contingen-
cia. Hacia adentro, para procesar los clivajes estructurales –debilitando su
fuerza– y los conflictos de intereses que sobre ellos puedan construirse. Hacia
afuera, para mantener y ampliar apoyos de otros actores a la vez que para sos-
tener la construcción de la legitimidad de sus demandas corporativas sobre la
base de su identificación con la nación, lo implica hacer lo menos visible posi-
ble la dimensión transnacional de la cúpula del empresariado. 
Durante el conflicto, ambos movimientos fueron efectivos, como se des-
prende de la adhesión de distintos sectores y la sostenida movilización en la
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que las diferentes franjas empresarias se comprometieron. Posteriormente,
asomaron las tensiones y contradicciones propias de toda construcción polí-
tica. Se observaría así la desmovilización de muchos de los grupos autocon-
vocados. Pero también un alto involucramiento de algunos referentes para
acceder a los mecanismos de reclutamiento y formación de la clase política,
integrándose a las listas de partidos de la oposición en las elecciones legisla-
tivas de 2009. Durante los últimos meses de 2010 los conflictos internos se
hicieron visibles en la Mesa de Enlace, cuyas entidades retomaron compor-
tamientos reactivos. Por otro lado, los diputados electos por el “campo”
tuvieron una performance por lo menos pobre: sin grandes proyectos de ley
presentados en el Congreso Nacional, tampoco lograron marcar la agenda de
los partidos a los cuales contribuyeron a dar identidad opositora durante la
campaña electoral de 2009. Y al mismo tiempo, instalado el debate por el
modelo de desarrollo que el empresariado disputa, sus franjas más concen-
tradas, en la voz de sus referentes paradigmáticos, ocupan lugares importan-
tes en los medios, sentando postura respecto de los caminos más adecuados
en ese sentido.
A modo de conclusión 
En la actualidad, el sector agropecuario muestra un gran dinamismo; sus indi-
cadores principales registran un crecimiento sostenido desde hace casi una
década. El proceso marca la centralidad de las capas empresariales y, de su
mano, la configuración de un nuevo modelo productivo basado en la innova-
ción biotecnológica. Este sector empresarial es heterogéneo, siendo un vector
de diferenciación importante no solo el nivel de concentración de recursos
sino también la medida en que sus estrategias económicas y productivas se
insertan en espacios transnacionales.
En la relación del empresariado con la política, las conexiones con los
canales institucionales de representación democrática y con la arena pública
no han sido lo característico. Sus formas de acción privilegiaron la defensa
corporativa de intereses a través de lobbies o la integración de sus miembros a
las burocracias técnico-profesionales. Mientras, la construcción de una repre-
sentación política propia y de vínculos con la clase política diferentes a los
implicados en la lógica corporativa pareció carecer de proyectos convocantes
para sus propios miembros. De hecho, las innovaciones institucionales se han
sustentado sobre lo técnico-productivo, con lo que su alcance sobre la política
se centraba en un recortado espectro de asuntos. A partir de 2001, estas asocia-
ciones abrieron espacios y actividades que fueron cimentando en algunos de
sus miembros una renovada vocación hegemónica.
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El conflicto de 2008 marca un punto de inflexión en ese recorrido. Es cier-
to que comenzó siendo una de las usuales disputas por las condiciones de rea-
lización de las ganancias empresarias. Pero con el correr de los días, devino un
conflicto político y así fue definido por los propios protagonistas. En ese con-
texto, se fue desplegando con todas sus tensiones y contradicciones, la cons-
trucción del campo como actor político. Proceso que ha evidenciado las com-
plejas dimensiones existentes en las relaciones entre empresarios, clase
política, desarrollo y democracia. 
Sobre el final del apartado anterior, se señalaron los movimientos que esa
construcción implica y los interrogantes que se plantean, particularmente al
considerar el escenario posconflicto. Cabe aquí agregar otro más, referido a la
medida en que la convergencia de las distintas capas empresariales fue mera-
mente estratégica, o bien puede –involucrando el complejo movimiento “hacia
adentro” antes subrayado– sostenerse en el tiempo, como base la constitución
del campo como actor político.
El largo conflicto de 2008 no debe soslayar el hecho de que las medidas
afectaban especialmente a una fracción del empresariado: los capitalistas nacio-
nales o cuya lógica de acumulación es local –aunque sus ganancias se generen
en el intercambio en el mercado externo–. Ciertamente, la actual matriz produc-
tiva abrió oportunidades de movilidad ascendente para muchos de estos capita-
listas medianos y pequeños. Pero las mismas coexisten con un período de altos
precios internacionales y alta rentabilidad. Es posible pensar que las tensiones
entre las distintas fracciones se expresarán más crudamente de cambiar esas
variables, diferenciándose sus intereses en lo que refiere al rol que pretenden del
Estado y agudizándose las competencias y asimetrías en el acceso a recursos. 
En tal sentido, es necesario profundizar el estudio de las asimetrías y anta-
gonismos que se manifiestan en el actual modelo agrario, desde la compleji-
dad de las relaciones entre las distintas fracciones del empresariado, prestando
atención a las formas en que se dirimen los conflictos y a las estrategias de
construcción de hegemonía. 
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Ricardo Córdova Macías*
Percepciones sobre la delincuencia 
y la inseguridad en Centroamérica**
Introducción
La región de América Latina y el Caribe registra, después del África Subsaha-
riana, las tasas de homicidio más altas del planeta (PAHO 2003), y en este
marco, Centroamérica es la región más violenta entre aquellas que no están
siendo afectadas por una intensa violencia política (IDHAC 2009-2010). De
acuerdo con un informe reciente del PNUD, Centroamérica tuvo 29,3 homici-
dios por cada 100.000 habitantes en 2004, mientras que todo el mundo tuvo 9,
Europa 8 y Latinoamérica 25 (IDHAC 2009-2010).
Los datos para el año 2006 muestran que la situación de Centroamérica “es
sin duda muy grave. El promedio de las tasas de los siete países (32) equivale
a algo más de tres veces la tasa mundial y supera en siete puntos la de Améri-
ca Latina. Pero El Salvador, Guatemala y Honduras, seguidos por Belice, tie-
nen un problema más serio –digamos, entre tres y seis veces más serio– que el
de Panamá, Costa Rica y Nicaragua. El primer grupo está por encima del pro-
medio de América Latina, por encima de México, e incluso está peor que un
país proverbialmente violento como Colombia. (…) El segundo grupo de paí-
ses (Panamá, Costa Rica y Nicaragua), aunque no llega a la media latinoame-
ricana, está sobre el promedio mundial, sobre el de Europa y sobre el de los
países del Cono Sur latinoamericano” (IDHAC 2009-2010: 68). En dicho
informe se ha estimado que la violencia homicida ha cobrado la vida de casi
79.000 centroamericanos durante el período 2003-2008.
En el Cuadro 1 se puede observar la evolución de las tasas de homicidios
para cada uno de los países centroamericanos durante el período 2000-2008.
* Director ejecutivo, Fundación Dr. Guillermo Manuel Ungo, El Salvador. Visiting
scholar en el German Institute for International and Security Affairs/Stiftung Wissenschaft
und Politik, Berlin, Germany. Ensayo escrito en el marco de una beca de corto plazo de las
fundaciones Alexander von Humboldt y Thyssen.
** Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en la Fourth Network Confer-
ence of Thyssen-Humboldt Short Term Fellows from Latin America, Berlín, 20-21 de enero
de 2011.
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En términos generales se puede apreciar un incremento en las tasas de homi-
cidios en todos los países, aunque con diferentes niveles de magnitud. El lla-
mado triángulo del norte exhibe las tasas más altas, así, en el año 2008, la
tasa de Honduras era de 58, El Salvador 52 y Guatemala 48; seguido por
Belice con una tasa de 32. Luego vienen Panamá con una tasa de 19, Nicara-
gua con 13 y Costa Rica con 11. Incluso Costa Rica, el país con la tasa más
baja, prácticamente la duplicó en el período, pasando de 6 en 2000-2002 a 11
en 2008.
En el Gráfico 1 se presenta la información más reciente y más confiable
para el caso de El Salvador: la tasa de homicidios por cien mil habitantes pasa
de 63 en 2005 a 64,7 en 2006, disminuye a 57,3 en 2007, baja a 51,9 en 2008 y
luego aumenta a 71,2 en 2009. En el caso de El Salvador, el promedio de
homicidios diarios ha tenido la siguiente evolución: de 10,4 en 2005, pasa a
10,8 en 2006, baja a 9,6 en 2007, disminuye a 8,7 en 2008 y sube a 12 en 2009.
Para tener una visión más amplia sobre esta problemática en la región cen-
troamericana es preciso relacionar la problemática de la violencia homicida
con la violencia no homicida (agresión, violación y secuestro) y la actividad
delictiva común, en particular los delitos contra el patrimonio privado (el robo,
el hurto y la estafa). De manera que al combinar estos factores, el IDHAC
agrupa a los países de El Salvador, Guatemala, Honduras y Belice en una
situación de alta criminalidad, entendida como una alta tasa de homicidio y
tasas altas o crecientes de violencia no homicida y de delitos contra la propie-
dad; mientras que Panamá, Costa Rica y Nicaragua son clasificados como de
baja criminalidad, entendida como tasas medias o bajas de homicidios y por
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CUADRO 1
Centroamérica: homicidios por 100.000 habitantes (2000-2008)
País 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008
Belice 19 25 30 24 27 28 31 30 32
Costa Rica 6 6 6 7 7 8 8 8 11
El Salvador 45 40 39 40 49 62 65 57 52
Guatemala 28 30 32 37 38 44 47 45 48
Honduras – – 69 65 35 39 46 50 58
Nicaragua 9 10 10 12 12 13 13 13 13
Panamá 10 10 12 11 10 11 11 13 19
FUENTE: IDHAC (2009-2010: 69).
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tasas moderadas, estables o en descenso de violencia no homicida y de delitos
contra la propiedad (IDHAC 2009-2010: 85-86).
El estudio más reciente sobre los costos económicos de la violencia en
Centroamérica ha sido realizado por Carlos Acevedo (2008) para el Consejo
Nacional de Seguridad Pública de El Salvador, quien estima que la violencia
habría costado –en términos de costos directos e indirectos1– a los países cen-
troamericanos en el año 2006 la cantidad de 6.505,9 millones de dólares esta-
dounidenses, equivalentes al 7,7 del Producto Interno Bruto de la región.
Dicho estudio presenta los siguientes datos: “En valores absolutos, los costos
son mayores para Guatemala (US$ 2.291 millones) y El Salvador (US$ 2.010
millones) y menores para Costa Rica (US$ 791 millones) y Nicaragua (US$
529 millones). En términos relativos al tamaño de la economía, la situación
cambia. En un extremo se encuentra El Salvador, donde la violencia impone
un costo cercano al 11% del PIB; en el otro Costa Rica, con una carga del
3,6% del PIB. En Honduras y Nicaragua, los costos de la violencia equivalen
al 9,6% y al 10% del PIB, respectivamente. En Guatemala, el peso relativo de
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1 Esto incluye costos en salud, institucionales (legales, judiciales y policiales), los pre-
ventivos en seguridad privada y las pérdidas materiales (Acevedo 2008).
GRÁFICO 1
El Salvador: tasa de homicidios a nivel nacional, 2005-2009
FUENTE: FUNDAUNGO (2010: 18).
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los costos de la violencia es menor (7,7% del PIB), aun cuando es el país que
registra los costos mayores en valores absolutos” (Acevedo 2008: 13).
En términos generales, los datos sobre homicidios y delitos en la región
centroamericana son bastante problemáticos, por la ausencia de series estadís-
ticas confiables, y que a su vez sean comparables entre los países. Esto se debe
a varios factores, entre los cuales se pueden señalar tres. Primero, debido a que
las estadísticas publicadas por los gobiernos están basadas en casos que la
población denuncia ante las autoridades, y en estudios previos de LAPOP y
otras instituciones han mostrado que una proporción alta de las víctimas de la
delincuencia no denuncia el hecho ante las autoridades. Es “precisamente en
las áreas con mayor nivel de delitos donde las tasas de denuncia son menores”
(United Nations Office on Drugs and Crime and the Latin America and the
Caribbean Region of the World Bank 2007: 5). Segundo, debido a las diferen-
cias existentes en las legislaciones nacionales sobre la tipificación de los deli-
tos, lo cual complejiza la comparabilidad de los mismos. Tercero, debido a la
generación de datos discrepantes provenientes de distintas instituciones: la
policía, el ministerio público y medicina legal.
Frente a estas dificultades con las fuentes de información gubernamenta-
les, la información complementaria para el análisis de la problemática del cri-
men proviene de las encuestas de hogares, como por ejemplo las encuestas
estandarizadas sobre delitos bajo los auspicios de la Encuesta Internacional a
Víctimas del Delito (ICVS por sus siglas en inglés). Sin embargo, los datos
provenientes de encuestas de opinión pública tienen algunas limitaciones. Pri-
mero, “por motivos obvios las víctimas de asesinato no pueden ser entrevista-
das, por lo que denuncias directas sobre la forma más violenta de delincuencia
es imposible que puedan ser recabadas a través de encuestas. En segundo
lugar, las denuncias sobre asesinatos o delincuencia reportadas en la encuesta
por familiares usualmente conducen a una exageración en las estadísticas
sobre delincuencia, en parte porque a menudo no son más que datos indirec-
tos, en parte porque la definición de “familia” varía de un individuo a otro
(desde familia nuclear a familia extendida)”. Tercero, “un factor que complica
las estimaciones nacionales de la delincuencia es la variación en su concentra-
ción o dispersión. (…) En las encuestas de LAPOP, el mismo fenómeno se ha
producido en un número de países. En El Salvador, por ejemplo, las tasas de
delincuencia reportadas en nuestras encuestas en San Salvador son marcada-
mente superiores que en el resto del país” (Córdova/Cruz 2008: 56-57). En
este marco, habría que señalar que las encuestas son de utilidad para el análisis
de una parte de la problemática de la delincuencia e inseguridad, proporcio-
nando valiosa información sobre algunos delitos (por ejemplo, contra el patri-
monio), pero no para todos. Por su naturaleza no permiten capturar de manera
confiable la información sobre la violencia intrafamiliar o los delitos sexuales.
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Por lo tanto, para los propósitos de este ensayo, el enfoque se hará en lo que es
posible analizar con el uso de los datos provenientes de las encuestas de opi-
nión pública.
Debido a que la región centroamericana tiene altos niveles de violencia y
criminalidad, algunos estudios se han enfocado en la problemática de la segu-
ridad pública; mientras que otros lo abordan desde una perspectiva económi-
ca, enfocándose en la pérdida de productividad, en los costos económicos, o
en los factores relacionados con incrementar los costos esperados;2 y en otros
el abordaje es de carácter sociológico, enfocándose en su relación con aspec-
tos de la estructura social.3 Sin embargo, en este ensayo se aborda desde una
perspectiva de la ciencia política, enfocándose en algunos impactos que esta
problemática está teniendo en erosionar los jóvenes sistemas democráticos de
la región. Como se ha planteado en estudios anteriores, es pertinente pregun-
tarse si el crimen y el miedo asociado al mismo, constituyen una amenaza para
las democracias en América Central (Cruz 2000; Seligson/Azpuru 2001). A un
nivel más amplio, Bodemer (2003) ha llamado la atención sobre los posibles
efectos que la violencia y las situaciones de inseguridad en América Latina
podrían estar teniendo sobre los sistemas democráticos. 
En general, es poco lo que se conoce sobre el impacto que tienen el crimen
y la violencia sobre los sistemas democráticos en Latinoamérica en términos
generales, y para la región centroamericana a nivel más específico. En este
ensayo se explora la hipótesis según la cual la violencia criminal y la inseguri-
dad están impactando los valores y las actitudes de los ciudadanos hacia la
democracia, así como los niveles de confianza interpersonal y la confianza en
las instituciones, contribuyendo así en la erosión de los jóvenes sistemas
democráticos de la región centroamericana.4
En este ensayo se abordan los siguientes aspectos. Primero una breve
explicación sobre las fuentes de información utilizadas. Segundo, se reportan
los datos de las tasas de victimización y se presentan algunas características
básicas de las víctimas. Tercero, se abordan las percepciones de inseguridad.
Cuarto, se exploran algunas de las consecuencias que este fenómeno esta
teniendo en la vida cotidiana de los ciudadanos. El quinto aspecto es el impac-
to en los niveles de confianza institucional, en la confianza interpersonal y en
las actitudes ciudadanas hacia la democracia; y el sexto es el impacto en el res-
peto al estado de derecho. Por último, se presentan las principales conclusio-
nes derivadas de la evidencia empírica presentada.
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2 Al respecto, véase Dills/Miron/Summers 2010.
3 Al respecto, véase Gottfredson/Hindelang 1981.
4 Con la excepción de Costa Rica, que después de la guerra civil de 1948 ha mantenido
ininterrumpidamente el sistema democrático.
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Para finalizar, quisiera dejar constancia de mi agradecimiento a la Funda-
ción Alexander Von Humboldt y a la Fundación Thyssen por su apoyo al
haberme proporcionado una beca de corto plazo para una estadía en Alemania,
y al SWP como institución anfitriona, por el apoyo recibido para desarrollar
mi proyecto de investigación en el marco del cual se elaboró este ensayo.5
1. Fuentes de información
El presente estudio se basa en los datos generados por el Proyecto de Opinión
Pública de América Latina (LAPOP) del Barómetro de las Américas de la Uni-
versidad de Vanderbilt, en su edición correspondiente al año 2008. Si bien la
encuesta se desarrolló en 22 países del continente americano, en este estudio
se utilizan únicamente los datos correspondientes a seis países centroamerica-
nos: Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá.
En cada país se diseñaron muestras nacionales probabilísticas de adultos en
edad de votar para presentar con precisión la distribución de la población, con
un número alrededor de 1.500 entrevistas a ciudadanos mayores de 18 años.6
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5 Deseo expresar mi agradecimiento a Víctor Antonio Tablas, Nayelly Loya Marín y
María Elena Rivera por sus comentarios a una versión preliminar de este ensayo; y a Loida
Pineda por su apoyo en la labor de edición.
6 Solamente en el caso de Nicaragua se encuestó a ciudadanos a partir de los 16 años de
edad.
CUADRO 2
Tamaño de la muestra y error muestral 
Centroamérica, LAPOP 2008
País Tamaño de la muestra Error muestral
Guatemala 1.538 ± 2,5%
El Salvador 1.549 ± 2,4%
Honduras 1.522 ± 2,5%
Nicaragua 1.540 ± 2,5%
Costa Rica 1.500 ± 2,5%
Panamá 1.536 ± 2,5%
Total 9.185
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
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En el Cuadro 2 se presenta la información correspondiente al tamaño de la
muestra y el error muestral para cada país.
Para el análisis de los datos se ha utilizado una ponderación del tamaño de la
muestra, de manera que se cuente con 1.500 casos para cada uno de los países.
2. Tasas de victimización y características de las víctimas
En la encuesta de LAPOP 2008 se utilizó una pregunta convencional en los
estudios sobre victimización: “Ahora, cambiando el tema, ¿Ha sido usted víc-
tima de algún acto de delincuencia en los últimos 12 meses? (1) Sí, (2) No, (8)
NS/NR”. En promedio, en la región centroamericana, se reporta una tasa de
victimización por crimen del 15,10%. En el Gráfico 2 se puede observar que
arriba del promedio se ubican El Salvador (19%), Guatemala (17,1%), Nicara-
gua (16,5%) y Costa Rica (15,9%); mientras que Honduras (13,7%) y Panamá
(8,4%) se ubican abajo del promedio. Como se ha señalado anteriormente,
estos datos solamente logran captar un aspecto del complejo fenómeno de la
criminalidad, particularmente capturan valiosa información sobre el crimen
contra el patrimonio.
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GRÁFICO 2
Porcentaje de personas que fueron víctimas de la delincuencia 
en Centroamérica, 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
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A partir de los datos de la encuesta de LAPOP, a continuación se exploran
algunas características básicas sobre las víctimas del crimen en Centroaméri-
ca, para lo cual se realizó un análisis de regresión logística debido a que nues-
tra variable dependiente es dicotómica: si ha sido o no víctima de un acto de
delincuencia. Se ha estimado un modelo de regresión para cada uno de los paí-
ses, y otra para toda la región centroamericana. Los resultados del análisis de
regresión logística con los predictores de la victimización por crimen se pre-
sentan en el Cuadro 3.
Cinco variables socioeconómicas han sido utilizadas como variables inde-
pendientes: el tamaño del municipio de residencia,7 el nivel educativo, la edad,
la posesión de bienes materiales8 y el sexo. Para el tamaño del municipio de
residencia el sentido de la relación es negativo y estadísticamente significativo
para los seis países y para la región, es decir, que la victimización del delito es
mayor en las ciudades con mayor población (capital o ciudad grande), y ésta
disminuye para las ciudades medianas y pequeñas, y para el área rural. Esto se
puede visualizar para la región centroamericana en el Gráfico 3. El sentido de
la relación con el nivel educativo es positivo para todos los países (pero solo
es estadísticamente significativo en dos países y para la región), lo que signifi-
ca que los que tienen más años de escolaridad suelen ser víctimas más fre-
cuentes. Esto se puede visualizar para la región centroamericana en el Gráfico
4. 
El sentido de la relación entre la edad y la victimización es negativa para
cuatro países y para la región (pero sólo es estadísticamente significativo para
tres países y para la región), lo que significa que los jóvenes suelen ser vícti-
mas del delito más frecuentemente que las personas de mayor edad. En el Grá-
fico 5 se presenta la tasa de victimización por crimen para la región centroa-
mericana, de acuerdo con el grupo etario. El sentido de la relación con la
posesión de bienes materiales es positiva en cuatro países y para la región
(pero sólo es estadísticamente significativa en dos países), lo que significa que
los que cuentan con más recursos económicos suelen ser víctimas más fre-
cuentemente. La relación entre el sexo y la victimización también es negativa
para todos los países pero sólo es estadísticamente significativa para dos paí-
ses y la región, lo que significa que los hombres suelen ser víctimas del delito
más frecuentemente que las mujeres, lo cual se puede apreciar en el Gráfico 6.
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7 Se le utiliza como variable proxy porque se preguntó por el lugar de residencia, más
no necesariamente indica que ese haya sido el lugar donde ocurrió el delito.
8 Se ha usado el índice de posesión de bienes materiales por ser más confiable que la
pregunta sobre el nivel de ingreso. 
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 92








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































BODEMER  8/9/12  12:41  Página 93
94 Ricardo Córdova Macías
GRÁFICO 3
Víctimas de un acto de delincuencia según tamaño del municipio de residencia
de las víctimas, Centroamérica 2008
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
GRÁFICO 4
Víctimas de un acto de delincuencia según nivel educativo de las víctimas,
Centroamérica 2008
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GRÁFICO 5
Víctimas de un acto de delincuencia según grupo etario de las víctimas,
Centroamérica 2008
Cases weighted by Weight for equal size per country
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
GRÁFICO 6
Víctimas de un acto de delincuencia según sexo de las víctimas, 
Centroamérica 2008
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En el Gráfico 7 se presenta la tasa de victimización por crimen, de acuerdo
con el grupo etario y el sexo, en donde se puede observar que para todos los
grupos etarios el porcentaje de victimización es menor para las mujeres en
comparación con los hombres.
En el Cuadro 4 se presenta de manera resumida la información sobre las
variables que han resultado estadísticamente significativas. A nivel del modelo
de regresión, cuatro son las variables estadísticamente significativas para la
región: tamaño del municipio de residencia, educación, edad y sexo. Por lo
que tienden a ser víctimas de la delincuencia con mayor frecuencia los que
viven en las ciudades con mayores concentraciones urbanas, los hombres, los
jóvenes, y los que cuentan con mayores niveles de escolaridad. A nivel de las
variables específicas, solamente el tamaño del municipio de residencia resultó
estadísticamente significativa en todos los países y para la región; le sigue
edad en tres países y la región; luego educación y sexo en dos países y para la
región; y por último la posesión de bienes materiales solo en dos países y no lo
es para la región.
GRÁFICO 7
Víctimas de un acto de delincuencia según grupo etario y sexo, 
Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
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CUADRO 4











de residencia – – – – – – –
Educación + + +




Sexo – – –
NOTAS: Los espacios en blanco responden a que la variable no resulta estadísticamente sig-
nificativa. 
No se reporta el signo de la constante.
CUADRO 5
Porcentaje del uso de la violencia en casos de delito en Centroamérica, 2008
País Promedio N Desviación estándar
Guatemala 46,36 255 49,97
El Salvador 48,98 285 50,08
Honduras 45,41 204 49,91
Nicaragua 54,33 247 49,91
Costa Rica 41,77 237 49,42
Panamá 37,50 125 48,61
Total 46,60 1.353 49,90
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
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El nivel de violencia asociado al acto delincuencial es explorado en una
pregunta sólo para quienes fueron víctimas de un delito (Cuadro 5): “¿El
delincuente o los delincuentes usaron violencia en contra de usted? (1) Sí (2)
No (9) Inaplicable”. Para simplificar el análisis, las respuestas se transforma-
ron en un formato de escala 0-100. En el siguiente cuadro se puede apreciar
que los encuestados reportan un importante nivel de violencia asociado a los
actos criminales, con un promedio regional del 46,60; Nicaragua (54,3) y El
Salvador (49) están por encima del mismo; Guatemala (46,4) y Honduras
(45,4), cerca del promedio; y Costa Rica (41,8) y Panamá (37,5), abajo del
mismo.
3. Percepciones de inseguridad
Otra dimensión de la problemática del crimen e inseguridad que se explora en
la encuesta de LAPOP es precisamente las percepciones de inseguridad perso-
nal (el miedo al crimen). Este aspecto es importante, porque la delincuencia y
la violencia tienden a generar una percepción de inseguridad en la ciudadanía.
No necesariamente la medición objetiva y la percepción subjetiva coinciden,
porque en la formación de esta percepción también intervienen otros factores
como la exposición a las noticias en los medios de comunicación o el lugar de
residencia. En la encuesta de LAPOP se incluyó la siguiente pregunta:
“Hablando del lugar o barrio/colonia donde usted vive, y pensando en la posi-
bilidad de ser víctima de un asalto o robo, ¿se siente usted muy seguro, algo
seguro, algo inseguro o muy inseguro? (1) Muy seguro (2) Algo seguro (3)
Algo inseguro (4) Muy inseguro (8) NS/NR”. 
En el Gráfico 8 se puede observar la variedad de respuestas de los encues-
tados en cada uno de los países centroamericanos, reflejando que al interior
de un mismo país hay distintas percepciones. Al analizar cada una de las
opciones de respuesta, en la valoración de muy seguro se tiene arriba del pro-
medio a Nicaragua (36,2%), Costa Rica (30,1%) y Guatemala (27,9%); en la
de algo seguro arriba del promedio están Panamá (46,8%), Honduras (43,2%)
y Costa Rica (42,9%); en algo inseguro arriba del promedio están Honduras
(31,1%), Guatemala (26,1%) y El Salvador (25,8%); y en muy inseguro arri-
ba del promedio están El Salvador (12,9%), Guatemala (10,7%) y Nicaragua
(9,1%).
Para simplificar el análisis de las diversas respuestas de los centroameri-
canos a esta pregunta, se han recodificado las opciones de respuesta en un
formato 0-100, y los resultados se presentan en el Gráfico 9. Debido a que
hay una valoración negativa, se cambió el sentido de las respuestas, de
manera que 100 representa la percepción de inseguridad y 0 de mayor segu-
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ridad.9 El promedio regional en la escala de inseguridad es 38, y arriba de este
promedio, con las percepciones más altas de inseguridad se encuentran Hon-
duras (42,1), El Salvador (41,8) y Guatemala (39,8), mientras que abajo del
promedio están Panamá (35,7), Costa Rica (34,7) y Nicaragua (33,9).
Es importante señalar que no hay una correspondencia directa ni mecánica
entre las dos percepciones exploradas en esta encuesta: la “objetiva” (la victi-
mización) y la “subjetiva” (percepción de inseguridad). Así, por ejemplo,
mientras el promedio de victimización para la región centroamericana en una
escala 0-100 es de 15,10, la escala de la percepción de inseguridad exhibe un
promedio de 37,98, es decir, más del doble que la primera. Y esta diferencia es
común para todos los países. Esta diferencia es mayor para los casos de Pana-
má (8,38 vs. 35,70) y Honduras (13,69 vs. 42,05).
En el Cuadro 6 se presenta el resultado de la exploración de la correlación
entre ambas variables para los países centroamericanos. En todos los casos la
correlación es positiva pero baja, y es estadísticamente significativa.
9 La escala de inseguridad se recodificó de la siguiente manera: 0 muy seguro, 33 algo
seguro, 67 algo inseguro y 100 muy inseguro.
GRÁFICO 8
Percepción de seguridad en Centroamérica, 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
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Esta divergencia entre las dos percepciones se puede deber a múltiples
razones que no se abordan en este ensayo. Una hipótesis que se puede formu-
lar es la existencia de un umbral de tolerancia diferenciado para cada país con
respecto a las actividades criminales, y que por lo tanto en un contexto de
menos violencia/criminalidad, debido a la poca tolerancia, los pocos casos
ocurridos pueden generar una alta percepción de inseguridad. Esta línea de
argumentación sugiere la importancia de introducir en el análisis factores pro-
pios de cada país con respecto a las actitudes hacia la violencia y hacia la
delincuencia.10 En todo caso, éste es un tema que debería ser abordado en futu-
ros estudios.
GRÁFICO 9
Percepción de inseguridad en Centroamérica, 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
10 Al respecto, es interesante el estudio de Kessler 2009.
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4. El impacto sobre la vida cotidiana de los ciudadanos
Con los datos de la encuesta de LAPOP es posible explorar el impacto que la
criminalidad y la percepción de inseguridad están teniendo sobre la vida coti-
diana de la ciudadanía. Primero me quiero referir a dos preguntas formuladas
a las personas encuestadas: “Por temor a ser víctima de la delincuencia, en los
últimos doce meses usted… ¿Ha limitado los lugares donde va de compras?
¿Ha limitado los lugares de recreación? (1) Sí (0) No (8) NS/NR”. 
En el Gráfico 10 se presentan los resultados para ambas preguntas. En pro-
medio, para la región centroamericana, el 24% ha limitado los lugares de
CUADRO 6
Correlación entre la percepción “objetiva” (víctima de un acto de delincuencia) 
y “subjetiva” (percepción de inseguridad) de la inseguridad por país, 
Centroamérica 2008
País
Guatemala Pearson correlation Sig .167**
(2-tailed) .000
N 1431
El Salvador Pearson correlation Sig .157**
(2-tailed) .000
N 1492
Honduras Pearson correlation Sig .083**
(2-tailed) .001
N 1474
Nicaragua Pearson correlation Sig .194**
(2-tailed) .000
N 1486
Costa Rica Pearson correlation Sig .169**
(2-tailed) .000
N 1465
Panamá Pearson correlation Sig .173**
(2-tailed) .000
N 1475
(**) La correlación es estadísticamente significativa al nivel de .01 (dos colas).
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
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recreación y el 26% ha limitado los lugares donde va de compras. Éste es un
dato revelador, ya que implicaría que en el último año al momento de la
encuesta, uno de cada cuatro centroamericanos ha limitado el lugar donde va
de compras y además los lugares de recreación por temor a ser víctima de la
delincuencia. En tres países los datos son muy similares para cada una de las
preguntas (Honduras, Costa Rica y Panamá), en dos hay diferencias pero las
mismas no son estadísticamente significativas (El Salvador y Guatemala), y
solamente en el caso de Nicaragua las diferencias entre las dos preguntas son
estadísticamente significativas, siendo mayor la limitación para asistir a los
lugares de compra.
Además, para aquellos que tienen o han tenido un negocio en los últimos
12 meses se preguntó: “¿Ha cerrado su negocio a causa de la delincuencia?”, y
para aquellos que trabajan, se preguntó: “¿Ha cambiado de trabajo o de empleo
por temor a la delincuencia?”. Debe tomarse en cuenta que el número de per-
sonas a las que se le ha hecho esta pregunta es menor: 6.093 que trabajan y
3.087 que tienen o han tenido un negocio. A continuación se presentan los pro-
medios para cada una de ellas. 
GRÁFICO 10
Cambios de comportamiento debido a la delincuencia I, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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En el Gráfico 11 se presentan los resultados para ambas preguntas. En pro-
medio, para la región centroamericana, el 9,6% ha cerrado su negocio y el
6,6% ha cambiado de trabajo o empleo a causa de la delincuencia. Es revela-
dor que de aquellos que tenían un negocio al momento de la entrevista, uno de
cada diez lo haya cerrado debido a la delincuencia. En cinco países (Guatema-
la, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica) es mayor el porcentaje de
personas que han tenido que cerrar un negocio, en comparación con quien ha
tenido que cambiar de empleo, y es lo contrario sólo en el caso de Panamá.
La otra dimensión que se explora en la encuesta de LAPOP es la valoración
sobre la necesidad de cambiar de barrio o de colonia: “¿Ha sentido la necesidad
de cambiar de barrio o de colonia por temor a la delincuencia? [en zona rural uti-
lizar “caserío” o “comunidad”].” En este caso, en promedio para la región centro-
americana, el 10% de los encuestados ha sentido la necesidad de cambiar de
barrio o colonia, lo cual no implica que lo haya hecho, pero sí que al menos lo
haya pensado. Arriba del promedio regional está El Salvador (14,2%), mientras
que cerca del promedio están Nicaragua (11,4%), Costa Rica (10,8%) y Panamá
(9,2%), y abajo del promedio están Honduras (7,7%) y Guatemala (6,8%).
GRÁFICO 11
Cambios de comportamiento debido a la delincuencia II, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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Pero, además, se preguntó (Gráfico 13): “¿En los últimos doce meses, ha
tomado usted en su vivienda alguna medida de seguridad para protegerse de la
delincuencia? (1) Sí, (2) No, (8) NS/NR”. En promedio para la región centroa-
mericana, el 19,8% ha tomado alguna medida de seguridad en su vivienda. Es
revelador de la problemática que uno de cada cinco centroamericanos haya
tomado medidas para reforzar la seguridad en su vivienda. Arriba del prome-
dio regional están Nicaragua (26,8%) y Costa Rica (25,4%); mientras que
cerca del promedio están El Salvador (19,3%), Guatemala (18,5%) y Panamá
(17,9%); y abajo del promedio se encuentra Honduras (10,9%).
Y a las personas entrevistadas que afirmaron haber tomado medidas de
seguridad en sus viviendas, se les preguntó a continuación: “¿Qué medida de
seguridad ha tomado usted en su vivienda para protegerse de la delincuen-
cia?”. A continuación se reporta solamente la primera opción de respuesta que
dieron las personas entrevistadas. La opción con más menciones es la cons-
trucción de muros, rejas o paredes exteriores adicionales (35,3%), seguido por
la colocación de candados o chapas a las puertas de la casa (21,9%), en tercer
lugar la colocación de alambre de púas, “razor”, malla electrificada o vidrio
GRÁFICO 12
Cambios de comportamiento debido a la delincuencia III, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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roto (14,9%), y en cuarto lugar se menciona que ha adquirido o comprado un
arma (5,1%). Este último dato es relevante: una de cada veinte personas ha
comprado o adquirido un arma.
Arriba del promedio regional en materia de la construcción de muros,
rejas o paredes exteriores adicionales (35,3%), están Panamá (64,7%),
Costa Rica (43,7%) y Honduras (42,9%); arriba del promedio regional en
materia de la colocación de candados o chapas a las puertas de la casa
(21,9%), están Nicaragua (29,3%), Guatemala (25,5%) y El Salvador
(22,5%); en tanto que arriba del promedio regional en términos de la colo-
cación de alambre de púas, “razor”, malla electrificada o vidrio roto
(14,9%), están Honduras (22,4%), El Salvador (19,3%), Costa Rica (15,1%)
y Nicaragua (15%); y por último, arriba del promedio regional de haber
adquirido o comprado un arma (5,1%), están El Salvador (6,7%), Guatema-
la (6,2%) y Honduras (5,6%). 
GRÁFICO 13
Cambios de comportamiento debido a la delincuencia IV, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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5. Determinantes de la confianza institucional y de la confianza
interpersonal
Un dato que ha sido identificado en estudios anteriores es una baja confianza
institucional de la ciudadanía en las instituciones de seguridad, y que se refle-
ja en una baja tasa de denuncia de los actos delincuenciales. En la encuesta de
LAPOP se preguntó: “¿Denunció el hecho a alguna institución? (1) Sí (2) No
(8) NS/NR (9) Inaplicable (no víctima)”. En el siguiente gráfico se puede
observar que en la región centroamericana se reporta una baja tasa de denun-
cia. Por encima del promedio regional (36,47) se encuentran Panamá (51,2),
Guatemala (41,8) y Nicaragua (41,7), y debajo del promedio Costa Rica
(35,3), Honduras (29) y El Salvador (27,2). El caso de El Salvador resulta
paradójico, pues tiene la tasa más alta de victimización (19%) que coexiste
con la tasa más baja de denuncia (27,2%).
GRÁFICO 14
Porcentaje que denunció el hecho delictivo a una institución, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
Para entender esta temática es preciso identificar las razones por las cuales
la ciudadanía no denuncia los actos delictivos. En la encuesta se preguntó:
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“¿Por qué no denunció el hecho?”. En la región centroamericana, la principal
razón es la opinión de que no sirve para nada (47,6%), lo cual es un indicador
claro de la falta de confianza institucional. Arriba de este promedio están Costa
Rica (62%), Honduras (52,7%), y abajo del mismo Nicaragua (45,5%), Guate-
mala (44,6%), El Salvador (42%) y Panamá (31,1%).
La segunda razón para la región es por ser peligroso y por temor a represa-
lias (17,4%), lo cual en cierto sentido se relaciona con los bajos niveles de
confianza institucional. El 13,9% menciona que no tenía pruebas, el 13,2%
que no fue grave, y el 1,7% que no sabe dónde denunciar. Este último dato es
importante, porque indicaría que la falta de denuncia no se relaciona principal-
mente con no saber dónde presentar la denuncia, sino que los datos más bien
indicarían un problema de bajos niveles de confianza en las instituciones del
sector seguridad y justicia (Cuadro 8).
Investigaciones previas en el campo de la opinión pública han mostrado la
existencia de un fuerte vínculo entre algunas actitudes ciudadanas y la demo-
cracia (Inglehart 1997; Norris 1999; Inglehart/Welzel 2005; Córdova/Seligson
2010; Booth/Seligson 2009). Por lo tanto, resulta importante explorar las con-
secuencias que la problemática de la violencia e inseguridad están teniendo en
la erosión de la confianza institucional y en la confianza interpersonal de los
centroamericanos, así como en sus valores y actitudes hacia la democracia.
Tras varios años de convivencia de los centroamericanos con el fenómeno de
la violencia y la delincuencia, se podría esperar que esta problemática este
afectando las jóvenes democracias.
Midiendo el apoyo ciudadano a la democracia, la confianza
interpersonal y la confianza institucional
En este ensayo se centra la atención en seis variables dependientes que podrí-
an verse afectadas por la problemática de la delincuencia e inseguridad, y que,
al mismo tiempo, son aspectos identificados como relevantes para el funciona-
miento de los sistemas democráticos: apoyo para la democracia, apoyo al sis-
tema, satisfacción con el funcionamiento de la democracia, confianza interper-
sonal, confianza en las instituciones del sector seguridad y justicia, y
legitimidad política de las instituciones.11
La primera es el apoyo a la democracia como régimen político. En la
literatura se ha planteado la importancia de los valores y el compromiso
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11 Hemos utilizado como marco de referencia los trabajos de Norris (1999), Norris
(2006), y Booth/Seligson (2009).
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democrático de los ciudadanos, de manera que crean que la democracia es la
mejor forma de gobierno. Se utilizó la pregunta: “Puede que la democracia
tenga problemas, pero es mejor que cualquier otra forma de gobierno. ¿Hasta
qué punto está de acuerdo o en desacuerdo con esta frase?”.12 En el Anexo 1
se presentan los niveles de apoyo a la democracia para cada país centroame-
ricano. 
La segunda es el apoyo al sistema. En estudios anteriores del Barómetro
de las Américas, para analizar la creencia en la legitimidad del sistema político
se ha utilizado una escala denominada “Apoyo Político/Alienación”, la cual
busca medir el nivel de apoyo que los ciudadanos otorgan a su sistema de
gobierno, sin enfocarse en el gobierno de turno. En la literatura de la ciencia
política se le llama a este fenómeno “apoyo difuso” o “apoyo al sistema”.13/14
En el Anexo 2 se presenta el gráfico con los niveles de apoyo al sistema para
cada país centroamericano.
La tercera es la satisfacción con el funcionamiento de la democracia. En
la encuesta se preguntó: “En general, ¿usted diría que está muy satisfecho,
satisfecho, insatisfecho o muy insatisfecho con la forma en que la democracia
funciona en El Salvador? (1) Muy satisfecho, (2) Satisfecho, (3) Insatisfecho,
(4) Muy insatisfecho, (8) No sabe/no responde”.15 En el Anexo 3 se presenta el
gráfico para la satisfacción con el funcionamiento de la democracia para cada
país centroamericano.
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12 Esta pregunta tiene un formato de respuesta de siete puntos, que va de 1 “muy en des-
acuerdo” a 7 “muy de acuerdo”. Para facilitar el análisis se ha recodificado esta pregunta en
un formato de una escala 0-100, en donde 0 representa muy en desacuerdo y 100 muy de
acuerdo. Esto a su vez permitiría la comparación con otras variables dependientes utilizadas
en este estudio.
13 Las preguntas utilizadas para crear esta escala son cinco. De manera indicativa se
presentan las utilizadas para el caso de El Salvador:
¿Hasta qué punto cree usted que los tribunales de justicia de El Salvador garantizan un
juicio justo?
¿Hasta qué punto tiene usted respeto por las instituciones políticas de El Salvador?
¿Hasta qué punto cree usted que los derechos básicos del ciudadano están bien protegi-
dos por el sistema político salvadoreño?
¿Hasta qué punto se siente usted orgulloso de vivir bajo el sistema político salvadoreño?
¿Hasta qué punto piensa usted que se debe apoyar al sistema político salvadoreño?
14 El puntaje de codificación de estas variables se basó en una escala de 1-7 puntos (que
van desde “nada” hasta “mucho”), pero para facilitar la comprensión de éstos han sido con-
vertidos a una escala en un rango de 0-100, en donde 0 representa nada y 100 mucho. El
Alfa de Cronbach de esta escala es de 0.793. Un valor arriba de .7 indica una buena consis-
tencia interna.
15 Para facilitar la comprensión de los resultados se recodificó en un formato 0-100, en
donde 0 representa muy insatisfecho y 100 muy satisfecho.
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La cuarta es la confianza interpersonal. En la literatura sobre el capital
social se ha señalado que así como es importante la confianza en las institucio-
nes, también es importante la confianza en las personas que nos rodean (Put-
nam 1993). Investigaciones previas “han encontrado que es más probable que
persista la democracia y que ésta funcione mejor en lugares que tienen altos
niveles de capital social definido en términos de la confianza interpersonal”
(Córdova/Seligson 2010). Se preguntó: “Ahora, hablando de la gente de aquí,
¿diría que la gente de su comunidad es (1) Muy confiable, (2) Algo confiable,
(3) Poco confiable, (4) Nada confiable, (8) NS/NR”.16
En la literatura se ha señalado que los ciudadanos no sólo deben de creer
que la democracia es la mejor forma de gobierno, sino que además es necesa-
rio que crean en la legitimidad de sus instituciones. La quinta es la confianza
en las instituciones del sector justicia y seguridad. La cual ha sido confor-
mada a partir de tres preguntas sobre la confianza en las instituciones: el siste-
ma de justicia, la policía y la Corte Suprema de Justicia.17
La sexta es la valoración sobre la legitimidad política de las institucio-
nes. A partir de la confianza en tres instituciones fundamentales para el fun-
cionamiento de la democracia representativa: Gobierno Nacional, Asamblea
Legislativa y partidos políticos.18
Las variables independientes
Con el propósito de identificar qué factores son relevantes para explicar el
apoyo ciudadano a la democracia, la confianza interpersonal y la confianza
institucional, se han identificado tres grupos de variables independientes:
las de seguridad, las socioeconómicas y las políticas. Las vinculadas con la
problemática de la seguridad que se han incluido en el modelo estadístico
son cuatro: la victimización por crimen y la percepción de inseguridad19
que hemos analizado anteriormente, y además la percepción acerca de la
presencia de pandillas en la colonia o barrio20 y la confianza en la poli-
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16 Para facilitar la comprensión de los resultados se creó una escala en un formato 0-
100, en donde 0 representa nada confiable y 100 muy confiable.
17 Estas preguntas se integraron en un formato 0-100, en donde 0 representa nada y 100
mucho. El Alfa de Cronbach de esta escala es de 0.752.
18 Estas preguntas se integraron en un formato 0-100, en donde 0 representa nada y 100
mucho. El Alfa de Cronbach de esta escala es de 0.748.
19 Tiene un formato 0-100, en donde 0 representa muy seguro y 100 muy inseguro.
20 “¿Hasta qué punto diría que su barrio está afectado por las maras? ¿Diría mucho,
algo, poco o nada?”. Se recodificó en un formato 0-100, donde 0 representa nada y 100
mucho.
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cía21/22. Hay que recordar que nuestro propósito es explorar el impacto que los
factores de criminalidad e inseguridad están teniendo sobre las jóvenes demo-
cracias centroamericanas. Sin embargo, para poder controlar el efecto que
puedan tener otras variables, se han incluido las socioeconómicas y las políti-
cas que, de acuerdo a la literatura, contribuyen a explicar el apoyo a los siste-
mas democráticos. 
En cuanto a las socioeconómicas, en el modelo estadístico se han incluido
cinco: el tamaño del municipio de residencia, el sexo, la edad, el nivel educati-
vo y la posesión de bienes materiales. Además, en el modelo estadístico se han
incluido cinco variables políticas, que capturan aspectos del entorno: la per-
cepción de la situación económica del país,23 la percepción de su situación
económica personal,24 la evaluación del trabajo del presidente,25 el interés en
la política26 y la satisfacción con el funcionamiento de la democracia.27
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21 “¿Hasta qué punto tiene confianza usted en la Policía?”. Las opciones de respuesta se
recodificaron en un formato 0-100, en donde 0 representa nada y 100 mucho.
22 Por la importancia que tiene la confianza ciudadana en la policía es analizada en una
parte de este trabajo como variable independiente, pero además, en uno de los modelos,
forma parte de una escala utilizada como variable dependiente. Por la relevancia del desem-
peño de la policía en las percepciones de la ciudadanía sobre la problemática de la seguri-
dad, esto debería de ser profundizado en futuros estudios. Sólo para ilustrar el punto: de
acuerdo con los datos de la encuesta de LAPOP, en promedio para la región centroamerica-
na, el 43% opina que la policía protege a la población, el 41,7% que la policía esta involu-
crada en la delincuencia, y el 15,3% que no protege pero que tampoco esta involucrada con
la delincuencia o protege e involucrada.
23 “Ahora, hablando de la economía… ¿Cómo calificaría la situación económica del
país? ¿Diría usted que es muy buena, buena, ni buena ni mala, mala o muy mala?”. Para
facilitar la comprensión de los resultados se recodificó en un formato 0-100, en donde 0
representa muy mala y 100 muy buena.
24 “¿Cómo calificaría en general su situación económica? ¿Diría usted que es muy
buena, buena, ni buena ni mala, mala o muy mala?”. Para facilitar la comprensión de los
resultados se recodificó en un formato 0-100, en donde 0 representa muy mala y 100 muy
buena.
25 “Y hablando en general del actual gobierno, ¿diría usted que el trabajo que está reali-
zando el Presidente Antonio Saca es…? (1) muy bueno, (2) bueno, (3) ni bueno ni malo (regu-
lar), (4) malo, (5) muy malo (pésimo), (8) NS/NR”. Para facilitar la comprensión de los resul-
tados se recodificó en un formato 0-100, en donde 0 representa muy malo y 100 muy bueno.
26 “¿Qué tanto interés tiene usted en la política: mucho, algo, poco o nada?”. Para faci-
litar la comprensión de los resultados se recodificó en un formato 0-100, en donde 0 repre-
senta nada y 100 mucho.
27 “En general, ¿usted diría que está muy satisfecho, satisfecho, insatisfecho o muy
insatisfecho con la forma en que la democracia funciona en El Salvador? (1) Muy satisfe-
cho, (2) Satisfecho, (3) Insatisfecho, (4) Muy insatisfecho, (8) No sabe/no responde”. Para
facilitar la comprensión de los resultados se recodificó en un formato 0-100, en donde 0
representa muy insatisfecho y 100 muy satisfecho.
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El impacto de la delincuencia e inseguridad en el apoyo ciudadano a
la democracia, la confianza interpersonal y la confianza institucional
Con el propósito de identificar qué tan importante es cada uno de los factores
de seguridad, socioeconómicos y políticos identificados (variables indepen-
dientes) para explicar el apoyo ciudadano a la democracia, la confianza inter-
personal y la confianza institucional (variables dependientes), se llevó a cabo
un análisis estadístico multivariado para la región centroamericana en su con-
junto, y para cada uno de los países, utilizando el método de Mínimos Cuadra-
dos Ordinarios (MCO).
En el Cuadro 9 se presentan los resultados para la región centroamericana
del análisis multivariado del impacto de los factores de seguridad, socioeconó-
micos y políticos sobre el apoyo ciudadano a la democracia, la confianza inter-
personal y la confianza institucional.28
A continuación se comentan los principales hallazgos para los tres grupos
de variables independientes (las de seguridad, las socioeconómicas y las polí-
ticas) con respecto a las seis variables dependientes relacionadas con el apoyo
ciudadano a la democracia, la confianza interpersonal y la confianza institu-
cional.
En términos generales, las variables independientes identificadas (las de
seguridad, las socioeconómicas y las políticas) son más robustas para explicar
la legitimidad política de las instituciones (36% de la variación),29 y el apoyo
al sistema (30% de la variación), seguido por la satisfacción con el funciona-
miento de la democracia (20% de la variación), la confianza en las institucio-
nes del sector seguridad y justicia (16%), la confianza interpersonal (15%), y
el nivel más bajo es para el apoyo a la democracia (4%).
A un nivel más específico, lo que en este ensayo interesa destacar son los
hallazgos relacionados con el impacto que las variables de seguridad están
teniendo sobre el apoyo ciudadano a la democracia, la confianza interpersonal
y la confianza institucional. En el grupo de variables de seguridad, se puede
apreciar que el sentido de la relación entre la percepción de inseguridad y las
variables dependientes en el modelo es inversa para cinco variables, aunque
solamente es estadísticamente significativa para cuatro de ellas. Es decir, la
percepción de inseguridad reduce el apoyo a la democracia, la satisfacción con
el funcionamiento de la democracia, disminuye la confianza interpersonal y la
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28 En total se estimaron 42 regresiones. Debido a este alto número de modelos ajustados
para la región y para cada uno de los países para cada variable dependiente, se decidió pre-
sentar en este apartado únicamente los resultados para la región centroamericana.
29 De la variable dependiente.
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confianza en las instituciones del sector seguridad y justicia. La percepción de
inseguridad tiene efectos negativos sobre el conjunto de las variables analiza-
das para la región. En el Gráfico 15 se ilustra esta relación entre la percepción
de inseguridad y la confianza interpersonal a nivel bivariado para los países de
la región centroamericana. Sin embargo, se puede debatir el sentido de la cau-
salidad de esta última relación, ya que es posible argumentar que la percepción
de inseguridad es la que determina la reducción en la confianza interpersonal,
pero también se podría argumentar que la baja confianza interpersonal podría
estar afectando la percepción de inseguridad.
La victimización por crimen no resultó tener mayores impactos. Solamen-
te resultó estadísticamente significativa para dos de ellas: negativa para la con-
fianza en las instituciones del sector seguridad y justicia, y de manera no espe-
rada es positiva con respecto a la confianza interpersonal. En cuanto al primer
hallazgo, proporciona soporte para la hipótesis de que las personas que han
sido víctimas de la delincuencia exhiben menores niveles de confianza en las
instituciones del sector seguridad y justicia. En el Gráfico 16 se ilustra esta
relación entre la victimización por crimen y la confianza en las instituciones
del sector seguridad y justicia a nivel bivariado para los países de la región
centroamericana. En cuanto al segundo hallazgo, un análisis de los resultados
bivariados para cada uno de los países proporciona evidencia de que hay dife-
rentes direcciones y magnitudes en la relación entre la victimización por cri-
men y la confianza interpersonal. En el caso de Honduras, aumenta la confian-
za interpersonal para quienes han sido víctimas (pasando de un promedio de
50,8 para los que no a un 59,1 para los que sí). En el caso de Guatemala casi
no hay diferencia entre cada uno de estos grupos, aunque disminuye un poco
para lo que sí han sido víctimas (60,6 para los que no y 58,9 para los que sí).
En los otros cuatro países, la confianza interpersonal disminuye para los que sí
han sido víctimas de la delincuencia (El Salvador pasa de 66,3 a 58.8; Nicara-
gua, de 59,3 a 52; Costa Rica, de 69,1 a 63,2; y Panamá de 58,4 a 54,1).
El sentido de la relación entre la percepción acerca de la presencia de pan-
dillas y las variables dependientes en el modelo es negativo para cuatro varia-
bles, aunque solamente es estadísticamente significativa para tres de ellas. Es
decir, la percepción acerca de la presencia de pandillas reduce el apoyo a la
democracia, disminuye la confianza interpersonal y la confianza en las institu-
ciones del sector seguridad y justicia. En el Gráfico 17 se ilustra esta relación
entre la percepción acerca de la presencia de pandillas y la confianza interper-
sonal a nivel bivariado para los países de la región centroamericana.
Por último, el sentido de la relación entre la confianza en la policía y las
variables dependientes en el modelo es positiva y estadísticamente significati-
va para las cinco variables. Los niveles de confianza en la policía tienen efec-
tos positivos sobre el conjunto de las variables analizadas para la región. Es
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GRÁFICO 15
Promedio de confianza interpersonal según percepción de inseguridad,
Centroamérica 2008
Cases weighted by Weight for equal size per country
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
GRÁFICO 16
Promedio de confianza en las instituciones del sector seguridad y justicia según
victimización por crimen, Centroamérica 2008
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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GRÁFICO 17
Promedio de confianza interpersonal según percepción acerca de la presencia 
de pandillas, Centroamérica 2008
Cases weighted by Weight for equal size per country
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
GRÁFICO 18
Promedio de confianza interpersonal según confianza en la policía,
Centroamérica 2008
Cases weighted by Weight for equal size per country
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decir, altos niveles de confianza en la policía están asociados con que aumente
el apoyo a la democracia, aumente el apoyo al sistema, aumente la satisfacción
con el funcionamiento de la democracia, se incremente la confianza interper-
sonal y la confianza en la legitimidad política de las instituciones. En el Gráfi-
co 18 se ilustra esta relación entre la confianza en la policía y la confianza
interpersonal a nivel bivariado para los países de la región centroamericana.
En el Cuadro 10 se presenta de manera resumida la información sobre las
variables que han resultado estadísticamente significativas. Me voy a detener
únicamente en las variables correspondientes a la temática de la seguridad. La
percepción de inseguridad reduce el apoyo a la democracia, la satisfacción con
el funcionamiento de la democracia, la confianza interpersonal y la confianza
en las instituciones del sector seguridad y justicia. La victimización por cri-
men resultó negativa para la confianza en las instituciones del sector seguridad
y justicia, y positiva con respecto a la confianza interpersonal. La percepción
acerca de la presencia de pandillas disminuye el apoyo a la democracia, la
confianza interpersonal y la confianza en las instituciones del sector seguridad
y justicia. La confianza en la policía aumenta el apoyo a la democracia, el
apoyo al sistema, la satisfacción con el funcionamiento de la democracia, la
confianza interpersonal y la confianza en la legitimidad política de las institu-
ciones.
La variable dependiente sobre la que tienen mayores efectos es la confian-
za interpersonal, siendo que ésta se reduce para los que tienen una mayor per-
cepción de inseguridad y entre los que perciben una mayor presencia de pandi-
llas; y la misma aumenta entre quienes tienen mayor confianza en la policía y
para la victimización por crimen. Con respecto a la confianza en las institucio-
nes del sector seguridad y justicia, ésta disminuye entre quienes han sido victi-
mas del crimen, y entre aquellos que tienen una mayor percepción de inseguri-
dad y entre los que perciben una mayor presencia de pandillas. 
Por otra parte, el apoyo a la democracia se reduce para quienes tienen una
mayor percepción de inseguridad y la percepción acerca de una mayor presen-
cia de pandillas, y aumenta entre quienes tienen mayor confianza en la policía.
6. Determinantes del respeto por el estado de derecho
Otro aspecto relevante a explorar en el marco de la crisis de inseguridad que
vive la región, es el compromiso de los centroamericanos con el respeto al
estado de derecho. Ya la literatura ha indicado la importancia del estado de
derecho para los sistemas políticos democráticos (Méndez O’Donnell y Pin-
heiro, 1999). En el caso de Centroamérica, en el marco de los procesos de
democratización en la región se han señalado varias debilidades en el estado
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de derecho (Ungar 2002; Córdova et al. 2007). Existen diversas maneras de
analizar el apoyo al estado de derecho: niveles de apoyo al sistema de justicia
como un todo, o hacia algunas de sus instituciones fundamentales como los
tribunales y la policía. Otra manera es analizando el nivel de respeto que la
gente siente por la ley (las normas jurídicas por un lado, y en el cumplimiento
efectivo de la ley); así como el sometimiento de las autoridades al imperio de
la ley. 
Para los propósitos de este ensayo, independientemente de la manera como
se defina el concepto del estado de derecho, en el marco del proceso de refor-
ma judicial que se ha implementado en la región en las últimas décadas, éste
ha coincidido con el incremento en el crimen (que ha afectado la seguridad de
las personas y la propiedad que el estado de derecho debe de proteger), y ha
contribuido a la insatisfacción con los resultados de las reformas que buscan
proteger los derechos civiles y políticos y garantizar el debido proceso. Tan es
así, que en los últimos años se ha planteado una tensión “entre la exigencia de
mejorar la seguridad y la necesidad de garantizar los derechos de los ciudada-
nos” (Córdova et al. 2007: 220). En la encuesta de LAPOP se preguntó: “Para
poder capturar delincuentes, ¿cree usted que las autoridades siempre deben
respetar las leyes o en ocasiones pueden actuar al margen de la ley? (1) deben
respetar las leyes siempre (2) en ocasiones pueden actuar al margen (8)
NS/NR”. Para simplificar el análisis se recodificó en un formato 0-100, en
donde 0 significa que en ocasiones se puede actuar al margen de la ley y 100
que siempre se deben respetar las leyes. De manera que en la pregunta se
explora la valoración acerca de si bajo el supuesto de enfrentar (y reducir) la
delincuencia, los centroamericanos estarían dispuestos a sacrificar en alguna
medida el cumplimiento de la ley. El valor más alto indicaría un compromiso
con el respeto al estado de derecho.
En Centroamérica se observa un limitado compromiso ciudadano con el
respeto al estado de derecho. Preocupados y agobiados por la violencia crimi-
nal, los ciudadanos están dispuestos a sacrificar algunos aspectos del estado de
derecho con tal de que mejore la crisis de inseguridad. El promedio regional
de compromiso con el estado de derecho es de 54,5 en una escala 0-100. Se
pueden identificar tres grupos: el nivel más alto de respeto al estado de dere-
cho en Panamá (62,9), seguido por un grupo cercano al promedio regional,
Guatemala (57,6), Costa Rica (56,6) y El Salvador (55,4); y con el nivel más
bajo: Honduras (47,8) y Nicaragua (46,7). Llama la atención que tras tantos
esfuerzos para la construcción democrática en la región, todavía en 2008 haya
un relativo bajo compromiso con el respeto al estado de derecho. 
Una hipótesis a explorar es si la crisis de inseguridad está contribuyendo a
erosionar el estado de derecho (Cuadro 11). Para lo cual, dado que nuestra
variable dependiente es dicotómica, si se deben respetar o no siempre las leyes,
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se ha estimado un modelo de regresión logística, utilizando las cuatro varia-
bles de la dimensión de seguridad y las socio económicas utilizadas en el apar-
tado anterior.
A continuación se comentan los principales hallazgos relacionados con el
impacto que las variables de seguridad están teniendo sobre el apoyo ciudada-
no al estado de derecho. En el Cuadro 12 se presenta de manera resumida la
información sobre las variables que han resultado estadísticamente significa-
tivas.
Se puede apreciar que el sentido de la relación entre la percepción de inse-
guridad y la variable dependiente en el modelo es negativo para todos los paí-
ses y para la región, aunque solamente es estadísticamente significativa para
tres países (Guatemala, Honduras y Panamá) y para la región. Es decir, la per-
cepción de inseguridad reduce el apoyo ciudadano al estado de derecho.
La relación entre la victimización por crimen y el apoyo al estado de dere-
cho es negativa para cuatro países y para la región, aunque solamente es esta-
dísticamente significativa para un país (El Salvador) y para la región. Es decir,
GRÁFICO 19
Promedio de apoyo al respeto del estado de derecho, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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la victimización por crimen reduce el apoyo al estado de derecho. Mientras
que el sentido de la relación entre la percepción acerca de la presencia de pan-
dillas y la variable dependiente es negativa en cinco países y para la región,
pero únicamente es estadísticamente significativa para un país (Panamá). En
este caso, los que perciben una mayor presencia de pandillas apoyan menos el
estado de derecho.
El sentido de la relación entre la confianza en la policía y el apoyo al esta-
do de derecho es positivo en cinco países y para la región, aunque solamente
es estadísticamente significativa para un país (Costa Rica). Es decir, los que
tienen mayores niveles de confianza en la policía exhiben un mayor apoyo
para el estado de derecho.
Por último, si bien se trata de modelos con un limitado alcance explicativo
en los países (entre un 3 y un 6% de la variación de la variable dependiente),
para la región centroamericana los cuatro predictores de apoyo al estado de
derecho son: la victimización por crimen, la percepción de inseguridad, la
edad y el sexo. Los que han sido víctimas del crimen o tienen una alta percep-
ción de inseguridad, tienden a apoyar menos el estado de derecho, mientras
que los adultos apoyan más el estado de derecho que los jóvenes, y las mujeres
más que los hombres.
7. Conclusiones
En el marco de la profunda crisis de inseguridad que ha vivido la región cen-
troamericana en los últimos años, en este ensayo se ha hecho énfasis en la
perspectiva de los ciudadanos, explorando algunos impactos que el crimen y
la percepción de inseguridad están teniendo en la erosión de los sistemas
democráticos en la región centroamericana.
Las estadísticas gubernamentales no proporcionan mayor información
sobre algunas características básicas de las personas que son víctimas de los
actos delincuenciales. A partir de los datos de las encuestas, se han presentado
los predictores de la victimización por crimen, siendo cuatro las variables esta-
dísticamente significativas para la región: tamaño del municipio de residencia,
educación, edad y sexo. Por lo que tienden a ser víctimas de la delincuencia
con mayor frecuencia los que viven en las ciudades con mayores concentra-
ciones urbanas, los hombres, los jóvenes, y los que cuentan con mayores nive-
les de escolaridad.
Tras varios años de que los centroamericanos han estado conviviendo con
el fenómeno de la violencia y la delincuencia, en este ensayo se ha presentado
evidencia empírica para sustentar la hipótesis de que la violencia criminal y la
inseguridad están impactando los valores y las actitudes de los ciudadanos
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hacia la democracia, así como los niveles de confianza interpersonal e institu-
cional.
La percepción de inseguridad reduce el apoyo a la democracia, la satisfac-
ción con el funcionamiento de la democracia, la confianza interpersonal y la
confianza en las instituciones del sector seguridad y justicia. La victimización
por crimen resultó negativa para la confianza en las instituciones del sector
seguridad y justicia, y positiva con respecto a la confianza interpersonal. La
percepción acerca de la presencia de pandillas disminuye el apoyo a la demo-
cracia, la confianza interpersonal y la confianza en las instituciones del sector
seguridad y justicia. La confianza en la policía aumenta el apoyo a la demo-
cracia, el apoyo al sistema, la satisfacción con el funcionamiento de la demo-
cracia, la confianza interpersonal y la confianza en la legitimidad política de
las instituciones.
La problemática de la inseguridad tiene mayores efectos sobre los niveles
de confianza interpersonal, siendo que ésta se reduce para los que tienen una
mayor percepción de inseguridad y entre los que perciben una mayor presen-
cia de pandillas; y la misma aumenta entre quienes tienen mayor confianza en
la policía y para los que han sufrido victimización por crimen. Con respecto a
la confianza en las instituciones del sector seguridad y justicia, ésta disminuye
entre quienes han sido víctimas del crimen, y entre aquellos que tienen una
mayor percepción de inseguridad y entre los que perciben una mayor presen-
cia de pandillas. Por otra parte, el apoyo a la democracia se reduce para quie-
nes tienen una mayor percepción de inseguridad y la percepción acerca de una
mayor presencia de pandillas, y aumenta entre quienes tienen mayor confianza
en la policía.
Se ha identificado con claridad que es la percepción subjetiva de inseguri-
dad (el miedo al crimen) el factor más importante que está impactando el
apoyo a la democracia, la satisfacción con el funcionamiento de la democra-
cia, así como en la confianza interpersonal y la confianza en las instituciones
del sector seguridad y justicia. Por la importancia que tiene esta variable, en el
futuro es necesario profundizar en el conocimiento sobre los factores que
explican esta percepción de inseguridad que tienen los centroamericanos, la
cual como se ha comentado anteriormente, no tiene una relación directa y
mecánica con los factores o indicadores objetivos.30
Los niveles de confianza en la policía han resultado ser un fuerte predictor.
Los niveles más altos de confianza en la policía están asociados con mayores
niveles de apoyo a la democracia, el apoyo al sistema, la satisfacción con el
128 Ricardo Córdova Macías
30 En Cruz (2009a), se aborda el sentimiento de inseguridad pública en Centroamérica y
México.
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funcionamiento de la democracia, la confianza interpersonal y la legitimidad
política de las instituciones. Ahora bien, como se ha señalado anteriormente,
en la región centroamericana hay opiniones divididas con respecto al desem-
peño y a la efectividad de la labor policial, así como percepciones de actos de
corrupción en los cuerpos policiales. Es decir, en el futuro, el impacto que la
confianza policial pueda tener sobre la democracia, la confianza interpersonal
y la confianza institucional va a depender básicamente de la valoración que los
individuos hagan sobre el desempeño de esta importante institución para el
sector seguridad y justicia. Si los niveles de confianza aumentan, entonces
podrá ser un factor de fortalecimiento democrático, pero si disminuyen, puede
constituirse en un factor que contribuya a erosionar la cultura política demo-
crática.
Con respecto al impacto que las variables de seguridad están teniendo
sobre la cultura política democrática, es mayor su efecto sobre la confianza
interpersonal y sobre la confianza en las instituciones del sector seguridad y
justicia. Con respecto a la primera, el sentido de la relación es bastante claro:
la percepción de inseguridad (el miedo al crimen) así como la percepción acer-
ca de la presencia de pandillas en el barrio de residencia están erosionando
tanto la confianza interpersonal como la confianza en las instituciones del sec-
tor seguridad y justicia. Éste es un aspecto al que se le debe de prestar mayor
atención, debido a que, como se ha argumentado en este ensayo, la problemá-
tica de la violencia y el crimen están afectando no sólo aspectos de seguridad
pública, la salud de la población o comprometiendo el desarrollo económico y
social al desviar importantes recursos; sino que, además, está afectando algu-
nas variables relevantes de la cultura política democrática, al erosionar la con-
fianza entre las personas y las instituciones. Es decir, el crimen está erosionan-
do el capital social, entendido como “la capacidad de una sociedad para
construir redes y alcanzar metas propuestas en conjunto” (Córdova/Cruz 2008:
73). Y esto se vuelve más relevante debido a que algunas de las propuestas de
políticas públicas que se están promoviendo para enfrentar esta problemática
plantean la necesidad de la participación ciudadana, así como la denuncia por
parte de las víctimas para que se puedan investigar los hechos. Ello sin duda
requiere, al menos, de niveles aceptables de confianza en las instituciones
gubernamentales.
Por último, se ha presentado evidencia empírica para apoyar la hipótesis de
que la violencia criminal y la inseguridad están impactando el apoyo ciudada-
no al estado de derecho. Para la región centroamericana, la victimización por
crimen y la percepción de inseguridad reducen el apoyo al estado de derecho,
es decir, las víctimas de la delincuencia y aquellos que tienen una percepción
más alta de inseguridad (el miedo al crimen) apoyan menos el estado de dere-
cho. Este hallazgo, en particular, estaría indicando que debido a lo agobiante y
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desesperanzador que la crisis de inseguridad puede ser para algunas personas,
éstas estarían dispuestas a sacrificar algunas libertades y derechos, siempre y
cuando tuvieran como contrapartida una mayor efectividad en el combate a la
delincuencia. “La inseguridad destruye la confianza en los procedimientos
legales y estimula las actitudes que apoyan las actividades extralegales en las
instituciones de seguridad” (Cruz 2009b: 5). El desafío, en todo caso, es para
los formuladores de políticas, para que encuentren maneras en las cuales el
respeto al estado de derecho coexista con respuestas eficientes y efectivas a la
problemática de la inseguridad.
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Anexos
ANEXO 1
Apoyo a la democracia, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
ANEXO 2
Apoyo al sistema, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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ANEXO 3
Satisfacción con el funcionamiento de la democracia, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
ANEXO 4
Confianza en la policía, Centroamérica 2008
FUENTE: Barómetro de las Américas, LAPOP.
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
Cases weighted by Weight for equal size per country
Error bars: 95.00% CI
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Marco Estrada Saavedra
La estética de los agraviados: 
arte callejero y política. 
El caso de la Asamblea Popular de los Pueblos 
de Oaxaca, México 
Introducción
En mayo de 2006, los miembros de la Sección 22, fracción disidente del Sindi-
cato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), iniciaron su ciclo
anual de negociaciones laborales con el gobierno del estado de Oaxaca, Méxi-
co. A diferencia de años pasados, en esta ocasión las diferencias entre las par-
tes llegaron a tal grado, que se interrumpió el diálogo, por lo que los maestros
decidieron instalar un “plantón indefinido” en la plaza central de la ciudad
capital. Casi un mes después, el 14 de junio, el gobierno local intentó desalo-
jar, de manera harto violenta y con nulo éxito, a los ocupantes. En reacción a
lo anterior, los gremialistas convocan a la ciudadanía y a las organizaciones
populares del estado a formar la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca
(APPO), que se constituye el 17 del mismo mes para demandar la renuncia sin
condiciones del gobernador del estado, Ulises Ruiz Ortiz.1 A partir de enton-
ces y hasta finales de noviembre de ese mismo año, los “asambleístas” se apo-
deraron de la ciudad y reinó un estado de ingobernabilidad en la principal ciu-
dad de Oaxaca. En este contexto, diferentes colectivos de artistas urbanos se
sumaron a la lucha social y política del “pueblo oaxaqueño” apropiándose de
los muros de la ciudad para expresar su “resistencia visual”. 
1 Estudios sobre los antecedentes del conflicto social y la APPO se encuentran en Cor-
tés (2006), algunas colaboraciones en el número 24/25 de Cuadernos del Sur (2007) y en
Martínez Vásquez (2007 y 2009). Para una interpretación politológica sobre la APPO y la
crisis política en Oaxaca, véase Recondo (2007: 457 ss.). También pueden consultarse los
ensayos académicos en el número 148 de la revista de divulgación El Cotidiano (2008).
Hasta la fecha, han predominado las publicaciones periodísticas, testimoniales, partidistas y
de denuncia de violación de los derechos humanos (Osorno 2007; Martínez Vásquez 2007;
Beas Torres 2007; Giarracca 2008; Denham et al. 2008; CCIODH 2007 y Sotelo Marbán
2008). 
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En este artículo deseo abordar, justamente, la “protesta gráfica” de estos
colectivos, analizarla a la luz de las nuevas formas de participación política y
generación de espacios públicos en las luchas populares. Centraré mi atención
en los colectivos de artistas urbanos y su producción gráfica. En particular, me
ocuparé de tres de ellos, cuyas obras y actividades han tenido mucha influen-
cia en la conjugación del arte y la política en la “Comuna de Oaxaca”: Arte
Jaguar, Asamblea de Artistas Revolucionarios de Oaxaca (ASARO) y Lapizto-
la. Estas y otras agrupaciones “intervinieron” los muros y equipamiento urba-
no de la capital de Oaxaca con grafitis, esténcils, carteles y stickers. Aquí aten-
deré, especialmente, a la producción que conjugó grafitis y esténcils. 
Pero antes de entrar en la materia, me gustaría definir los términos de la
discusión. En primer lugar, concibo a la APPO como un “sistema de protes-
ta”. Éste es una forma especial de los sistemas sociales,2 que se caracteriza
por su constitución y reproducción mediante comunicaciones orientadas al
conflicto. Estas comunicaciones se expresan temáticamente como moviliza-
ciones de protesta en contra de diferentes oponentes (como el gobierno, las
organizaciones eclesiales, las empresas, los medios de comunicación) o de
las consecuencias no previstas de la operación de los sistemas de funciones
de la sociedad (como la política, el derecho, la economía, la ciencia o el arte).3
En segundo término, la movilización contestataria pública de los “sistemas
de protesta” tiene un doble carácter: instrumental y expresivo. En efecto, por
un lado se le puede observar de acuerdo a su eficacia para alcanzar metas
políticas; por el otro, esa misma movilización puede ser mirada en su carácter
simbólico como la puesta en escena, de manera lúdica o dramática, de la pro-
testa. El concepto de “protesta simbólica”, que aquí introduzco, hace referen-
cia a los elementos no discursivos, es decir, emotivos, plásticos, sonoros,
escénicos y figurativos de la movilización contestataria pública. Este tipo de
protesta sintetiza, mediante representaciones simbólicas, las ideas y los inte-
reses, las esperanzas y los deseos de los participantes del sistema. En el caso
particular que nos ocupa, la protesta simbólica appista ha conjugado diferen-
tes “disciplinas”, como la pintura, el grabado, la música, el grafiti, la fotogra-
fía, el video, el teatro, etc. Todo ello ha enriquecido su forma, contenido y
variedad temática. Con ello, ha aumentado la posibilidad de llegar a un mayor
136 Marco Estrada Saavedra
2 Sobre el concepto de sistema social, véase Luhmann (1987).
3 Sobre la concepción de los “movimientos de protesta” de la teoría de sistemas, véase
Luhmann (1992, 1996 y 1998), Japp (1984, 1986a, 1986b y 1990), Hellmann (1996, 1998
y 2000) y Ahlemayer (1989 y 1995). Aunque emparentada con ésta, mi modelo analítico
varía de manera significativa con respecto a la concepción alemana. En este texto no me es
posible, sin embargo, desarrollar estas diferencias. Sobre el tema véase Estrada Saavedra
(2008).
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público y de una identificación de éste con las razones y los fines de su lucha
popular.4
I
Gran parte de los integrantes de todos estos colectivos de artistas urbanos pro-
vienen de las clases bajas de Oaxaca. Algunos de ellos eran o son estudiantes
de artes gráficas y visuales, arquitectura, diseño y ciencias de la comunicación
de la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca. Antes de la experiencia
de la APPO, varios de los miembros de lo que después se conocería como Arte
Jaguar, fundado en 2004 por media docena de artistas, habían formado parte
de diferentes bandas juveniles dedicadas a producir grafitis. En estas agrupa-
ciones, lo más importante para los “chavos” era convivir con miembros de
otras bandas, escuchar música y mostrarse entre sí sus grafitis. Por su parte,
los tres integrantes de Lapiztola, estudiantes de clase media baja que crearían
su agrupación en 2005, formaban ya un grupo de amigos antes de la fundación
del colectivo y guardaban estrechos vínculos familiares con el magisterio
oaxaqueño. Como los “jaguares”, también ellos realizaban grafitis con diver-
sas bandas juveniles. Finalmente, ASARO es constituida por 50 artistas e inte-
lectuales populares como respuesta a la convocatoria de la APPO, en octubre
de 2006, para que todos los sectores de la sociedad se organizaran y se suma-
ran a la “resistencia popular” desde diferentes frentes sociales (trabajo de
campo, julio de 2009).
La apuesta de los colectivos por la conjugación del arte y la política fue
resultado de un proceso de aprendizaje. En efecto, la obra de los integrantes de
Arte Jaguar y de los que más tarde se conocería como Lapiztola se caracteriza-
ba, antes del conflicto de 2006, por su fuerte interés en la forma del grafiti. El
tránsito de éste como una expresión estética hacia un grafiti politizado no
resultó fácil, porque chocaba con la concepción hasta entonces convencional
entre las bandas juveniles: los “puristas” apreciaban, sobre todo, su forma y su
doble función de identificación de la “banda” y de delimitación de un “territo-
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4 Sobre el tema, consúltese Estrada Saavedra (2008). A propósito: el material empírico
aquí publicado es parte de un proyecto de investigación más amplio sobre la constitución,
organización y movilización de la APPO. Deseo agradecer a la Universidad Iberoamericana
y al Consejo Nacional para la Ciencia y la Tecnología por el financiamiento de este trabajo.
Asimismo, doy las gracias a las fundaciones Alexander von Humboldt y Thyssen por la beca
que me han otorgado como científico visitante en el Lateinamerika-Institut de la Freie Uni-
versität Berlin en el primer trimestre de los años 2010 y 2011. Con este estipendio he podido
tener el tiempo y los medios necesarios para escribir este artículo.
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rio” propio. En su opinión, otros sentidos del grafiti eran desviaciones de su
“verdadero espíritu”. 
Todo esto cambiaría en 2006, cuando se politizó su forma y contenido y
fue evolucionando hacia el grafiti-consigna y el esténcil-grafiti. Sin embargo,
esta transformación no fue resultado del desarrollo interno de una concepción
estética alternativa, sino, más bien, de la participación directa de estos artistas
en la defensa de sus barrios, con barricadas de por medio, como parte de su
colaboración en la lucha popular en contra de los gobiernos estatal y federal.
En este contexto de confrontación, estos artistas empezaron a concebir su tra-
bajo con claros contenidos sociales y políticos y a poner al servicio de las
“causas del pueblo” sus capacidades artísticas haciendo pintas, carteles y man-
tas. El caso de ASARO es parcialmente diferente al de las otras dos agrupacio-
nes: sus miembros fundaron este colectivo con evidentes intenciones políticas
con el fin de crear un “arte comprometido con el pueblo”. Además, entablarían
una relación muy estrecha con el Frente Popular Revolucionario (FPR), una
de las organizaciones sociales más influyentes en la APPO (trabajo de campo,
julio de 2009).
Por último, ASARO, Lapiztola y Arte Jaguar se caracterizan por su forma
de trabajo colectivo. Ello significa, por un lado, postular una “autoría colecti-
va” de las obras y, por el otro, decidir en grupo todo lo relativo al proceso cre-
ativo: concepción, diseño, elaboración y exposición.
II
Aunque, en términos estrictos, sólo ASARO se incorporó “formal y orgánica-
mente” a la APPO –como lo expresaría uno de sus integrantes, “ASARO es el
brazo cultural de la APPO” (entrevista, 21 de julio de 2009)–, a este y los
demás colectivos de artistas urbanos y grafiteros anónimos bien se les puede
calificar, sociológicamente hablando, como componentes de un mismo “sub-
sistema”, en la medida en que cada uno de ellos realizaba la misma función
especializada para la asamblea, a saber: la generación de formas estéticas para
el contenido de la “protesta simbólica” de este sistema de protesta.
Concebir a la APPO como “sistema social” nos permite tratarla desde la
perspectiva de su complejidad sistémica. En términos teóricos, un sistema
social es complejo cuando los elementos que lo componen no pueden estar
vinculados directamente entre sí al mismo tiempo. Cuantos más elementos
contenga un sistema, mayor será el número de relaciones posibles que puedan
entablarse entre ellos y en su conjunto y, por tanto, más complejidad abrigará
el sistema mismo. La complejidad implica, entonces, la necesidad de realizar
selecciones para establecer y actualizar las relaciones entre los elementos sis-
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témicos. En este caso hablamos de una complejidad organizada, la cual no es
controlada directamente por algún elemento central del sistema. En otras pala-
bras, un sistema social no puede actualizar y enlazar todos sus elementos al
unísono. Por esta razón, los elementos del sistema adquieren cierta “autono-
mía” interna, porque pueden establecer enlaces particulares y no jerárquica-
mente controlados y supervisados, los cuales abren un ámbito de posibilidades
de comunicación y acción actualizables tanto al interior del sistema como con
su entorno.5
En este mismo sentido, al pensar a los “colectivos” como un subsistema,
no hay necesidad alguna de esperar coordinación interna entre ellos ni de
imputarles una perspectiva de observación homogénea a partir de la cual deter-
minen, de igual modo y con las mismas formas y los mismos contenidos, la
selección de sentidos que conllevan sus “obras” y que expresan la “protesta
simbólica” de la APPO. Con todo y lo anterior, al ser la APPO un sistema con
complejidad organizada, es decir, un sistema con una conexión selectiva de
sus elementos (o, dicho de otra manera, una organización selectiva de su auto-
poiesis), su estructura ejerce presión sobre sus elementos –en este caso parti-
cular, los colectivos de artistas– para hacer más probables (aunque no necesa-
rias) ciertas selecciones de enlaces que otros. En otras palabras, los sentidos
seleccionados por los colectivos, condensados plástica y gráficamente en sus
obras, serán relativamente semejantes entre sí, tendrán, por decirlo así, un
“aire de familia”. De tal suerte, Arte Jaguar, Lapiztola o ASARO pueden ope-
rar muy bien con independencia entre sí e incluso generar diferencias estético-
políticas significativas y, no obstante, seguir siendo elementos subsistémicos
de la asamblea. 
Cinco son las funciones que estos colectivos cumplen para la autopoiesis
del sistema de protesta. 
Primero, los colectivos colaboran, junto con los voceros de la asamblea o
los “medios de difusión tomados y autogestionados”, en la función sistémica
de generar una perspectiva de observación, es decir, en la construcción signifi-
cativa de la realidad desde el punto de vista de la APPO. Este marco de inter-
pretación sistémico no sólo supone dimensiones cognitivas (“esto sucede así
porque…”), sino también valorativas (ético-políticas) en torno a eventos y
actores (“¡Alto a la represión, ya!” o “Ulises Ruiz, tirano asesino”). En parti-
cular, las obras de los artistas urbanos enriquecen el discurso político con ele-
mentos emotivos, gráfica y plásticamente elaborados, que sintetizan diversos
sentimientos y estados de ánimo como la esperanza, la indignación, la incerti-
dumbre, la ira, el dolor, la impotencia o el miedo sentidos por los integrantes
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de la APPO en relación al conflicto y su desarrollo, a sus protagonistas y anta-
gonistas. A manera de ejemplo de lo anterior, se puede evocar el esténcil-grafi-
ti en el que se aprecian dos figuras delineadas en un contraste en blanco y
negro: un policía antimotines equipado con tolete, escudo, botas militares y
casco, que agrede a una mujer de rodillas que apenas alcanza a levantar sus
brazos para no ser tundida a golpes. Debajo de la imagen se lee: “Asesino”.
Asimismo, las parodias, burlas y transgresiones de estos trabajos murales pro-
vocan risa, invierten las jerarquías sociales y morales y, de este modo, facilitan
al espectador desafiar y desnudar a las autoridades y la legitimidad del orden
social de dominación. A modo de ilustración de esto, se pueden citar el
siguiente esténcil-grafiti: elaborado en color negro, al estilo de las reproduc-
ciones en serie de fotografías intervenidas por Andy Warhol y al del juego
mexicano de la lotería, se ve un conjunto de ocho imágenes del rostro de Uli-
ses Ruiz con diferentes gestos y posturas, cada una de las cuales tiene debajo
de ellas una descripción irónica que lo califica política y moralmente como:
“El inocente”, “El cínico”, “El ratero”, “El autoritario”, “El represo”, “El
ruin”, “El asesino”, “El asqueroso”.
En segundo lugar, estas intervenciones gráficas permiten a la APPO refle-
xionar sobre el conflicto y su proyecto social y político. Los grafitis, esténcils
y carteles condensan gráficamente expectativas en torno a un futuro deseable:
la realización plena de la “Comuna de Oaxaca”, la democratización del siste-
ma político o el establecimiento del socialismo. Esto lo manifiesta muy bien el
trabajo elaborado con color negro en el que se aprecia una tricicleta de pana-
dero, en cuyo espacio para la carga lleva una estufa para hacer camotes. De la
chimenea de ésta sale vapor y la leyenda: “Estamos cocinando la revolución”.
En tercer término, las obras de los colectivos contribuyen a la identifica-
ción activa con la asamblea. En efecto, a través de las intervenciones gráficas
de la “resistencia visual”, los integrantes de la APPO –personas u organizacio-
nes populares– tienen la oportunidad de reconocerse como parte del “pueblo
oaxaqueño en lucha”, ya sea de manera individual (como en el caso de los
esténcils con el motivo del “niño de la calle” con el rostro cubierto por un
paliacate y arrojando piedras con resorteras para combatir a la policía) o colec-
tiva (como en el esténcil en el que se representa un contingente de mujeres y
hombres marchando unidos, con los ojos llenos de esperanza mirando hacia el
futuro y los puños en alto, todo ello en colores rojinegros).
En cuarto lugar, los colectivos contribuyen a la elaboración y preservación
de la “memoria sistémica” de los múltiples eventos significativos de este con-
flicto (por ejemplo, el intento de desalojo del plantón magisterial el 14 de
junio de 2006, la toma de la radio y televisión estatales el 1° de agosto o la
batalla de “Todos los Santos” entre la APPO y la Policía Federal Preventiva el
2 de noviembre). Mediante sus iconografías, los artistas realizan, de manera
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sintética, una crónica dramática y lúdica de la historia de la asamblea con el
fin de asegurar su recuerdo e interpelar visualmente al “público” (simpatizante
o no, militante o espectador) para cerciorarse de las causas, las razones, los
motivos y los fines de la lucha social.
Finalmente, en quinto lugar, echando mano del acervo de la memoria
social, en particular en lo referente a la historia patria y a la cultura popular y
mediática, los colectivos reelaboran sucesos históricos, personajes y toda suer-
te de figuras públicas, reales o ficticias (como la Revolución de 1910, Emilia-
no Zapata, Ricardo Flores Magón, el “Che” Guevara, el subcomandante Mar-
cos, los macheteros de San Salvador Atenco, la Virgen de Guadalupe, la
Intifada palestina, el Chapulín Colorado, Mickey Mouse, etcétera), y las inter-
vienen estéticamente para generar profundidad y resonancias históricas de
continuidad de las luchas populares pasadas con la oaxaqueña, que, al uníso-
no, legitiman la protesta actual y la dotan de un horizonte utópico colectivo.
Por ejemplo, la iconografía tradicional de Benito Juárez se modifica agregán-
dole una boina a lo “Che” Guevara, sugiriendo que el héroe nacional de origen
zapoteco sería, hoy día, un rebelde revolucionario que apoyaría la lucha appis-
ta. Lo mismo se puede afirmar de la imagen intervenida de Emiliano Zapata
que, en lugar del sombrero campesino de ala amplia, aparece con un peinado
con pelos en pico a lo punk, con el cual se identifican fácilmente los jóvenes
urbanos marginados, anarcopunks, libertarios y revolucionarios. O, por últi-
mo, el gobernador Ulises Ruiz Ortiz caricaturizado como un monstruo con
rostro vampiresco con largas y puntiagudas orejas, hocico babeante enmarca-
do por colmillos feroces, mirada desorbitada y perversa, y con un cuerpo aga-
zapado de rata coluda. Este esténcil se acompaña con la consigna: “Ulises,
chacal de la lucha sindical”.
III
El de los colectivos no es un arte concebido, originalmente, para su circula-
ción en galerías o museos; más bien surge y se expone en la calle. Expresado
con mayor precisión: es un arte producido en el conflicto y pensado como un
instrumento de lucha. No es casualidad alguna, en este sentido, que uno de
estas agrupaciones se denomine Lapiztola; nombre que es “un juego de pala-
bras [que expresa] la idea [estética] del colectivo: hacer disparos gráficos,
imágenes fuertes, pero no mortales” (entrevista colectiva con Lapiztola, 23 de
julio de 2009). La dimensión política del “arte de la calle” se encuentra ya ins-
crita, asimismo, en su carácter furtivo, clandestino y subversivo, semejante a
la “actividad del jaguar, que la realiza en la noche, pues la penumbra es su
espacio de trabajo” (entrevista colectiva con Arte Jaguar, 24 de julio).
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En efecto, en la confrontación entre la APPO y los gobiernos estatal y fede-
ral, los artistas callejeros entendieron sus trabajos como una “herramienta”
más de la lucha popular en tanto medio de concientización, propaganda y crí-
tica. De este modo, se empezó a pensar el arte como eminentemente político al
desafiar el orden social de dominación. La estética gráfica de estos colectivos
se compone de evidentes elementos irónicos, muchas veces ejercitando lúdica-
mente pastiches al estilo posmoderno, pero también –y en ello va su contenido
político– elementos violentos y agresivos, pero no para ocasionar mera irrita-
ción o escándalo, sino, más bien, con la intención de provocar, mediante la
conmoción visual del transeúnte y del público en general, una llamada de aten-
ción o, mejor dicho, una reflexión sobre la “realidad social y política” oaxa-
queña y nacional. La expectativa estético-política de tras de ello consiste en
generar “indignación” en el espectador para moverlo a la acción política con-
testataria.
Los artistas de ASARO son muy explícitos al respecto. Al concebir su tra-
bajo como un medio de propaganda, protesta y denuncia, el colectivo pretende
“crear conciencia” en el pueblo de las condiciones de explotación y domina-
ción a las que está sujeto. Por esta razón, sus obras se alejan decididamente de
la abstracción y apuestan por el arte figurativo, cuyas formas y contenidos
sean “sencillos” de identificar y comprender por “el pueblo”. De esta manera,
se forjan condiciones de diálogo sobre la “realidad social y política” entre los
artistas y el “pueblo” (cfr. ASARO, <blogs.myspace.com/asaroaxaca>).
En este sentido, ASARO considera su trabajo explícitamente como un “arte
nuevo y comprometido”. Su “novedad” consistiría en ser un producto colecti-
vo en oposición a la creación como un proceso individual y elitista. El nuevo
arte rechaza toda concepción artística como producto, como dirían los franc-
fortianos, de la “industria cultural” y dirigido a la “enajenación” de las masas.
El de ASARO se piensa, por el contrario, como un arte popular de las masas
para su propia liberación y como instrumento de lucha en contra de la “bur-
guesía” (cfr. ASARO, <blogs.myspace.com/asaroaxaca>). 
Pero no sólo esto: los artistas de la calle se piensan a sí mismos como “sol-
dados”. En efecto, Itandehui, grafitera, fotógrafa y videasta participante tanto
en Arte Jaguar como en ASARO, discurre que los grafiteros son “una especie
de soldados”, cuyo trabajo expresa una posición política, ya que en él se mani-
fiesta “una inconformidad hacia las normas sociales y las instituciones” (en
León 2009). Estos “soldados” formarían, de acuerdo con la artista, “parte de
un ejército que despierta y resiste ante la hiper mercantilización de los tiempos
posmodernos, ya que proyectan una violencia discursiva, un territorio visual y
poético [en contra de] los cánones establecidos, sin el fin de llenar de basura
visual [este espacio tal y] como lo hace [la propaganda de] las campañas elec-
torales” (en Mejía 2009).
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Como se mencionó más arriba, gran parte de estos jóvenes artistas urbanos
se politizaron en medio del conflicto participando directamente en las múltiples
actividades de la APPO. Sus intereses y gustos artísticos no fueron los conduc-
tos hacia la acción política. Pero, una vez involucrados en la movilización y la
protesta, cooperaron en la “Comuna de Oaxaca” con lo que sabían hacer. Smek,
miembro de Arte Jaguar, lo expresa con claridad: “Nosotros participábamos
con el pueblo en la barricada y en las marchas… Nos solidarizábamos con la
banda haciendo lo que sabíamos hacer: utilizar la herramienta de trabajo para
hacer mantas con consigna y que la gente se las llevara a la marcha” (entrevis-
ta, 24 de julio de 2009). La falta de tiempo para la creación artística y la urgen-
cia para actuar impuestas por los eventos políticos dejaban una impronta propa-
gandística en el carácter de sus intervenciones gráficas. En efecto, si bien los
muros oaxaqueños se habían convertido en un enorme lienzo, no todo lo que se
plasmaba en éste alcanzaba calidad o interés estéticos. “Los trabajos que hacía-
mos [durante el conflicto]”, comenta Yankel, de Lapiztola, “no son, precisa-
mente, arte como lo que ahora realizamos, pues hoy tenemos más tiempo para
pintar y hacer arte urbano. El esténcil y los pósters de información y protesta no
lo consideramos propiamente arte sino propaganda, que consistía en hacer un
alto contraste entre las frases y la gráfica” (entrevista, 23 de julio de 2009).
La producción de pintas, consignas, grafitis y esténcils empezó a ser apro-
piada masivamente por cada vez más jóvenes, provocando así que, lo que
antes era un actividad casi exclusiva de chavos banda y grafiteros, se volviera
una práctica común. Con ello, la idea de autoría sufrió, asimismo, una trans-
formación. En efecto, en medio del conflicto y del proceso de formación de
una identidad colectiva de los participantes en la “Comuna de Oaxaca”, el arte
callejero no sólo fue puesto “al servicio del pueblo”, sino que se le concibió
como una obra de autoría colectiva: el “arte del pueblo”. Así, muchos de los
trabajos de los miembros de Arte Jaguar empezaron a realizar plantillas sin
firma para que cualquiera pudiera verla, apropiársela e identificarse con ella
por el simple hecho de encontrarse en un “espacio público”. Tras este gesto
subyace, por supuesto, una crítica a la idea moderna del arte como producto de
un genio individual y a la apreciación de las obras artísticas como una expe-
riencia subjetiva particular. En un contexto altamente politizado, los colecti-
vos como Arte Jaguar o ASARO han hecho, en cambio, la apuesta del arte
como una “creación colectiva”, inclusive, afirmarían, “popular”.
IV
Al ocupar calles y plazas, toda movilización de un sistema de protesta mani-
fiesta, implícita o explícitamente, un desafío en torno al carácter del espacio
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público: ¿cómo es ocupado y apropiado?, ¿quiénes pueden hacerlo? En el
fondo, se trata de un conflicto sobre quién tiene derecho y capacidad de
incluirse con su cuerpo, persona, actos y discursos en él y, por este hecho,
transformar el sentido y la forma de lo público. Sin duda alguna, las interven-
ciones de colectivos y grafiteros contribuyeron a su resignificación. 
Lo anterior se puede apreciar mejor si se contraponen, como sucedió en
2006, dos lógicas de uso del espacio público: por un lado, la mercantilización
turística del mismo a través de estrategias de “patrimonialización” del “centro
histórico” de la ciudad de Oaxaca, tal y como la promueven los gobiernos
federal y estatal y toda suerte de empresas y consorcios turísticos (cadenas de
hoteles, agencias de viajes, líneas aéreas, restauranteros, etc.); y, por el otro, la
politización del mismo a través de las protestas de la APPO. 
En este contexto, los muros de la ciudad se tornaron, especialmente, espa-
cios en y de conflicto: por un lado, por la disputa con los dueños de los mis-
mos o las autoridades públicas por su uso y apropiación; por el otro, porque se
convirtieron en los “soportes” materiales de las obras de los colectivos, en los
que se plasmaban gráficamente discursos políticos y estéticos en forma de pin-
tas y esténcils. Cuando estos muros formaban parte de un edificio histórico, se
le desacralizaba en su estatus de “patrimonio cultural” y en su función mer-
cantilizada de “atractivo turístico”. Con ello, se resignificaba también el carác-
ter de su uso “público”: pasaban de ser un monumento histórico, a la vista de
todos aquellos que tienen el tiempo, los recursos y la disposición estética y
turística suficiente de gozar y apreciar su belleza y carácter histórico, a con-
vertirse en un espacio apropiado por un público popular contestatario. En efec-
to, el conflicto político y social trastornó la noción y el uso del “público” y de
lo “público” asociados, convencionalmente, a los objetos, espacios y activida-
des religiosos, culturales, políticos, económicos, turísticos y de esparcimiento
en el zócalo de Oaxaca. Aparentando ahora un mural monumental con múlti-
ples inscripciones gráficas, este escenario patrimonial fue transfigurado en
símbolo y parte de la escenografía del “performance” de la protesta simbólica:
quien lo ocupaba se hallaba en el centro del poder político y controlaba la ciu-
dad. Las intervenciones estético-políticas, junto con el plantón en la plaza cen-
tral y sus alrededores y, posteriormente, la infinidad de barricadas erigidas a lo
largo y ancho de la ciudad delimitaban simbólica y materialmente un territorio
y un espacio social de resistencia que los appistas reclamaban como “suyo”.
“En ese tiempo”, reflexiona Carmen, una maestra muy activa durante esas jor-
nadas, “sentíamos que las calles eran nuestras, que la ciudad nos pertenecía
por primera vez después de tantos años de vivir aquí. Durante el movimiento,
las calles eran realmente del pueblo” (entrevista, 23 de junio de 2009). 
En tanto que los muros urbanos fueron refuncionalizados como “soportes”
materiales de las intervenciones estético-políticas, se volvieron ipso facto un
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espacio de conflicto, en el que no sólo los appistas se expresaban, sino, tam-
bién, los oponentes políticos de estos. La respuesta de estos últimos –en parti-
cular de los gobiernos estatal y municipal y sus respectivos servidores públi-
cos– no fue a través de réplicas gráficas, sino por medio de la censura, que
destruía los carteles o pintaba sobre los esténcils y grafitis para evitar que fue-
ran vistos y leídos. A lo largo de 2006 y, aunque en menor medida hasta nues-
tros días, en los muros se han registrado, en capas sobrepuestas de pintura, las
intervenciones y contra intervenciones de los contrincantes. Así, mientras que
una parte de la población de la ciudad se ha identificado con este arte urbano,
porque expresa, de manera figurativa, sus vivencias, expectativas y participa-
ción en la APPO, otros, en cambio, encuentran estas mismas obras feas, vulga-
res, vandálicas y violentas, por lo que las rechazan y colaboran en su destruc-
ción arrancando los carteles, repintando los muros de su propiedad, agrediendo
verbalmente a los artistas o denunciando a la policía la presencia de las cuadri-
llas de artistas listos a hacer suyas las paredes públicas y privadas. Al respecto,
Vain, integrante de ASARO, expresa: “Nos organizamos para salir a vigilar
[cuando pegamos carteles o plasmamos esténcils], porque estas actividades
[constituyen] una falta administrativa y generan mucha persecución. Después
del 2006 hay mucho maltrato a los artistas callejeros; la represión aumenta, en
especial, si catalogan tu trabajo como arte político. Nos identifican como parte
del movimiento y nos golpean… Con la campaña de publicidad ‘Mi Oaxaca
linda’,6 se le sugiere a la gente que somos delincuentes y que nos deben denun-
ciar. Lo que quieren es que no se sepa más del movimiento. Se trata de un pro-
grama de limpieza total para que no se vea nada de lo que ha pasado y está
pasando en el estado... Si eres joven, te criminalizan, te ven como una amena-
za para la ley… Nuestro trabajo lo clasifican como incitación a la violencia y
la rebelión” (entrevista colectiva, 21 de julio de 2009). La criminalización de
los artistas urbanos y sus trabajos ha conducido a la situación de que, como
comenta un integrante de Lapiztola, “si la policía te agarra con marcadores,
rotuladores o aerosol, te detiene, aunque no los estés usando. Para ellos, portar
esto es como si cargaras un arma” (entrevista, 23 de julio de 2009).
Los muros se vuelven espacios de conflicto, porque las pintas, los carteles
y los esténcils forman parte de las comunicaciones de protesta appistas. Lite-
ralmente, “las calles están diciendo cosas”, como se lee en una pinta. En este
sentido, junto con las asambleas en las barricadas barriales o las multitudina-
rias en el zócalo y los medios de difusión ocupados y autogestionados, se
puede considerar a las intervenciones político-estéticas como componentes del
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entramado de las esferas de deliberación colectiva del sistema de protesta,
porque han favorecido la transmisión de los puntos de vista, la reflexión colec-
tiva y la definición de las expectativas de la APPO, en una situación en la que
los medios de comunicación impresos y electrónicos estatales, nacionales y
privados han erigido un “cerco informativo” de censura y desinformación
acerca del conflicto oaxaqueño, las razones y los objetivos de los movilizados,
adoptando, en muchos casos, el punto de vista oficial. 
V
Debido a que los colectivos de artistas urbanos han contribuido a la genera-
ción de formas estéticas para el contenido de la protesta simbólica de la APPO
en medio del conflicto con los gobiernos estatal y federal, he dirigido mi aten-
ción, hasta ahora y de manera implícita, a las referencias y vinculaciones del
subsistema aquí estudiado con el sistema político. Sin embargo, la particulari-
dad plástica de las intervenciones de los colectivos ha suscitado que no sólo el
político, sino, también, el sistema del arte las haya incluido en sus comunica-
ciones especializadas.7 En esta sección y la siguiente me ocuparé de este tema.
El apoyo organizado de un sector de artistas e intelectuales de Oaxaca a la
APPO no fue inmediato. Conocedores de los ritos de movilización y protesta
del magisterio, pintores, escultores, poetas, escritores, actores, músicos, así
como galeristas y promotores culturales, observaron con distancia y cierto fas-
tidio las negociaciones entre la Sección 22 del SNTE y el gobierno estatal.
Incluso cuando la policía reprime a los maestros buscando desalojar la plaza
central de la capital el 14 de junio, no se posicionan colectivamente. Juan Pablo
Ruiz Núñez, un integrante de esta colectividad, describió la situación de aquel
momento como sigue: “He observado que la comunidad académica-artística-
cultural establecida en la ciudad de Oaxaca, sus alrededores y en el estado, se
halla disgregada, de plano atomizada. Cada quien para su cauce y causas”.8 Por
supuesto, hubo quienes, de manera individual y más bien ejerciendo su papel
de ciudadanos, se sumaron a las marchas de la recién creada APPO o manifes-
taron, de manera aislada, su preocupación por la situación imperante. Sólo por
mencionar un caso notorio, el pintor Francisco Toledo abrió entonces un centro
de acopio en el Instituto de Artes Gráficas de Oaxaca (IAGO) y colocó, a la
vez, una fotografía de Gandhi con la frase: “¡No a la violencia!”. 
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Las iniciativas colectivas de creadores e intelectuales tendrían lugar, sin
embargo, sólo hacia principio de septiembre. En efecto, ante la pasividad y
falta de pronunciamiento de la “comunidad”, en el centro cultural Nueva Babel
–fundado en septiembre de 2001 y concebido como un espacio para dar opor-
tunidad a los artistas que no tenían cabida en el circuito cultural oficial como,
por ejemplo, el MARCO o los teatros Macedonio Alcalá o Juárez– se organi-
zó, el 7 de septiembre, la Barricada Plástica Femenina, una mezcla de evento
político, performance, concierto de jazz, danza y exposición de 50 pinturas.
“La idea era hacer la exposición en Nueva Babel, salir a una barricada y soli-
darizarnos con la gente allí. Así se decidió intervenir una barricada, y nos fui-
mos a la más cercana, en la calle de Morelos esquina con Crespo. Allí se
encontraba un camión cruzado que bloqueaba el paso a la Plaza de la Danza,
en donde se ubicaba el plantón alrededor del palacio municipal. Al camión lo
forramos con tela y en ella pintamos consignas y todo lo que se nos ocurriera.
En el toldo, pusimos veladoras. Un chavo tocó el yembé arriba del camión;
otros hicieron arengas políticas; y algunos más recitaron poesía. Hacia las
11:30 de la noche nos regresamos al local a seguir la fiesta” (entrevista con
Valente Plascencia, fundador de Nueva Babel, 14 de noviembre de 2009).9
Una semana después de la intervención de la Barricada Cultural Plástica,
se inauguró el 16 de septiembre, en La Curtiduría, la exposición colectiva La
Patria Ilustrada, en la que se mostraron trabajos audiovisuales, música, danza
contemporánea y pintura. Asimismo, se presentó el primer número de una
revista homónima. “En el conflicto, el cerco mediático e informativo no daba
muchas opciones para expresarse. [Por esta razón, algunos artistas y creado-
res] tuvimos la necesidad de contribuir en el movimiento. Entonces, La Curti-
duría se transformó en un espacio colectivo de encuentro y expresión que se
fundó con este propósito... Invitamos, de manera abierta, a todos los artistas a
que presentaran una pieza que expresara lo vivido en esos momentos” (entre-
vista con Demián Flores, artista plástico, 5 de mayo de 2010). En el primer
número de La Patria Ilustrada, que reúne parte de los materiales que en su
momento se pudieron observar en este espacio, se encuentran colaboraciones
de poesía, gráfica, crítica social y reflexiones políticas. En un artículo, Hugo
Stewart interpela a los artistas locales con las siguientes palabras: “A la espera
de la solución del conflicto que nos aqueja en Oaxaca, los invito a sumarse a la
resistencia creativa pacífica por Oaxaca y México”.10 En este evento no sólo
La estética de los agraviados: arte callejero y política 147
9 Una breve, pero interesante referencia a este evento se puede leer en el texto “Nuestra
señora de las barricadas”, de Luis Manuel Amador, aparecido en el nº 1 de La Patria Ilustra-
da, Oaxaca, enero 2007, pp. 9 s. 
10 En La Patria Ilustrada, publicación emergente, septiembre, 2006, p. 9. 
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 147
participan, de una u otra forma, artistas reconocidos, como el fotógrafo Anto-
nio Turok, sino, también, caricaturistas de la Sección 22 del SNTE, dibujantes
y estudiantes de la Escuela de Bellas Artes, cuyas “ideas plásticas y literarias”
reflejaban ya, como apuntaría Tamara León, una preocupación clara y directa
“en torno al movimiento social oaxaqueño”.11 En este contexto de mayor invo-
lucramiento, algunos artistas, como Raúl Herrera entre otros, comienzan a
colaborar estrechamente con la APPO haciendo mantas en el zócalo de Oaxa-
ca y participando en la “marcha caravana” a la Ciudad de México, en donde
tomarían parte en un evento cultural de protesta en el Hemiciclo a Juárez en la
Alameda capitalina. “Todo esto fue un detonante muy importante, porque la
gente vio que en la APPO no había sólo maestros sino que también se habían
sumado artistas e intelectuales” (entrevista con Valente Plascencia, fundador
de Nueva Babel, 14 de noviembre de 2009). 
A pesar de la violenta represión policíaca de noviembre de 2006 y el clima
de terror que se vivió en los meses siguientes en Oaxaca, el sistema de arte
local siguió ocupándose del conflicto social y político y organizó una serie de
exposiciones, en las que se recupera y examina el carácter estético de la pro-
testa gráfica de la APPO. Con el sugerente título de Grafiteros al paredón, en
febrero de 2007, el IAGO abrió sus muros a la intervención de grafiteros,
colectivo de artistas de la calle y artistas independientes. Así, muchos de los
esténcils que habían sido conocidos primero en las calles de Oaxaca se volvie-
ron a plasmar, en versiones más elaboradas, para esta muestra. En marzo, en
Nueva Babel se organizó la exposición Las paredes hablan, “que fue pensada
como un homenaje a la gente que sacó su arte a las calles. Por eso, invitamos a
grafiteros, que intervinieron todos los muros del local, inclusive los que dan a
la calle. Esto nos creó, por cierto, un problema con el ayuntamiento” (entrevis-
ta con Valente Plascencia, fundado de Nueva Babel, 14 de noviembre de
2009). En abril y mayo siguientes, en La Curtiduría, se presentó una muestra
del arte urbano contextualizándolo en relación con su producción en el sub-
continente. Así, Arte Jaguar compartió el espacio con sus contrapartes colom-
bianas Excusado Printsystem y Asalto Urbano, y argentinas, Buenos Aires
Stencil y Run don’t Walk, en la exposición colectiva Stencilatinoamerica. Ico-
nografía callejera.12 En este mismo espacio cultural tendría lugar, de septiem-
bre a octubre, la exposición de fotografía, videoinstalación y gráfica Aquí no
pasa nada, que contaría con la participación de Radio Plantón y Mal de Ojo,
entre otros.13
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Además de los diversos documentales que han merecido la APPO y su pro-
testa en los últimos cuatro años, también vale rescatar el estupendo trabajo
editorial de la obra Memorial de agravios. Oaxaca, México, 2006, por parte
del reconocido pintor oaxaqueño Rubén Leyva (2008). Allí se reúnen un poco
más de 200 fotografías de 22 fotógrafos nacionales e internacionales, que
documentan, de manera impactante, las diferentes etapas del conflicto del
2006. Aunque de menor formato que las fotografías publicadas, pero de gran
calidad en la impresión, el volumen contiene asimismo una selección de grafi-
tis, pintas y esténcils.
No es necesario continuar las referencias al conjunto de exposiciones en
Oaxaca, el país y el extranjero de las obras de los artistas de la calle. Lo impor-
tante aquí es, más bien, subrayar el hecho del reconocimiento del trabajo de
diferentes “colectivos” por parte del sistema del arte, a través de sus múltiples
organizaciones (como museos, galerías, centros culturales, editoriales, revistas
especializadas, escuelas de bellas artes, etcétera), y, en consecuencia, su inclu-
sión en las comunicaciones intrasistémicas. La condición de posibilidad de lo
anterior han sido las actividades artístico-políticas de la “comunidad” de crea-
dores e intelectuales de Oaxaca, que, asumiendo primero un papel político
más activo en el conflicto, empezaron a revalorar posteriormente las manifes-
taciones gráficas de la protesta simbólica de la APPO y a considerarlas como
objetos interesantes desde la perspectiva de observación, el código y los pro-
gramas del sistema del arte. Un ejemplo de lo anterior es la experiencia del
artista plástico Rubén Leyva: 
El 14 de julio amanece Oaxaca en un verdadero estado de guerra: helicópteros
volando, televisores en el espacio, palos, hules, mantas, catres. Era el surrealismo
más puro que uno se pueda imaginar. Como pintor con casi 30 años de trabajo, per-
cibo de inmediato la dimensión e idea estéticas en el movimiento popular, que
están allí desde el inicio. Era maravilloso ver todo esto, porque la creatividad se
desborda y resulta el único medio para poder denunciar. Así, las fachadas y el lega-
do arquitectónico de cantera de hace casi cinco siglos se convierte en una pizarra
para la denuncia. Se podría hablar hoy día de manera muy crítica [sobre los daños
de la protesta gráfica provocados en el patrimonio cultural], pero la verdad se cae-
ría en el error al ver sólo este punto de la cuestión. La arquitectura y escenografía
de la ciudad de Oaxaca resultó ad hoc al movimiento popular y su increíble riqueza
estética. Pero los protagonistas no son mis colegas, los artistas, sino los artistas
anónimos, desconocidos y no reconocidos de las colonias populares organizados en
colectivos… ¡Esto era fantástico!... Así, pues, desde el inicio aparece la manifesta-
ción plástica en banquetas, en grandes muros, como esténcils, pintas y grafitis.
Todo esto conduce a que el movimiento popular sea de verdad el más rico en imá-
genes hoy día. Esta creatividad resultó ser una de las armas más valiosas del movi-
miento. Pero ésta no se queda sólo en los muros, sino que se expresa, también, en
ciertos artefactos para simular la guerra, porque allí sí había una resistencia. Mucha
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gente salía a la calle disfrazada con máscaras, pañoletas de colores, escudos africa-
nos y diferentes íconos y con un colorido que rompía, inclusive, con la paleta de la
teoría del color. Todo esto se hacía con una imaginería y una creatividad extraordi-
narias. Yo sabía que el movimiento estaba metido en una dinámica peligrosa, pero
yo no podía deslindarme del gusto de ver esta parte de la creatividad que me llamó
de inmediato la atención y me enriqueció mucho. Las vistas de la ciudad resulta-
ban, de pronto, cuadros inesperados (entrevista, 26 de julio de 2009).
En resumen, las intervenciones de grafiteros y colectivos pasaron de la politi-
zación propagandística del arte, que tenía lugar dentro del sistema político, a
la estetización de la política, al interior del sistema del arte.
VI
Mientras que el sistema del arte local incluía en sus comunicaciones y opera-
ciones las obras de los colectivos de artistas de la calle, al interior de éstos y
entre éstos y los grafiteros de las barricadas surgió una polémica en torno a los
espacios de producción y exposición de sus trabajos y el sentido que todo ello
debería tener. En efecto, participar, aunque de manera subordinada, en el cir-
cuito institucional cultural ha provocado, evidentemente, asombro, descon-
cierto, controversia y reacciones encontradas.
Entre los grafiteros de las barricadas y los colectivos se dio un primer
cisma después de 2006, ya que los primeros dejaron de un lado los contenidos
políticos de sus intervenciones y regresaron a las formas convencionales del
grafiti. En palabras de Itandehui: “Los grafiteros de la nueva generación14 ya
casi no hacen trabajos con contenido político... [Ellos creen] que el momento
de pintar fue durante el conflicto. Ahora hacen bombas y letras, pero eso no es
político. En cambio, los de la primera generación, como Yesca, Smek, Cer,
Vain o los de ASARO, siguen trabajando todavía temas sociales y políticos”
(entrevista, 5 de mayo de 2010). Esta diferencia tiene que ver, también, con el
hecho de que los grafiteros de la calle consideran que abordar temas políticos
y sociales después del conflicto no es sino una forma de “vender” el movi-
miento, de manera “oportunista”, para fines particulares. “Los chavos de las
barricadas que hacían grafiti creen que colectivos como Lapiztola o ASARO
se aprovechan del movimiento; y lo mismo [valdría para] artistas como
Demián Flores, que, según ellos, nunca pintaron en la calle. No ven con bue-
nos ojos, por ejemplo, que Lapiztola diseñe y venda playeras con gráfica alusi-
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va al movimiento” (entrevista con Itandehui, artista, 5 de mayo de 2010). Asi-
mismo, piensan que la vinculación de estos colectivos con el sistema del arte
despolitiza, paradójicamente, el carácter del grafiti, la pinta y el esténcil, por-
que, en sus intervenciones, ya no “se la rifan [es decir, no se arriesgan] en las
calles” y ahora trabajan sólo “de manera legal, es decir, en museos o bardas
que les dan”. Por eso se preguntan: ‘¿De qué sirve hacer una temática muy
política, si nada más va a los museos?’” (entrevista con Itandehui, artista, 5 de
mayo de 2010). En fin, si esta protesta gráfica desea conservar su carácter
transgresor, parecen pensar los grafiteros de las barricadas, entonces se debe
cultivar en la calle y para la calle.
Dado que se trata del mismo sistema de arte, no es de extrañar que una dis-
cusión similar haya tenido lugar también entre los artistas más establecidos de
Oaxaca. “El movimiento popular en 2006 generó un debate en el seno de la
comunidad artística respecto a las maneras de difundir el arte. Algunos de los
artistas entrevistados señalaron que el conflicto oaxaqueño sirvió para mostrar
que existen formas de hacer público el trabajo de distintos creadores fuera de
los canales tradicionales para hacerlo –nos referimos, en este punto, a museos,
galerías o eventos organizados por las autoridades gubernamentales–. En efec-
to, las obras de diversos artistas fueron mostradas directamente en las calles y
plazuelas –teniendo a la calle de Alcalá como su principal espacio–, en sitios
que devinieron escenarios fundamentales de difusión cultural –nos referimos
por ejemplo a la Curtiduría, la Casa Rasta, la Nueva Babel y el Café Central–
e incluso en algunas de las barricadas citadinas” (Porras Ferreyra 2009: 240
s.). Asimismo, entre algunos creadores oaxaqueños se percibe también escep-
ticismo en relación a la conveniencia estética y política de haber “enclaustra-
do” la imaginación creativa de la protesta simbólica appista. Así lo manifiesta,
por ejemplo, Rubén Leyva: “En este sentido, resultaba preocupante observar,
conforme pasaba el tiempo, hacia adónde iba todo esto; porque, hubo un
momento, en que, en lugar de fomentar la expansión libre y natural de estos
trabajos artísticos y de denuncia en el espacio de la calle, se le empezó a
enmarcar, enclaustrar y coartar. Yo quiero ser muy claro y franco, por lo que
me atrevo a afirmar que La Curtiduría jugó un papel importante en centralizar,
frenar e institucionalizar [las manifestaciones estéticas] del movimiento popu-
lar. Afortunadamente hay gente que percibió esto, no cayó en el juego y se dis-
tanció de ello” (entrevista con Rubén Leyva, artista plástico, 26 de julio de
2009).
Los colectivos de artistas urbanos no juzgan, por su parte, que estén nece-
sariamente aprovechándose o vendiendo el movimiento, como afirman sus
críticos de las barricadas, al ingresar al sistema del arte y continuar con la ela-
boración de propuestas estéticas con contenido social y político. “Yo digo que
todos los colectivos le han entrado, de una forma u otra, al mercado y a las ins-
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tituciones. Lo chido [es decir, lo bueno] es que siguen trabajando sus temáticas
y que nadie les impone lo que tiene que hacer o el tema a elaborar. Además,
ninguno ha perdido la esencia de hacer el trabajo también en las calles. Por
supuesto, aquí en los museos estatales de Oaxaca no se les han abierto las
puertas; pero sí ha habido exposiciones en el Museo de la Ciudad de México,
por ejemplo, y otros lugares. Algunos de estos artistas me dicen, ‘¿por qué no
exponer en galerías o museos? Es como poner un spot más, que puede estar en
la calle o en museo nice; pero lo importante es difundir esto en todos lados”
(entrevista con Itandehui, artista, 5 de mayo de 2010). Roberto, miembro de
Lapiztola, da un sentido diferente al de sus críticos al hecho de comercializar
playeras con motivos gráficos del conflicto de 2006: “Las playeras con conte-
nido político la entendemos como una semilla que puede ser llevada a muchos
lados, como una gráfica que va caminando y que puede crear conciencia”
(entrevista, 23 de julio de 2009).
Las reservas de ASARO hacia el sistema de arte son de naturaleza política,
en primera instancia, y estética, en segundo lugar. En opinión de Smek, uno de
sus integrantes, éste cumple una función de “enajenación” del “pueblo” que
sólo “le sirve al “sistema” de dominación de la sociedad. Existe una élite de
artistas que ya pertenece al capitalismo y con el cual están coludidos. “Les
interesa más el dinero que la banda… Lamentablemente, muchos artistas
hacen sólo un trabajo meramente estético y se pierden en abstracciones y cues-
tiones poéticas... [Por esta razón], en el mundo del arte estamos esclavizados
por el sistema. Este arte no trata de romper u oponerse al sistema, porque está
controlado por las clases altas de la sociedad, que deciden qué es arte y qué no,
lo que sí vale y lo que no” (entrevista colectiva con ASARO, 21 de julio de
2009). A pesar de esta posición crítica al sistema del arte, lo cierto es que
ASARO sí participa activamente en él, aunque, claro está, no en el circuito
institucional “oficial” local, sino fuera de Oaxaca y en el extranjero.15 No obs-
tante, entre ellos existe el propósito de “romper con este sistema vinculándo-
nos con la sociedad a través del arte. Al involucrarnos estamos haciendo polí-
tica, porque estamos proponiendo un cambio” (entrevista colectiva con
ASARO, 21 de julio de 2009). 
Ante esta situación, los colectivos de artistas urbanos están configurando
un circuito contracultural alternativo con galerías y talleres como el Espacio
Zapata, Nueva Babel, el Tianguis Cultural Libertad y Resistencia o, a en el
ámbito nacional, la Revuelta Cultural Mexicana, en donde sus obras y discur-
sos se exponen, intercambian y venden. En este espacio creen que se pueda
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“desarrollar, de manera autónoma y autogestiva, un arte social y político”, en
el que los “peligros” del individualismo y la mercantilización del arte, así
como los intentos de cooptación institucional, serían conjurados. En palabras
de Yescas: 
Cuando exponemos colectivamente, buscan siempre a los más conocidos de
ASARO y al que tiene el trabajo más estético. Yo creo que ésta es una estrategia
[de las galerías y el mercado], porque ¿hasta qué punto puedes ser tú [en el
sistema]? ¿Hasta qué punto puedes entrar en estos lugares? Lo esencial para mí es
mantener el compromiso, ser siempre francos no dejarse absorber [por el
sistema]… Cuando era estudiante de la Escuela de Bellas Artes [de la UABJO], yo
no sabía adónde ir, porque el sistema es bien absorbente. Allí lo que te enseñan es
a apostar a abrir una galería. Si lo haces, ya la armaste [es decir, ya triunfaste]. Pero
realmente no estás haciendo arte de esta manera; sólo produces algo que no deja
huella, no transforma o propone otra cosa: simplemente estás vendiendo
(entrevista, 21 de julio de 2009).
La crítica al funcionamiento del sistema del arte por parte de los artistas
urbanos puede también entenderse como la lucha, en términos de Pierre Bour-
dieu, entre un grupo subordinado en el campo artístico local en contra de los
actores dominantes y su capacidad de decidir acerca del valor (estético y
monetario) de las obras, su exhibición y reconocimiento, así como los apoyos
y las oportunidades que pueden gozar o no los que participan en este campo
para aumentar su capital simbólico y económico. Evidentemente, no todos los
participantes en el sistema del arte tienen la misma influencia y el mismo
poder para lograr que sus comunicaciones y obras tengan gran capacidad de
enlace, resonancia y condensación para estructurar y organizar el sistema de
arte local. Así, pues, estas posiciones escépticas hacia al “arte institucionaliza-
do” pueden ser vistas, también, simplemente como una estrategia de legitima-
ción y búsqueda de validación de su apuesta de conjugación del arte y la polí-
tica. Lo paradójico es que esto los colocaría como herederos y continuadores
de los creadores más oficialistas en la historia artística mexicana contemporá-
nea: los muralistas Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y José Clemente
Orozco, entre otros. 
El fondo de estas diferencias y conflictos entre los colectivos de artistas se
encuentra en el hecho de que el sistema de arte opera con un código en el que
las comunicaciones, temas y objetos con los que trata se aprehenden “exclusi-
vamente” por su interés estético. El contenido político de las obras de los colec-
tivos se observa y aprecia como un elemento más de estos trabajos, pero sin
gozar de ningún valor primordial en sí mismo. En cambio, desde la perspectiva
y la experiencia política de los colectivos y demás artistas de la calle, el conte-
nido y el efecto político de sus intervenciones resultan fundamentales en sus
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propuestas artísticas. Como anfibios, estos colectivos se mueven tanto en el sis-
tema político como en el del arte y apuestan, por lo menos ASARO así lo hace,
a subvertir los códigos sistémicos específicos y reprogramarlos, como diría
Alberto Melucci (1996), para anular la diferencia entre el arte y la política. Sin
embargo, a causa de la diferenciación funcional de la sociedad moderna en sis-
temas complejos y altamente especializados, esta pretensión resulta inviable.
Lo que sus obras demuestran es, paradójicamente, la autonomía de los sistemas
de funciones, pero, también, sus posibles acoplamientos estructurales, présta-
mos, resonancias e irritaciones mutuas (sobre el tema, vid Luhmann 1998).
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II. DERECHO Y ESTADO DE DERECHO
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Juan Manuel Palacio
Ley y justicia en el primer “Estado populista”: 
algunas hipótesis para el estudio comparado 
de México, Brasil y Argentina
El presente trabajo expone las principales hipótesis de una investigación en
curso sobre los primeros gobiernos de Perón en Argentina, que sostiene una
mirada comparativa con otras experiencias del llamado “primer populismo” (o
“populismo clásico”) latinoamericano, en particular con los casos de Brasil y
México. El objetivo general de dicha investigación es analizar el rol que tuvie-
ron tanto la legislación social como muy especialmente los nuevos organismos
estatales de resolución de conflictos (los nuevos fueros laborales, las cámaras
arbitrales, los organismos de conciliación y arbitraje) en la implementación
del Estado social en América Latina, así como en las formas cotidianas de
construcción de hegemonía de estos gobiernos populistas. El estudio se con-
centra en el ámbito rural de la Argentina –principalmente aunque no exclusi-
vamente en la región pampeana– y analiza las relaciones laborales y contrac-
tuales entre terratenientes, arrendatarios, campesinos y trabajadores,
apoyándose en una variedad de fuentes documentales, con un eje en los expe-
dientes judiciales de los diversos organismos de conciliación y arbitraje y de
los tribunales laborales.
Las hipótesis que se despliegan a continuación tienen un carácter fuerte-
mente preliminar y exploratorio y no pretenden dar una visión concluyente de
los problemas que abordan. Por el contrario, por el momento sólo constituyen
líneas interpretativas que guían la investigación, originadas en la lectura de
trabajos historiográficos recientes sobre estos temas en los tres países conside-
rados y en la pregunta sobre la posibilidad de construir una agenda de investi-
gación comparativa sobre estos temas.
En la primera parte se pasa rápida revista a “los hechos” en los que se basa
esta reflexión, esto es, a los cambios que, en materia legal y judicial en el terre-
no laboral, se dan más o menos contemporáneamente en cada uno de los paí-
ses considerados. Son esos “hechos”, tanto por su contemporaneidad como
por su similar contenido, los que invitan –hasta podría decirse, exigen– la
comparación. En la segunda parte se ensaya una reflexión preliminar sobre las
distintas novedades que exhibe la historiografía reciente sobre los populismos
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“clásicos” latinoamericanos en los países mencionados, tratando de establecer
áreas de contacto, así como diferencias y áreas de vacancia. En la tercera se
exponen las principales hipótesis de trabajo que guían el proyecto, que si bien
pretenden, con los matices que sean necesarios, tener validez para los distintos
países considerados, están construidas principalmente en base a la observación
de la experiencia argentina.
Los “hechos”
Con pequeñas variaciones temporales y con ritmos también sólo ligeramente
distintos, durante las décadas de 1930 y 1940, México, Brasil y Argentina pro-
dujeron una cantidad inédita de leyes sociales y laborales, que tanto por su
cantidad como por su contenido marcaron una clara ruptura con el pasado. Se
trató en todos los casos de un conjunto heterogéneo de leyes, decretos y reso-
luciones, pero también de organismos de aplicación como ministerios, secreta-
rías, departamentos, que si bien en algunos casos no eran enteramente nuevos
y tenían antecedentes históricos en décadas anteriores (v. g. ministerios de
Trabajo que antes habían sido departamentos o secretarías), constituían un
aparato de intervención del Estado sobre las relaciones sociales y contractua-
les (entre trabajadores y empleadores, entre arrendatarios y terratenientes) de
una envergadura inédita. También era inédito el cerrado discurso pro-obreris-
ta, de reivindicación de las clases trabajadoras y campesinas con que los res-
pectivos gobiernos sostenían estas políticas, presentándolas como hitos funda-
cionales en su historia y como parte fundamental de la causa nacional que
encarnaban. 
Dentro de este conjunto de nuevas instituciones destacan las leyes y los
juzgados laborales, ya que el proceso de implementación del “nuevo derecho”
significó una batalla particular para estos Estados y un aspecto central en su
“causa” nacional y “revolucionaria”.1 Aquí también es necesario aclarar que,
si bien algunas leyes protectoras del trabajo, así como algunos organismos
estatales de control y regulación, ya existían durante el periodo conservador-
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1 En efecto, el “nuevo derecho” había nacido de la crítica al liberalismo y se sostenía en
principios que cuestionaban los fundamentos mismos del orden liberal. En particular, la idea
del “contrato de locación” en la que se enmarcaba a las relaciones laborales en los códigos
civiles, que ahora se reemplazaba por la idea de un contrato entre partes desiguales que el
Estado y la legislación debían proteger. Estas ideas –que en verdad se venían debatiendo en
foros jurídicos y políticos en las décadas anteriores– no se van a implementar sin fuertes
resistencias del establishment jurídico y político de cada uno de estos países y sólo lo harán
luego de mucho debate y conflicto.
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liberal anterior (el Porfiriato en México, la Primera República en Brasil y el
llamado “orden conservador” en la Argentina), éstas eran en verdad muy esca-
sas y se cumplían en forma limitada. Por el contrario, durante los años treinta
y cuarenta del siglo XX (dependiendo del país), no sólo las leyes y organismos
anteriores que ya existían adquirieron un impulso nuevo (v. g. normas que
pasaron a formar parte de códigos o leyes mayores u organismos cobraron otra
envergadura dentro del Estado) sino que hubo creación de una infinidad de
leyes y organismos nuevos, que sin exagerar puede decirse que alteraron buena
parte del orden jurídico preexistente.
En cuanto a la legislación laboral, la cronología es clara. México, pionera
en la región y en el mundo, define en el artículo 123 de su Constitución de
1917 el inventario de derechos sociales y laborales con un sentido programáti-
co: las décadas siguientes serán las de la progresiva conversión en leyes de
esos principios, en un proceso que culmina en la Ley Federal del Trabajo, de
1931.2 En Brasil, el gobierno provisional surgido de la revolución de 1930
aprueba diversas leyes laborales a poco de asumir el poder (entre otras, la Ley
de Sindicatos) que luego adquirirán rango constitucional en 1934 –que en su
artículo 121 reconoce los sindicatos y enumera derechos sociales y laborales
básicos, a la manera del 123 mexicano– proceso que alcanza su clímax con la
aprobación de la monumental Consolidación de las Leyes del Trabajo (CLT)
en 1943, verdadero compendio de las leyes laborales brasileñas existentes
hasta entonces (Barros Biavaschi 2005; French 2004). En Argentina, el gobier-
no surgido del golpe militar de 1943 aprueba diversas leyes sociales y labora-
les (de asociaciones sindicales, de vacaciones, de regulación del trabajo rural)
y luego el primer gobierno de Perón les da nuevo estatus en leyes más amplias
(como la Ley 12.921, de 1946, que agrupa, dándoles fuerza de ley, a las diver-
sas regulaciones y decretos de años anteriores, o la Ley de Trabajo Rural, de
1947) y también rango constitucional en la reforma de la Constitución de 1949. 
En todos los casos analizados, estas leyes no sólo dan a los trabajadores
derechos y protecciones que eran nuevos (vacaciones y feriados pagos, sala-
rios mínimos, salarios anuales complementarios, derecho a la asociación, jor-
nadas y condiciones de trabajo regulados, entre otros), sino que generan –cier-
to es, gracias también a una muy efectiva retórica oficial– la sensación de un
cambio de época entre los trabajadores, como ha sido ya repetidamente seña-
lado por la historiografía de estos países.
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2 El proceso de reglamentación del artículo 123 no se dio sin resistencias y sobresaltos.
No pocas de esas resistencias tenían origen en las dirigencias estaduales, que no querían per-
der la potestad de regulación del trabajo a favor del Estado nacional. Los años que van de
1917 a 1931 son testigos de estas marchas y contramarchas de diversos proyectos de ley ten-
dientes a reglamentar el artículo 123. Véase Bensusán 1986 y 1989; Middlebrook 1995.
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Menos estudiada por dichas historiografías, pero igualmente decisiva, fue
la creación de mecanismos y organismos diversos de implementación y con-
trol, así como de resolución de conflictos, que diseñaron estos gobiernos para
la aplicación de estas leyes. Se trata, por un lado, de la creación de una buro-
cracia específica dentro del Estado nacional para atender la cuestión laboral
(supervisando el cumplimiento de la legislación, controlando las asociaciones
y sindicatos) y específicamente –dentro o fuera de aquélla– la de organismos
específicos para atender el conflicto laboral, que presumiblemente se iba a
acrecentar como consecuencia de la implementación de las nuevas leyes. 
Aquí, nuevamente, la cronología es coincidente en los distintos países, lle-
vando México delantera. En 1917 se crea en ese país la Dirección de Trabajo
dentro de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo3, que se convierte en
Departamento de Trabajo Autónomo en 1932 y en Secretaría de Trabajo en
1940. Por otra parte, ya en el citado artículo 123 de su Constitución de 1917 se
prevé el mecanismo de las Juntas de Conciliación y Arbitraje con representa-
ción tripartita para la resolución de conflictos laborales, primer antecedente de
la justicia laboral en ese país.4 Además de atender el conflicto, estas Juntas
tenían funciones decisivas, como el reconocimiento oficial de sindicatos, la
sanción de los convenios colectivos (o “contratos-ley”) de un determinado sin-
dicato con la industria y el establecimiento del salario mínimo. Muy disputa-
das por empleadores y en general por las burguesías (y a veces los gobiernos)
locales, estos mecanismos de resolución de conflicto van a ser fortalecidos por
un fallo de la Corte Suprema de 1924 –que da a sus decisiones fuerza de ley
(Suarez-Potts 2009)– y luego por la Ley Federal del Trabajo de 1931, que crea
un Sistema Nacional de Conciliación y Arbitraje, en manos del Poder Ejecuti-
vo (con Juntas subsidiarias en el nivel estadual y municipal), para resolver
conflictos tanto colectivos como individuales.5 Este sistema perdura en Méxi-
co hasta el día de hoy en manos del Poder Ejecutivo.
En Brasil, el Departamento de Trabajo, que existía desde 1918, fue trans-
formado por el gobierno revolucionario de Vargas en ministerio en 1931. Asi-
mismo, en 1932 se crean por decreto las Juntas de Conciliação e Julgamento
para atender a los conflictos individuales de los trabajadores, así como las
Comissões Mistas de Conciliação, para los colectivos. La Constitución de
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3 Existía un Departamento Nacional del Trabajo desde 1911, en el mismo estilo y espí-
ritu “reformista” de los que también existían en Brasil y Argentina en la década de 1910.
4 Aunque en verdad éstas ya existían en diversos estados desde 1910. Véase Middle-
brook 1995; De la Cueva 1963; Besunsán 1989; Montes de Oca Navas 2000; Suarez-Potts
2009.
5 El sistema federal había sido creado por Calles en 1927 y es incluido y ampliado en la
LFT.
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1934 preveía en su artículo 122 la organización de una Justicia del Trabajo, de
la misma manera que la de 1937, que da origen al Estado Novo, su creación
como órgano administrativo dentro del Ministerio de Trabajo, algo que se
implementa por decreto recién en 1940. Seis años más tarde, la JT se convier-
te en un fuero nuevo dentro del Poder Judicial (Varusa 2002; Barros Biavaschi
2005).
En Argentina, el gobierno de la Revolución de Junio de 1943 transforma
en ese año el Departamento de Trabajo (que existía desde 1912) en Secretaría
de Trabajo y Previsión, y el gobierno de Perón lo convierte en ministerio en
1949. Por otro lado, un decreto del gobierno militar de 1944 dispone la crea-
ción de los Tribunales del Trabajo a nivel nacional, organizándose los de la
Capital Federal en 1945 y los de la provincia de Buenos Aires en 1947.6 En
ese mismo año, la Ley 13.020, sobre Trabajo Rural, crea en el ámbito del
Ministerio de Trabajo la Comisión Nacional de Trabajo Rural, destinada a
entender en todo lo concerniente a la regulación del trabajo rural y a intervenir
(“en procura de una conciliación”) en las controversias que pudieran surgir
por la aplicación de las leyes laborales. La Comisión estaba constituida por
dos delegados del Ministerio de Agricultura, un representante de los obreros y
otro de los patronos y su presidencia ejercida por un funcionario de la Secreta-
ría de Trabajo.7
Este rápido repaso de la cronología de la creación de leyes sociales e insti-
tutos de protección y regulación del trabajo en México, Brasil y Argentina
revela algunas similitudes en los procesos y permite extraer algunas conclu-
siones muy generales:
1. La creación de organismos de implementación de las nuevas leyes labo-
rales y de control del trabajo fue tan fundamental como la misma aprobación de
leyes sociales y fue parte inseparable de un único proceso. Dentro de estos nue-
vos institutos, fueron clave aquellos diseñados para atender los conflictos que
generara la nueva legislación (juntas de conciliación, justicia del trabajo, etc.).
2. Es necesario comprender la creación de organismos específicos para
atender la cuestión laboral y contractual dentro del proyecto más amplio de
profunda transformación de las estructuras del Estado por parte de estos
gobiernos llamados “populistas”. Ésta tenía como objetivo no sólo mejorar su
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6 El resto de las provincias fueron organizando los suyos en los años subsiguientes.
7 La ley disponía que el nuevo instituto se organizara en diferentes “comisiones parita-
rias” locales a lo largo de todo el país, con la función de regular las condiciones y jornadas
de duración del trabajo rural así como de fijar anualmente los salarios para cada actividad.
También cumplían funciones de policía del trabajo en colaboración con la Secretaría de Tra-
bajo y Previsión, pudiendo levantar actas de infracción.
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eficacia para la regulación, el control y la planificación –a través de procesos
más estrictos de selección e ingreso y de la formación de sus cuadros técnicos
en cursos de capacitación– sino también fomentar un espíritu de cuerpo y un
sentido de misión afín a la “causa” nacional en los agentes burocráticos (entre
otros, Berrotarán et al. 2004; Berrotarán 2008; Ferreira 1997) 
3. Este acrecentamiento de la burocracia del Estado nacional era coheren-
te con la intención de estos gobiernos de ejercer un control centralizado del
país desde el gobierno central. Existe, detrás de la creación de organismos
nuevos –conjuntamente con la intención de hacer más eficiente el Estado– la
vocación de “conquistar” el territorio nacional, de nacionalizar el imperio de
la ley, de garantizar la efectiva implementación de las leyes. Aunque con varia-
ciones en los distintos países considerados, esta pretensión provocó no pocos
conflictos entre el Estado nacional y los poderes locales (ya fueran éstos eco-
nómicos, gubernamentales o burocráticos). 
4. La similitud en cuanto a la variedad y el contenido de las leyes y orga-
nismos, como así también su contemporaneidad en los distintos países, sugie-
ren que éstas no se concibieron aisladamente en cada país, sino que eran el
fruto de un clima de época, de influencias teóricas, fuentes jurídicas, experien-
cias y tradiciones comunes. También, que los contactos y la circulación de
esas ideas deben haber sido fluidos entre estos países y las experiencias mutua-
mente conocidas y compartidas (a nivel académico y universitario, pero tam-
bién a nivel de los funcionarios de la alta burocracia).
La historiografía
La historiografía latinoamericana de las últimas décadas ha vuelto su mirada
sobre el momento de construcción de los estados sociales o “de bienestar” a
mediados del siglo XX, con una fuerte impronta revisionista. Así, se han multipli-
cado trabajos que abordan aspectos escasamente estudiados previamente, como
la dimensión regional y local del fenómeno “populista”, la conformación y el
funcionamiento de la nueva burocracia estatal o algunas áreas específicas de polí-
ticas públicas –más allá de la tradicional mirada sobre la política laboral y obrera,
que concentró casi toda la atención en el pasado– proponiendo una imagen del
fenómeno mucho más fragmentada que la que sostenían las visiones clásicas. 
Logran así desarmar el sentido común imperante sobre esos regímenes (v.
g., que se sustentaban en un liderazgo compacto y verticalista; que articularon
un intervencionismo eficaz de la mano de una burocracia omnipresente; que
ejercieron un control político férreo y centralizado; y que encarnaron una ver-
dadera “revolución” que rompió drásticamente con la tradición y la cultura
política anterior) y ponerlos en caja con la historia, reinterpretando todas las
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supuestas novedades que trajeron en términos de continuidades con el pasado.
En particular, han revisado la imagen de unas clases subalternas pasivas y
cooptadas fácilmente por líderes de perfil “carismático”, para indagar en la
racionalidad del apoyo crítico y condicional que esos sectores dieron a estos
gobiernos en momentos históricos precisos (Palacio 2010).
Entre las novedades que exhiben estas historiografías se cuentan una impor-
tante renovación de los temas de investigación, así como de las miradas sobre
temas tradicionales, con aportes desde perspectivas historiográficas diversas,
como la historia cultural, la historia del arte, los estudios migratorios, la historia
de las ideas, sin que ninguna reclame una visión hegemónica sobre el tema.
También exhiben cambios en las escalas de análisis –con una marcada predilec-
ción por los estudios regionales y locales por sobre los nacionales– y en las
perspectivas teóricas, con una notable preferencia por interpretaciones “cultu-
ralistas”, que resaltan la esencial inestabilidad y ambigüedad del mundo social
y en particular del Estado y privilegian el estudio de las prácticas cotidianas de
los actores sociales. El resultado es un mosaico interpretativo de una gran rique-
za y heterogeneidad que, simultáneamente, propone una mirada sobre el fenó-
meno de los “populismos clásicos” mucho más fragmentada (los nuevos traba-
jos prefieren ya no hablar del “peronismo”, “cardenismo” o “varguismo”, sino
cada vez con más frecuencia de “peronismos” o “varguismos”, en plural) que la
que proponían las visiones tradicionales sobre estos regímenes.
Por último, esta renovación estuvo íntimamente ligada a la de los instru-
mentos utilizados para realizar estos originales abordajes. En efecto, las fuen-
tes primarias también se han enriquecido, sumándose ahora a las más tradicio-
nales (la prensa, las proclamas de los sindicatos, los debates parlamentarios,
los textos legales, etc.) herramientas como los programas de los cursos de
capacitación de la burocracia (y los textos de los manuales que se usaban allí);
las trayectorias burocráticas, muchas veces reconstruidas a través de entrevis-
tas; la iconografía, la arquitectura, y la fotografía; las cartas que los trabajado-
res escribían a los presidentes con demandas cotidianas, entre muchas otras. 
Muy especialmente, el análisis de los expedientes judiciales (de la justicia
laboral, de las juntas de conciliación, etc.) han sido fundamentales para estos
revisionismos, dada la potencialidad que tienen esos archivos para esclarecer
motivaciones y modalidades del conflicto social, así como para estudiar las
culturas legales que gobiernan una sociedad (entendidas como conocimientos
y como prácticas y usos de la ley y las instancias judiciales) y para asomarse a
las experiencias de los trabajadores frente al Estado.8 En particular, como lo
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8 El uso de estas fuentes, así como de las preguntas que les hacemos, es tributario de la
llamada “nueva historia legal” latinoamericana, expresión historiográfica de un campo inter-
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han demostrado algunos trabajos de la historiografía brasileña reciente, los
expedientes de la justicia laboral resultan clave para evaluar continuidades y
cambios como consecuencia de la implementación de las leyes laborales
durante los gobiernos “populistas”, así como para brindar un panorama más
complejo que el que proporcionaba la imagen de una clase trabajadora coopta-
da por dichos regímenes (Fortes et al. 1999; Marques Mendes 2005; Fortes
2004; Teixeira da Silva 1995; Welch 1999; Varusa 2002).
La historiografía argentina reciente sobre el primer peronismo
En las últimas décadas, la historiografía argentina, luego de muchos años de
desatención, ha “revisitado” los años de los primeros gobiernos peronistas
(rebautizándolos, además, como los del “peronismo clásico”). En efecto, la
renovación historiográfica en la Argentina del retorno a la democracia no se
había encargado del estudio de este período, dejándolo en manos de sociólo-
gos, politólogos o ensayistas. Esto fue así en parte porque la agenda de inves-
tigación –en consonancia con la agenda política del alfonsinismo, que propo-
nía una superación del peronismo en un “tercer movimiento histórico”–
también se había propuesto “desperonizar” nuestra historia política, buscando
las claves políticas, económicas y sociales de la Argentina de entonces en un
pasado más remoto.9 En particular, la historia política de los trabajadores (o de
los “sectores populares”, como prefería denominárselos) se reescribió con la
mirada puesta en las tesis de Gino Germani acerca del apoyo incondicional
que las “masas disponibles” dieron a Perón en 1945. Estos estudios prefirieron
168 Juan Manuel Palacio
disciplinario conformado en las últimas décadas al calor de influencias teóricas diversas (de
Foucault a Clifford Geertz, pasando por reelaboraciones de Gramsci en E. P. Thompson y
los Subaltern Studies) y de la centralidad que cobraron los sistemas judiciales latinoamerica-
nos desde las transiciones democráticas de los años ochenta. Estos trabajos consideran a la
instancia judicial como arena de conflicto social, en donde se dan cita y se confrontan diver-
sos discursos y culturas legales (estatales y de la sociedad civil, positivas y consuetudina-
rias, letradas y legas, nacionales y locales) y como un mirador privilegiado de las relaciones
sociales, que en particular permite escuchar las “voces subalternas”, difícilmente audibles
en otras fuentes, oficiales o privadas (Candioti/Palacio 2007).
9 Además de la superación (política e historiográfica) del peronismo en nuestra historia,
esta búsqueda de continuidades se fundaba en los nuevos aires epistemológicos, que tendían
a desconfiar de los cortes abruptos y fundacionales, para reemplazarlos por procesos de más
larga duración. De la mano de esta sospecha, distintos estudios realizados en esos años se
fueron encargando de escribir historias más largas de todos aquellos aspectos que supuesta-
mente daban al peronismo su carácter fundador y revolucionario, como sus políticas socia-
les, el intervencionismo estatal en materia económica, etc. Una reflexión más extensa sobre
este punto en Palacio (2006). 
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en cambio rastrear dicho apoyo en una larga tradición cultural preexistente
entre los sectores populares, que incluía una historia también larga de prácti-
cas asociativas y cooperativas construidas en sociedades de fomento, bibliote-
cas populares, clubes y asociaciones étnicas, que estaban en la base de su iden-
tidad y su experiencia política, que era previa al peronismo (Romero 1990;
Gutiérrez/Romero 1989). En una clave parecida, las investigaciones de la
“nueva historia política”, centradas en los orígenes de la ciudadanía y la esfera
pública, se preocupaban por dejar bien en claro que la historia de la moviliza-
ción política se remontaba mucho más allá de Perón, incluso más allá de las
manifestaciones obreras de las décadas anteriores a él (Sabato 1998 y 2001).
El derrumbe del alfonsinismo a fines de los ochenta y el advenimiento del
menemismo volvió a cambiar la agenda de investigación historiográfica. El
doble desengaño –con la democracia y con la posibilidad de neutralizar la
hegemonía política del peronismo– planteaba a los historiadores a la vez una
paradoja y una tarea. Una paradoja porque, más allá de la convicción, cons-
truida con genuina evidencia histórica, de que el peronismo no había sido todo
lo revolucionario que su retórica pretendía, los acontecimientos políticos y
electorales volvían a poner a ese partido en el centro de la escena como algo
verdaderamente excepcional. Una tarea, ya que esos mismos sucesos políticos
ponían nuevamente en evidencia que, más allá de que el peronismo reconocie-
ra antecedentes muy sólidos en la historia, era necesaria una indagación pro-
funda en los años de los gobiernos de Perón si se querían encontrar muchas de
las claves de la Argentina del siglo XX.10
De manera que desde hace apenas unos quince años los historiadores han
comenzado a llenar, ahora sí, ese curioso vacío historiográfico, de la mano de
acercamientos teóricos y metodológicos novedosos como los señalados más
arriba. Se han multiplicado así trabajos que abordan la dimensión regional,
provincial y local del peronismo (Macor/Tcach 2003; Melon Pirro/Quiroga
2006; Quiroga 2004; Panella 2005; Aelo 2004); la conformación y el funcio-
namiento de la nueva burocracia estatal (Berrotarán 2003 y 2008; Berrotarán
et al. 2004; Campione 2003); algunas políticas públicas menos estudiadas,
como las de salud (Ramacciotti 2009), inmigración (Biernat 2007), industria-
les (Belini 2009), de vivienda (Aboy 2005; Ballent 2005) y género (Ramac-
ciotti y Valobra 2004; Barry et al. 2008); la relación con la prensa (Rein/Pane-
lla 2008; Da Orden/Melon Pirrro 2007), el cine (Kriger 2009), la iconografía
(Gené 2005), entre otros. 
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10 Nadie entendió mejor esa paradoja y esa tarea que Tulio Halperín Donghi –por otra
parte, uno de los referentes obligados para esa generación de historiadores–, quien en 1994
volvía a postular sin inmutarse el carácter revolucionario del peronismo y a interpretar la
historia del país de la segunda mitad del siglo en esa clave (Halperín Donghi 1994).
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Dentro de esta proliferación de acercamientos monográficos, la relación
del peronismo con el mundo del trabajo ha sido una línea de investigación más
entre otras –y no la más transitada–, de manera que algunas de las discusiones
clásicas sobre obreros nuevos y viejos, o sobre el sindicalismo y el apoyo a
Perón (Torre 1990; Doyon 2006; Murmis y Portantiero 1971, entre otros) no
han sido revisitadas o no han estado en el centro de las preocupaciones (como
según se verá, es el caso de la historiografía brasileña reciente). Existen sí, tra-
bajos enfocados en la experiencia cotidiana de trabajadores durante el peronis-
mo –en línea con las preocupaciones de Daniel James (1990)– como su parti-
cipación en las “unidades básicas” –locales partidarios del partido peronista–
(Quiroga 2004 y 2008; Acha 2004; Barry 2009; Melon Pirro/Quiroga 2006);
sobre la participación de las mujeres en el movimiento político (Barry 2009),
o sobre la especificidad de esas experiencias durante el peronismo, en trabajos
de más amplio aliento (Lobato 2001 y 2007).11
A través de estas variadas investigaciones, esta historiografía ha consegui-
do desmantelar muy eficazmente ese “constructo” llamado peronismo, que
consideraban fabricado tanto por la retórica oficial del mismo peronismo en el
poder como, luego, por la historiografía “oficial” peronista (y por el discurso
político peronista contemporáneo). De la mano de un rico instrumental teórico
y metodológico que ha servido bien a este propósito deconstruccionista, se
han encargado de desmenuzar al peronismo en diversas partículas (provincias,
municipios, actores, políticas específicas, etc.) y de “desenmascarar” su auto-
proclamado carácter revolucionario y fundacional, enfatizando nuevamente
las continuidades y sometiendo a sus gobiernos a ejercicios de confrontación
entre dichos y hechos, entre mitos y realidades, entre discurso y práctica, para
demostrar cuánto de realización, de “verdad” ha habido entre todo lo dicho y
prometido (Girbal-Blacha 2003).
En cuanto a los usos de fuentes judiciales, si bien la nueva historia legal
tiene buenos y variados representantes en la historiografía argentina, todavía
son muy escasos los que han encontrado provechoso analizar estos expedien-
tes en la revisión del primer peronismo.12 Es por eso que las instancias de
resolución de conflicto creadas por el peronismo, tanto como el proceso que
dio origen a los tribunales laborales (debates parlamentarios, en medios jurí-
dicos y la prensa) constituyen, curiosamente o no, campos casi vírgenes para
el análisis.
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11 Existen ya algunos de reflexión historiográfica sobre esta nueva literatura sobre el
peronismo. Véase Rein et al. 2009; Belini/Rougier 2006; Palacio 2010.
12 Algunas excepciones son Barreneche 2009; Palacio 2009.
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La historiografía reciente sobre varguismo y populismo
Aunque coincidente en su espíritu revisionista y probablemente en muchos
de sus acercamientos teóricos y metodológicos, el caso de la historiografía
brasileña sobre el varguismo es bien diferente al caso argentino, por diversos
motivos.
La historiografía reciente sobre el “populismo” brasileño –un período que
abarca los distintos gobiernos de Vargas hasta su suicidio en 1954 y se extien-
de luego hasta la caída de Goulart en 1964– cobró renovado impulso hacia los
años noventa, luego de la experiencia del fuerte protagonismo de los trabaja-
dores en el proceso de “direitas ja”, que sirvió de inspiración para trazar una
historia crítica de la agencia de los trabajadores en el pasado.13 Este revisionis-
mo –que a diferencia del caso argentino, estuvo sobre todo en manos de histo-
riadores sociales del trabajo– se propuso discutir la tesis de la supuesta pasivi-
dad de los trabajadores en la historia de la consecución de derechos laborales,
idea que subyacía tanto al discurso varguista –y al de la historiografía “ofi-
cial”– como al del revisionismo de los teóricos brasileños del populismo,
como Weffort o Ianni.14
Hay aquí, entonces, una primera diferencia con las preocupaciones del revi-
sionismo de la historiografía argentina. En Brasil, la discusión no sólo se enta-
bla con el discurso varguista (y la historiografía que lo reproduce) –ése que
daba a Vargas la paternidad de la legislación laboral en Brasil y a sus gobiernos
como un punto de llegada en la historia de la adquisición de derechos sociales
por parte de los trabajadores–, sino también con los primeros críticos de esa
visión que postulaban que dichas leyes habían sido solamente un maquillaje,
un engaño, un instrumento de manipulación y control cuyo principal objetivo
era la desmovilización de los trabajadores. Para la historiografía actual, ambas
visiones, contrapuestas en cuanto a la valoración del varguismo, coinciden sin
embargo en que sus gobiernos “otorgaron” estas leyes a los trabajadores como
una dádiva, que ellos ni reclamaban ni de cuyos beneficios eran del todo cons-
cientes, atrapados como estaban en el aislamiento de las relaciones sociales
tradicionales en el Brasil rural. En una versión similar a la interpretación de
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13 Existen ya algunas reconstrucciones historiográficas de estos revisionismos. Véanse
por ejemplo Teixeira da Silva/Da Costa 2001; French 1991 y 2001; Varusa 2000; De Castro
Gomes 2002; McCreery 2008; Carneiro Araújo 1997.
14 Estos últimos postulaban que el propósito detrás de la legislación trabalhista no era
favorecer a los trabajadores –como pretendía el discurso varguista– sino cooptarlos y mani-
pularlos para de esa manera mantenerlos bajo el control del Estado y prevenir cualquier
movilización autónoma. Esta visión también subyace a algunos trabajos historiográficos
más tempranos, como en De Castro Gomes 1979; Munakata 1982 (véase Varusa 2000).
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Germani sobre el peronismo, los teóricos del populismo brasileño brindaban
una imagen pasiva de los obreros “nuevos”, cuya organización y conciencia de
clase fue construida desde arriba por un gobierno dadivoso.15
El revisionismo reciente disputa estas ideas desde varios lugares. Primero,
al igual que ocurre en la historiografía argentina, estos trabajos postulan que la
historia de las luchas de los trabajadores no nace con Vargas, en 1930, ya que
hay una historia más larga de sus luchas durante la Primera República, sin las
cuales no pueden entenderse sus acciones ni actitudes frente a los gobiernos de
Vargas. Estas experiencias previas fueron clave en el grado de autonomía con
que pudieron manejarse en esos años (French 1991 y 1992; De Castro Gomes
1988; Wolfe 1993; entre otros). Segundo, aun cuando las múltiples leyes tra-
balhistas y los organismos para regular el trabajo creados durante los gobier-
nos de Vargas hayan sido instituidas con el propósito primordial de controlar a
los trabajadores y sindicatos y de disipar el conflicto de clases, y aun cuando
se hayan dado en un contexto autoritario y represivo, proveyeron un espacio
de acción para los trabajadores, que éstos supieron aprovechar cada vez que
tuvieron la oportunidad.16
Esto no sólo implicó generar una conciencia legal sobre sus nuevos dere-
chos (French 2004; Ferreira 2002; Paoli 1988) sino que se transformó en prác-
ticas concretas en los ámbitos judiciales, aun cuando –según sostienen muchos
trabajos– eran espacios de limitación y control, más que favorables a los tra-
bajadores (Marques Mendes 2005; Varusa 2002; Morel/Mangabeira 1994;
Teixeira da Silva 1995).17 Tercero, el hecho de que los derechos fueran consa-
grados en leyes contradice la idea misma de la dádiva, ya que lo que hace la
ley es consagrar esos derechos en otro nivel, más formal y definitivo, que si
bien no está exento de disputas y negociaciones, le otorga un carácter más
definitivo al “pacto populista”. Cuarto, sumado a lo anterior, los derechos no
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15 Interpretación que se origina en los mismos escritos de los hacedores de esas leyes,
como Oliveira Viana.
16 Buscando reestablecer el protagonismo de los trabajadores en la historia política de
Brasil, algunos autores postularon que, más que una manipulación, lo que existió fue más
bien un pacto entre el Estado populista y los trabajadores, pacto que los trabajadores hacen
estratégicamente a favor de sus intereses, dando un “consenso activo”, un apoyo crítico –no
incondicional– a Vargas (entre otros, De Castro Gomes 1988 y French 1991 y 1992). Esta
tesis es fuertemente discutida por Joel Wolfe (1993 y 1994).
17 Existe en este punto un debate no resuelto entre los autores, ya que mientras unos,
como French, ven a las instancias de resolución de conflictos (las Juntas de Conciliación pri-
mero, la JT después) como lugares en los que se burlaban sistemáticamente los derechos de
los trabajadores, que por lo tanto preferían no acudir a ellos, para otros fueron un espacio
más imprevisible en el que podían ganar pleitos y por lo tanto frecuentemente utilizados por
los trabajadores (Varusa 2000 y 2002; Teixeira da Silva 1995).
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habrían sido otorgados porque, aun cuando los organismos fueron diseñados
para controlar y limitar la acción de los trabajadores, éstos, con sus acciones,
rebasaron esos límites, disputando, burlando esas intenciones y usando esas
leyes y organismos a su favor, en la línea de lo planteado por E. P. Thompson
para Inglaterra.18
Este revisionismo también llevó –como en el caso argentino– a una reeva-
luación de las cronologías vigentes sobre la historia de los trabajadores en
Brasil. En un primer momento, a fines de los años setenta y principios de los
ochenta del siglo pasado, en el contexto de la experiencia de las luchas de los
trabajadores durante los gobiernos militares –y en el contexto académico de
auge de los estudios de “esfera pública” y ciudadanía– la historiografía pare-
ció interesarse más por los años de la Primera República –y por los posterio-
res a 1964– como momentos de acción “autónoma” de los trabajadores, sien-
do el período “populista” en cierta medida relegado, por considerárselo como
uno de pasividad y de heteronomía de las clases trabajadoras y por lo tanto
menos interesante para el análisis. Más recientemente y bajo una nuevas luces
teóricas y metodológicas, los años del varguismo están siendo revalorizados,
con investigaciones que buscan identificar espacios de agencia y de acción
autónoma de los trabajadores durante los años populistas (Teixeira da Silva/
Da Costa 2001).
De esta manera, la historiografía brasileña reciente –en una de las diferen-
cias más notorias con la argentina, que prefiere evitarlo19– decide entonces
discutir la categoría del “populismo”, historizando algunos de sus supuestos
fundamentales, como el de la pasividad y la heteronomía de las clases subal-
ternas durante ese período, la ruptura que significó el varguismo en la historia
de las clases trabajadoras, el apoyo incondicional al líder, la falsa consciencia
de clase y la idea misma del pacto populista. Buena parte de esa revisión está
basada en el análisis de las experiencias de los trabajadores frente a diferentes
instancias estatales, en particular en el estudio la justicia del trabajo, a través
de los expedientes judiciales, lo que marca otra característica distintiva de la
historiografía revisionista brasileña. La cantidad y calidad de investigaciones
llevadas a cabo en esta línea pone a esa historiografía en un lugar diferente en
el contexto latinoamericano.
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18 En ese sentido, parecería que en Brasil los trabajadores tuvieron un papel mucho más
importante en la efectiva aplicación de los nuevos derechos que en la Argentina (y para el
caso, México).
19 Con la posible excepción de Raanan Rein (1998).
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La historiografía de la Revolución Mexicana y el Cardenismo
Obtener una visión de conjunto del caso de México y su historiografía recien-
te sobre estos temas es más problemático. Primero porque la dinámica de cre-
cimiento de la historiografía de la Revolución –ese campo historiográfico que
por su envergadura no tiene paralelo en la historiografía latinoamericana–
hace que el capítulo de la historia laboral sea sólo eso, un capítulo dentro de
un revisionismo que además no ha tenido descanso casi desde la Revolución
misma (Knight 1989). El otro punto problemático es que, fuera de algunos tra-
bajos que lo han postulado enfáticamente (v. g. Hamilton 1983; Córdova
1974), no existe un consenso tan amplio ni en México ni entre los teóricos
principales del populismo en considerar al gobierno de Cárdenas como un
ejemplo paradigmático del “populismo clásico” latinoamericano (Falcón
1978). El tercer punto problemático es que esas medidas que se señalaron en
el apartado anterior (aprobación de leyes laborales y nuevos organismos de
intervención y regulación del mercado de trabajo), se dieron en México en un
proceso más gradual, desde el inicio de la Revolución, en 1910. De manera
que, si bien son bastante similares tanto en su letra como en su espíritu, la ten-
dencia “obrerista” de la Revolución Mexicana existe desde sus primeros años,
más allá de que en algunos aspectos Cárdenas pueda haberlas radicalizado.20
Son más bien los gobiernos de Calles y del denominado Maximato los que
exhiben concreciones decisivas en materia legal e institucional en la regula-
ción del trabajo, como la resolución citada de la Corte Suprema de 1924,
dando fuerza de ley a las Juntas de Conciliación y Arbitraje, la creación del
Sistema Nacional de Arbitraje (1927) y, sobre todo, con la aprobación de la
Ley Federal del Trabajo, en 1931. 
En cuanto a la literatura específica sobre los trabajadores y su relación con
las nuevas leyes e instituciones estatales, no es mucho lo que se ha escrito en los
últimos años y el grueso de lo nuevo se ha producido en la academia norteameri-
cana, siendo el trabajo de del politólogo Kevin Middlebrook, The Paradox of
Revolution (1995), una referencia obligada. Allí, este autor –para quien la entra-
da de los trabajadores en la política nacional representa la consecuencia de largo
plazo más significativa de la Revolución– realiza un estudio detallado del proce-
so de conformación de las instituciones laborales del Estado revolucionario (del
Departamento de Trabajo a la Secretaría de Trabajo y Previsión Social) y en par-
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20 De hecho, la radicalización del populismo de Cárdenas, según Hamilton, pasa más
por sus acciones en materia rural –con la extensión inédita de la reforma agraria y la organi-
zación de la Confederación Nacional Campesina– que por sus innovaciones en materia de
organización del trabajo.
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ticular de la evolución histórica de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, en el
marco del trabajoso proceso de consolidación del Estado federal. 
Otros trabajos se han concentrado también en los procesos de implementa-
ción en los distintos estados del artículo 123 de la Constitución de 1917, enfa-
tizando las resistencias que generó en medios estaduales (Besunsán 1986 y
1989; Montes de Oca Navas 2000). Estos trabajos, como era el caso de algu-
nos en la historiografía brasileña, se concentran sobre todo en el rol de la Ley
Federal del Trabajo (y de las Juntas de Conciliación) en el control del movi-
miento obrero organizado y en su espíritu esencialmente desmovilizador, estu-
diando muy especialmente la dinámica de conflictos que generaba la imple-
mentación de una legislación nacional del trabajo (la resistencia de las élites y
los gobiernos estaduales, la discusión política y jurídica del problema federal,
etc.). También se concentran en el rol de las Juntas en la reglamentación local
de los sindicatos (fijación del contrato-ley, reconocimiento legal, etc.) y en la
resolución de conflictos colectivos, mientras que escasean los trabajos sobre
los usos individuales de estas instancias por parte de los trabajadores. 
Excepciones a estas tendencias son los trabajos de Jeffrey Bortz (1995 y
especialmente 2008), que sostiene la tesis de una “revolución de los trabajado-
res” dentro de la Revolución, desatendida por la historiografía, que sin embar-
go fue decisiva en el armado del Estado revolucionario y derivó en que Méxi-
co tuviera las leyes laborales más completas y progresistas del mundo
occidental de entonces. Más recientemente, William Suarez-Potts estudió la
actuación de la Corte Suprema y las Juntas de Conciliación y Arbitraje en
México desde 1917, como un intento de “judicializar” las relaciones del traba-
jo por parte de los gobiernos de la Revolución, en un trabajo donde se plantea
cuestiones similares a algunos de los trabajos escritos para Brasil y Argentina
(Varusa 2002; Teixeira da Silva 1995; Palacio 2009, entre otros). Así, Suarez-
Potts ve a las Juntas como espacios de oportunidad para desplegar discursos
de derechos y formulaciones legales, en definitiva, para ir creando una gimna-
sia legal y procesal en la defensa de sus derechos.
Dichas estas salvedades, el período cardenista no ha estado ausente de revi-
sionismos en los últimos años. En particular, a tono con el camino que ya había
señalado Alan Knight (1999), algunos trabajos están poniendo en cuestión tanto
la supuesta coherencia interna y fortaleza del Estado cardenista como la efica-
cia con que logró asentar la autoridad del gobierno central en todo México.
Nuevamente aquí las novedades vienen de la mano de historiadores norteame-
ricanos, con estudios sobre las diversas vicisitudes que tuvo la implementación
de las políticas cardenistas en los estados de Sonora (Bantjes 1998) y Yucatán
(Fallaw 2001). Con diferentes matices, ambos autores se interesan por los
diversos significados del cardenismo y su funcionamiento cotidiano en los dis-
tintos estados y destacan las limitaciones y fragilidades que tenía el Estado
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federal para aplicar sus políticas –e incluso para ganarse el apoyo de sectores
populares– en estos estados geográficamente lejanos del país.
Algunas reflexiones generales muy preliminares
La lectura de la historiografía reciente sobre los llamados regímenes populistas
latinoamericanos “clásicos” o “primeros” permite extraer algunas conclusiones:
1. El ejemplo de la historiografía brasileña indica que el abordaje del
“fenómeno” o “momento” populista por parte de los historiadores es a todas
luces productivo y debería ser imitado. Así como ocurrió en su momento con
la “teoría de la dependencia” –que a partir de los años ochenta la historiografía
latinoamericana sometió a dura crítica, cuestionando la mayoría de sus simpli-
ficaciones y buscando ubicar en contextos históricos y nacionales precisos sus
generalizaciones–, es necesario reinterpretar al populismo a la luz de las expe-
riencias históricas concretas, sin desecharlo del todo a favor de una fragmenta-
ción que renuncie a interpretaciones más generales, sino rescatando su capaci-
dad explicativa. En ese sentido, no hay dudas de la especificidad de ese
momento en la historia de estas naciones aquí consideradas –un momento que
ha sido y sigue siendo clave en su vida política, social y económica, así como
en la historia de la construcción del Estado.
2. Dentro de ese revisionismo del populismo, la “entrada” a través de las
fuentes judiciales es ciertamente prometedora, pues permite mejor que muchas
otras acercarse vívidamente a la experiencia del Estado de los trabajadores y
de otros actores sociales subalternos –una experiencia sobre la que se han
construido muchas hipótesis y supuestos, pero que se ha investigado poco– así
como a la historia menuda de las agencias estatales y de su construcción coti-
diana, en su juego, siempre dinámico y disputado, con la sociedad civil. En
estos aspectos, es nuevamente la historiografía brasileña la que lleva la delan-
tera y sería muy aconsejable seguir sus pasos.
3. Las historiografías recientes aquí reseñadas, a pesar de su revisionismo,
siguen sosteniendo una mirada más bien negativa sobre los populismos latino-
americanos y sus políticas obreristas.21 En efecto, los nuevos trabajos parecen
confirmar la tesis de los teóricos clásicos del populismo que sostenía que la
intención primera de estos regímenes al promover leyes sociales fue la desmo-
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21 Una buena interpretación sobre la antipatía generalizada de intelectuales y cientistas
sociales –de izquierda y de derecha– con el fenómeno populista, en la introducción de Mac-
kinnon y Petrone a su libro sobre el populismo latinoamericano (Mackinnon/Petrone 1999).
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vilización y el control de los trabajadores.22 Frente a eso –y esto es lo novedo-
so en la mirada del último revisionismo– los trabajadores hicieron valer sus
derechos gracias a sus luchas y a los usos que hicieron de esas “dádivas enga-
ñosas”. En otras palabras, dichos logros se consiguieron a pesar de los gobier-
nos populistas y sus instrumentos de control y no gracias a ellos. Este rasgo
interpretativo es más claro para los casos de las historiografías brasileña y
mexicana y menos para la argentina, en donde hay una mirada más “positiva”
sobre las leyes sociales del primer peronismo y sobre la toma de posición de
Perón por los trabajadores, en su desafío a las clases dominantes.23
4. Una posible explicación de lo anterior podría residir en el hecho de que
los estudios que se han basado en los archivos de los nuevos organismos regu-
ladores del trabajo se han concentrado sobre todo en los conflictos colectivos,
en donde jugaban más las cuestiones políticas y en donde el Estado nacional
normalmente tenía que negociar con las resistencias a veces muy poderosas de
los intereses de las burguesías o los gobiernos locales (v. g., frente a la posibi-
lidad de una huelga o del reconocimiento de un sindicato). Es así como estu-
dios basados en expedientes de las juntas de conciliación (tanto en Brasil como
en México) suelen mostrarnos al representante del Estado habitualmente del
lado de los patrones más que del de los trabajadores y por lo tanto a dichos
organismos estatales esencialmente como instrumentos de control y de desmo-
vilización de las clases trabajadoras. En ese sentido, es posible que trabajos
basados en el análisis de acciones individuales de los trabajadores ante estos
organismos –menos organizadas y por cuestiones más menudas y cotidianas–
puedan contribuir a matizar esa imagen negativa que se tiene sobre estas Jun-
tas. Dichas causas individuales –al menos, según se desprende del análisis del
caso argentino– permiten ver en acción los discursos y estrategias judiciales
que despliegan los diferentes actores en estas instancias, el aprendizaje coti-
diano de saberes y tácticas procesales por parte de los subalternos o el rol fun-
damental de abogados y otros intermediarios burocráticos en la transmisión de
dichos saberes. En otras palabras, permiten ver el efecto benéfico que tuvieron
estos organismos para la construcción cotidiana de la “consciencia legal” de
los trabajadores a la que se refería John French, más allá y a pesar de cuales
hayan sido las intenciones últimas o “verdaderas” detrás de la creación de
estos organismos.24
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22 Hay excepciones a lo que se dice, que sólo confirman la regla. Véase Ferreira (1997),
De Castro Gomes (2002), Bortz (1995 y 2008), entre otros.
23 La diferencia aquí puede no limitarse a la historiografía y también deberse a las espe-
cificidades de la experiencia histórica del peronismo en la Argentina.
24 En efecto, en las fuentes judiciales en las que se basa el proyecto en curso para el
caso argentino (que son principalmente conflictos individuales), la presunción que puede
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5. Como ocurría en los trabajos tradicionales, la nueva historiografía sobre
el populismo sigue concentrándose marcadamente en el ámbito urbano e
industrial y, dentro de él, en los centros urbanos más destacados, ya sean las
capitales de los países o sus principales centros industriales. Y si bien se ha
avanzado bastante en el análisis de la experiencia populista en las provincias o
estados, también en esos casos en general se analiza lo ocurrido en ámbitos
urbanos (las capitales o los principales pueblos dentro de los estados). Y esto
es así, a pesar del hecho evidente de que esos regímenes se dan en sociedades
esencialmente rurales (en particular la mexicana y la brasileña) y de que por lo
tanto una parte decisiva del apoyo que recibían provenía de la población rural.
Sin embargo, como de memoria –y a pesar de que todo indica que es éste un
momento propicio para revisarlo– los trabajos recientes siguen privilegiando
el análisis de la configuración urbana e industrial del “lazo populista”.25
6. A pesar de las similitudes señaladas tanto en los hechos como en los
relatos históricos recientes, se da la paradoja de que las historiografías sobre el
tema siguen ignorándose mutuamente. Y esto es así, a pesar de la coincidencia
de los procesos de producción de leyes y organismos estatales sobre la cues-
tión laboral en todos los países (que a veces llevan nombres prácticamente
idénticos); a pesar de la contemporaneidad en que se dan; a pesar de las fuen-
tes y acercamientos comunes que están realizando los historiadores a estos
períodos; y, fundamentalmente, también a pesar de los múltiples contactos que
una mirada rápida a diversas fuentes (escritos de juristas y parlamentarios con-
temporáneos, debates en la prensa y las revistas especializadas de la época)
revela que existían entre los actores contemporáneos en los distintos países.26
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hacerse sobre los representantes estatales es exactamente la opuesta a la que se postula para
los casos mexicano y brasileño. Tanto en las Juntas como en las Cámaras de Conciliación y
Arbitraje se encuentra a los representantes estatales casi siempre a favor del trabajador, cosa
que sabían bien tanto los empleadores –que trataban de eludir esa instancia– como por
supuesto los mismos trabajadores.
25 En México hay que hacer la excepción de los múltiples estudios sobre la implemen-
tación de la reforma agraria en los distintos estados. Aunque los instrumentos de construc-
ción de hegemonía del estado revolucionario mexicano eran otros –la incorporación de cam-
pesinos y trabajadores rurales en la administración de los ejidos, los bancos ejidales, la
confederación Nacional Campesina y finalmente el Partido– son de alguna manera análogos
a la legislación social en su rol clave en la conformación de ese “lazo”. Una excepción para
el caso de Brasil es el trabajo de Cliff Welch (1999).
26 Así, por ejemplo, la circulación de ideas que existía en el mundo sobre temas de
leyes y justicia laboral durante esos años, que no sólo llegaban a las intelligentzias de cada
país –a los ideólogos de las nuevas leyes y a los altos funcionarios del Estado- sino también
a los juristas (v. g. cuando uno observa a Oliveria Viana citando al argentino Bielsa o al
mexicano De la Cueva o viceversa). También, los presidentes Vargas, Perón y Cárdenas solí-
an enviar representantes a los encuentros periódicos que sostenía la Organización Interna-
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La impresión que dejan las fuentes es que esta circulación de ideas, de perso-
nas, de debates, de proyectos –que se concebían casi siempre en diálogo y con
la mirada atenta hacia otras experiencias de la región– era tan corriente y flui-
da, que podría decirse que el aislamiento, la indiferencia mutua, es una cons-
trucción (equivocada) de nuestras historiografías, que la experiencia histórica
contradice. Si esto es cierto, la mirada comparativa –cuya ausencia se suele
lamentar para otros temas también– sería en este caso una perspectiva ineludi-
ble, si se quiere realmente comprender un fenómeno que excedió en mucho lo
nacional y se construyó en un contexto mayor –regional, pero también podría
decirse occidental– sin el cual no es completamente inteligible.
Hipótesis de trabajo
1. Hablar de ley y justicia en el Estado populista puede parecer una contradic-
ción en los términos. El sentido común académico indica que estos regímenes
se han caracterizado por despreciar las instituciones, avasallar la división de
poderes y gobernar de forma autoritaria por encima y a costa de la ley. Esa crí-
tica parte de la constatación de las formas variadas en la que estos regímenes
lesionaron algunos principios sagrados del estado liberal y en tal sentido no
difieren mucho de las que estos gobiernos recibían de los mismos contemporá-
neos, en particular desde los sectores políticos que habían desplazado del
poder. Inobjetable en un sentido, la crítica sin embargo pasa por alto que los
populismos latinoamericanos fueron, en otro sentido, marcadamente institu-
cionalistas y grandes creadores de derecho. En verdad, si algo quisieron fue
crear una gigante estructura legal e institucional que conscientemente desafia-
ra el viejo orden estatal liberal, cuyo punto culminante fueron las reformas
constitucionales que emprendieron. La preocupación de las ciencias sociales
por señalar el carácter autoritario, clientelista y fuertemente centralizador de
estos gobiernos ha ocultado muy eficazmente este otro dato no menos evidente.
2. Adoptar esta perspectiva nos permitiría a los historiadores, por así
decirlo, una salida elegante al que podríamos llamar el “paradigma de la abe-
rración” con el que hemos venido analizando a estos regímenes. Desde esta
otra óptica, no se trataría ya de gobiernos que avasallaron las instituciones, no
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cional del Trabajo. Todos estos contactos –a los que habría que agregar los que seguramente
existían entre los movimientos obreros de estos países– constituyen también un espacio
fecundo para la investigación. John French llama la atención sobre este punto en la entrevis-
ta “Pensar a América Latina” (véase Fortes et al. 1999, pp. 181-207) y dedica unas páginas
de su libro Drowning in Laws a analizar este “campo jurídico” en Brasil (French 2004).
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respetaron la división de poderes, fueron autoritarios, etc., sino que (o si se
quiere, junto con eso) propusieron una nueva institucionalidad que desafiaba
abiertamente el orden jurídico e institucional del Estado liberal. 
3. El campo de batalla elegido para ese desafío fue precisamente el de la
ley, la justicia y las instituciones. Los gobiernos de Perón, Cárdenas y Vargas,
entre otros, fueron en efecto grandes creadores de derecho. Tanto el aparato de
intervención social como el más general de regulación minuciosa de la vida
económica y social tuvo como eje la producción (la superproducción, podría
decirse) de leyes, decretos, normas regulatorias, que probablemente si se con-
taran igualarían en número a las producidas en todos los gobiernos anteriores
sumados. 
4. La transformación legal e institucional que emprendieron estos regíme-
nes no era algo improvisado y por el contrario era un proyecto largamente
estudiado y cuidadosamente diseñado. Una mirada a los debates parlamenta-
rios de las leyes laborales fundamentales en cualquiera de estos países –así
como a los escritos de actores fundamentales como Oliveira Viana, José Figue-
rola o Mario de la Cueva– hablan a las claras de que los impulsores de las
leyes y de las instituciones laborales en estos países eran grandes juristas,
estudiosos del derecho internacional, que además conocían los debates y las
experiencias contemporáneos de otros países sobre el tema.
5. Junto con la creación de leyes, fueron piezas clave de ese gran proyecto
de creación institucional las políticas en torno a la administración de justicia,
en lo que a su vez representaba uno de los desafíos más grandes al orden libe-
ral. El caso más conocido es el de la creación de tribunales laborales, que ocu-
rre más o menos contemporáneamente en diversos países de América Latina.
Junto con ellos, toda una variedad de organismos burocráticos con funciones
judiciales pero controlados desde el Poder Ejecutivo (que podrían denominar-
se “parajudiciales”, como las diversas juntas y cámaras de conciliación y arbi-
traje) cumplieron un rol clave en la aplicación de la nueva legislación econó-
mica, social y laboral, tanto de la preexistente a estos regímenes como muy en
especial de la nueva legislación que esos mismos gobiernos se enorgullecían
de presentar como revolucionaria e inédita.
6. Estas verdaderas políticas judiciales (que constituyen un aspecto toda-
vía oscuro del ampliamente estudiado intervencionismo del Estado populista)
perseguían un objetivo central: quitar de su ámbito natural (el Poder Judicial)
la potestad estatal de resolución de conflictos y pasarlos al ámbito del Poder
Ejecutivo. En efecto, los nuevos organismos (las cámaras arbitrales, las juntas
de conciliación, etc.), se ubicaban en paralelo o por encima de los tradiciona-
les (justicia de paz, justicia civil), a los que se les quita buena parte de su juris-
dicción. Esto tenía al menos tres ventajas: por un lado, permitía al Poder Eje-
cutivo controlar la aplicación de la nueva legislación social, eludiendo las
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imprevisibilidades de la vía judicial tradicional, garantizando que los conflic-
tos contractuales y laborales se resolvieran en sus dependencias y según el
espíritu de las nuevas leyes. Esto mismo permitía eludir el conservadurismo
del poder judicial –quizás el bastión más resistente a las políticas de estos regí-
menes– que en particular era muy remiso a aceptar la aplicación del “nuevo
derecho”. Tercero, administrar justicia a través de estos organismos “parajudi-
ciales” erigía al Poder Ejecutivo, al presidente de la nación, como el gran bene-
factor que, de una manera directa, hacía llegar los beneficios de la nuevas polí-
ticas sociales a los trabajadores y campesinos, de manera de que no hubiera
ninguna duda de dónde residía a la vez la paternidad y la tutela de los nuevos
derechos. 
7. A través de la nueva legislación social y de los nuevos organismos y
actores burocráticos, muchas veces desplegados en una red de delegaciones
del Poder Ejecutivo distribuidas a lo largo del territorio nacional, el Estado
nacional persiguió la efectiva aplicación de la ley a lo largo del territorio del
país (algo que en sí mismo constituía una novedad para estos países, dados los
importantes bolsones de autonomía que dejaban los “órdenes conservadores”
anteriores) con el objetivo general de consolidar el poder del estado central
pero también de hacer llegar los beneficios de las nuevas leyes sociales a los
trabajadores y campesinos de toda la geografía nacional.
8. En tal sentido, y en la medida en que, en forma además muy publicita-
da, estos nuevos organismos “llegaban” a los diferentes pueblos de la geogra-
fía nacional para garantizar los nuevos derechos –ocupando y controlando
espacios de conciliación y de resolución de conflictos– constituyeron un espa-
cio inestimable de construcción cotidiana de hegemonía de estos regímenes y
transformaron sustancialmente las experiencias del Estado de todos los actores
sociales. En particular, el hecho de que los sectores subalternos (trabajadores,
campesinos) de todos los rincones del país pudieran ganar pleitos en los tribu-
nales laborales o ante las cámaras arbitrales frente a patrones o terratenientes,
además de una experiencia novedosa, era una confirmación de que las prome-
sas de estos gobiernos y de su legislación social y laboral parecían hacerse rea-
lidad. Esta constatación les granjeó a esos gobiernos el apoyo silencioso de los
sectores populares en todo el país, más allá de los más visibles, publicitados y
estudiados apoyos de los obreros industriales concentrados en las grandes ciu-
dades. 
9. Si lo anterior es cierto, el análisis de lo que podría denominar la “dimen-
sión rural” del fenómeno populista latinoamericano –todavía descuidada por
las ciencias sociales y la historiografía– podría ser fructífero. El mirador del
mundo rural podría permitir acercarse a los procesos más subterráneos y coti-
dianos de la construcción de hegemonía a lo largo y a lo ancho de la geografía
de cada uno de estos países –al hidden text del populismo, para utilizar la feliz
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expresión que Cliff Welch encontró para el Brasil rural bajo Vargas– cosa que,
suponemos, fue una de sus características distintivas. Desde allí podríamos
ponderar en toda su dimensión la eficacia de la implantación territorial del
estado nacional en los distintos rincones del país. 
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María Carolina Agoff1
¿Nuevos derechos hacen nuevas mujeres?
El derecho a una vida libre de violencia 
como espacio de autoidentificación
I. Introducción
En México, aun dentro de un panorama social de extrema violencia delictiva,
la casa sigue siendo uno de los lugares más peligroso para las mujeres: según
los datos más recientes de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Rela-
ciones en los Hogares 2006-ENDIREH (INEGI, 2006), el 26,08% de las muje-
res experimentó violencia física y/o sexual de parte de su novio, compañero o
marido el año previo a la realización de la encuesta. Así, resulta que la pro-
mulgación reciente de dos leyes contra la violencia de género2 es un interesan-
te punto de partida para estudiar la comprensión y la vivencia de los conflictos
de las afectadas, con el propósito final de analizar la apropiación subjetiva de
derechos por parte de mujeres víctimas de violencia.
Se llevó a cabo una investigación empírica de naturaleza cualitativa, cuya
muestra estuvo compuesta por mujeres víctimas de violencia de pareja con un
perfil de usuarias de servicios de salud públicos. Se desarrolló un instrumento
metodológico para indagar y contrastar la información brindada por mujeres
víctimas de violencia según grupo etario (20-30 años, 30-40 años, 40 y más) y
según vivencias de violencia doméstica (en el pasado y actualmente). Por últi-
mo, cabe destacar que la técnica de producción de datos consistió en la reali-
zación de seis grupos focales durante los meses de marzo y abril de 2008 con
un total de 72 mujeres participantes. 
Dos presupuestos han orientado esta investigación empírica: por un lado,
que la escasa confianza en las instituciones que tradicionalmente ha caracteri-
1 Investigadora titular del Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias
(CRIM-UNAM), México. Esta investigación se llevó a cabo en el marco de una beca
Thyssen-Humboldt.
2 Nos referimos a la “Ley general de acceso de las mujeres a una vida libre de violen-
cia” (Cámara de Diputados 2007) y “Ley general para la igualdad entre hombres y mujeres”
(Cámara de Diputados 2006).
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zado la relación de los ciudadanos en México con las autoridades no clausura-
ba la posibilidad de alguna clase de impacto social de las nuevas legislaciones.
Por otro lado, que la existencia de un tal impacto social de las nuevas leyes
podía cristalizarse como una tensión entre la ley y la costumbre, ya que la vio-
lencia de género y en particular la de pareja, es entendida como una expresión
extrema de una desigualdad de género sedimentada en prácticas y significados
consuetudinarios. 
La investigación ha seguido hasta ahora tres derroteros3: en primer lugar,
el análisis del sentimiento de injusticia asociado a la vivencia de violencia de
pareja por parte de las víctimas. Al respecto, y si bien son cada vez menos las
mujeres que aceptan la violencia como un destino inevitable, la mayoría de
ellas la experimentan como un “castigo inmerecido”, lo cual sugiere la posibi-
lidad de justificar la violencia o merecerla en ciertos casos (en el caso de
incumplimiento de las expectativas depositadas en ellas, como mujeres). Con
ello se observa una comprensión particular de la injusticia que pone de mani-
fiesto la distancia que separa aún a la violencia como “castigo inmerecido” de
la violencia como una conducta inaceptable o como un delito. 
El segundo eje de análisis es el conflicto entre normatividades, o entre
diferentes formas del reconocimiento –el jurídico y el moral–. Se trata de la
tensión entre las normas sociales que guían el ejercicio de rol de género y la
valoración social a nivel intersubjetivo y, por otra parte, las normas jurídicas
que traducen el problema social a términos individuales “atentando” contra el
estatus naturalizado de las mujeres como madres-esposas. Ambas formas del
reconocimiento social están reñidas y dificultan el surgimiento e internaliza-
ción de una cultura de derechos emancipatoria.
En tercer lugar nos hemos enfocado en analizar la eficacia simbólica del
derecho que se observa en la aptitud de desnaturalizar una experiencia de
injusticia naturalizada y normalizada por las tradiciones. Esto obedece a que el
derecho puede constituirse en un lenguaje que les permite a las mujeres deco-
dificar el significado de la violencia de un modo diferente al conocido: se trata
de una experiencia naturalizada que el derecho, ahora –en tanto lenguaje legí-
timo y legitimante–, nombra o designa como ilegal. 
La pregunta que sigue para los propósitos de este proyecto intenta develar
en qué medida el derecho puede constituirse en un espacio de identificación
para las mujeres víctimas de violencia en tanto las apela a ellas como indivi-
duos con derechos particulares o específicos. Es decir, ¿puede ser el derecho
una vía de subjetivación? O de manera más general, ¿cuál es el impacto del
derecho sobre la subjetividad?
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3 Estos desarrollos se encuentran en Agoff (2009) y Agoff (2011).
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II. La dependencia moral 
La normalización de la violencia de pareja responde a la “anuencia” de las víc-
timas, para quienes el fenómeno resulta invisible o natural o tolerable, pero
muy difícilmente condenable. Esto obedece a la relación de dominación
misma4. Los sentimientos de culpa de las mujeres reflejan la dramática impo-
sibilidad de cuestionar y condenar la violencia; también expresan la responsa-
bilidad que asumen por la violencia de la que resultan objeto. 
…uno dice: “Pues a lo mejor yo lo provoqué” o “¿Cómo le hago para pedirle una
disculpa?” y de repente digo: “No, pero yo no ocasioné nada de eso”. Mi esposo
siempre dice: “¡Ya ves lo que provocaste y ya ves lo que provocaste!” […] después
de que se vino la broncota uno dice: “Pues a lo mejor yo la regué”, se siente uno
como culpable… (grupo de mujeres entre 30 y 40 años con violencia en el pasado).
Los testimonios de las mujeres víctimas de violencia de pareja contienen
numerosas expresiones de emociones y un análisis detenido de ellas resulta de
gran valor heurístico, ya que son reveladoras de las predisposiciones de las
mujeres en su condición de subordinadas al poder masculino.5 Conocimiento
y emoción están inextricablemente unidos (Le Breton 1999) y por ende y a
diferencia de los discursos legitimados socialmente, donde lo que cabe es con-
denar la violencia, los sentimientos revelan “las objetivaciones de valores
morales”.6 En consonancia con esto es posible entender la expresión de un
sentimiento de culpa en el testimonio previo que revela, en particular, el no
cumplimiento de un acto internalizado como bueno (Nussbaum 2006), en este
caso: “no provocar al marido”.
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4 Sobre la “colaboración” femenina a la dominación del hombre ver Bourdieu (2000). 
5 Bartky, en relación al estudio de las emociones apunta: “Lo que se necesita preguntar
acerca de tales diferencias emocionales no es sólo su relación con rasgos o disposiciones
típicamente genéricos, sino, siguiendo a Heidegger, la manera en que tales predisposiciones
son reveladoras de la ‘manera de estar en el mundo’ de los sujetos, o sea, de su carácter
como personas y de las maneras específicas en las que, como personas, están inscritas den-
tro de la totalidad social. […] En la medida en que las mujeres no están sólo situadas en una
posición diferente de los hombres dentro de la estructura social, sino que están activamente
subordinadas ellos dentro de ella, este proyecto –la identificación y descripción de estas pre-
disposiciones–, será al mismo tiempo una contribución a la fenomenología de la opresión”
(Bartky 1990: 84; traducción del autor).
6 “Lo que normalmente denominamos sentimientos morales tienen una función en rela-
ción a las objetivaciones de valores morales, es decir, a lo que se considera bueno o malo en
una sociedad o estrato social determinado. Esto nada tiene que ver ni con nuestras decisio-
nes, ni con los actos de los demás” (Heller 1999: 115).
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A través de los sentimientos observamos que las mujeres difícilmente pue-
den juzgar –hasta ahora– las normas y valores sociales que orientan el com-
portamiento de hombres y mujeres, y que constituyen la base de la justifica-
ción y legitimación de la violencia:7
Y cuando él me pegó… me dio una cachetada, porque no quise acostarme con él
(…) entonces, yo igual ¿no? A lo mejor lo provocamos, pero uno también ¿no?
(grupo de mujeres entre 30 y 40 años con violencia actual).
Este testimonio revela la imposibilidad de cuestionar el “deber” de la mujer de
satisfacer el deseo sexual de su marido. En efecto, las mujeres no parecen
poner en duda el modelo tradicional de división sexual del trabajo –el hombre
proveedor y la mujer madre-esposa en el espacio doméstico– y por ello resulta
tanto más sorprendente para ellas la manifestación de la violencia, pues según
esta misma lógica, es inmerecida:
Él me daba, quizá no todo lo que yo quería, pero me tenía bien, pero eso no a costa
de los trancazos. 
…que yo le tenía la casa limpia, que le lavaba, que le planchaba, que le aguanté…
me trató como me trató… que le di dos hijos… (grupo de mujeres entre 20 y 30
años con violencia en pasado).
Estas caracterizaciones de lo que cabe y debe esperarse de un marido y de una
esposa revelan la pervivencia una ideología, de un lenguaje y de unos roles de
género tradicionales que se podrían considerar lentamente en desuso. La fuer-
za de los viejos valores, ideales y normas de género se hacen particularmente
evidentes en las mujeres jóvenes, para quienes la conformación de una familia
sigue siendo la única forma posible imaginable de autorrealización. Esto es
producto de las orientaciones normativas que convierten en un ideal la situa-
ción de dependencia de la mujer frente al hombre. Dependencia que podría
denominarse moral, pues la valía de la persona –autoestima y valoración
social– depende del estatus de mujer casada, como se observa en el siguiente
testimonio:
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7 Estas normas y valores están muy alejadas de las formas reales de comportamiento y
experiencias de mujeres y hombres en la vida cotidiana. Es tan grande la distancia que sepa-
ra la norma de la realidad, que se hace necesario reforzar muy intensamente las adscripcio-
nes normativas (Hausen 1990). A los fines de nuestra investigación, lo que no deja de tener
una importancia decisiva es que este conjunto de normas e ideales constituyen la base de
legitimación de la violencia contra la mujer.
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Entonces sí, a nadie le gusta que… ni que lo insulten ni que lo humillen ni que lo
golpeen; simplemente es eso que piensas que sin él no vales nada… (grupo de
mujeres entre 20 y 30 con violencia actual).
La constitución de una familia propia –entendida como la conyugalidad y
maternidad en el espacio doméstico de una unión– resulta una coordenada
fundamental que permite la definición de sí misma y garantiza la aceptación
de la mujer por parte de su entorno social, en forma de respeto, reconocimien-
to y valoración. Es esta dependencia moral del hombre lo que explica, en
buena medida, la permanencia de la mujer al lado de su victimario y los altos
umbrales de tolerancia a la violencia que ellas desarrollan. 
Si la identidad individual y social se fundan en la dependencia moral, la
separación marital se vive y concibe como “fracaso”. La concepción del fraca-
so da cuenta de que “familia como proyecto de vida” e identidad femenina
quedan igualadas; son una y la misma cosa.
Para mí fue muy doloroso como para todas aquí, porque tu proyecto de vida no
funcionó y te sientes fracasada [algunas asienten]. Por ejemplo, en mi caso yo me
sentí como una fracasada. (grupo de mujeres mayores de 40 años con violencia en
el pasado).
Optar por la separación tiene consecuencias devastadoras, pues en la condi-
ción de mujer separada y con hijos, la mujer está socialmente devaluada; y más
aún si pretende conformar una familia con otro hombre. Quien está devaluada
socialmente puede mas fácilmente resultar vulnerada por otros hombres.8
¡No… y luego con dos hijos, ¿quién te va te va a querer? Nada más te van a usar,
porque no sirves para nada, no vales nada…! 
¡Imagínate otro canijo cómo me va a tratar con dos hijos! Porque desgraciadamen-
te… como que uno, como mujer si tiene hijos… pierde ¿no? Pierde valor… la ver-
dad… [Varias asienten] (grupo de mujeres entre 20 y 30 años con violencia en el
pasado).
Así, el panorama normativo de la femineidad en México parecería reducido (con
las excepciones correspondientes) a la autorrepresentacion y autorrealización a
través de la conformación y mantenimiento de una familia propia. La imagina-
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8 La forma extrema de la descalificación moral y el desprecio –la “basurización”– es el
mecanismo simbólico que justifica, legitima la construcción del subalterno o excluido y ase-
gura así su instrumentalización (Silva Santisteban 2008). 
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ción y la costumbre no admiten otra geografía de oportunidades. Con esta carac-
terización no se pretenden reificar una identidad femenina inexistente en tanto
única, sino poner de relieve la dominancia cultural de un modelo normativo.9 La
adecuación a esa norma de composición de una familia impone entre otras cosas
la tolerancia a la violencia y la no ruptura de la unión conyugal:
Porque a lo mejor no quieres recibir críticas, quieres que todo mundo te vea que
llegas a las fiestas con tu marido y con tus hijos y que eres una familia perfecta…
y la realidad es que no… (grupo mujeres de 30 a 40 años con violencia en el
pasado).
En efecto, dado que una familia bien constituida, armónica, garantiza el reco-
nocimiento y valoración de los demás, las mujeres se ven obligadas a esconder
la situación de la violencia que experimentan. La dependencia constitutiva de
la persona del reconocimiento de los otros supone orientarse según un mundo
normativo y valorativo que difícilmente puede cuestionarse y que se impone
como único camino posible de vida. Si apelan al derecho a no ser golpeadas,
arriesgan la posibilidad de autoafirmación y reconocimiento que les confiere
la relación familiar. De este modo se hace posible derivar que la preeminencia
de los usos y costumbres para regular la vida social y el rol que desempeña la
comunidad como la fuente del reconocimiento social por excelencia resulta un
obstáculo para que las mujeres tomen conciencia de sus derechos y los ejer-
zan. Los valores tradicionales tienen primacía sobre cualquier otra forma del
reconocimiento, y éstos pautan el reconocimiento de una identidad e ideal
femenino en la conformación y mantenimiento de una familia. Así se explica
en buena medida sus dificultades para condenar la violencia de la que resulta
víctima y renunciar y romper con la familia, de la que obtiene su estatus social. 
Además, la unión conyugal no es sólo una fuente de reconocimiento social
para la mujer, también lo es para el hombre. El matrimonio garantiza privile-
gios complementarios a los hombres y la separación pone en peligro la pérdida
del dominio hegemónico y por sobre todo, del capital simbólico –en la forma
de autoridad personal, reputación o prestigio (Bourdieu 2000)–. Por ello, fren-
te a la intención de separarse de la mujer, aumenta el peligro de violencia para
ella y los obstáculos para la ruptura de esta unión.
Sin embargo la violencia sostenida a lo largo de mucho tiempo puede favo-
recer el cuestionamiento del modelo aprendido. La vivencia de humillación
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9 Mientras que a los hombres se los define por su estatus o su papel, a las mujeres se las
define en términos androcéntricos por su relación con los hombres (Lamas 1996: 43). Ade-
más la identidad femenina, su ontología misma, se define por su condición histórica del ser-
para-otros o Dasein für andere (Beck-Gernsheim 1988).
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como expresión de un daño a la identidad (Nussbaum 2006) permite concienciar
sobre los límites de lo que esta relación de dependencia moral puede admitir.
E: Los golpes se te quitan, pero la humillación… el que te digan que eres una
mediocre, el que eres una estúpida…
J: Todas esas palabras se te quedan…
E: Aja… se te quedan…
Mi: Porque te lo crees, yo creo que eso es… es que uno dice: “Uno es tonta, uno
es…”. Te crees que eres tonta… [varias están de acuerdo] (grupo de mujeres entre
30 y 40 años con violencia en el pasado).
III. El derecho como espacio de autoidentificación
Los testimonios de las víctimas de violencia reflejan relatos biográficos sin un
sujeto en la forma de un yo con un proyecto individual de vida. La mujer se
vive así misma como parte de un grupo indivisible –la familia– y su yo está
indisolublemente ligado al grupo familiar. Se trata de un yo mínimo, envuelto
en el devenir de las cosas que decide u opta poco para sí mismo10, a diferencia
de una biografía reflexiva, electiva o del tipo “hágalo usted mismo”
(Beck/Beck-Gernsheim 2008: 3), característica para la segunda modernidad o
modernidad tardía.
Es esperable que las legislaciones que protegen de la violencia a la mujer y
en tanto la apelan en su carácter de sujeto de derechos le pueda facilitar una
comprensión de sí misma como individuo con derechos, con derecho a actuar
en su nombre. En lo que sigue se pretende ilustrar el impacto simbólico del
derecho en el desarrollo de la subjetividad individual.
En efecto, el análisis de los grupos de discusión da cuenta de que junto a la
mencionada preeminencia de las normas y valores de género relacionados al
fenómeno de la dependencia moral, aparecen ciertos indicios de transforma-
ción de este modelo de “feminidad”. Cierto espíritu de transición se observa,
entre otros testimonios, ante la caracterización de una mujer que se separa y,
según la cual, es posible hoy encontrar virtudes en una situación condenable
según los viejos valores:
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10 Wolfgang Engler, sobre el proceso de individualización en la antigua República
Democrática Alemana, señala que los alemanes orientales recapitulaban su vida en la forma
de una “biografía de sucesos”, mientras que los alemanes occidentales producían con la
misma frecuencia “biografías de opciones”. La distinción proviene de un trabajo de Mutz y
otros (1995) sobre el desempleo en Alemania (Engler 1999: 45) y resulta de interés para
ilustrar el caso de dos sociedades con diferentes grados de individualización.
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S: la gente en general ¿qué piensa de una mujer joven como ustedes que tiene hijos
chicos y que decide separarse?
J: Que es una mujer fuerte…
G: Ha cambiado ya tanto la situación que en vez de verlo mal hasta a veces…
[Entre varias dicen:… Lo aplauden] …porque dicen: “Puedes, estás demostrando
que no necesitas de un hombre para valerte de ti misma…” (grupo de mujeres de
20 a 30 años con violencia en el pasado).
También se observa la capacidad reflexiva y crítica al cuestionar el modelo
de socialización genérica y la posibilidad de desnaturalizar la violencia. La
vivencia de violencia como una parte constitutiva de ese horizonte de expe-
riencias y expectativas típico de las biografías femeninas a través de las gene-
raciones se resquebraja como producto de la concienciación:
Porque nos educaron en un ambiente enfermo; entonces no te das cuenta y vas
creyendo que estás en lo correcto porque dicen que lo normal es lo que la mayoría
de la gente hace y si eso es lo que la mayoría hace, lo que la mayoría de nuestras
madres aceptaron pues. Pero algo dentro de ti te va, conforme cada golpe te va
diciendo: “No y no me lo merezco y no…” (grupo de mujeres de 30 a 40 años con
violencia en el pasado).
La coerción social y el mandato de sometimiento a la violencia para cumplir
con el ideal social de familia se enfrentan ahora a una vivencia de autonomía
que puede responder por sus propias elecciones, defenderlas y asumir las con-
secuencias:
Te enseñaron que te casaste una vez y para toda la vida y tienes que romper con ese
principio que te enseñaron… Y la presión social… entonces cuando me reúno con
toda mi familia les digo lo que voy a hacer y el que esté de acuerdo, buena onda y
el que no… se murió. (grupo de mujeres de más de 40 años con violencia en el
pasado).
A esta altura cabe preguntarse si la posibilidad de cuestionar el horizonte valo-
rativo, normativo y de experiencias de sus madres presupone la capacidad de
elaborar proyectos, ideas y acciones propios. ¿Supone esto el fin de la preemi-
nencia de ese modelo referencial? ¿Cuál sería un modelo social orientativo de
conducta que represente una opción al tradicional? Es evidente que los cues-
tionamientos que reflejan estos testimonios y la capacidad de juzgar crítica-
mente el modelo genérico de socialización se hacen posibles en un contexto de
creciente discusión pública sobre el fenómeno de la violencia de pareja, de
sensibilización a través de campañas y de la promulgación de las dos nuevas
leyes federales. También es esperable, tal como sugiere la investigación sobre
el desarrollo de la identidad característico de la modernidad tardía, que el pro-
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ceso de construcción identitaria sea el resultado de la capacidad activa de los
propios sujetos (Keupp 1999) y no sólo producto de las determinaciones ads-
criptivas.
Así, resulta el interés por analizar si el derecho puede constituirse en un
espacio proyectivo que favorezca la autoidentificación y que, en tanto apela a
un individuo, promueva indirectamente una individualidad como capacidad
práctica de autoafirmación. Un espacio que permite la construcción de otra
identidad que se desprende de las tradiciones11. 
El impacto de las nuevas legislaciones se observa en la confianza que gene-
ra en las mujeres la posibilidad de verse protegidas y defendidas por estas
leyes. Esto se cristaliza en la caracterización de su situación “antes” y “ahora”,
donde las nuevas leyes resultan el parte aguas. Mientras que antes se sentían
vulnerables y desprotegidas porque se vivían sin apoyo en su situación, ahora
se sienten confiadas y seguras de enfrentarse al victimario. El siguiente frag-
mento ilustra la capacidad de poner un límite a la violencia (“ya no te dejas
fácilmente”) y la sensación de no estar desprotegida (“ya no lo tomas con
temor”) producto del conocimiento de las nuevas legislaciones:
…a lo mejor la mujer antes era más sumisa, pero ahora ya no, ahora hay tantas
leyes que defienden a la mujer y todo, que creo que también eso es un respaldo
para uno como mujer, porque ya no estás así como que “¡ah! Me va a pegar el hom-
bre y las leyes no van a hacer nada y van a defender a los hombres y todo…”. Ahora
ya si un hombre toca a una mujer, o sea, ya se va al tambo [cárcel] directamente,
¿por qué? Porque ya hay una ley que te protege como mujer… Entonces por lo
mismo yo pienso que ya no lo tomas así tan como con temor no sé… de que “¡ay!
Me va a pegar, qué miedo, me voy a esconder debajo de la mesa”. No, pues tampo-
co, entonces ahí dices “¿por qué me va a poner una mano encima, no?”. A lo mejor
es como dice ella, ya no te dejas tan fácilmente, o sea, ya no agachas la cabeza…
(grupo de mujeres entre 20 y 30 años con violencia actual).
La extrema vulnerabilidad de quien se siente desprotegida y atemorizada
frente a su golpeador y que, por eso, se ve obligada a “agachar la cabeza”, des-
aparece. Los testimonios parecen sugerir que la mujer puede ahora, con las
nuevas legislaciones, sentirse empoderada y con la certeza de que en caso
extremo, a él lo van a juzgar y encarcelar.
El impacto de las nuevas legislaciones sobre la subjetividad tiene también
otra cara: la de dar forma a un proyecto individual de vida. Se trata de que este
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11 El concepto de identidad aparece como una instancia de mediación entre la estructura
social y la subjetividad individual. Sirve para comprender las posibilidades del desarrollo de
la identidad del yo que se distancia de las tradiciones y que se pone a disposición del ejerci-
cio de diferentes roles en las sociedades modernas (Bilden 1997).
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derecho a una vida libre de violencia pueda incitar el “derecho a una vida pro-
pia” en la forma de espacio, tiempo y dinero propio (Beck/Beck-Gernsheim
2008)12, y contribuir así al desarrollo de una subjetividad individual. La familia
resultaba antes toda la subjetividad individual, mientras que ahora se podría
constituir en sólo un aspecto de la subjetividad de una persona individualizada13.
Yo ya le digo a mi marido: “Tú me vuelves a insultar, me vuelves a decir una pala-
bra y yo sí te demando… y no creas que nada más es de palabra…”. Mi marido
nada más tiene una demanda y jamás me ha vuelto a insultar ni nada… yo salgo,
hago mis compras, hago mi vida, voy al gimnasio, porque yo también aporto para
la casa y aporto muchísimo porque así tengo [junta los dedos como una seña de
mucho] de tickets de todo lo que compro… ropa, despensa, de todo; o sea, yo no
pago mi renta pero sí pago el teléfono; entonces yo le digo: “Yo sí aporto lo que tú
deberías de aportar, aporto jabón para lavar la ropa, para lavar los trastes, para
hacer el quehacer…”, o sea, soy una criada que necesito aporta… pero como yo le
digo: “Como también yo aporto, también tengo mi espacio y soy un ser humano
pensante…” (grupo de mujeres de más de 40 años con violencia en el pasado).
Este testimonio sintetiza el devenir de una situación de subordinación en otra
de autoafirmación a través del adverbio temporal “ya”: las nuevas legislacio-
nes favorecen otra comprensión de la propia vida, de los derechos, espacios y,
en última instancia, de la dignidad y autonomía (“soy un ser humano pensan-
te”, es decir, con capacidad de decidir y de ser respetada) que les corresponde.
Pueden también advertir el valor de un salario propio que les da el poder de
decidir y de gozar de una vida libre de violencia. El dinero otorga una inde-
pendencia de los padres y del marido y libera del confinamiento y la depen-
dencia del espacio que impone el hombre. Este testimonio pareciera afirmar:
“Yo me gano mi propio espacio”. 
El análisis empírico dejó en evidencia que extrañamente son las mujeres
adultas (no las jóvenes de 20 a 30 años) quienes sostienen un discurso más
igualitario y ponen en duda el valor de los comportamientos tradicionales.
Anclado en una experiencia larga de sufrimiento y sometimiento e impulsado
y avalado por el discurso moderno y liberador de los derechos de las mujeres,
aparece un proceso de concienciación tanto de su propia situación y biografía,
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12 Esto no es un derecho sensu strictu; se trata de un horizonte normativo de la moder-
nidad reflexiva, segunda modernidad o modernidad tardía. 
13 A nivel sociohistórico corresponde referirnos al proceso de individualización, a nivel
individual, la contracara puede ser la vivencia de la creciente subjetividad individual o per-
sona individual. De ser vista como un miembro de una familia (hija, hermana, esposa, nuera,
cuñada, madre, tía) a ser considerada una persona individual, esto es, con sus propios deseos,
necesidades, ideas y planes.
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como de las normas de rol de género. Así, creen ver que las mujeres más jóve-
nes gozan de mayores libertades; además, pueden poner en duda las normas de
género con las que fueron socializadas y que las dejaban a disposición de sus
maridos: 
…y las chicas de ahora ya no son tan tontas, hay parejas que se separan al año por-
que ellas ya no quieren tener obligación de nada… 
…Pues aunque no trabajaras también tienes un derecho, porque son una pareja. No
se casó con una sirvienta que le sirva, le haga la limpieza, va a tener los hijos que él
quiera… (grupo de mujeres de más de 40 años con violencia actual).
El espíritu de cambio que perciben a través de las campañas de sensibilización
que acompaña a las nuevas legislaciones permite aflorar nuevos sentimientos de
confianza. La información las provee de seguridad para actuar con más libertad:
D: Que aparte ya hay más información en todas partes, sobre todo en la tele ya te
pasan mucho de agresión física, agresión verbal [varias asienten], económica:
“Nosotros vamos a ayudarlas, acude a tal lado, no estás sola”… 
L: …hay más ayuda para la mujer…
C: … y antes no sabías qué hacer…
D: …no además de que tenían mucho miedo de dejar al marido por la situación
económica: “No me va a pasar la pensión… [varias murmuran], ahora ya sabe uno
que pase lo que pase, con las leyes nuevas tienen que pasar una pensión y esto da
más confianza de hacer algo…
L: …más seguridad…
C: …más seguridad… exactamente…
D: Uno está más protegida que antes, antes no le hacía caso, ibas con los golpes y
te decían: “No, pues es que tú, lo provocaste” [murmuran todas]…
L: …hasta se reían…
(grupo de mujeres de 30 a 40 años con violencia en el pasado).
Y, por último, cabe destacar otro aspecto de la eficacia simbólica del derecho:
la capacidad de moldear nuevas identidades de género y favorecer que las
mujeres ya no esperen conmiseración o misericordia, sino reparación moral.
Todos ellos resultan indicios del devenir de un sujeto social empoderado por
una nueva conciencia legal, es decir, un sentido de sí como persona definido
por el derecho.
III. Consideraciones finales
En el contexto de democratización y modernización de México, proceso que
comprende también la llamada “individualización institucionalizada” (Beck/
¿Nuevos derechos hacen nuevas mujeres? 197
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 197
Beck-Gernsheim 2008), surge la pregunta por el impacto de las nuevas legisla-
ciones sobre la identidad de las mujeres que resultan víctimas de violencia de
pareja.
Bauman sostiene que la modernidad supone una autodeterminación obliga-
toria y compulsiva que sustituye a la determinación de la posición social (Bau-
man 2008: XV), y esto se traduce en una demanda y presión hacia las mujeres
para que desarrollen “una vida para ellas mismas”. Así, el correlato subjetivo
de los cambios sociohistóricos, tales como cambios en la ocupación, educa-
ción, ciclo familiar, sistema legal, etc., es que ellas deben desarrollar deseos y
expectativas y proyectos de vida por fuera de la familia (Beck/Beck-Gerns-
heim 2008: 90). Pero, además, el proceso de individualización en el caso de
las mujeres se caracteriza por un peculiar “estado intermedio”, ya que ellas
siguen asumiendo muchas más tareas que los hombres en el hogar, y siguen
estando mucho menos protegidas por una posición estable en el mercado labo-
ral (Beck/Beck-Gernsheim 2008: 56).
Es precisamente en este contexto de grandes cambios sociohistóricos
donde resulta interesante observar qué formas y qué significados adquiere la
demanda y presión hacia la individualización en esta población en particular.
En el caso mexicano, se ha constatado que los cambios en las prácticas de los
sujetos no resultan acompañados de manera simultánea por un cambio de las
representaciones: las transformaciones de las prácticas de las mujeres, tales
como su fuerte inserción en el mercado de trabajo, en la diversificación de los
modelos familiares, en la secularización de las prácticas, no han ido paralela-
mente de la mano de unos cambios en las percepciones. Estos últimos se mues-
tran más lentos (Oliveira 2000). De hecho, muchas mujeres viven el trabajo
fuera del hogar como un mal necesario y no como una fuente de autorrealiza-
ción y autonomía. La incorporación de las mujeres al mercado laboral no logra
echar abajo el deseo de permanecer en casa criando hijos; se trabaja porque se
necesita para vivir, no se percibe como fuente de gratificación, de reconoci-
miento y garante de una cierta autonomía. 
Si el trabajo no resulta un ámbito de reconocimiento válido para las muje-
res debido a la condición precaria de su práctica y malos pagos y porque his-
tórica y tradicionalmente las mujeres no han nutrido su sí mismo de este
ámbito, cabe la pregunta por la experiencia del reconocimiento que proviene
del derecho. Entre las mujeres entrevistadas que han tenido y tienen experien-
cias de violencia hemos constatado una diferencia generacional notable: sólo
las mujeres mayores de 30 años se muestran permeables al discurso de los
derechos y se permiten cuestionar el modelo genérico tradicional. Sólo en
aquellas mujeres para quienes la violencia resultó una experiencia sostenida a
lo largo de los años, logró influir la idea del derecho a una vida libre de vio-
lencia; esto sugiere que precisamente estas mujeres no tenían otra opción, y
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podría caracterizarse como un indicio de individualización más práctica que
ideacional.14
De manera ideal, el derecho resulta una esfera de reconocimiento que
moviliza una concepción de sujeto contraria a la que prevalece en el imagina-
rio y prácticas sociales de la mujer, que es la de un sujeto tutelado que debe ser
representado.15 Honneth sostiene que la esfera del derecho sienta las bases del
reconocimiento reciproco de las personas como ciudadanos iguales y libres.
En contrapartida, las otras dos esferas de reconocimiento recíproco –las rela-
ciones familiares y el trabajo– no son muy abiertas a la influencia legal estatal:
el estado de derecho no puede intervenir en una mejora de las condiciones de
reconocimiento en las relaciones familiares o sus medios resultan muy limita-
dos para lograr su influencia aquí (Honneth 2009: 364).
Si bien como este mismo autor afirma, el estado de derecho por sus com-
petencias regulatorias a través de los derechos protegidos por sanciones puede
garantizar el reconocimiento jurídico de los ciudadanos, su poder es limitado
si la justicia social no es también conquistada y asegurada por el poder de la
sociedad civil. El problema radica en la coexistencia de diferentes principios
morales según los cuales se orientan las diferentes formas de reconocimiento y
que oscilan entre lo tradicional o consuetudinario, en el caso de las relaciones
familiares y comunitarias, y lo equitativo e igualitario (es decir, donde los
individuos se reconozcan como iguales y libres), del lado de las relaciones
jurídicas. 
Precisamente, la esfera privada del mundo de la vida, en particular la esfe-
ra de la familia, parece seguir siendo central para la reproducción y constitu-
ción de las inequidades de género, donde las familias juegan un rol central.
Fraser (1989) señala en su lectura de Habermas que las posibilidades de la
vida no están sólo determinadas por el nivel institucional formal o el nivel de
la esfera pública, como no están sólo restringidas por imposiciones sistémicas.
La esfera privada del mundo de la vida en que nos socializamos con identida-
des y competencias específicas puede fomentar formas de ciudadanía de
segunda clase. De allí que estas diversas esferas o fuentes de reconocimiento
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dualización: la ideacional, la práctica y la demográfica. Sólo en el primer caso se trata de un
individualismo positivo que refleja patrones de vida individualizados como algo inherente-
mente valioso.
15 Honneth (1992) desarrolla un concepto de persona y un sí mismo dependiente de tres
formas del reconocimiento intersubjetivo –amor, derecho y respeto o valoración social.
Estas tres formas del reconocimiento tienen como contracara tres formas de desdén o menos-
precio, experiencia que puede constituirse como motivo de acción en la conformación de
conflictos sociales.
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son relaciones sociales insustituibles y en tanto ejercen influencias recíprocas,
se complementan. 
En efecto, si tal como señala Honneth (2009) la materia de la justicia social
es la garantía de la autonomía personal y ésta sólo se alcanza por las diferentes
vías intersubjetivas de reconocimiento (es decir, de la esfera de las relaciones
íntimas, de las relaciones jurídicas y del trabajo), podemos derivar que un
reconocimiento jurídico sin una valoración social puede dejar trunco el des-
arrollo completo de la autonomía personal, ya que las relaciones de reconoci-
miento son condiciones decisivas de aquella. Sin reconocimiento en el mundo
de la vida, la ciudadanía es vacía y formal, ella requiere también de una dimen-
sión substantiva ligada al estatus que se goza en el mundo de la vida. Queda
por tanto, mantener el grado de movilización y sensibilización no sólo para
que las víctimas se reconozcan en sus derechos a una vida libre de violencia,
sino también para favorecer el proceso de cambio en contra de la desigualdad
de género en el conjunto de la sociedad.
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Álvaro Pérez-Ragone1
Diálogo y cooperación en la justicia civil 
contemporánea: hacia una mayor eficiencia, 
legitimidad y justicia en la decisión
I. Introducción
La necesidad de una justicia civil, procesos, jueces y partes intervinientes cre-
íbles y leales, aun cuando el postulado parezca una utopía, tal cual como pre-
tendo desarrollar en el presente artículo podría ser una alternativa válida. Los
componentes básicos para poder hablar de una “buena justicia civil” se podrí-
an reducir a cuatro: en primer lugar, el acceso a la justicia y a los tribunales, lo
que podría traducirse en la eliminación de trabas de carácter económico y
socio-cultural que impidan la eficiente prestación y asignación de los recursos
de la justicia, así como también la minimización de información tergiversada
entre el juez y las partes; un segundo componente consiste en que el acceso y
posterior curso de la prestación debe realizarse con criterios de eficacia y efi-
ciencia, ya que una justicia tardía no es justicia; un tercer componente exige
que la serie de procedimientos y las relaciones del tribunal para con las partes
y terceros respete la dignidad de cada uno, requisito de un proceso equitativo y
justo; finalmente, como último componente, se debe mencionar que el produc-
to o resultado obtenido de la prestación del servicio de justicia debe ser legíti-
mo, creíble y convincente2. 
Estos cuatro componentes debieran contribuir, siempre que se respeten, a
que la tutela de los derechos y la solución de controversias se pueda desenvol-
ver de tal manera que sea cual sea el resultado (adverso o favorable) para una
parte en concreto, este sea siempre respetable, es decir, legítimo. Uno de los
principales inconvenientes, no solamente doctrinarios sino también de técnica
legislativa e incluso de visión político-procesal, fue discutir durante los siglos
XIX y XX cuál es el rol asignable a los terceros y al juez en un proceso civil. Si
1 Profesor de Derecho Procesal Civil de la Pontificia Universidad Católica de Valparaí-
so (Chile), aporte investigativo dentro del proyecto Fondecyt Nº 1111021.
2 Gräns 2001: 16-47.
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se consideraba que necesariamente las partes que intervienen en pie de igual-
dad con conocimiento de la información favorable o no, propia y ajena, rela-
cionada con su caso, sería posible exigirle al juez una actitud absolutamente
pasiva, que finalmente asumirá un rol de jerarquía sólo en el momento del pro-
nunciamiento de la sentencia. Pero esta hipótesis de igualdad de las partes en
un proceso civil sólo se limitaría erroneamente a una igualdad de carácter for-
mal. No considera, por ejemplo, que, para el acceso a la justicia y la igualdad
de condiciones, la calidad de la asistencia letrada es un factor determinante. La
parte en mejores condiciones podría aprovechar la situación de desigualdad
real para lograr un resultado procesal favorable aunque no le asista la razón. O
lo que es peor desde el punto de vista axiológico o de la justicia, que una de las
partes ganara no por que le asiste la razón, sino por tener mejor dominio de las
reglas del juego.
Los llamados principios o máximas formativas del proceso permanecieron
mucho tiempo sin ser sometidos debidamente a una reflexión y continuaron
teniendo vigencia en tanto axiomas sin posiblidad de reconsiderarlos3. Es
recién luego de la década de 1950 cuando comienza la discusión en torno al
principio o máxima de aporte probatorio por las partes procesales, convirtién-
dose en objeto de estudio y controversia en la doctrina y la jurisprudencia. Los
componentes mencionados al inicio son exigencias –no meras opciones técni-
cas– para una justicia civil que respete la Constitución. Muchos de ellos se tra-
ducían en principios, normalmente inoperables y meramente descriptivos para
diferenciar los distintos sistemas de justicia civil. El tratamiento, en especial
de las máximas o principios procesales vinculados con el acceso a la informa-
ción probatoria, no llamaba la atención del legislador y era muy dependiente
del tiempo y las corrientes dogmáticas-ideológicas coyunturales, que pendula-
ban entre lo conservador y lo liberal, el menor o mayor poder de los jueces o
de las partes4. Al ser el conflicto civil una mera disputa de dos partes movidas
por intereses privados, éstas eran libres de determinar la duración, suspender,
retomar o disponer sin más de un proceso civil que se identificaba con lo “pri-
vado” de la controversia. Otra visión posterior, ya postulada por Klein (1854-
1926)5 en la reforma al proceso civil austríaco, consideraba que el conflicto
privado, al emplear el poder judicial para buscar una solución, entraba de lleno
en lo “público”, al usar recursos del Estado, tiempo, eficiencia y eficacia que
no podían ni debían interesar solo a las partes. Después de todo, la credibilidad
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3 Spohr 1969: 15-24; Stürner 1985: 237; Schlosser 1991: 599-303. 
4 Klein 1927: 190; Stürner 1985: 237.
5 El autor austríaco publicó una serie de artículos que fueron luego compilados en una
de sus monografías más influyentes Pro futuro (ver especialmente pp. 20-44; Klein 1891:
21-34). Jelinek 1991: 50.
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y legitimidad de una sentencia (en tanto legal y justa) es un bien o insumo para
toda la sociedad.
Así, la discusión en torno a lo teórico sin ninguna finalidad pragmática
dejaba de lado la consideración en concreto del rol que debía asignarse a las
partes, al tribunal y a los terceros en la recopilación y posterior procesamiento
de toda aquella información necesaria para poder decidir un caso, reconocien-
do o no el derecho de uno de los interesados. Sucede que la prueba en un pro-
ceso, aquello que contiene la información que servirá de fundamento para
considerar más o menos cercana a la verdad las alegaciones de las partes inte-
resadas, parece en realidad no ser una actividad exclusiva, sino más bien con-
currente del juez y las partes. La mayor o menor duración de un proceso en
concreto, la mayor o menor legitimidad de la sentencia no son una cuestión
que debiera interesar sólo a las partes, también conciernen al conjunto de ciu-
dadanos que financian el sistema de administración de justicia con sus tributos
y a aquellos cuyos casos deben postergarse porque los recursos humanos e
infraestructurales están ocupados en otros casos. Aun cuando la justicia civil
persiga tutelar y resolver los conflictos de derechos particulares, la utilización
de recursos de la función judicial no parece ser sólo cuestión de las partes, o al
menos no sólo exclusivamente de ellas. 
La necesidad de un fair play procesal impone no sólo colaborar, sino además
hacerlo de manera leal. El principio de aporte de parte, de quienes tienen interés
en el proceso como demandante o demandado de terceros, se veía también
nublado por el principio nemo contra se edere tenetur (nadie está obligado a ale-
gar contra sí mismo), que de alguna manera marcaba el límite del imperativo
que recaía sobre cada uno de los sujetos en relación a la información que podía,
debía o le convenía aportar al proceso6. Este principio, justamente, se fundaba
en que la justicia civil era “cosa o materia de interés particular”, por ende estra-
tégicamente disponible en el tiempo y sujeta a la suerte del mejor jugador. Así
no era esperable que una parte pudiera aportar información que la perjudicara,
aun cuando ello incidiera en la consecución de un proceso justo, teniendo en
cuenta que una sentencia no puede mentir o tergiversar la realidad so pena de
devenir en ilegítima y minarse así la credibilidad del sistema en su conjunto7.
De ninguna manera el juez sustituye en esta visión a las partes, quienes pue-
den disponer sobre el objeto del proceso: el juez solamente puede usar aquello
que las partes decidan que integre determinado proceso, así en la relación entre
el Derecho procesal y la concepción de Derecho sustantivo. Ello podía corres-
ponderse con la posibilidad de disponer sobre el material o elemento en litigio
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7 Verberk 2010: 66.
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y su relación entre el Derecho procesal por un lado y el Derecho constitucional
por otro. Esta doble posibilidad, traducida en un Derecho que titularizan las
parte procesales, se manifiesta en solicitar a la jurisdicción o accionar como así
también de defenderse por un lado. Por otro, en la posibilidad de influenciar en
la tramitación y el contenido del proceso, determinando lo que se peticiona y en
base a qué hechos, y –en su caso– hasta la invocación del Derecho que va servir
de fundamentación para lo peticionado se manifiesta a través del principio dis-
positivo en el aporte probatorio a instancia de las partes. En efecto, las partes
deciden el inicio, la extensión , el objeto de discusión y conocimiento en el pro-
ceso, su eventual modificación, prosecución e, incluso, la posibilidad de extin-
ción del proceso sin que medie una actividad o decisión por parte del juez8.
El desarrollo jurídico en la historia el Derecho procesal civil ha conducido
desde fines del siglo XIX hasta finales del siglo XX, con las últimas grandes
reformas europeas, latinoamericanas y asiáticas, a un aumento del poder del
juez. Así, consecuente, con el aumento de su responsabilidad en la dirección y
manejo del proceso pasó de un simple juez observador y pasivo a uno director
y organizador (juez activo)9. Este trabajo tiene por objeto ser un aporte al
actual significado de los principios que determinan una justicia civil para
poderla amoldar a los cuatro componentes que mencionamos al inicio. Vere-
mos de qué manera se aplican a aquello y entre quiénes se discute en un proce-
so civil, porqué es necesario exigir un “juego limpio”en términos estratégicos,
veracidad y lealtad, que se manifiestan en deberes de cooperación en el aporte
de información para una correcta decisión10. 
II. Examen del modelo alemán a partir de la reforma a la justicia
civil en 2002 (§§ 142 y 144 , 273 y 139 ZPO
(Zivilprozessordnung) 
Un objetivo de la reforma alemana del año 2002 fue fortalecer la primera ins-
tancia y lograr así mayor celeridad sin renunciar a la calidad de la decisión. En
el proceso, en su momento, se hizo referencia a que el juez tenía el deber de
esclarecer las cuestiones de hecho y de derecho para una adecuada resolución
de la controversia11. Como antecedente en la discusión dogmática alemana, ya
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9 Schlosser 1991: 599; Schöpflin 1992: 17-26; Baur 1968: 76; Prütting 1980: 361.
10 Huber 2008: 11-20.
11 BT-Drs. (Bundestag-Drucksache) 14/163; Greger 2000: 842; Hansens 2002: 125-
126; Schellhammer 2001: 1081-1082.
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en septiembre del año 2000 en el marco del Congreso alemán de juristas núme-
ro 63, comenzó a considerarse como objeto de la reforma la ampliación de los
deberes de esclarecimiento de las partes12. Es así que del reformado §142 apar-
tado primero de la ZPO alemana, a partir de la reforma del 2002, se otorga al
tribunal la facultad ilimitada para exigir, incluso de oficio, a alguna de las par-
tes la exhibición de algún documento u objeto, aun contra su voluntad, apli-
cándosele en defecto las sanciones previstas para los testigos, amén de even-
tuales consecuencias desfavorables en el proceso contra sus intereses13. 
¿Qué rol desempeña o debiera desempeñar la información aportada al pro-
ceso? El imperativo recae en todos los intervenientes del proceso: partes, ter-
ceros y juez. No hay posibilidad de arribar a una decisión fundada sin que el
juez cuente con un convencimiento sobre las razones alegadas por cada una de
las partes, y ese convencimiento lo consiguen las partes para obtener una reso-
lución favorable. Trataré, a partir de esta reforma en un sistema positivo con-
creto, de sostener la siguientes tesis: (i) es posible partir de un deber general
de información procesal independiente de los específicos deberes sustantivos
civiles, mercantiles, tributarios o de otra índole; (ii) el límite de este deber lo
determinan las normas sobre derecho a objeción fundadas en la confidenciali-
dad, posibilidad de perjuicio a terceros o a las partes cuyos derechos no deban
sacrificarse en pos del proceso y los casos especiales que reulten de la propia
ponderación judicial de las causales existentes para limitar el deber existente
para los testigos.
III. Máximas y principios procesales que inspiran al proceso civil
alemán
El juez y las partes son las figuras centrales del proceso civil alemán. De allí
que sea necesario previamente aclarar los alcances de la distinción doctrinaria
entre principio dispositivo y de oficialidad, y por otro, en cuanto a la iniciativa
y actividad probatoria, entre principio de aportación de parte y principio inqui-
sitivo.
Un principio fundamental es el del control de las partes del inicio, muta-
ción, fin y objeto del proceso (principio dispositivo). El juez es responsable
(oficialidad) en el proceso alemán, de que las partes decidan correctamente
sobre qué hechos serán discutidos y los fundamentos jurídicos de sus alegacio-
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nes. Para ello, el ZPO brinda las herramientas de actuación oficiosa del tribu-
nal y las reglas de cargas y deberes en las relaciones de partes y terceros. Así,
el proceso civil está completamente dominado por las partes. Son las partes y
sus abogados quienes determinan el objeto del juicios a través de sus actos de
postulación ( principio dispositivo) y quienes incorporan los hechos y los
medios de prueba ( principio de controversia)14.
1. El juez activo: dirección formal y material del proceso
El § 139 del ZPO fue –y es considerado– como uno de los pilares del justo
proceso15. Este parágrafo regula el impulso y dinámica procesal en general,
tanto en su redacción actual como en la anterior a la reforma de 2002. Se debe
recordar que aquel no estaba contenido en el proyecto de Código Procesal
Civil publicado en 1871 y fue recién incorporado con motivo de la renumera-
ción del Código con la reforma de 189816. En los hechos, las modificaciones
posteriores al CPO (Civilprozessordnung) no resultaron exitosas en su aplica-
ción práctica y es a partir del 2002 cuando toma un real impulso. 
La práctica fue reticente a la aplicación plena de la norma, por considerar
que la posibilidad de realizar preguntas y aclaraciones no fue tomada con
seriedad ni por el tribunal ni por las partes. En definitiva lo que éstas desean es
un juicio rápido y una sentencia definitiva sin mayores trabas. Por ello, aunque
las aclaraciones y preguntas que realice el tribunal –en teoría– colaboran con
una mejor claridad y orden del proceso previniendo inútiles trabas procedi-
mentales posteriores, era necesario diagnosticar por qué fracasó el sistema de
incentivo y sanciones. La falta de éxito se debió a una serie conexa de causas.
En primer lugar, las audiencias eran tardíamente preparadas. Incluso el presi-
dente recibía los expedientes, así como los dictámenes pertinentes, con una
semana o días de anticipación a la audiencia oral. En caso de creer pertinentes
determinadas aclaraciones, obviamente surgía el temor de que fueran introdu-
cidas nuevas cuestiones de hecho o de derecho que podrían tácticamente obs-
taculizar el dictado inmediato de una sentencia y dilaten el proceso, siendo
necesarias nuevas audiencias. También colaboró con ello el Supremo Tribunal
Federal Alemán con decisiones como la de 1984,17según la cual la parte con
representación letrada no tendría derecho a avisos o instrucciones del juez que
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14 Schilken 2011: 7-24; Schwab 2010: 10-30.
15 Prütting-Gehrlein 2011: §139, n. 1-5; Rensen 2002: 1-15.
16 Rensen 2002: 15.
17 BGH (Bundesgerichtshof/Supremo Tribunal Federal Alemán), NJW, 1984, p. 310.
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se relacionaran con el Derecho o los hechos sobre los que se sustentaba lo
peticionado por las partes. Más aún, en el año 1990, el BGH volvió sobre sus
pasos, contrariando la precedente decisión a favor de la potestad esclarecedora
del juez. De modo tal que la poca coherencia y predecibilidad sobre los alcan-
ces y la aplicación de estas disposiciones era resitida en la práctica.
Con la reforma de 2002, se agregó al § 139 ZPO el apartado 3 del antiguo
§ 278 ZPO. En su actual redacción, el § 139 ZPO se divide en cinco apartados.
El primero establece que el tribunal puede aclarar con las partes las cuestiones
de hecho contradictorias realizando las preguntas pertinentes. De este modo, el
tribunal colabora e incentiva a las partes para lograr una completa manifesta-
ción y en tiempo sobre las cuestiones de hecho relevantes. El apartado segundo
dispone que cuando un punto de vista no haya sido reconocido por una parte o,
evaluado como irrelevante por ambas, el tribunal podrá referirse a ello en su
decisión solamente cuando permitió su discusión y el punto (solo relevante
para una parte o irrelvante para las dos) se circunscriba a algo meramente acce-
sorio. Ello también es válido cuando el punto de vista del tribunal sea absoluta-
mente contrario al de las partes. El apartado tercero establece el derecho del
tribunal de advertir en todas las cuestiones donde de por sí pueda actuar de ofi-
cio. El apartado cuarto señala que el tribunal puede y debe instar las medidas
para el adecuado conocimiento del expediente del proceso a fin de prevenir
errores. El apartado quinto permite que una parte pueda solicitar un plazo para
entregar por escrito aquello que el tribunal le solicitó sea esclarecido.18
El § 139 ZPO debe ser analizado desde dos puntos de vista: por un lado, el
cúmulo de deberes (y facultades) que contempla y, en segundo lugar, los efec-
tos de su inobservancia.
a. Deber de discusión
El § 139 ZPO obliga al tribunal –en colaboración con las partes– al esclareci-
miento de aquello que se discute y debe ser decidido en el proceso. Este deber
pesa en la cabeza del juez y tiene por objetivo que todos los involucrados pue-
dan precisar el objeto del juicio, sus coincidencias, diferencias y qué solicitan
concretamente. Se exige del tribunal prudencia en el ejercicio de este deber, de
modo que pueda brindar igual oportunidad a las partes para ser oídas (como
componente del proceso debido y justo). En relación con ello hay que recordar
que el Tribunal Constitucional Federal (BVerfG) se pronunció claramente en
favor de la tutela del derecho a ser oído y del derecho de defensa, aplicando el
principio de igualdad de armas19.
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b. Deber de instrucción e interrogación
Siempre que surjan dudas sobre los fundamentos de hecho o de derecho invo-
cados por las partes para la tutela de sus derechos, el tribunal debe interrogar a
las partes al respeco. Las preguntas pueden ser realizadas aun en forma de
indicaciones. El mismo Tribunal Constitucional Federal considera contrario a
la Ley Fundamental que el deber de interrogación o indicación no sea ejercido
en el supuesto de una decisión jurisdiccional. Así, por ejemplo, cuando ciertas
argumentaciones no son comprensibles para el tribunal , debe ejercer su deber
de pregunta e información. Por cierto el deber tiene tal importancia que fue
considerado por el Tribunal Constitucional Federal en directa relación con el
artículo 3, apartado 1.º de la Ley Fundamental20.
c. Deber de esclarecimiento y función preventiva de vicios
El punto de partida esencial del § 139 ZPO es la clara y transparente funda-
mentación de una decisión judicial. El porqué y el cómo se arriba a una sen-
tencia debe resultar apreciable clara e indiscutiblemente tanto para las partes
como para el tribunal. El BGH alemán se pronunció al respecto en el sentido
de que las contradicciones en cuestiones relevantes de la demanda deben ser
esclarecidas antes de que pueda arribarse a la sentencia21. Para ser coherentes
con el deber de indicación y en combinación con el deber de discusión y escla-
recimiento, el tribunal puede discutir y esclarecer con las partes sus peticiones.
Así, por ejemplo, en los supuestos de modificación o cambios de situaciones
que influyan en las cuestiones de hechos o derechos discutidas. El límite de la
imparcialidad del juez impone que no debe ejercer los deberes y facultades
antes mencionados de una manera arbitraria que conduzca a perjudicar la posi-
ción de una de las partes beneficiando a la otra.
El tribunal debe ejercer su deber de esclarecimiento para corregir errores
en la formulación de los argumentos no considerados, erroneamente pondera-
dos por las partes o incluso contrarios al punto de vista del juzgador. 
De acuerdo con el § 139 apartado 3 ZPO, el tribunal igualmente debe reali-
zar las advertencias, indicaciones y requerimientos de las aclaraciones perti-
nentes de las partes, en todo lo que se corresponda pueda (o deba) ser realiza-
do de oficio por él. Siempren tendrán ambas partes el derecho a ser oidas para
oponerse a un actuar arbitrario o de tratamiento inequitativo según centenario
fallo del Superior Tribunal Constitucional de 191022.
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21 BGH, en MDR, 2001: 104.
22 BVerfGE 10, p. 182; BVerfGE 15, p. 218.
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d. Deberes de documentación y registro del proceso
El agregado del apartado cuarto al § 139 ZPO es importante en tanto y en
cuanto el tribunal debe cumplir con todas las obligaciones pertinentes a la
debida documentación y protocolización de los actos procesales, su publicidad
y registro. Las indicaciones, aclaraciones y advertencias que realice el juez
deben ser debidamente protocolizadas o tomadas en el expediente de la mane-
ra adecuada para ello.
e. Emplazamiento para manifestarse y conclusión de las audiencias
La apartado quinto del § 139 ZPO regula el deber del tribunal de conceder
un plazo a las partes para que puedan manifestarse sobre una pregunta o acla-
ración requerida por el tribunal. El derecho que tiene una parte al otorgamien-
to de un plazo para expresar su opinión sobre un requerimiento específico, no
implica el correlativo derecho de la otra para aclarar, integrar o refutar sobre lo
que ya haya manifestado por escrito23.
El § 156 ZPO determina que, aun cuando una audiencia ya haya concluido,
bajo determinadas condiciones se permite la inclusión de nuevos elementos
que permitan su reapertura para oir a las partes. No parece suficiente el poder
expresarse por escrito para completar argumentos de hecho o de derecho. Todo
se vincula con el conjunto de condiciones necesarias para una atmósfera de
confianza que debe imperar entre las partes y el tribunal24.
2. La actividad probatoria: cooperación de partes y terceros
Según la antigua redacción del § 428 ZPO si un documento se encontrara
en poder de un tercero, el juez ordenará la producción de la prueba a pedido de
la parte intimando al poseedor del documento para que lo presente en un plazo
determinado. En esta versión, el tercero solamente estaba obligado a presentar
el documento exigido cuando quien lo solicitaba tenía un derecho previo esta-
blecido justamente para poder exigir ese documento(§§ 429 y 422 del ZPO)25.
En su antigua redacción, el tribunal podía ordenar, a pedido de parte, la pre-
sentación de un documento en poder de un tercero. La parte que lo solicitaba
necesitaba justificar su petición en un derecho reconocido por el propio Dere-
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cho sustantivo (civil, comercial, etc.) y no era suficiente la sola “necesidad de
colaboración probatoria de los terceros” para con ese proceso en concreto.
Con la nueva redacción del § 142 apartado 1 ZPO, el tribunal puede orde-
narle –incluso de oficio– a un tercero que presente un documento u objeto que
está en su poder con la solo justificación de que tiene relación con lo discutido
en ese proceso. Más aun , la reforma introdujo la potestad para que el tribunal
de oficio pueda ordenar prueba de inspección o pericial, según el § 144 ZPO.
Así, puede afirmarse que, ahora, el tercero está obligado a colaborar con ese
proceso aportando el material probatorio que se le exige, incluso a falta de una
relación sustantiva. En otros términos, es suficiente y necesaria la relación
procesal para que surja el deber de colaboración informativa del tercero26.
La limitación a esta nueva potestad jurisdiccional incluida por la reforma se
encuentra contenida en los §§ 142 apartado 2, oración 1, y 144 apartado 2. Así,
el tercero se puede desobligar de dicha obligación alegando irrazionalidad o
imposibilidad para proceder a acompañar lo requerido. El tercero o la parte des-
tinatarios de la orden pueden oponer a la orden judicial como causales de obje-
ción para la presentación de documentos la existencia de supuestos que autori-
zan análogamente su liberación del deber de declaración testimonial.
Así, a las partes les son aplicables, en caso de incumplimiento sin justifica-
ción, las consecuencias procesales negativas, dándose por probado el hecho
alegado que se pudo acreditar (o no) mediante la prueba documental27. Ello
aún cuando tal consecuencia no aparece expresamente regulada. En realidad
no resulta claro si ello sólo es aplicable a la parte sobre la que recae la carga o
peso de probar lo que alegó, o bien podría extenderse incluso a la contraparte,
quien sin duda debe cooperar procesalemente. Ahora bien, este deber de coo-
peración procesal no podría incluir el tener, incluso, que subsidiar al adversa-
rio en caso de falta o defecto de prueba de sus alegaciones. Esta interpretación
parece aceptable y no es sino una aplicación de la teoría que desarrollara Stür-
ner28. Así, quien alega y debe probar no puede pretender que su negligencia
probatoria sea suplida por la contraparte. A los terceros procesales, por su
lado, se les aplican las sanciones pecuniarias de cumplimiento inmediato,
según los §§ 390 y siguientes del ZPO.29 Este estatuto aplicable al tercero
parece razonable , ya que al no tener interés en el resultado del proceso, mal
podrían afectarlo consecuancias probatorias negativas.
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IV. Imperativos de aporte de información sobre las partes
procesales
Tradicionalmente se crearon dentro de la relación procesal ciertas dificultades
para la incorporación de las distintas situaciones jurídicas que podían darse en
la relación material. Me refiero especialmente a los supuestos de deberes-dere-
chos, obligaciones, privilegios y potestades.
Pretendo aplicar acá criterios más pragmáticos ya considerados por parte de
la doctrina30. Si consideramos la pretensión de información en un proceso podrí-
amos considerarla desde dos puntos de vistas, no necesariamente excluyentes. O
es meramente auxiliar a una pretensión sustantiva principal que motivará y será
el centro de discusión en ese proceso o, por el contrario, tiene cierto grado de
independencia que permite fundamentar una existencia y fines propios como el
esclareciemiento mismo y la satisfacción de las finalidades del proceso civil.
Dentro del primer grupo hemos de encontrar casos que denominaremos “preten-
siones de información procesal derivadas”, mientras que el segundo comprende
las “pretensiones de información autónomas”. Creo que nada impide la coexis-
tencia de ambos tipos de deberes de información exigibles31. La necesidad de
disminuir el déficit de información probatoria impone la coexistencia de deberes
de cooperación (de partes y terceros) con límites contenidos en derechos de
objeción absolutos y relativos que deben ponderarse en cada caso particular.
Las primeras contemplan deberes de cooperación procesal de carácter
material, así, por ejemplo, el § 666 del Código Civil alemán, como así también
deberes procesales cuyo fundamento directo sea una relación jurídica material
e imponga un deber de cooperación a una de las partes cuyos obligados pue-
den ser terceros o la contraparte. Los deberes autónomos por su lado existen
en base a necesidades puramente procesales, nadie discute el caso del impera-
tivo de asumir la calidad de testigo por ejemplo. Esta clasificación asume
importancia a los efectos de determinar una técnica legislativa adecuada para
el tratamiento del deber de cooperación procesal informativa tanto de las par-
tes como de terceros, lo que será tratado en detalle posteriormente.
1. Deber de aclaración de las partes en el proceso civil
La acuciosa discusión de siglos en torno a la existencia o no de un deber pro-
cesal general de esclarecimiento no tuvo especial relevancia en la praxis juris-
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prudencial alemana, sino a partir de la sentencia del Tribunal Federal Alemán
del 11 junio de 199032. En paralelo, debe considerarse la formación en Europa
de cierta armonización y reformas en materia procesal civil en Gran Bretaña,
Francia, Italia, España, Austria y Holanda. Por cierto, no menciono a los Esta-
dos Unidos de América, donde los deberes de cooperación procesal de las par-
tes se manifiesta de una forma mucho más explícita y con un mayor ámbito de
aplicación33. 
Creo necesario evaluar la recepción en principio e ideas de una vanguardis-
ta tesis de habilitación34y otra monografía posterior35 para justificar y examinar
la reforma alemana a partir del año 2002 como enorme contribución al Derecho
procesal civil comparado. El deber de aviso, advertencia o instrucción del juez
a las partes y el imperativo de aclaración de éstas coadyuvan a un mejor y más
justo proceso dentro de los marcos de libertad y la responsabilidad individual.
Cualquiera que sea la visión crítica que se asuma nos encontraremos con una
serie de supuestos regulados, ya en el Derecho material ya en el Derecho proce-
sal, donde el centro son imperativos de cooperación o esclarecimiento.
Hasta la reforma del año 2002 existían (debo decir que incluso luego de la
reforma existen) al menos tres posiciones.
(i) Una sostiene que a la parte que no tiene que probar (sin el peso de la
carga de la prueba) no puede exigírsele un deber procesal de cooperación
informativa o de esclarecimiento. Ello justificaría que pueda exigírsele el
deber si se fundamenta en el Derecho material y nunca en forma autónoma.
Para esta teoría es importante la limitación dentro de este deber de coopera-
ción fundado en el Derecho material y la necesidad de la ponderación de los
distintos intereses en juego a partir de la disposición sustantiva36.
(ii) Contra la tésis antes descrita se parte afirmando la existencia de un
deber procesal general de esclarecimiento, el que incluso obligaría a la parte sin
necesidad que pese sobre ella la carga de la prueba. Así, siempre y cuando la (a)
parte que tiene la carga de la prueba (b) haya alegado como fundamento de su
214 Álvaro Pérez-Ragone
32 Stürner 1990: 315, 208.
33 Schöpflin 1992: 190. Stürner 1985: 239.
34 Me refiero a la tesis de Rolf Stürner, Die Aufklärungspflicht der Parteien des Zivil-
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35 Refiero a la monografía de Rolf Stürner Richterliche Aufklärungspflicht, publicada
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36 Gottwald 1979: 364, 368.
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petición determinados hechos y (c) ello pudo ser discutido en el juicio, surgiría
entonces un deber general que obliga igualmente a ambas partes sin importar
sobre quién recae la carga de probar. Dándose las condiciones (a), (b) y (c)
copulativamente y (d) no existiendo normas que regulen intereses propios de
naturaleza procesal o sustantivo que precisen de una tutela o atención mayor es
posible hablar de un deber general de cooperación procesal para ese caso. En
esta tesis se deben verificar entonces tres condiciones positivas (a, b y c) y una
negativa (d) para poder hablar de un deber general de cooperación. Faltando
alguna de las cuatro sólo correponderá la carga de la prueba a la parte cuya ale-
gación necesita ser acreditada. Los representantes de esta visión la sustentan en
la finalidad del proceso, cual es procurar lo mejor y lo máximo posible el acer-
camiento a la verdad, lo que estaría garantizado constitucionalmente mediante
el derecho de las partes a una tutela jurisdiccional efectiva. Los matices dentro
de este posición permiten subdistinguir distintas visiones. Una postura37 acude
al argumento de la fundamentación por analogía para poder ampliar la aplica-
ción del deber general a partir de determinados supuestos existentes en el códi-
go procesal civil alemán. A partir de un deber general de veracidad e informa-
ción procesal consagrado en el § 138 inciso primero y segundo, lo regulado en
los §§ 423 445 372a y 654 ZPO serían casos especiales de aplicación del prin-
cipio38. Paralelo a ello, se enuncian las disposiciones sobre la división de la
carga de la prueba enunciada por la dogmática en base a la cual, tiene la carga
de la prueba aquella parte que, de acuerdo a las circunstancias se encuentra en
mejores condiciones de poder acceder a la prueba. Otra parte de la doctrina
infiere el deber general de información o cooperación procesal de principios
generales aplicables al proceso y en especial de los relacionados por las con-
ductas de coherencia que deben asumir las partes en aplicación de máximas
tales como el venire contrafactum propium ( actuar contra los actos propios)39.
(iii) Entre ambas posiciones extremas se encuentra una teoría intermedia40
que reconoce la existencia de deberes especiales de esclarecimiento fundados
en el Derecho material, los cuales deben ser observados, cumplidos y en su
caso sancionados procesalmente (lo que toma de la tesis ii). A ello suma la
necesidad de respetar y de cumplir aquellos deberes de cooperación procesal
que surjan en casos excepcionales aún sin fundamento en el Derecho sustanti-
vo (lo que incluye a partir de la tesis i)41. Serían una serie de principios jurídi-
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cos como la buena fe, la prohibición de actos contradictorios o incoherentes y
la lealtad procesal que fundamentarían deberes procesales especiales de escla-
recimiento. Así, no habría un deber general, sino casos particulares fundados en
aquellos principios que imponen deberes de esclarecimientos para esos supues-
tos. Integra esta tesis intermedia la histórica posición adoptada por el Superior
Tribunal Federal Alemán, la denominada teoría de la carga de la argumentación
o del aporte argumentativo secundario, que justifica la imposición de imperati-
vos de esclarecimiento aun sin relación con norma sustantiva alguna.
Veamos pues cómo se aplicarían estas tres grandes visiones doctrinarias a
un caso hipotético concreto. El paciente (a) es sometido a una intervención
neuroquirúrgica de altísima complejidad en la clínica Z. El médico a cargo de
la operación es el doctor (b). El paciente, luego de la operación no solamente
pierde la visión, sino que también queda imposibilitado de poder mover sus
extremidades inferiores y superiores. Así, (a) interpone una demanda en contra
de la clínica y el médico por mala praxis médica sosteniendo que en ningún
momento se le informó sobre la posibilidad de estos resultados y que no obs-
tante el médico haber advertido al paciente sobre la complejidad , minimizó
ello sosteniendo que era necesaria y con una alta probabilidad de resultado
positivo. Por su lado, las partes demandadas (b) y Z sostienen que se cumplie-
ron con todos los protocolos y la lex artis de la medicina para ese caso. 
Frente a esta situación, el juez se encuentra imposibilitado de decidir sobre
la sola base de lo alegado por las partes, necesitando por ende información y
evidencia adicional. Ahora es posible preguntar ¿cuál de las dos partes en este
caso se encuentra en mejores condiciones para poder aportar la información
pertinente, relevante y fehaciente? Si partimos aplicando la primera teoría (i),
desde el punto de vista sustantivo, existirán disposiciones relativas a las reglas
artis en medicina que imponen el deber de actuar con la máxima diligencia
posible, desempeñando el médico una obligación de medios. Así, el médico no
se compromete a un resultado, sino más bien a poner toda la diligencia posible
para poder alcanzarlo y si no lo logra, basta acreditar su máxima diligencia de
acuerdo a sus conocimientos para ser liberado de cualquier responsabilidad.
Ahora bien, en esta primera posición, que parte de un análisis exclusivamente
del Derecho sustantivo, nos encontramos con una dificultad procesal relacio-
nada son las pruebas suficientes para acreditar precisamente el cumplimiento
de esas diligencias como obligaciones de medios. Ante este interrogante de
naturaleza netamente procesal, la primera teoría no logra ofrecer respuestas
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convincentes, ya que poner el peso informativo siempre sobre el paciente
(demandante en el caso) no parece justo.
Otra podría ser la respuesta si aplicamos la tesis decrita en (ii): quien tiene la
carga de la prueba no es el paciente, él no debe probar que el médico incurrió en
una falta de diligencia, ello sería una prueba de un hecho negativo lo que es impo-
sible. El paciente en este caso solamente debiera acreditar el daño sufrido pero la
totalidad de la carga de la prueba, a los efectos de acreditar el cumplimiento máxi-
mo, mejor y detalladamente posible de la debida diligencia de las reglas artis
médicas corresponderá al médico y a la clínica. Éstos son los que se encuentran
en mejor condidión para informar adecuadamente: mayor cercanía, posibilidad y
calidad técnica de acceder a la información probatoria necesaria para dirimir el
conflicto. Es a esta parte a la cual se le impondrá pues la carga de la prueba. 
La posición (iii) respondería a este interrogante de la siguiente manera: de
acuerdo al Derecho material, la carga de la prueba corresponde por regla al
que demanda (al paciente), es él quien debe acreditar el incumplimiento por
parte del o de los demandados. Sin embargo, en este caso, siendo una de las
partes notoriamente inferior en calidades técnicas, infraestructurales, econó-
micas, y de condiciones específicas (el paciente) de acceder a la información
probatoria relevante, la carga de la prueba corresponderá a la clínica y al médi-
co por el enorme componente técnico y específico de la prueba. Se debe tener
persente que son reglas ajenas al conocimiento de cualquier persona normal
no calificada en esa área (pacientes en general). En la relación médico-pacien-
te, una de las partes titulariza condiciones técnicas que deben también asumir-
se con resguardos jurídicos y éticos correspondiendo a ella –excepcionalmen-
te y por las condiciones del caso– la carga de la prueba.
2. Los terceros y su deber de colaboración con la función
jurisdiccional
Los terceros no interesados con el resultado de un caso en particular son titula-
res de deberes procesales claramente de cooperación o colaboración no rela-
cionados con una sentencia favorable o no en ese proceso. Al no tener interés
en el resultado, solamente cabe su inclusión a través de mecanismos que per-
mitan efectivizar este imperativo en forma coercitiva, ello es, nos encontramos
frente a titulares posibles de deberes procesales por un lado. Y por otro, es
necesario preveer las sanciones a las que se verán sujetos frente al incumpli-
miento y de qué forma se los puede constreñir patrimonial o personalmente
(medidas de coerción) a cooperar42. Es cierto que también podrían ser titulares
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de un deber procesal fundándose en reglas o disposiciones existentes en el
Derecho material, o podría por ejemplo verificarse en el supuesto del deber
que pesaría sobre una entidad financiera para informar sobre uno de sus clien-
tes que es actualmente parte en un proceso. Pero a diferencia de lo que sucede
en relación a las partes son suficientes las disposiciones procesales para justi-
ficar un deber de cooperación procesal para la consecución de la garantía de la
prestación de la función jurisdiccional. Es decir, la tutela efectiva de los dere-
chos impone el deber de cooperación procesal a los terceros43. 
Pueden existir intereses contrapuestos a la funcionalidad misma del proceso y
a la necesidad de la consecución de dicho objetivo que puedan en definitiva eximir
del deber de cooperación no sólo a los terceros, sino incluso a las partes, así, por
ejemplo el peligro de una posible persecución penal (autoincriminación) o la vul-
neración de un derecho generando un perjuicio de difícil o imposible reparación
para el tercero u otros que quitan toda legitimidad a la imposición sin más del
deber general de colaboración para el esclarecimiento. En otras palabras, el costo
de cumplir con el esclarecimiento procesal excede proporcionalmente al que gene-
raría de no verificarse (la posibilidad de una persecución penal es un costo excesi-
vo frente a no contar con esa información en un proceso concreto).
La forma de controlar los límites del deber general de esclarecimiento y
colaboración son los diferentes mecanismos para ejercer el derecho de obje-
ción. El eventual afectado puede oponerse a colaborar frente a una afectación
desproporcionada en su ámbito patrimonial o personal. Es así que debe pre-
guntarse cuánto y de qué forma se puede limitar el imperativo de esclareci-
miento a través de la contracara manifestada en el derecho de objeción. Todas
estas preguntas se relacionan en muchos casos con la ponderación de intereses
y la coordinación o enfrentamiento entre el Derecho procesal y material. Es
posible identificar tensiones constitucionales en base a los derechos funda-
mentales ejercidos. Por un lado, la parte procesal y su derecho a una tutela
jurisdiccional efectiva; por otro, los valores y bienes tutelados constitucional-
mente de la contraparte o de terceros que no puedan ser afectados, incluso en
nombre del ejercicio de la función jurisdiccional44.
V. Visión sobre la colaboración de partes y terceros en el proceso
civil
En relación a estas tres posiciones que se han sostenido, creo que la intermedia
(iii) es la adecuada para un proceso civil contemporaneo donde la actividad
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dialogante del juzgador con las partes y la lealtad informacional deben y pue-
den primar. Por ello, compartiendo los funamentos de la tesis intermedia, no
veo obstáculos a una aplicación más extensiva de la misma. Considero que a
partir del deber de esclarecimiento es de esperarse que todos y cada uno de los
aportes pensables y esperables sean aportados a un proceso en concreto. La
lealtad y colaboración de las pastes entre sí y para con el órgano jurisdiccional
imponen incluso la eliminación de conductas estratégicas obstructivas de
aquella parte que no tiene la carga de la prueba. Soy consciente que esta pro-
puesta no es justamente la aceptada mayoritariamente por la doctrina45 y juris-
prudencia46.
Pero analicemos con mayor detalle la propuesta ampliada de la tesis inter-
media. En realidad considero que la pregunta central debiera refomularse en
estos términos: (i) ¿En base a cuáles requisitos y con qué amplitud las partes
(tengan o no la carga de la prueba) podrían ser obligadas a esclarecer los
hechos controvertidos en el proceso?; (ii) ¿Cómo las partes y terceros podrían
ponderar adecuadamente el costo-beneficio frente al deber de colaboración, de
forma tal que se generen incentivos adecuados y proporcionales que minimi-
cen el riesgo de falta de información para decidir y maximicen la cooperación
adecuada para una sentencia legítiva y convincente?47
Acorde con la tesis planteada al incio de este aporte creo que los deberes
de información se fundan no sólo en un derecho reconocido previamente en
normas de carácter sustantivo, sino que además se correlacionan con los fines
primarios de la justicia civil. No pueden ser estudiados in abstracto sin rela-
cionarlos con la prestación de una justicia eficiente, eficaz, oportuna, median-
te un cause legal y equitativo para el resultado legítimo que lo sustentan48. De
esta forma, dado que el Derecho sustantivo no logrará cubrir todas las hipóte-
sis de regulación de aporte de información en relación a las partes de futuros
procesos, ello tiene que complementarse con los imperativos procesales de
cooperación y esclarecimiento. De esta forma, es fundamental para el proceso
civil coordinar el principio de aporte probatorio de partes con el actuar oficio-
so del juez. Es justamente allí donde la teoría de las denominadas “cargas
secundarias de alegación”, puede ayudar con algunos aportes relevantes49.
Una visión considera a estas “cargas secundarias” de alegación como casos
excepcionales para imponer deberes alli donde el Derecho material nada dice.
Otra posición ve a las cargas secundarias de alegación como meramente subsi-
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diarias y siempre que no haya disposición sustantiva expresa podrían justificar
un deber general de cooperación o esclarecimiento procesal. Pero no puede
dejarse de reconocer la visión de Stürner al respecto, quien crítica la tesis de
las cargas secundarias. Es que los deberes de esclarecimiento sustantivos y
procesales deben distinguirse en su contenido y alcances de la “carga de alega-
ción” que pesa sobre la parte procesal que no tiene “la carga de la prueba”. A
la parte que está sujeta a una carga secundaria es el propio Derecho sustantivo
quien le exige determinada conducta como emitir, por ejemplo, una factura, o
en el caso hipotético que tratamos supra, desempeñar la medicina en base a
ciertas reglas técnicas. Si eventualmente para un proceso una parte necesitaría
esa factura o el esclarecimiento de los deberes técnicos impuestos por esa pro-
fesión, la parte debiera colaborar, ya que no solo el Derecho sustantivo supone
satisfechos esos deberes, sino porque es ahora el Derecho procesal para un
caso concreto el que impone esa conducta colaborativa. El proceso “usa” de
los deberes que impone el Derecho sustantivo para exigir el aporte de informa-
ción de aquel que no tiene la carga de la prueba procesal, pero que sí es sujeto
obligado del Derecho sustantivo.
El aporte probatorio de oficio debe diferenciarse de la actividad oficiosa del
juez para la incorporación de hechos no considerados o alegados por las partes.
Aquél sólo se asienta sobre los hechos que son aportados por las partes en sus
alegaciones y sobre los cuales exista controversia. El deber de información y de
veracidad sirve de esta forma como marco para el aporte probatorio a través de
las partes, lo que permite al juez arribar a un convencimiento que fundamente
su decisión50. De esta forma, existen una serie de disposiciones no sólo relacio-
nadas con la pertinencia, sino también con la admisibilidad probatoria que pue-
den eximir el deber de colaboración, por ejemplo: la prohibición de la incorpo-
ración de prueba obtenida ilícitamente, las disposiciones de preclusión y la
regulación del derecho a objeción51. Para alguna teoría estos deberes procesales
no serían sinónimos de un deber de esclarecimiento o información52.
No es un problema , sino que, por el contrario, representa la solución partir
considerando la existencia de un deber general de información (de partes y ter-
ceros). En algunos casos ese deber se potencia con la regulación especifica de
deberes sustantivos al respecto que pueden ayudar al mejor esclarecimiento de
los hechos, sin necesidad de acudir a la carga de la prueba, siendo suficiente
las alegaciones sustanciadas o controvertidas de las partes53. En otros casos el
deber general puede verse limitado o reducido frente a la invocación de dere-
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chos de objeción por parte de los obligados. Derechos de objeción que podrán
ser absolutos e intransables o bien relativos y que limitan el deber general de
cooperación informativa en forma inversamente proporcional a la jerarquía
del fundamento de la objeción: así, mientras más fuerte sea el derecho de obje-
ción (por ejemplo la prohibición de autoincriminación penal) menor será la
posibilidad de exigir que se aporte información que ponga al declarante en
dicha situación negativa extrema.
No obstante poder asumir una posición, se deben crear los marcos de incenti-
vos negativos y positivos previsibles para maximizar la colaboración leal y mini-
mizar la litigación estratégica con ocultamiento o tergiverzación de la informa-
ción. Sin un sistema adecuado de medidas coercitivas54 y/o sanciones
intraprocesales de inferencias probatorias negativas, tanto los deberes específicos
como la visión de un deber general de esclarecimiento procesal se tornan en prag-
máticamente inútiles. Pues la respuesta estará en la técnica procesal que un orde-
namiento jurídico incorpore y no en el contenido de ese deber, técnica procesal
que se vinculará con la calidad del sujeto, si es parte o tercero55. Es interesante
ver cómo la discusión sobre la interpretación y alcances de un imperativo de cola-
boración procesal en el proceso civil alemán fue rrecogida por el Derecho portu-
gués, por ejemplo, incorporando una norma expresa en su redacción sobre el
punto56 en el artículo 266 del Codigo Procesal Civil portugués57 comparable con
el símil brasileño del § 3º del artículo 267 del Código Procesal Civil brasileño58.
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3. As pessoas referidas no numero anterior são obrigadas a comparecer sempre que
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juizo do disposto no n° 3 do artigo 519.
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dever processual, deve o juiz, sempre que possivel, providenciar pela remoção do obstaculo”. 
58 Mitidiero 2011: 149-155.
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VI. Los deberes de cooperación en el marco de la ejecución civil 
Desde el punto de vista del Derecho comparado es de gran interés el tópico de
los deberes de información y cooperación del deudor en la ejecución59. En
muchos otros países, el deudor puede ser obligado ya desde el inicio de la eje-
cución a declarar sus relaciones patrimoniales y en todos los casos mencionar
quién es su empleador. Claro está que en la ejecución civil la cooperación exi-
gida al ejecutado de aportar información sobre su patrimonio no es un impera-
tivo para acopio “probatorio”, sino para poder individualizar y determinar los
bienes sobre los que recaerán las medidas de agresión ejecutivas y no para
poder arribar a una decisión sobre afirmaciones fácticas controvertidas de las
partes60. 
Por el contrario, en Alemania el acreedor sólo puede, por regla, exigir del
deudor la presentación de un informe detallado de su patrimonio (“declaración
asegurada mediante juramento”), siempre y cuando ya se hayan iniciado las
medidas de ejecución y éstas no hayan conducido a la satisfacción del acreedor61. 
La solución tradicional alemana ha recibido abundantes críticas por la doc-
trina. La ley del 29 de julio 2009 se encarga de reformar entonces las mencio-
nadas reglas sobre el esclarecimiento e información en la ejecución. De acuer-
do a las nuevas disposiciones, las cuales, en su gran mayoría, debieran entrar
en vigencia recién en el año 2013, tienden a fortalecer y consolidar aún más la
posición del oficial de ejecución en torno a estas materias62. 
VII. Conclusiones
Es posible así sostener la existencia de deberes de información, unos fundados
en el Derecho material que en algunos casos no resultan autosuficientes para
su despliegue práctico procesal y que por consiguiente están sujetos a la nece-
sidad de ser complementados a través de deberes netamente procesales, aún
cuando no tengan un sustento en los imperativos e información sustantivos. 
Ello es aplicable tanto a la parte sobre la que pesa la carga de la prueba,
como a la contraparte que no está sujeta al imperativo. Esto no quita que
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BODEMER  8/9/12  12:41  Página 222
ambas estén sujetas a la carga de la alegación y que en determiandas condicio-
nes previas creadas por el Derecho sustantivo , pueda exigirse colaboración
incluso a la que no tiene la carga de la prueba. Los terceros deben ser conside-
rados simplemente como potenciales titulares de deberes y en ningún caso de
cargas, en la terminología tradicional. Así, los terceros no interesados y no
vinculados a un proceso por disposición sustantiva o procesal y a los que
pueda afectar lo que en ese proceso se resuelva, son titulares de un deber de
cooperación general para la dinámica y el funcionamiento de la jurisdicción a
través del proceso. 
Los terceros podrían quedar obligados en base a fundamentos o disposicio-
nes de derecho material. Ese deber se podría exigir tomando como marco la
necesidad de dar una respuesta práctica al Derecho a una tutela jurisdiccional
que es requerida por las partes procesales y que pone en funcionamiento a la
función jurisdiccional del Estado.
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Kathya Araujo1
La tesis de la individualización en las sociologías
alemana y chilena: una lectura crítica2
Este artículo discute los modos en que el tradicional enfoque de la individua-
ción ha sido prolongado en las últimas décadas desde la tesis de la individuali-
zación en dos tradiciones intelectuales distintas: la alemana y la chilena. Es
esta tesis la que centralmente ha marcado los debates sobre procesos de indivi-
duación en el caso alemán, y la que se ha revelado, en este campo, como una
de las más influyentes en las ciencias sociales en el caso chileno.
Procederemos en tres etapas. Primero, se presentará la manera en que la
tesis de la individualización ha sido desarrollada en Alemania, en particular en
los trabajos de Ulrich Beck, y algunas de las críticas que se le han dirigido. En
segundo lugar, se desarrollará cómo esta tesis ha sido recibida y retomada en
Chile, centrándose, en especial, en algunas de las principales dificultades y
riesgos de esta recepción. Por último, argumentaremos que los límites observa-
bles en la tesis de la individualización, invitan, no a abandonar, sino a renovar
en América Latina los estudios de la individuación, pero sobre nuevas bases. 
Una aclaración inicial parece indispensable. El uso terminológico en este
campo que toma como foco los procesos de producción del individuo tiende a
generar una cierta oscuridad. La confusión es aumentada porque los términos
(individuo, individuación, individualización, individualismo) así como los sen-
tidos de los que se cargan están fuertemente influidos por los rasgos de las tra-
diciones científicas nacionales o regionales (Martuccelli/Singly 2009; Kalupner
2003). Lo anterior produce un efecto de naturalización del uso terminológico en
cada área geográfica de discusión, la que abulta la posibilidad de malentendi-
1 Doctora en Estudios Americanos. Profesora de la Universidad Academia de Humanis-
mo Cristiano.
2 Mis agradecimientos a la Fundación Alexander von Humboldt por su apoyo en la
estadía de investigación de la que este texto es tributario y a los y las colegas del Instituto
Latinoamericano de la Universidad Libre de Berlín, y muy en particular a Sèrgio Costa, por
su invaluable ayuda y los fructíferos diálogos y encuentros. Parte de las reflexiones aquí
incluidas se desarrollaron en el marco del Proyecto Fondecyt, 1085006 “Procesos de indivi-
duación y de configuración de sujeto en la sociedad chilena actual”, apoyado por la Comi-
sión Nacional de Ciencia y Tecnología de Chile (CONICYT).
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dos. Si bien no es posible hacer una discusión a fondo de estos conceptos, por
necesidades de claridad del desarrollo expositivo una distinción se impone entre
las dos nociones que aquí movilizamos. Por un lado, y en acuerdo con la mane-
ra como la sociología clásica abordó este tema, se entiende por individuación
en este artículo la pregunta por los grandes condicionamientos estructurales que
producen modalidades históricas distintas de individuo en las diversas socieda-
des. El enfoque de la individuación propone, así, que para la comprensión de
las sociedades una vía privilegiada es el estudio de las formas en que los indivi-
duos se producen en sociedades históricamente definidas. Por el otro lado, cues-
tión que será desarrollada en detalle más adelante, se entiende por individuali-
zación una de las lecturas posibles y actualmente vigentes del proceso
contemporáneo de individuación. Un abordaje que, privilegiando una perspec-
tiva sobre todo histórica, y por lo general a través de modos ensayísticos, ha
puesto el acento en las fuentes institucionales propias a la segunda modernidad
o la modernidad tardía (Beck/Beck-Gernsheim 2003; Giddens 2003). 
I. La tesis de la individualización en Alemania
En el caso de la discusión especializada alemana el término hegemónico en este
debate es el de Individualisierung, el que se usa para nombrar un campo que
incluye los desarrollos hechos desde diferentes teorías actuales (desde el indivi-
dualismo metodológico hasta los teóricos de la segunda modernidad o moderni-
dad reflexiva, pasando por enfoques de tipo sistémicos). Un término que en su
amplitud incluso comprende bajo esta denominación discusiones históricamente
precedentes (en autores clásicos como Durkheim, Weber, Elias o Simmel). Esta
amplitud de los usos del término aporta a que en esta tradición aparezca perma-
nentemente una oscilación entre, por un lado, Individualisierung como proceso
histórico y, por el otro, propuestas teóricas que plantean modelos para la com-
prensión de la sociedad a partir de la producción de los individuos (o sea, y en la
distinción que hemos introducido más arriba –individuación–). Sin embargo, y a
pesar de esta pluralidad semántica, no es abusivo afirmar que, incluso en Alema-
nia, cuando en la discusión se retoma el término de Individualisierung, por dife-
rentes razones –una de ellas no menor, el éxito editorial– la asociación más
inmediata del término se suele hacer con los trabajos de Ulrich Beck y su noción
de Individualización. Dada su influencia central en los debates de la sociología
chilena, será su obra la que será privilegiada en lo que sigue.3
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La noción de individualización tiene dos acepciones. La primera, de uso
corriente y de índole estrictamente descriptiva y empírica, designa el proceso
de diferenciación creciente de las trayectorias personales. La segunda acep-
ción, de carácter más analítico, asocia el proceso de individualización con el
advenimiento de una nueva etapa de la modernidad, y se interesa sobre todo,
dentro de esta visión general, por la aparición de un nuevo tipo de individua-
lismo institucional. Es esta segunda acepción del término la que retendrá nues-
tra atención aun cuando, y es importante subrayarlo, la confusión entre ambos
niveles es una constante en estos trabajos.
Es, sin duda, Ulrich Beck el autor a quien se debe la introducción de la
tesis de la individualización en el sentido antes mencionado, la que desarrolla-
rá, en varias publicaciones, en colaboración con Elisabeth Beck-Gernsheim.
Se ha sostenido con insistencia que su difusión está vinculada con el éxito edi-
torial del libro Risikogesellschaft, publicado en 1986, el mismo año que ocu-
rriera el desastre ecológico de Chernobyl (Volkmann 2007; Schroer 2000),
desastre que funcionará como una especie de confirmación empírica de la lec-
tura de la sociedad contemporánea que hace el autor. Ese libro contiene ya un
capítulo sobre la individualización, como proceso característico de la realidad
que estamos enfrentando, pero es su artículo “Jenseits von Stand und Klasse”
(Beck 1984), publicado pocos años antes, el que suele ser referido como punto
de anclaje inicial para la discusión de esta tesis. 
La tesis de la Individualisierung de Beck tiene cuatro grandes característi-
cas. En primer lugar, propone un diagnóstico de época, que el autor irá progre-
sivamente elaborando teóricamente (Schroer 2000: 408). En segundo lugar, la
tesis subraya los cambios observables a nivel de las instituciones como entra-
da privilegiada para dar cuenta de los procesos actuales de individualización.
En tercer lugar, la tesis opta, por lo general de manera solamente implícita, por
un modelo particular y normativo de actor –el sujeto reflexivo–. En cuarto y
último lugar, y aunque el punto sea más polémico, la tesis posee un potencial
crítico –la individualización aparece como una experiencia ambivalente, a la
vez luminosa y sombría. Veamos cada uno de estos aspectos.
1. Un diagnóstico de época
La tesis de la individualización en Alemania se nutre, por un lado, de la evi-
dencia de la incertidumbre y de la conciencia creciente de la amenazante pre-
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significativa difusión en los estudios en ciencias sociales, está fuertemente atada a los apor-
tes de los teóricos de la llamada modernidad reflexiva (Beck, Giddens, Lash) a lo cual podría
añadirse la influencia de la obra de Bauman. Es decir a una, y por lo general, solo a una de
las varias tesis contemporáneas que discuten los procesos de producción de los individuos.
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sencia de riesgos globales. Es, por otro lado, también producto de lo que apor-
ta a una reflexión sociológica la aparición de una nueva generación que, lejos
de aquella de la posguerra que produjo el llamado “milagro alemán”, comien-
za a poner en evidencia nuevas prioridades, patrones de enjuiciamiento, anhe-
los de realización personal. Es la aparición de una generación, para hacer una
paráfrasis, que, por ejemplo, deja de preocuparse, como lo hicieron sus
padres, porque el par de zapatos que va a comprar sea lo suficientemente
bueno y práctico como para que dure muchos inviernos y sea utilizable en la
mayor cantidad de situaciones. Una generación que, por el contrario, empieza
a orientar su consumo en función de las tendencias de la moda y del estilo
personal.
Para Beck, entonces, el proceso de individualización está directamente
ligado a la transformación de factores estructurales que se expresan en la mejo-
ra de las condiciones de vida en Alemania desde los años cincuenta y sesenta,
los que significaron mayores ingresos, más tiempo y recursos materiales a dis-
posición (“efecto ascensor” [Beck 2006:130], como lo ha llamado, pues no se
tradujo necesariamente en una disminución de las desigualdades).
Sin embargo, esto no es sino un primer punto. Para Beck la individualiza-
ción debe ser entendida, de manera más sustancial, como el efecto de la des-
tradicionalización de formas de vida producidas en la sociedad industrial.
Destradicionalización que no debe ser entendida como la ausencia de tradi-
ciones, sino como el cambio de estatus de la tradición en una sociedad: una
en la cual las tradiciones estarían de forma constante y rutinaria sujetas a inte-
rrogación (Beck/Giddens/Lash 1997: 10). ¿Por qué este cuestionamiento?
Porque, y es un punto central de su razonamiento, hemos entrado en una
nueva fase de la modernidad –la segunda modernidad–, marcada por el hecho
estructural que tenemos que enfrentar las consecuencias, por lo general no
intencionales, producidas por la primera modernidad. Es en este sentido que
la individualización se entiende como un proceso acompañante de la moder-
nización reflexiva. Beck comprende este tipo de modernización como la auto
confrontación con los resultados no deseados de la modernización industrial,
que la precede, los que llevan, en última instancia, al quiebre de los funda-
mentos de este último tipo de sociedad, y por ende a un cuestionamiento sis-
temático de la tradición.
La individualización, sería, así, una consecuencia ambivalente de la ruptu-
ra del orden industrial, que abre una nueva forma de vincularse con lo social,
la que puede entenderse a partir de tres dimensiones: dimensión de liberación
(disolución de formas sociales precedentes), dimensión de desencanto (pérdi-
da de seguridades tradicionales) y dimensión de control o de integración
(nuevo tipo de cohesión social). (Beck 2006: 210). La individualización es
inseparable de un diagnóstico de época.
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2. Un nuevo individualismo institucional
Este cambio de época (de naturaleza diacrónica) es particularmente visible en
un corte sincrónico, dado el desarrollo que en la posguerra conoció el estado
de bienestar. Sin detenerse nunca en exceso en las especificidades del estado
de bienestar alemán con respecto a otras variantes nacionales (Esping-Ander-
sen 1990), Beck subraya el aporte central de éste en tanto que orientación a
gran escala hacia la individualización: la consolidación de un individualismo
institucionalizado de nuevo cuño, uno en el cual, las instituciones mayores de
la sociedad, en el marco de la segunda modernidad, se orientan de manera
decisiva e inédita hacia el individuo.
Para Ulrich Beck, la individualización está, pues, ligada a la segunda
modernidad y a la emergencia de lo que, retomando la expresión de Talcott
Parsons, denomina un nuevo individualismo institucional. Las principales ins-
tituciones de la sociedad (el trabajo, el empleo, la escuela, la familia…) estarí-
an cada vez más orientadas hacia el individuo, obligando a cada persona a des-
arrollar y asumir su propia trayectoria biográfica. Al calor de este nuevo
individualismo institucional y de las prescripciones a las que se ve sometido,
cada cual debe constituirse como individuo, dando forma a una sociedad de
individuos. Como resultado, las formas tradicionales de vida y los contornos
de los ambientes sociales se transforman (Beck/Beck-Gernsheim 2003). 
Tal como lo ha subrayado Scott Lash (2003: 16), es posible leer que lo que
Beck sostiene es que si antes las instituciones había que considerarlas como
normas reguladoras, las actuales habría que entenderlas como normas consti-
tutivas. Las instituciones antes que decirnos cómo hacer las cosas, expandirían
solamente un mandato constitutivo al que debemos someternos: tomar la vida
en nuestras propias manos. Hacernos cargo de las decisiones y las elecciones
(que son por supuesto infinitamente menos libres de lo que se presentan) al
mismo tiempo que de sus consecuencias. Como resultado de esta nueva cons-
telación, entonces, los individuos deben enfrentar constantemente opciones y
por lo tanto movilizar su capacidad de decisión.
En breve, el corazón de este segundo pilar de la tesis de la individualiza-
ción puede enunciarse fácilmente: en la medida en que las instituciones no
pueden ya transmitir de manera armoniosa las normas de acción, le correspon-
de a los individuos darle un sentido a sus trayectorias sociales por medio de la
reflexividad (Giddens 1991; Beck/Beck-Gernsheim 2003; Bauman 2001). 
3. El sujeto reflexivo
Beck reconoce que la individualización no podría ser considerada como una
novedad contemporánea, y acepta, como diferentes autores han mostrado, que
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éste es un problema presente ya desde los clásicos de la sociología (Schroer
2000; Kalupner 2003; Kippele 1998; Junge 2002). No obstante, considera que
la novedad consiste en que ahora, a causa de esta mutación institucional, es el
individuo el que se convierte en “die lebensweltliche Reproduktionseinheit
des Sozialen” (Beck 1986: 119), unidad de reproducción vital de lo social,
idea ya contenida en el título de su temprano artículo “Jenseits von Stand und
Klasse”. En breve, la ruptura del orden industrial de la primera modernidad y
el cambio operado a nivel de las instituciones, empuja a la aparición de un
nuevo tipo de actor, un sujeto reflexivo en el doble sentido del término. Por un
lado, un sujeto que se produce como reflejo de los cambios históricos que
enfrenta . O sea, en un primer momento, Beck (2006; 1986) entendió más el
término en relación con la noción de reflejo y no como reflexión. Por el otro
lado, progresivamente, y a veces incluso tan sólo de manera implícita, se des-
liza en sus trabajos la concepción de un sujeto reflexivo en el sentido de que
sería capaz, gracias a sus competencias ordinarias y permanentes de análisis,
evaluación y reflexividad, de enfrentar los fenómenos sociales.
Este sujeto reflexivo es, entonces, solicitado –y producido– de manera par-
ticular por un conjunto de instituciones sociales que lo obligan a desarrollar
una biografía personal bajo la impronta de nuevas modalidades de prescrip-
ción normativa. Como lo resume Beck, los individuos deben dar soluciones
biográficas a contradicciones sistémicas, que, en mucho, son el resultado
imprevisto de la primera modernización (así lo testimonian, por ejemplo, los
retos ecológicos inducidos por la industrialización específica a la primera
modernidad (Beck/Giddens/Lash, 1997). En el marco de relaciones de des-
igualdad constantes, esta orientación hacia la individualización “liberó” a las
personas de los vínculos de clase y los apoyos familiares, dejándolas, al mismo
tiempo, cada vez más solas frente al mercado laboral, con sus riegos, contra-
dicciones y oportunidades (Beck/Beck-Gernsheim 2003: 82 y ss.). 
Para Beck, en la medida en que los enlazamientos vinculados con clase,
familia y roles de género se debilitaron, el resultado no puede ser sino la apari-
ción de crecientes procesos de reflexividad. Como efecto, retornó a los indivi-
duos el peso de la planificación biográfica, la organización de la vida y la ges-
tión de la seguridad existencial, pasando de las biografías normales del modelo
industrial de la primera modernidad, y a su tríada formación, actividad, jubila-
ción, a las Bastelbiographien de la segunda modernidad. Ante la puesta en
cuestión recurrente de la tradición y de las normas, serán los individuos los
que deberán asumir las implicancias de “vivir su propia vida” (Beck 2001).
Pero no sólo como una elección sino como un nuevo mandato institucional. 
En breve, la sociedad industrial de la primera modernidad produjo estatus
sociales asignados como la clase, el sexo, la nación. Con el tránsito a la segun-
da modernidad, estos intermediarios perdieron consistencia. Esto no implica-
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ría que los individuos sean más libres en sí mismos, sino que están sometidos
a un nuevo proceso histórico que los produce a partir de nuevos factores
–sobre todo desde otras prescripciones institucionalizadas–, y que demanda de
ellos nuevas habilidades.
4. Un potencial crítico
Por último, para Beck, la indudable ganancia en libertad presente en este proceso
de individualización va, sin embargo, acompañada de un aumento de los riesgos,
de la precariedad, de la exclusión y sobrecarga del Individuo. Cierto, en última
instancia, sigue considerándola una ganancia porque implica un aumento de la
agencia, aumento que es producido por razones estructurales. Sin embargo, y es
algo importante en su perspectiva y que lo diferencia sensiblemente, por ejemplo,
de los trabajos más abiertamente optimistas de Giddens o de lecturas más unilate-
ralmente pesimistas de la segunda modernidad, para Beck lo que prima es una
ambivalencia: una lectura a la vez positiva y negativa de la individualización. 
Este aspecto es importante. Aun cuando Beck se haya revelado relativa-
mente insensible a las diversas modalidades de prescripción individualizadora
propias a las diversas instituciones de la segunda modernidad, y aún más, que
no haya subrayado con la fuerza debida los diferenciales que en términos de
clase o de género poseen los individuos para construirse justamente como indi-
viduos, es a todas luces injusto minimizar su sensibilidad crítica. Beck es explí-
cito al reformular el postulado sartriano: los individuos están condenados a la
individualización. Una condena en la que los procesos de individualización
están asociados, en forma inevitable, a nuevos mecanismos de dominación.
Si bien es cierto que Beck no ha prestado la atención que merece, a diferen-
cia de muchos otros (Ehrenberg 1998; Bauman 2001; Castel/Haroche 2001;
Martuccelli 2006), a la faz sombría de la individualización, sin embargo, su tesis
nunca es unívoca. La individualización es un fenómeno irremediablemente
ambivalente: o sea, en un mismo y solo movimiento, los individuos obtienen
libertades y pierden seguridades. A cada cual, por supuesto, en función de su
posición o trayectoria le cabe hacer su propio balance vital. No obstante, esto es
secundario en última instancia: lo esencial es recordar que los individuos están
condenados a enfrentar una experiencia que es constitutivamente ambivalente. 
5. Críticas e insuficiencias
Antes de centrarnos en las maneras en que esta tesis ha sido recibida y recrea-
da en la sociología chilena, vale la pena evocar algunas de las principales críti-
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cas a las que la tesis de la individualización ha sido sometida. Las críticas que
se le han hecho a Beck son diversas: imprecisión histórica del diagnóstico de
la segunda modernidad, híper-optimismo generalizado a pesar de la ambiva-
lencia de la individualización, utilización metafórica de los términos. Las lec-
turas críticas no han subrayado solamente las dimensiones normativas presen-
tes en la propuesta, sino que han interrogado, también, aspectos centrales de
su diagnóstico, y, de manera importante, han dado lugar a líneas de investiga-
ción que intentaron probar la acuidad de la teoría contrastándola empíricamen-
te. Para efectos de mis intereses argumentativos en este texto me detendré en
tres de estas críticas: la puesta en cuestión de la caracterización de la época
contemporánea como “Jenseits von Stand und Klassen” y, tras ello, sus limita-
ciones empíricas. Segundo, los impasses que devienen de la primacía unilate-
ral de aspectos institucionales. Tercero, la vinculación, insuficientemente
explicitada, entre individualización y autonomía. Cada uno de estos aspectos
indicados por la crítica, ha tenido, como veremos, efectos importantes en su
recepción en Chile.
La primera crítica, muchas veces con apoyo de investigación empírica, ha
mostrado de qué manera los propios procesos de individualización siguen res-
pondiendo, contrariamente a lo que afirma Beck en su diagnóstico de época, a
criterios de clase. Scherr, por ejemplo, postula que los procesos de disolución
de la familia o de los ambientes socio-morales, supuestos por Beck, no se han
impuesto “sowie dass sich Individualisierungsprozesse keineswegs jenseits
von Klasse und Stand sondern unter klassen-bzw schichtspezifischen Bedin-
gungen vollziehen” (Scherr 2000: 193).4 Simonson ha mostrado, por su parte,
que la falta de influencia de la pertenencia sociocultural –el estatus–, no apa-
rece como un hecho claro: aunque puede confirmarse en ciertos ámbitos
(aceptación institucional, por ejemplo), en otros (como la participación en
organizaciones sociales) no es el caso (Simonson 2004). Estas críticas, de las
que sólo mencionamos algunas aquí, no solamente acotan la pertinencia uni-
versal de la tesis propuesta por Beck, sino que, al someterla a contraste empí-
rico, subrayan los límites y las formas distintas que este diagnóstico toma en
función de las experiencias específicas según el contexto en el que se ubican
los actores. 
La segunda crítica tiene como blanco el privilegio que se le otorga a las
dimensiones institucionales a la hora de caracterizar el proceso contemporá-
neo de individuación. A partir de esta perspectiva, la tesis tiene dificultades
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para dar cuenta de muchos otros fenómenos estructurales que participan acti-
vamente en el proceso actual de fabricación de los individuos y que no pueden
ser retrotraídos a consideraciones institucionales (Cf. Araujo y Martuccelli
2012). Por supuesto, las instituciones también participan en este proceso, pero
lo hacen junto con otros factores sin duda más amplios, plurales y contradicto-
rios. Por otro lado, al privilegiar la dimensión institucional pierde de vista que
estos procesos de individuación no pueden estudiarse desde la sola óptica de la
socialización (que, como sabemos, subyace en el modelo del individualismo
institucional). Lo anterior debido a que en ellos participan factores que no son
necesariamente internalizados por los actores y que, al ser descuidados, termi-
nan haciendo del primado del individuo una manifestación ideológica que
“oculta” otros fenómenos –como, por ejemplo, el rol específico del capital en
su advenimiento (Zˇizˇek 2001).
La tercera crítica, tanto o más importante que las dos anteriores, se refiere a
la vinculación directa que se establece entre individualización y autonomía. En
rigor, la suposición de un aumento de autonomía como compañera inevitable
de la individualización es un aspecto que Beck y Beck-Gernsheim han sido
enfáticos en negar como una afirmación propia, más bien la han considera-
do explícitamente como una interpretación errada de sus intenciones.
“Individualisierung (...) meint (…) nicht Atomisierung, nicht Vereinzelung,
nicht Vereinsamung (…) auch nicht die albern schlichte Formel ‘Individualisie-
rung = Autonomie’“ (Beck/Beck-Gernsheim 1993: 2)5. No obstante, es eviden-
te que en su obra hay más de un elemento que permite afirmar que esta asocia-
ción está implícita en el modelo de individuo que propone. La ambivalencia
crítica de la tesis de la individualización cede por lo general delante el volunta-
rismo implícito presente en la figura del sujeto reflexivo, algo que se refleja en
la mayor parte de las lecturas que se hacen de su obra, en las que se subraya, no
sin razón, creemos, el empuje a la autonomía como parte constitutiva de su
tesis (Volkmann 2007; Junge 2002). Volveremos sobre este punto más adelante. 
II. La tesis de la individualización en Chile
¿Cómo ha sido recibida y recreada esta tesis en el marco de la sociedad chile-
na? Al evaluar la recepción de la tesis de la individualización en Chile se tiene
que subrayar dos facetas. Por un lado, y es sin duda su aspecto más positivo,
ella permitió incorporar el estudio sociológico del individuo. Colaboró, así,
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tanto en la superación de enfoques casi exclusivamente centrados en el análi-
sis de las estructuras sociales como en salir del marco restringido de la noción
de identidad como instrumento de análisis. El individuo no fue un punto cen-
tral de las preocupaciones de la región por largo tiempo. Por dos razones com-
plementarias. Por un lado, porque en el pensamiento latinoamericano al con-
trario, fue más bien el tema de la ausencia de individuos o por lo menos su
falencia lo que copó las discusiones y preocupaciones por décadas (Araujo
2009c; Martuccelli 2010). Si no había individuos, mal podíamos hacer nuestra
esa parte de las preocupaciones de las ciencias sociales europeas. Por otro
lado, y ahora desde el marco más restringido de la sociología, la recepción de
la teoría de la modernización, el cepalismo y las teorías de la dependencia
condujeron a privilegiar exclusivamente el interés por el análisis de las estruc-
turas sociales (Vergara/Vergara 2002). El individuo no estaba considerado
como una dimensión pertinente y de peso para tratar temas como el desarrollo
o la modernización social. Desde esta perspectiva, vale la pena insistir en que
la recepción de esta tesis tiene la función positiva de recuperar un ámbito de
problemas que había quedado fuera (el individuo) y de aportar otros marcos
interpretativos a la comprensión de la sociedad chilena más allá de lo estruc-
tural.
Por otro lado, no obstante, la recepción de esta tesis abrió a un conjunto de
nudos problemáticos. Para mostrarlo, nos apoyaremos en cada uno de los cua-
tro puntos centrales de la tesis de la individualización.
1. ¿Un diagnóstico de época? El peso de la historia nacional
El enfoque de los procesos de individualización comienza a aparecer de mane-
ra importante en Chile en los noventa, en particular en la segunda parte de esta
década. En efecto, a partir de esa fecha, una parte de los cientistas sociales
comienzan a usar en Chile la clave de la individualización para comprender
las transformaciones societales en el país. Según estos autores, también la
sociedad chilena, como tantas otras sociedades actuales, viviría un proceso
creciente de individualización como resultado de las transformaciones estruc-
turales y culturales (Robles 2000; PNUD 2002; Díaz/Godoy/Stecher 2005;
Herrera 2007; Guzmán/Godoy 2009; Soto 2009).
La recepción de la tesis se efectúa en un momento particular tanto desde
un punto de vista social como intelectual. Por un lado, desde un punto de vista
social e histórico, su recepción se realiza en íntima conexión con los procesos
de modernización que se fueron profundizando en el país desde el cambio de
rumbo político instaurado por la dictadura militar desde 1973 y la implemen-
tación del llamado modelo neoliberal. O sea, y es importante subrayarlo, es
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una experiencia interna de modernización, y de la inflexión que se observaba
en ella en los años noventa a causa del retorno a la democracia y del nuevo
rumbo impuesto por los primeros gobiernos de la Concertación (French
Davies 2008), más que el fenómeno de la globalización lo que está en el telón
de fondo de la recepción de la tesis en el país. 
Son, por tanto, los efectos de la modernización neoliberal, los que produ-
cen los principales puntos de tensión teórica presentes en las ciencias sociales
del país. Para unos, se habrían modificado los valores sociales con el aporte de
los agentes del mercado (Moulian 1997) pero también como fruto de las dis-
putas llevadas por los actores y los movimientos sociales (Garretón 2000). En
este universo se habrían acelerado los ritmos vitales y se habrían, sobre todo,
precarizado las relaciones laborales y sus regulaciones (Todaro/Yáñez 2004).
Se habría asistido, por razones diversas, a un empuje en la transformación de
las relaciones sociales, particularmente de género (Grupo Iniciativa Mujeres
2002), pero también entre las generaciones. Habrían surgido nuevas y más
altas expectativas, con el inevitable acompañamiento de la frustración, al
mismo tiempo que aumentó el nivel de vida de la población (Tironi et al.
2003). Se habría reestructurado, en el fondo, profundamente el paisaje de los
soportes personales y colectivos con la aparición de una nueva familia de polí-
ticas sociales. 
Frente al tenor de estos cambios, y en mucho como consecuencia de una
toma de conciencia sólo parcial del agotamiento de antiguos paradigmas, las
ciencias sociales chilenas fueron recorridas, en los años noventa, por un
importante debate (Pinedo 1997). Éste se centró tanto en la naturaleza especí-
fica de la modernidad y de la modernización en Chile como en una evaluación
normativa de los éxitos o fracasos obtenidos luego de varias décadas de des-
arrollo bajo la égida del modelo neoliberal. Un debate dentro del cual vino a
terciar la tesis de la individualización. Pero, entre muchos de los partidarios de
esta tesis, no todos, es justo subrayar, es visible a este nivel la escasa atención
que muestran sino necesariamente hacia los rasgos propios de la sociedad chi-
lena, por lo menos hacia las especificidades del proceso de modernización
desde el cual Beck formuló su diagnóstico de época. 
Al admitir el proceso histórico de la individualización producido para el
caso alemán como un modelo para interpretar los datos de otras sociedades, se
corrió el riesgo de velar las especificidades de los procesos de individuación
en esas otras sociedades. Al hacer uso de una lectura histórica como un mode-
lo teórico aplicable a otras realidades, el precio a pagar fue que se velaron las
verdaderas especificidades de la individuación en el caso chileno y que se
reintrodujo con fuerza, como veremos en un momento, la figura del individuo
por déficit, un viejo conocido en los esfuerzos de la región por pensarse a sí
misma. 
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2. ¿Un individualismo institucional? Individuos sin asistencia
La segunda consideración crítica es aún más decisiva. Pocas cosas resultan
menos pertinentes para estudiar las experiencias individuales en América Lati-
na, incluso en el caso de una sociedad como la chilena, que es sin duda una de
las más institucionalizadas de la región, que privilegiar el trabajo de las insti-
tuciones. Como los resultados de una investigación reciente muestran6, solo al
costo de ciertas amputaciones el individuo en Chile puede ser aprehendido
desde una variante del individualismo institucional.7
En Chile, la situación ha sido y es distinta. No solamente el imperio de las
normas es problemático (Araujo 2009b), sino que a causa de particularidades
estructurales, un conjunto significativo de iniciativas individuales tienden a
afirmarse por fuera o en contra de las instituciones. En un solo y mismo movi-
miento, los cambios de la vida social son percibidos como generando expectati-
vas que las instituciones no logran estructuralmente canalizar (Araujo 2009a).
Esta tensión entre expectativas e iniciativas es una experiencia particular-
mente significativa en un país como Chile, en donde a causa del conjunto de
importantes transformaciones ocurridas en las últimas décadas (consumo,
escolarización, urbanización, extensión de los derechos ciudadanos...),
muchos individuos se sienten por “delante” de sus instituciones.. La dialéctica
entre las instituciones y los actores no se produce sino de manera transitoria y
puntual, bajo la figura del acuerdo.. No se trata solamente que los actores, en
ciertos casos y dentro de ciertos límites, “colmen” las brechas de las institu-
ciones, sino que de manera estructural el individuo tiene que construirse
teniendo en cuenta las falencias –y las oportunidades relativas– de éstas). El
actor a la vez que “depende” de las instituciones, se concibe a “distancia” de
ellas. Incluso más, con mucha frecuencia debe defenderse de ellas. Por eso, no
cesa de sentirse conminado a un desafío mayor: saberse –sentirse– en el fondo
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gación “Procesos de individuación y configuración de sujeto en la sociedad chilena actual”,
de la que fui investigadora responsable entre 2008 y 2011. El estudio fue desarrollado en
colaboración con Danilo Martuccelli, y contempló la realización de alrededor de cien entre-
vistas en profundidad a hombres y mujeres entre 30 y 55 años de los sectores de menores
recursos y medios altos. Sus resultados han sido presentados en Araujo y Martuccelli 2012.
7 La noción de institución es polisémica y algunos autores dan una caracterización tan
amplia de ella que todo fenómeno social que se reproduce se convierte en una institución.
Por eso resulta aconsejable movilizar una concepción más restringida y precisa del término:
definir como institución a un número reducido de principios legítimos encarnados en orga-
nizaciones sociales específicas. Las instituciones se entienden así tanto en el sentido de un
conjunto de normas que son interiorizadas y respetadas, como de un conjunto de anhelos
que, al ser legítimos y regulados, intentan ser obtenidos por los actores.
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solo. Pero una soledad que no es de índole existencial, sino que es el fruto de
una experiencia plenamente social.
Este sentimiento de solipsismo condensa uno de las grandes especificida-
des de los individuos en Chile. A saber, que los individuos se forjan enfrentan-
do instituciones que generan insumos ambivalentes y que, por lo general, los
defienden insuficientemente. Los actores tienen que protegerse a veces de sus
abusos; otras, de la severidad e inadecuación de sus prescripciones. En los dos
casos, lo que prima, muchas veces sin duda de manera excesiva, es el senti-
miento de que “el” colectivo político se desresponsabiliza de la suerte perso-
nal de cada uno de ellos. Es en este sentido como debe comprenderse que el
modo de individuación propio a la sociedad chilena no es, en su centro, un
individualismo institucional. Su individualización no es el fruto de un trabajo
institucional. Ésta es una realidad que cuestiona radicalmente –o sea, desde su
raíz– la pertinencia de la tesis de la individualización. 
El proceso de individuación forja, de este modo, individuos que tienen que
asegurar su continuidad en la vida social desde ellos mismos. Los individuos
son actores en el sentido más fuerte del término: deben constantemente hacer
frente a imprevistos tanto a nivel macro (inflaciones, inestabilidades políticas,
choques de eventos externos...) como micro (despidos, evoluciones familiares,
problemas de salud...). Una situación que produce socialmente un individuo
que tiene que hacerse cargo de sí mismo de una manera particular. Por supues-
to, como en todos lados es responsable de su vida y, también, como en todos
lados, para lograrlo, moviliza un conjunto de recursos diversos. Se ve obliga-
do a utilizar estrategias altamente individualizadas debido a que se encuentran
marcadas por el sello de una contingencia relacional permanente. Cierto, estos
recursos se apoyan sobre costumbres (pensemos la lógica del de las influen-
cias personales o las redes), pero éstas no pueden ser consideradas como ver-
daderas inscripciones institucionales. 
En Chile, y en el marco de la tesis de la individualización, Robles (2000:
capítulo 2) ha subrayado esta especificidad. Los individuos enfrentan solos, en
todo caso más solos que en otros lares, el proceso de individuación, puesto que
se ven obligados a buscar respuestas por sí mismos a una serie de falencias,
como las del mercado de trabajo formal, por ejemplo, lo que los obliga a hacer
del trabajo temporal o estacional, de la subcontratación, del trabajo a domici-
lio o clandestino, una forma forzosa de subsistencia. Si en los países del Norte
habría, entonces, una auto-confrontación asistida (por las instituciones), en un
país como Chile habría una auto-confrontación desregulada que incrementa
las inseguridades ontológicas.8 Es esto lo que los obliga a tejer y sostener
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redes. Es decir, el apoyo no se encuentra principalmente en las instituciones,
sino que tiene que ser producido (o al menos sostenido) por el mismo indivi-
duo por medio de redes de favores y reciprocidades que el autor denomina
como un “sistema funcional alternativo”. Y esto, muchas veces, en medio de
situaciones de exclusión, lo cual supone una modalidad específica de sujeto. 
3. ¿El sujeto reflexivo? Un horizonte normativo problemático
Como ya señalamos, los autores que recogen la tesis de la individualización
introducen una perspectiva relevante en los estudios sociales chilenos: el inte-
rés por el problema del individuo y de los procesos de individuación. Sin
embargo, y a pesar de lo anterior, la recepción de la tesis de la individualiza-
ción en el caso chileno va a darse, involuntariamente y de modo sinuoso, en el
marco de la tradición de lo que podríamos llamar una lectura deficitaria del
individuo en América Latina (Araujo 2009c y 2009d; Martuccelli 2010). Es
decir, una lectura caracterizada por la idea ampliamente aceptada de que, en
estas latitudes, el individuo en el sentido moderno noroccidental era, y es, ante
todo un “proyecto”. Esta concepción está íntimamente vinculada con las dis-
cusiones sobre la modernidad latinoamericana, una discusión en la que con
frecuencia se construyó una perspectiva analítica que ponía el énfasis en la
distancia entre nuestras realidades y el modelo noroccidental y los supuestos
normativos que lo acompañaban, entre ellos, por cierto, la noción de individuo
(García Canclini 1999 y 1995; Martín-Barbero 2001 y 1989; Cornejo Polar
1994; Sarlo 1988). Lo que se subraya aquí es pues la brecha constante que
existe entre la realidad social de América Latina y el modelo noroccidental,
asociada a la aspiración de remontar esta distancia. En esta perspectiva, el
individuo se constituye en un proyecto inconcluso pero en marcha.
Es esta misma antigua perspectiva la que se infiltra en los diferentes enfo-
ques y estudios que se hicieron desde la óptica de la individualización. La tesis
funciona siempre asociada a un horizonte normativo, aunque en algunos sea
utópico, como en el caso de los estudios de género y feministas o de los Infor-
mes de Desarrollo Humano del PNUD, y en otros no, como por ejemplo en el
trabajo comparativo de Herrera (2007). Pero en todos los casos, se evalúan las
situaciones a partir del tipo de individuo que supone este horizonte normativo. 
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tiende a asociar la individualización con una faz luminosa y la segunda, la individuación,
con procesos esencialmente negativos. Regresaremos sobre este punto, pero esta distinción,
amén que se condice con la manera como habitualmente se usan estos términos, señala la
insuficiencia de la sociología chilena para comprender la ambivalencia intrínseca activa en
el proceso de fabricación de los individuos.
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 242
Ahora bien, los horizontes normativos presentes en la tesis de la individua-
lización tienen, como lo hemos indicado en nuestra lectura de la obra de Beck,
como implícito un modelo de individuo no solamente estrechamente vincula-
do a la tradición noroccidental, sino que privilegia una versión particular de
esta tradición. En efecto, la individualización trabaja dentro de un horizonte
normativo específico que supone un individuo que tiene como rasgos constitu-
tivos centrales los ideales de autonomía, autodeterminación y reflexividad. La
inscripción de la tesis de la individualización dentro de esta tradición enmarca
y explica su recepción en América Latina, puesto que en esta región, por razo-
nes de contingencia histórica, este modelo de individuo ha sido siempre el tea-
tro de un traslape conceptual a través del cual, sistemáticamente, la noción de
individuo filosófico abstracto de la ciudadanía se imponía siempre a la noción
sociológica del individuo concreto (Araujo 2009c).
Nada testimonia mejor de este lazo que el hecho que son precisamente
estos rasgos (el modelo del ciudadano y del individuo abstracto), los que en la
recepción que se hace de la tesis de la individualización en el caso chileno fun-
cionarán como los indicadores centrales del nivel de la individualización
observable en el país. En todo caso, fue por la asociación entre modelo de
individuo y horizonte normativo como el problema de la individualización fue
movilizado para abordar el tema más general de las metas de la democratiza-
ción vía la ciudadanización de los diferentes sectores de la sociedad. Una aso-
ciación particularmente visible en los aportes de los estudios de género y femi-
nistas. 
No se trata de un ejemplo entre otros: es posible sostener que uno de los
ámbitos de recepción más extendido y fecundo dentro de las ciencias sociales
chilenas de la tesis de la individualización son los estudios de género y femi-
nistas (y las nuevas interrogaciones que florecieron vinculadas al ámbito de la
intimidad, la privacidad o la sexualidad). Si bien estos estudios se desarrollan
en algunos casos desde el marco de las subjetividades e identidades, lo que es
importante es que ellos tienen como motor implícito la pregunta por el indivi-
duo y su constitución. ¿Por qué? Porque estos estudios están enmarcados en
un horizonte normativo: la producción de las mujeres como individuos (Arau-
jo 2009c).
Esto es particularmente fuerte en el llamado feminismo de la igualdad. En
éste la meta de emancipación de las mujeres pasa por la constitución de las
mismas como individuos, no sólo en sentido de ser reconocidas como tales
(ciudadanía), sino por la adquisición de ciertos rasgos en cada caso individual.
De esta manera, la autonomía, autodeterminación y reflexividad son elemen-
tos centrales de las apuestas políticas de esta posición: por un lado, en el papel
otorgado al individuo y su transformación; por el otro, en la politización de lo
privado y de la intimidad como núcleo de nuevas propuestas de comprensión e
La tesis de la individualización en las sociologías alemana y chilena 243
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 243
intervención en lo social. En este marco, resulta fácil comprender el por qué
de la recepción –relativamente acrítica– de la tesis de la individualización.
Ella daba un marco que permitía asociar el horizonte normativo a un proceso
histórico y a una propuesta teórica, y al mismo tiempo asociarla con los objeti-
vos de democratización social (democratización de las relaciones entre los
géneros).
Pero al hacerlo, al adherir y por ende imponer definiciones normativas his-
tórica y culturalmente determinadas para otras realidades, esta recepción no
pudo en los hechos sino preservar, bajo nuevas coordenadas, la sempiterna
lectura deficitaria del individuo en la región. Los actores son siempre percibi-
dos como insuficientemente reflexivos y autónomos.
4. ¿Un potencial crítico? Un optimismo unilateral
En cuarto lugar, la recepción de la tesis de la individualización, al ser hecha en
el contexto de un crecimiento económico sostenido y de mejora indudable del
nivel de vida en Chile, y concebida como fundamento para alcanzar el hori-
zonte de democratización de la sociedad que impera como ideal y promesa
social, tenderá (aunque ciertamente no en todos los casos) a recoger los aspec-
tos más positivos y optimistas de la misma. La individualización será leída
prioritariamente como una oportunidad y una ampliación de las libertades y de
la agencia. Más que como la compañera de la incertidumbre social, la indivi-
dualización será vista como modelo para la agencia en contextos ya sea de
transformación social, como en el caso de las relaciones de género que ofrecen
a las mujeres nuevas oportunidades y espacios que deben poder ocupar (Val-
dés/Valdés 2005; Mauro/Godoy 2001; Guzmán/Godoy 2009) de precarización
y fragilización de lazos, como en las discusiones sobre los nuevos malestares
culturales (PNUD 1998, 2000, 2002, 2009); de nuevos sentidos subjetivos
suscitados por las estrategias en el mercado de trabajo (Díaz/Godoy/Stecher
2005) o frente a la pobreza (Robles 2000). En todos los casos, incluso cuando
se reconocen dificultades o escollos, la individualización aparece como una
meta deseable, positiva y en curso.
Este punto es particularmente transparente en los Informes de Desarrollo
Humano del PNUD. Realizado por un equipo de cientistas sociales en el marco
institucional del sistema de Naciones Unidas, estos informes se proponen
como instrumento sociológico para la apertura de debate político. Aunque no
desde sus inicios, en 1998, el Informe adquirió a partir notoriamente del año
2000, el enfoque de la individualización. En la definición de los procesos de
individualización se pone el acento en “la capacidad de los individuos para
definir por su cuenta y riesgo lo que quieren ser” (PNUD 2002: 20), capacidad
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de decisión, ruptura de lazos tradicionales, mayor capacidad de autorrealiza-
ción. La individualización, asociada a los horizontes normativos del Informe,
es, así, considerada como una vía inequívoca de emancipación: “El chileno
tiende a romper los vínculos sociales y los hábitos tradicionales que, a la vez,
lo encerraban y lo protegían. Esta ‘salida al mundo’ forma parte de un proceso
de emancipación que permite al individuo ampliar su horizonte de experien-
cias, incrementar su capacidad de participación en la vida social y desarrollar
su opción de autorrealización” (PNUD 2002: 89). Aunque los autores conside-
ran y discuten los riesgos de la individualización, el informe adhiere, en su
esqueleto normativo, al lado positivo de la misma. Para decirlo más claramen-
te: la individualización es un horizonte de emancipación, que, ciertamente, y
en función de ciertos contextos o escasez de recursos, puede presentar ciertas
facetas negativas. 
Como se puede apreciar, si en la versión alemana de esta tesis, una de las
críticas principales que se le hizo (y ello a pesar del reconocimiento explícito
que Beck hace de la ambivalencia de este proceso) fue el haber subrayado en
exceso el peso de la autonomía, lo que supone atribuirle a los individuos por
ende espacios demasiado optimistas de libertad y agencia, es precisamente
esta deriva lo que hará atractiva la tesis en el caso chileno. 
Si la individualización en el caso alemán está pues más cercana al tema de
la recomposición del vínculo social y a los riesgos que se produce por su debi-
litamiento (lo que incluye por ende indisociablemente una faz negativa en este
proceso), en el caso chileno, la individualización es un horizonte normativo
sin tachas para la construcción de vínculos más democráticos. El individuo de
la individualización aparece, así, como promesa del sostén necesario para la
consolidación democrática. 
Al subrayarse en la recepción una lectura positiva de la individualización,
se oblitera o se deja sin discutir una dimensión que Beck mismo (así como
otros autores) se han encargado de reiterar: a saber, que estos procesos de indi-
vidualización están asociados a nuevos mecanismos de dominación. Los índi-
ces positivos que pueden ser exhibidos tienen que tomar en cuenta, al mismo
tiempo, sus efectos negativos cuando recaen en las espaldas de individuos ubi-
cados en situaciones de vulnerabilidad permanente, sometidos a sobrecargas
laborales y financieras diversas. Una ambivalencia no suficientemente presen-
te en los trabajos sobre la individualización en Chile.
III. Renovar los estudios sobre la individuación
¿Qué consecuencia extraer de estos impasses? Para empezar, que una mirada
crítica a la tesis de la individualización no puede de ninguna manera traducirse
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en un abandono del interés por el proceso de individuación. Por el contrario.
Primero porque esta perspectiva de estudio, aparece como cada vez más idónea
en el marco de sociedades diferenciadas y complejas, en las cuales la confianza
en lecturas que otorgan todo el papel heurístico a la dimensión estructural apa-
rece cada vez más como problemática. Pero, también, porque en nuestras socie-
dades se afirma una sensibilidad social particular, que exige dar cuenta a escala
de los actores de los problemas sociales. Se trata de una doble realidad que
aconseja pasar por el individuo para llegar a la comprensión de la sociedad. Una
perspectiva que no hace sino recoger la intuición señalada tempranamente por
Norbert Elias: en sociedades altamente complejas y diferenciadas, son los indi-
viduos los que están en la mejor posición para dar cuenta de las exigencias, ten-
siones y contradicciones en juego en una sociedad (Elias 1990). Pero, de otro
lado, es necesario cuidar que la aplicación de esta perspectiva de estudio no trai-
cione la especificidad de las realidades sociales particulares. Para ello parece
aconsejable introducir tres grandes inflexiones (Araujo/Martuccelli 2010). 
En primer lugar, se precisa realizar un diagnóstico más preciso de nuestra
época, lo que requiere, a diferencia de lo que afirman los teóricos de la segun-
da modernidad y aún más los trabajos últimos de Beck sobre el cosmopolitis-
mo, subrayar las variantes nacionales en las que se dan –se siguen dando– los
procesos de individuación. Las experiencias de los individuos, cualquiera que
sea la realidad parcial de lo global, siguen siendo hoy profundamente naciona-
les. Y lo son en un país como Chile. 
En segundo lugar, se requiere dar cuenta, sobre nuevas bases, de la articu-
lación entre los fenómenos estructurales y las experiencias subjetivas. Para
ello, es preciso evitar los excesos y los déficits asociados a un enfoque centra-
do en los procesos de socialización. Los excesos: los trabajos que continúan
afirmando un vínculo único entre un tipo de sociedad y un tipo de personali-
dad (de Riesman 1981 a Lasch 1999). Los déficits: los trabajos que sólo logran
dar cuenta de la pluralidad de los individuos desde sus procesos disímiles y
contradictorios de socialización (Lahire 2004; Kaufmann 2001). La renova-
ción de los operadores analíticos tendrían que conducirnos a ser más sensibles
no solamente respecto a las variaciones existentes en los distintos ámbitos
sociales (lo que se produce en el ámbito laboral, por ejemplo, no es isomorfo a
lo que acaece en la escuela o en la familia), sino también a las diferentes vías
de individuación observables en función de las posiciones sociales, géneros o
edad. Cuestiones analíticas que la noción de prueba, como nos lo deja entrever
ciertos trabajos, y en particular una investigación sobre el proceso de indivi-
duación en la sociedad chilena actual, permite afrontar con éxito (Martuccelli
2006; Araujo/Martuccelli 2010; Araujo/Martuccelli 2012).
En tercer lugar, resulta necesario que la sociología tome en cuenta, de
manera más activa a como lo ha hecho en el pasado, el trabajo de los indivi-
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duos para producirse como sujetos. En este punto la dificultad de la tesis de la
individualización es evidente. Si bien, una de las principales consecuencias
del proceso descrito por Beck es que los cambios sociales son más visibles
desde las biografías personales que desde los grupos o las clases sociales,
paradójicamente la tesis de la individualización propone un paisaje extrema-
damente homogéneo de los procesos contemporáneos. Se pierde así de vista la
multiplicidad de modos en que el individuo se puede producir o el sujeto se
puede configurar (Araujo 2009a y 2009d). Para subsanar esta carencia es pre-
ciso abrir la sociología de la individuación hacia el trabajo de los individuos: o
sea, una interrogación por el trabajo específico que el actor efectúa en el curso
del proceso de individuación para configurarse como sujeto. Algo que impone
la necesidad de romper con la tendencia, tan frecuente en los análisis socioló-
gicos, de dejar fuera del estudio el problema del sujeto en el sentido preciso
del término.
Vale la pena insistir: frente a las aristas problemáticas de la tesis de la indi-
vidualización, tanto en Alemania como en su recepción en Chile, aquí aborda-
das, e incluso por razones disímiles, la sociología no debe abandonar su inte-
rés por el individuo, sino que requiere renovarlo. Más que nunca se impone la
necesidad de abordar el estudio de las sociedades partiendo de los individuos,
pero, nos parece, poniendo de manera simultánea el acento en los procesos
estructurales de individuación y en el trabajo de los individuos. Se trata de una
conversación en dos niveles autónomos pero dialogantes: “hacia arriba“: poner
en relación el individuo con el registro social –y permitir aislar el conjunto
estandarizado de desafíos específicos a una sociedad. “Hacia abajo“: abrir al
estudio efectivo por el cual el individuo se constituye como sujeto –lo que
exige una lectura de este trabajo considerándolo siempre historizado de forma
peculiar. Lo que se requiere es, así, hacer de la individuación el verdadero eje
central de la sociología, y describir en el marco de ella, los procesos personali-
zados de producción de los individuos en sujetos.
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Patrícia Mattos
As abordagens da “sociologia disposicional” 
e da “interseccionalidade”: articulando 
uma proposta para os estudos de gênero
A necessidade de articulação de distintas categorias de diferenciação na análi-
se das desigualdades sociais não é, de forma alguma, uma novidade. Já nos
anos 70 e 80 ecoavam vozes das mulheres americanas negras denunciando a
homogeneização da categoria “gênero” feita pelo movimento feminista. A pro-
pósito dos riscos de homogeneização de categorias, Gabriele Winker e Nina
Degele (2009: 9) usam como exemplo o caso de um jornal alemão que, ao
tomar as categorias gênero e raça a priori, divulgou o significado da disputa
presidencial americana entre Barack Obama e Hillary Clinton como um emba-
te entre representantes de minorias – “negro contra mulher”. As autoras ressal-
tam, com esse exemplo, os autoenganos e reducionismos que esse tipo de pola-
rização e estagnação de categorias pode gerar. Nem Obama nem Hillary
representam genuinamente os excluídos. Ambos pertencem à classe média e,
portanto, possuem um volume significativo dos capitais econômico, cultural,
social e simbólico.
A novidade proposta por Degele e Winker (2007, 2008 e 2009) é a formu-
lação de um conceito Intersektionalität (interseccionalidade) que permita arti-
cular a relação entre agência e estrutura, contemplando, de maneira adequada,
também o nível das representações simbólicas para compreender a dinâmica
da dominação social injusta. Ainda que Pierre Bourdieu1 (1972: 155; 1980:
88-89; 2009: 87-93), com seu conceito de habitus, tenha conseguido, com
êxito, relacionar agência e estrutura, não teria conseguido levar a cabo uma
análise propriamente interseccional dos três níveis – das estruturas sociais, das
representações simbólicas e da identidade – e das categorias de diferenciação
que naturalizam, produzem e reproduzem as desigualdades sociais.
1 Winker e Degele afirmam que dois autores – Pierre Bourdieu e Anthony Giddens –
obtiveram êxito, cada um a seu modo, em desenvolver teorias – Habitustheorie e Theorie
der Strukturierung – que interconectassem os níveis da estrutura social e da identidade, da
estrutura e da agência. No entanto, eles não teriam desenvolvido análises propriamente
interseccionais (Winker/Degele 2009: 70-73).
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Um dos aspectos centrais da “abordagem interseccional” diz respeito à
necessidade de perceber que as categorias de diferenciação produzem efeitos
distintos, dependendo do contexto analisado. Portanto, a escolha das catego-
rias de diferenciação nos diferentes níveis de análise deve levar em considera-
ção esse aspecto levantado em relação aos efeitos, reconhecendo sempre que a
especificidade histórica e contextual distingue mecanismos que produzem,
estabilizam, perpetuam e naturalizam desigualdades sociais por diferentes
divisões categoriais. As formas de investigar as desigualdades sociais e as dis-
criminações nos níveis da estrutura social, das representações simbólicas e da
identidade são diferenciadas e, até mesmo, diametralmente opostas. A suges-
tão de Winker e Degele (2009: 37-53) é que para a investigação do nível da
estrutura social seja realizada uma redução de categorias a quatro – classe,
raça, gênero e corpo. O intuito dessa redução no nível da estrutura é notar
como essas categorias predeterminam, de maneira significativa, o acesso ao
mercado de trabalho e às posições no mercado de trabalho, produzindo e
reproduzindo, de distintas maneiras, critérios arbitrariamente construídos de
classificação e desclassificação social entre os indivíduos. Nos níveis da iden-
tidade e das representações simbólicas, por sua vez, é possível a ampliação das
categorias de diferenciação. A ideia básica do conceito de interseccionalidade
é que com ele seja possível explicar como normas, valores, ideologias e dis-
cursos, assim como estruturas sociais e identidades, influenciam-se reciproca-
mente.
Dessa maneira, é possível, segundo afirmam as autoras inspiradas em
Pierre Bourdieu, mas refletindo para além de Bourdieu, desenvolver pesqui-
sas empíricas que permitam perceber as mudanças reais ocorridas nas socie-
dades contemporâneas a partir da análise das práticas sociais, desvelando,
assim, as fontes de legitimação e justificação da dominação social injusta.
Com o conceito de “violência simbólica”,2 de Bourdieu, acredito que pode-
mos enriquecer essa análise. Isto é, analisar não só as formas de violência
manifestas, reconhecidas pelos agentes sociais em suas relações, práticas
sociais e institucionais em geral, mas, especificamente, os processos de
reprodução da “violência simbólica”, que legitimam o livre curso da domina-
ção social injusta.
O objetivo deste artigo é mostrar os possíveis ganhos teóricos e metodoló-
gicos que essa perspectiva interseccional pode proporcionar para os estudos
sobre as relações de gênero. Interessa-me refletir sobre a possibilidade de arti-
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2 O conceito de “violência simbólica” é um dos conceitos centrais da teoria da prática
de Pierre Bourdieu. Por “violência simbólica” compreende-se todo tipo de violência
“suave”, insensível, invisível a suas próprias vítimas. (Bourdieu 1999: 7)
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culação da “sociologia disposicional”3 de Pierre Bourdieu (2008), que vem
sendo pensada em outros termos por Bernard Lahire (2002, 2004a e 2006) e
tem servido de inspiração para as pesquisas realizadas por mim durante os
últimos anos como pesquisadora do Centro de Pesquisa sobre Desigualdade
Social da Universidade Federal de Juiz de Fora (CEPEDES/UFJF),4 e a “abor-
dagem interseccional” proposta por Degele e Winker. Para cumprir tal deside-
rato, inicialmente, será desenvolvida a discussão sobre a proposta de interco-
nexão entre essas duas abordagens. Posteriormente, serão debatidos os
pressupostos e os achados das pesquisas empíricas realizadas por mim e pelos
pesquisadores do CEPEDES, que resultaram no estudo que realizamos sobre a
“ralé” brasileira (Souza 2009). Pretende-se, com isso, analisar as possíveis
vantagens teóricas e metodológicas do entrelaçamento entre a “sociologia dis-
posicional” e a “abordagem interseccional” para a realização de estudos sobre
mulheres e sobre as relações de gênero.
* * *
A teoria da prática de Pierre Bourdieu serve para Gabriele Winker e Nina Dege-
le (2009: 63) como ponto de partida para o desenvolvimento de seu conceito de
Intersektionalität (interseccionalidade). A relação de interdependência entre
teoria e empiria é o fio condutor desse conceito proposto pelas autoras. Bernard
Lahire (2002, 2004a, 2004b, 2006 e 2009) também desenvolve sua teoria inspi-
rado em Bourdieu, melhor dizendo trabalhando com e contra Bourdieu. Seu
objetivo é discutir o alcance explicativo e os limites da teoria da prática de
Bourdieu. Para isso, ele se dedica a refletir sobre a constituição das disposi-
ções5 constitutivas do habitus6, sugerindo o desenvolvimento de uma “sociolo-
gia das variações individuais” que tenta apreender o social em seus múltiplos
aspectos e dimensões sob uma forma singularizada. Bourdieu com sua “socio-
logia disposicional” teorizou sobre a noção de habitus, procurando compreen-
der as motivações das ações dos atores sociais, levando em conta suas sociali-
zações passadas e presentes. No entanto, Bourdieu não trabalhou sobre a
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3 A sociologia disposicional busca explicar os pensamentos, comportamentos, percep-
ções e sentimentos dos atores sociais, de parte a parte, pelo encadeamento dos elos sociais
passados e presentes que o constituíram.
4 Sob direção de Jessé Souza.
5 Disposições são entendidas como hábitos, tendências, inclinações, persistentes manei-
ras de ser. 
6 Lahire (2002) afirma que se tomarmos a definição de habitus de Bourdieu como um
sistema homogêneo de disposições gerais, permanentes, sistema transferível de uma situa-
ção à outra, de um domínio de práticas a outro, então cada vez menos agentes serão defini-
dos por esse conceito. 
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produção do habitus, sobre a constituição de disposições constitutivas do habi-
tus. E é exatamente para essa questão que Lahire dirigiu todo o seu olhar. 
O desvelamento das disposições/hábitos para pensar, agir, julgar e sentir
incorporadas ao corpo norteia todo o escopo da “sociologia das variações indi-
viduais” de Lahire. O hábito é entendido como um esquema de ação resultado
da repetição voluntária e involuntária de comportamentos, de práticas relativa-
mente análogas que constituem um sumário de experiências. Ao contrário de
Bourdieu, Lahire procura distinguir os hábitos pré-reflexivos dos reflexivos,
deliberativos, calculados. Ao fazer uma análise das práticas cotidianas da
escrita de lista de compras7, de coisas a fazer, da agenda, dos planos de via-
gem, Lahire introduziu a reflexividade no conceito de habitus.
Essas práticas de escrita são percebidas por Lahire instrumentos para dar
forma ao tempo, constituindo, portanto, exceções cotidianas repetidas com
relação a um ajuste pré-reflexivo de um habitus a uma situação. Com isso,
Lahire vai defender que é um erro afirmar, como fez Bourdieu, que toda ação é
produto de um senso prático, pré-reflexivo, não intencional. “Pensar que as
ações humanas se encadeiam umas às outras numa espécie de improvisação
permanente é universalizar um caso possível e permanecer cego a uma grande
parte das práticas” (Lahire 2002: 140). Como Bourdieu construiu a sua teoria
da prática em oposição às teorias da ação “intelectualistas”, que enfatizam a
reflexividade e a intencionalidade dos atores sociais, ele não teria percebido
que existem diferentes tipos de reflexão, e não somente a erudita, que agem
nos diferentes tipos de ação. A proposta de Lahire é construir uma teoria da
ação que permita não só diferenciar, através da análise empírica, os atos cons-
cientes, intencionais, dos não conscientes, pré-reflexivos, como também inte-
gre em seu programa científico o estudo das diferentes formas de reflexão que
condicionam distintos tipos de ação. 
Todo o esforço de Lahire tem sido refletir sobre os contextos de incorpora-
ção e de atualização das disposições, aperfeiçoando, assim, o conceito de dis-
posição. Entretanto, ao contrário de Bourdieu, Lahire não acredita ser possível
perceber nas práticas dos atores sociais comportamentos redutíveis a uma “fór-
mula geradora” ou a um princípio gerador das práticas sociais, que definem o
próprio conceito de habitus para Bourdieu. Lahire (2004b: 318) questiona a
importância dada por Bourdieu ao que se pode chamar de “habitus familiar”, o
qual seria a base para um sistema de disposições bastante coerente já constitu-
ído que daria sentido às experiências ulteriores dos indivíduos.
Nas sociedades complexas é cada vez mais difícil, na visão de Lahire,
reconhecer indivíduos que possam ser definidos por tal conceito. “A definição
254 Patrícia Mattos
7 Lahire (2002: 152-158).
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de habitus convém melhor para sociedades bastante homogêneas, com exten-
são demográfica relativamente pequena, que oferecem esquemas socializantes
bastante estáveis e homogêneos para seus membros” (Lahire, 2004b: 318).
Nas sociedades complexas, nas quais as crianças conhecem desde muito cedo
uma diversidade de contextos socializantes, os patrimônios individuais de dis-
posições raramente são homogêneos e coerentes. E é aqui que Lahire propõe a
noção de “ator plural” (Lahire 2002), na qual o ator social é percebido como
produto de processos múltiplos e heterogêneos de socializações, de sumários
de experiências múltiplas nem sempre compatíveis entre si. Em suas relações
e práticas, o ator terá que lidar com isso. Essa situação pode causar-lhe proble-
mas quando as disposições se contradizem na prática. Ou ainda, o ator social
pode não perceber essas contradições em relação às suas disposições, já que,
na maioria das vezes, elas só se ativam em contextos de práticas limitados e
separados entre si (Lahire 2004a).
A “sociologia das variações individuais” está baseada na busca de compre-
ensão das disposições dos agentes sociais que evite o erro de se deduzir pre-
maturamente uma “visão de mundo” ou um habitus de comportamentos obser-
vados em uma cena singular. Para isso, ele sugere que sejam analisados os
diversos contextos ou microcontextos de socialização aos quais os atores
sociais estão submetidos.
E é aqui que parece haver o que poderíamos denominar de uma relação de
“complementaridade” teórica e metodológica entre as abordagens da “sociolo-
gia disposicional”, que vem sendo aperfeiçoada com a “sociologia das varia-
ções individuais”, e a interseccional. Winker e Degele (2009: 73) não hesitam
em afirmar que o conceito de habitus de Bourdieu representa um verdadeiro
ganho para a articulação entre os níveis da estrutura social e da identidade, da
relação entre agência e estrutura. Com esse conceito, creem as autoras que
Bourdieu lança um olhar certeiro para o entrecruzamento dos níveis da estru-
tura social e da identidade. Contudo, na visão delas, Bourdieu não teria temati-
zado adequadamente o nível das representações simbólicas, pois faltaria à sua
teoria uma explicação apropriada de como normas, valores, ideologias e dis-
cursos influenciam tanto as estruturas sociais quanto a constituição de identi-
dades e são por elas influenciados.
Para Bourdieu, qualquer forma de decisão consciente dos atores sociais
vem sempre precedida de uma não transparente, inconsciente apreciação que
se realiza através da prática, a partir da decodificação, pré-reflexiva dos habi-
tus realizada pelos agentes. Com o conceito de habitus como um conjunto de
“disposições duráveis e transponíveis, estruturas estruturadas predispostas a
funcionar como estruturas estruturantes” (Bourdieu 1972: 155; 2009: 87) que
são apreendidas e incorporadas ao corpo, de forma pré-reflexiva, inconsciente
e, por isso mesmo, “automática,” através de socializações, Bourdieu traça a
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interrelação entre os níveis das estruturas objetivas e cognitivas e a constitui-
ção de identidades, isto é, entre estrutura e agência. O habitus estabelece a
mediação entre o sistema invisível de relações estruturadas, que influenciam e
modelam as ações dos agentes em suas práticas, e as ações visíveis dos atores
sociais que estruturam as relações. As disposições são, para ele, ao mesmo
tempo adaptadas às estruturas de poder e também produtoras dessas estrutu-
ras. As estruturas cognitivas inseridas no mundo social são incorporadas pelos
atores sociais através de suas práticas. Com isso, os atores dispõem de um
conhecimento prático e de esquemas de classificação social que estão à dispo-
sição deles sob a forma de representações simbólicas. Todavia, o nível das
representações simbólicas não recebeu a devida atenção de Bourdieu, não pos-
suindo, em sua teoria, um lugar próprio. A ordem social estabelece-se no corpo
dos indivíduos, de forma pré-reflexiva, e com isso torna a classificação social,
em grande medida, também imperceptível à consciência dos indivíduos. O que
Bourdieu não considera apropriadamente é que as construções de identidade
dos atores e as representações simbólicas estão entrelaçadas entre si, reprodu-
zindo e produzindo estruturas sociais (Winker/Degele 2009: 73).
Diferentemente de Lahire que se propõe a criticar a teoria do habitus por
dentro, isto é, a superar as limitações da teoria da prática de Bourdieu, Winker
e Degele não questionam o potencial explicativo do conceito de habitus. Con-
tudo, em oposição a Bourdieu, elas não colocam a categoria classe como a
categoria principal para predeterminar o acesso a bens e recursos materiais e
simbólicos escassos nas sociedades modernas. As autoras veem a necessidade
de perceber que as categorias de diferenciação produzem efeitos distintos,
dependendo do contexto analisado, bem como do nível de análise. Portanto, a
escolha das categorias de diferenciação nos diferentes níveis de análise deve
levar em consideração esse aspecto levantado em relação às causas e aos efei-
tos, reconhecendo sempre que a especificidade histórica e contextual distingue
mecanismos que produzem, estabilizam, perpetuam e naturalizam desigualda-
des sociais por diferentes divisões categoriais.
Para realizar os cruzamentos interseccionais, Winker e Degele (2009: 63-
97) sugerem como primeiros passos da metodologia que os pesquisadores se
concentrem na análise de cada entrevista, na percepção a respeito de quais
categorias de diferenciação podem provocar diferentes formas de clivagens e
desigualdades entre os indivíduos, dependendo do contexto analisado e dos
níveis de análise. O primeiro passo da análise interseccional diz respeito à
identificação das categorias de diferenciação que são apresentadas pelos entre-
vistados. Muitas vezes, é possível notar que algumas declarações dos/(as)
entrevistados/(as) dirigem-se não apenas a uma categoria de diferenciação,
mas, ao contrário, a várias categorias. Só depois de se perceber como os indi-
víduos constroem suas narrativas designando e nomeando, muitas vezes de
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maneira fragmentada e imprecisa essas categorias, é que se iniciam as outras
análises interseccionais. Por exemplo, a partir da reclamação de uma imigran-
te curda, Frau B, sobre a forma descortês e desumana como é tratada pelas ins-
tituições alemãs, inicia-se a análise dos outros dois níveis – o da estrutura
social e o das representações simbólicas (Winker/Degele 2007: 11-15). Só
mais tarde é que as autoras fazem as análises das entrevistas como um todo,
agrupando os indivíduos em tipos sociais e realizando novamente os cruza-
mentos interseccionais.
A “sociologia das variações individuais” de Lahire pode enriquecer e refi-
nar sobremaneira as análises interseccionais na medida em que pode contri-
buir, tanto teórica quanto metodologicamente, para a percepção mais apurada,
por parte dos pesquisadores, a respeito dos contextos de incorporação e atuali-
zação das disposições individuais. Em outras palavras, pode mostrar o alcance
explicativo e elucidativo do conceito de habitus (visto como um sistema
homogêneo de disposições gerais, sistema transferível de um contexto a outro)
como sendo um conceito central para refletir sobre as formas de produção e
reprodução de desigualdades sociais. Para aprimorar o conceito de disposições
de Bourdieu, Lahire, além de voltar-se para os diversos contextos e microcon-
textos de socialização dos agentes sociais, também desenvolveu uma metodo-
logia – usada com sucesso em minhas pesquisas empíricas e pelos demais pes-
quisadores do CEPEDES – que permite perceber a dinâmica das estruturas de
comportamento para além da consciência dos entrevistados.
Uma das estratégias utilizadas pelos agentes sociais para explicar a moti-
vação de seus comportamentos é a de construir racionalizações para seu com-
portamento que, na verdade, não foram os reais motes de suas ações. Se essa é
uma estratégia presente nas ações humanas em geral, ela é utilizada com rela-
tiva frequência especialmente por aqueles que, em função das condições obje-
tivas de precariedade material, cultural, moral e existencial, não podem vis-
lumbrar outras formas de vida possíveis, de ser e atuar no mundo. A estratégia
de fantasiar sobre a sua própria vida e sobre o seu futuro faz parte do mecanis-
mo de defesa desses atores sociais que possuem pouca ou quase nenhuma
autonomia de escolha (Bourdieu, 1979: 69). Ainda que os indivíduos em geral,
independentemente de seu posicionamento social, sofram pela ilusão de liber-
dade8, conforme afirmou Bourdieu, há indivíduos que, em virtude de suas pre-
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8 Bourdieu é criticado por vários autores pela ênfase de sua teoria nas descrições deter-
ministas da reprodução estável. Ainda que com seu conceito de habitus ele afirme que seja
possível a mudança de disposições no decorrer da trajetória individual dos agentes sociais, a
junção entre os conceitos de habitus e violência simbólica não reserva aos agentes sociais
um efetivo espaço para a ação criativa deles para além da reprodução. Para uma discussão
pormenorizada sobre as teorias atuais na França que tentam superar as descrições estáveis
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cárias condições socioeconômicas, vivenciam em suas práticas sociais com
muito mais frequência, e sem jamais poder admitir para si mesmos e para os
outros a interdição, em grande medida, da possibilidade de fazer escolhas, de
ser um sujeito livre e autônomo.
Num mundo no qual a ideologia dominante salienta a possibilidade de
escolha, a liberdade para escolher e definir o próprio destino, o reconhecimen-
to individual de ser um desses indivíduos que se limitam a “fazer as escolhas
pré-escolhidas” pelas suas condições de precariedade e vulnerabilidade mate-
rial e existencial é, na maioria das vezes, intolerável. É assim que Bourdieu
(1979, 2008) explica o uso da estratégia de “transformação de necessidade em
virtude” como um recurso recorrente para aquelas pessoas que, tácita e impli-
citamente, sabem e sentem, através de suas práticas, que não podem sonhar
com outros mundos possíveis, como outras formas de atuação e intervenção
no mundo. Mesmo que a utilização dessa estratégia de “transformação de
necessidade em virtude” seja feita pelas pessoas em geral, independentemente
de sua classe social, ela é utilizada com grande frequência especialmente por
aqueles indivíduos que possuem poucas chances de intervenção no mundo.
Essa estratégia de “transformação de necessidade em virtude” foi identificada
com frequência na pesquisa realizada por mim sobre as prostitutas e pelos pes-
quisadores do CEPEDES sobre a “ralé” brasileira (Souza 2009).
Para vencer os obstáculos da autolegitimação individual e o recorrente risco
de reproduzir, em nome da ciência e com sua chancela, os autoenganos dos pró-
prios agentes sociais sobre si mesmos, que dão vazão à reprodução da dominação
social injusta, é que o método desenvolvido por Lahire (2004a) parece ser bastan-
te interessante e vantajoso. São realizadas, com um/a mesmo/a pesquisado/a,
várias entrevistas sucessivas e em profundidade, nas quais é possível notar, a par-
tir das lacunas e contradições do discurso, as autolegitimações ou fantasias sobre
a sua própria vida, que os agentes constroem para si mesmos e para os outros para
explicar seu comportamento, seus pensamentos e sentimentos. Com isso, pode-se
tentar superar a ameaça dos pesquisadores de reproduzirem os esquemas de per-
cepção e avaliação que mantêm e perpetuam a dominação social. 
Baseadas em Bourdieu, Winker e Degele (2009: 63) acreditam que uma
sociologia crítica das desigualdades sociais tenha que, obrigatoriamente, reali-
zar a articulação entre teoria e empiria. Com sua “teoria da prática”, Bourdieu
(1972; 2009) se posiciona decisivamente contrário a teorias que se desenvol-
vam em função de si mesmas, sem nenhuma relação com as práticas sociais.
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da reprodução dialogando “com Bourdieu e contra Bourdieu”, ver o texto “A era dos epígo-
nos: a teoria social pós-bourdieusiana na França” in Vandenberghe (2010). Esse texto foi
publicado também em inglês no livro organizado por G. Delanty (2006).
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Essa influência bourdieusiana é também marcante para Lahire em seu objetivo
de aperfeiçoar o conceito de disposição. Enquanto no nível da estrutura Win-
ker e Degele consideram quatro categorias de diferenciação – classe, gênero,
raça e corpo9 – nos níveis da identidade e das representações simbólicas não
são estabelecidas previamente as categorias diferenciais a serem objeto da
pesquisa. Estas serão contempladas na medida em que os entrevistados as
identificarem e as nomearem como tais. O uso e a articulação das categorias
de diferenciação – classe, gênero, raça e corpo – têm como fim possibilitar o
entendimento acerca da relevância dessas categorias com relação ao acesso ao
mercado de trabalho remunerado, à distribuição desigual de salários, bem
como à reprodução da força de trabalho a custos os mais favoráveis possíveis.
O sentido das categorias de diferenciação para as práticas sociais será elucida-
do pela associação de métodos indutivos e dedutivos de análise.
Quando as autoras destacam que serão abordadas, nos três níveis, diversas
categorias de diferença, isso não significa dizer, entretanto, que todas as cate-
gorias identificadas sejam igualmente relevantes. A importância das categorias
depende, de um lado, do objeto de investigação e, de outro, do respectivo nível
de investigação. Essa é a razão para que sejam observadas, na forma de inter-
ações e ações sociais, as categorias de diferenciação lá encontráveis, sobretu-
do, em ações recíprocas. Dessa maneira, pode-se localizar em quais estruturas
sociais e contextos simbólicos as práticas sociais estão inseridas, como elas
produzem, estabilizam e modificam a construção de identidades, de subjetivi-
dades. Naturalmente, a conexão das categorias se dará de forma diferenciada,
dependendo de qual nível de investigação se encontra em primeiro plano. O
verdadeiro desafio consiste em visualizar as ações recíprocas de diferentes
categorias nos três níveis e colocá-las no centro da análise. O diálogo entre as
abordagens de Winker, Degele e Lahire pode ser bastante profícuo para evitar
as descrições excessivamente deterministas da reprodução estável, às quais
Bourdieu é criticado por vários autores. 
* * *
Desde 2005, venho desenvolvendo pesquisas empíricas cujo principal interesse
tem sido refletir sobre a interrelação entre as formas de dominação de gênero e
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9 Os autores e autoras, que normalmente desenvolvem análises interseccionais no nível
da estrutura social, trabalham com três categorias – classe, gênero e raça/etnia. Ver Gudrun
Axeli Knapp (2005), Leslie McCall (2005) e Cornelia Klinger (2003). Winker e Degele afir-
mam, a partir de pesquisas empíricas realizadas por elas, que no atual estágio do capitalismo
a categoria “corpo” aparece como uma das categorias centrais para se pensar em formas de
exclusão social no mercado de trabalho.
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classe social. Como pesquisadora atuante durante três anos do CEPEDES, pude
participar de uma pesquisa empírica que procurou identificar os mecanismos e
fatores de produção e reprodução indefinida de uma classe social de subprole-
tários chamada provocativamente de “ralé” (Souza 2003, 2006 e 2009). Nosso
intuito com essa pesquisa sobre a “ralé” foi o de ressaltar o processo de produ-
ção e reprodução de uma classe social que sequer é percebida enquanto tal e
chamar atenção para nosso maior conflito social e político: “o abandono social
e político, consentido por toda a sociedade, de toda uma classe de indivíduos
‘precarizados’ que se reproduz há gerações enquanto tal” (Souza 2010: 25).
A compreensão adequada sobre a construção e a dinâmica das classes
sociais no Brasil norteou todo o esforço teórico e metodológico empreendido
na consecução dessa pesquisa. Percebemos a classe social como a categoria
por excelência que predetermina o acesso privilegiado a todos os bens e recur-
sos escassos. Inspirados em Bourdieu (2008), procuramos perceber a dinâmica
de reprodução dessa classe denominada “ralé” reconstruindo sua gênese socio-
cultural. Propusemo-nos a mostrar que existe uma “cultura de classes” especí-
fica e que os indivíduos são produzidos diferencialmente por essa cultura. Pro-
curamos salientar a existência de uma transferência de valores, melhor
dizendo, de uma visão de mundo, que se incorpora ao corpo, de forma pré-
reflexiva e afetiva,10 que está na base da reprodução das classes sociais. Com
isso, desejávamos mostrar o processo de construção social da subcidadania.
Com essa pesquisa foi possível notar que a “ralé” é caracterizada pela não
incorporação dos capitais impessoais (capital econômico e capital cultural),
que permitem a participação dos indivíduos, com alguma chance de sucesso,
nas instituições centrais de uma sociedade moderna, ainda que periférica como
a brasileira. O interesse da pesquisa foi mapear e compreender as estratégias
de sobrevivência dessa classe social específica. No livro sobre a “ralé” (Souza
2009), procuramos mostrar como se constroem socialmente, por herança fami-
liar e afetiva, os principais tipos sociais da “ralé”. Ainda que esse habitus de
classe possa ser modificado no decorrer da trajetória individual, como foi per-
cebido pelo estudo dos pesquisadores do CEPEDES sobre os “batalhadores”,
que conseguiram, no atual estágio do capitalismo, construir uma trajetória de
trânsfugas de classe (Souza 2010), o que foi notado na pesquisa sobre a “ralé”
foi, em geral, a interdição da possibilidade de rompimento da reprodução em
função da herança familiar11 e afetiva.
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10 No estudo sobre a “ralé” percebemos que o habitus de classe e sua “cultura de clas-
se”, baseada em um sistema significativamente homogêneo de disposições para o comporta-
mento, é reproduzido, principalmente, pelo que poderíamos chamar de habitus familiar.
11 A ausência de uma “economia emocional”, necessária para o trabalho útil e produtivo
no mercado competitivo, fundada em valores como disciplina, concentração, autocontrole e
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Interessante foi perceber que apesar de todos os indivíduos da “ralé” sofre-
rem preconceito, discriminação e estereotipação em virtude da falta dessa
“economia emocional”, há uma distinção entre os gêneros, uma dominação
masculina que coloca as mulheres da “ralé” numa situação de maior fragilida-
de e opressão social que os homens dessa mesma classe social. Dois tipos
sociais femininos apareceram com destaque nessa pesquisa – a empregada
doméstica12 e a prostituta. Investigamos, então, a figura da prostituta na cidade
do Rio de Janeiro como membro típico da “ralé”.
Um aspecto que nos chamou atenção como característica marcante dessa
desestruturação familiar da “ralé” foi a relativa frequência dos relatos femini-
nos a respeito dos abusos sexuais ou, pelo menos, do receio que assola as mul-
heres de que o abuso sexual possa ser sofrido por elas ou por suas filhas em
situações cotidianas. Nas falas dessas mulheres nota-se que elas foram levadas,
em suas relações e práticas sociais, a naturalizar o abuso sexual ou a iminência
dele. Tais abusos dão aos homens (pais, padrastos, tios, amigos, conhecidos,
enfim, homens em geral) a possibilidade de dispor do corpo feminino ao seu
bel prazer. A maneira como as mulheres reagem a essa prática e suas estratégias
de sobrevivência mostram certas variações individuais que vão desde o silêncio
conivente daquelas que foram expostas precocemente a esse tipo de perigo e se
acostumaram desde muito cedo às relações instrumentais até aquelas que
mesmo sendo precocemente expostas a tal violência tentaram denunciar, se
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cálculo prospectivo num contexto familiar marcado pela presença de relações instrumentais
e/ou abusos físicos e/ou sexuais tende a reproduzir um exército de desclassificados social-
mente. 
12 No Brasil, segundo a amostra domiciliar do Instituto Brasileiro de Pesquisa e Estatís-
tica (IBGE), 15,8% das mulheres que trabalham são empregadas domésticas. Sabe-se que
esse índice é ainda maior se levarmos em conta que a informalidade, o trabalho sem carteira
assinada e, portanto, sem os direitos sociais garantidos, é bastante comum na profissão de
empregada doméstica. No caso das prostitutas, a apreensão estatística é ainda mais difícil,
por motivos óbvios como o estigma da profissão. No entanto, sabe-se que essa é uma ocupa-
ção de várias mulheres da “ralé” no Brasil. São amplamente divulgados na mídia, como
alguns de nossos sérios problemas sociais, a prostituição infantil, o tráfico de mulheres bra-
sileiras para a Europa e o turismo sexual. O Brasil desponta como roteiro obrigatório para
aqueles estrangeiros que desejam sexo fácil e intenso. Só para ilustramos a força do estigma
com relação às prostitutas, frequentemente são realizadas operações de cadastramento de
prostitutas em delegacias no Rio de Janeiro. Mesmo que a prostituição não seja considerada
uma atividade ilegal no Brasil, ela é associada, como numa relação de contágio, a crimes
como lenocínio e furto. É isso que legitima que a polícia faça operações nas praias de Copa-
cabana e na Barra da Tijuca, no Rio de Janeiro, denominadas de operações “Copabacana” e
“Barrabacana”, que têm como finalidade encaminhar prostitutas, travestis e meninos de rua
para serem cadastrados na delegacia sob a justificativa de reprimir a desordem urbana nes-
sas praias.
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rebelar das mais diversas maneiras, chegando até a encarar o embate com os
homens abusadores, a força bruta da violência física, pagando, muitas vezes,
um preço alto por tal ousadia e resistência (Mattos 2009: 190-192).
Ainda que padrões de comportamento machistas e sexistas estejam presen-
tes nas práticas e relações sociais e institucionais de todas as classes sociais na
sociedade brasileira, na “ralé” esse esquema de percepção e avaliação de
mundo é especialmente acentuado. Explicando melhor: Creio que na “ralé” o
sexismo e o machismo sejam encontrados de maneira mais caricata, mais bruta
do que nas classes média e alta, nas quais o discurso da igualdade entre os
gêneros encontra, especialmente, a partir de exemplos pontuais de mulheres
bem-sucedidas, um lastro na realidade para a difusão e propagação dessa
mudança no regime de gêneros (Mattos 2006: 153-196). O fato de ser homem
da ralé já dá a eles uma condição privilegiada em relação às mulheres tanto
para explorar o trabalho feminino quanto para abusar sexualmente das mulhe-
res de seu meio. São comuns os relatos de mulheres que não só sustentam seus
maridos e sua família como mantêm com eles uma relação de hostilidade que,
muitas vezes, conduz a ameaças físicas mútuas, de fato (Carneiro/Rocha
2009). O que pode ser surpreendente aos olhos das mulheres de classe média,
mas é totalmente compreensível quando se analisam as condições femininas
na “ralé”, é que apesar de toda a violência manifesta sofrida pelas mulheres
dessa classe, em muitos casos, essas mulheres mantêm as relações com esses
homens. Uma informante apresentou uma explicação que parece sintetizar a
vulnerabilidade da condição feminina nessa classe: “mulher sozinha na favela
vira toco de cachorro mijar.” (Carneiro/Rocha 2009: 129)
Ao ser notada a situação de vulnerabilidade da mulher da “ralé” em geral e
da prostituta, em particular, surgiram algumas questões, fundamentais nesse
contexto, que indicavam a limitação de nossa abordagem voltada principal-
mente para a dinâmica da reprodução dessa classe social: a necessidade de
interconexão de outras categorias de diferenciação como gênero, corpo e raça,
por exemplo. Surgiram questionamentos relativos à disjuntiva classe/gênero/
raça/corpo que nos levaram a perceber a necessidade de aprofundamento nas
questões teóricas envolvendo a intersecção de outras categorias de diferencia-
ção para análise das desigualdades sociais.
Em resumo, na realização da pesquisa empírica sobre a “ralé”, nós coloca-
mos a classe social como categoria principal de diferenciação produtora e
reprodutora de desigualdades sociais e, ainda que tenhamos percebido a inter-
conexão, em determinados contextos, de vários eixos das desigualdades
sociais ligados a outras categorias de diferenciação, a percepção a respeito dos
mecanismos de produção e reprodução da exclusão social sofrida pelos indiví-
duos da “ralé” centrou-se prioritariamente no habitus familiar dessa classe
social, ou seja, na ausência de um “capital familiar” responsável pela trans-
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missão de um sistema disposicional fundado em valores como disciplina,
capacidade de concentração, autocontrole e cálculo prospectivo. O que nós
observamos, via de regra, foi a existência, nessa classe social, de esquemas de
socialização significativamente homogêneos, especialmente no que diz respei-
to à estrutura das famílias.
Para discutir o alcance da dominação masculina e poder fazer uma compa-
ração entre as mulheres da ralé e as mulheres de classe média, realizo atual-
mente uma pesquisa empírica sobre os dilemas, ambiguidades e contradições
da “mulher moderna”13 baseada na abordagem “interseccional” e na “sociolo-
gia disposicional”.14 Na pesquisa atual sobre “mulheres modernas” foi feito
um recorte de classe social: as mulheres pesquisadas são de classe média.15 O
objetivo da pesquisa é perceber até que ponto a entrada da mulher no mercado
de trabalho competitivo, na competição social por bens e recursos materiais e
simbólicos escassos, lhes dá a possibilidade de romper em suas relações, práti-
cas sociais e institucionais com o “estigma do feminino”, com os valores tradi-
cionais ligados à reprodução de um habitus feminino (Bourdieu 1999).
Em função de toda uma herança do patriarcado que, usando os termos de
Bourdieu, está no habitus feminino, reproduzindo, sob aparência de mudança,
a dominação masculina, a construção da identidade da “mulher moderna” é
ambígua, contraditória e dilemática. Há variações e gradações importantes
desse tipo social de mulher denominado “mulher moderna”. Com base na
“sociologia das variações individuais”, será só com a análise dos diversos con-
textos de socialização dessas mulheres (família, trabalho, relações amorosas e
afetivas, práticas culturais, cuidados com corpo etc.), que se poderá pensar
sobre o alcance explicativo desse habitus que caracterizaria a “mulher moder-
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13 O tipo social “mulher moderna” designa aquela mulher que constrói, em grande
medida, sua identidade na esfera do trabalho. É consenso entre os autores que a entrada da
mulher no mercado de trabalho, seu maior acesso à instrução formal e sua consequente inde-
pendência financeira tendem a gerar fricções que podem questionar a doxa, a evidência
inquestionável da “ordem natural dos sexos”. É bem verdade que há autores como Giddens
(1994), Castells (2000), Norris e Inglehart (2003), Crompton (1999), cada um a seu modo,
que ressaltam as mudanças no regime dos gêneros, no lugar das mulheres na sociedade e na
família. Bourdieu (1999), por sua vez, salienta a continuidade da dominação masculina, ape-
sar da aparência de mudança.
14 Gostaria de fazer um agradecimento especial ao CNPq e à Fapemig pelo apoio finan-
ceiro que venho recebendo para a realização desta pesquisa.
15 Ainda que, muito provavelmente, possamos encontrar “mulheres modernas” em
outras classes sociais, o estudo sobre as mulheres da “ralé” nos mostrou, entretanto, que a
entrada das mulheres dessa classe no mercado de trabalho, muitas vezes, sendo elas as prin-
cipais responsáveis pelo sustento da casa e da família, em geral, não lhes dá, efetivamente, a
possibilidade de rompimento, em alguma medida significativa, com a velha “ordem natural”
dos sexos.
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na” e seus subtipos. Mais do que isso, o interesse da atual pesquisa é averiguar
quais são as dores, dramas, conflitos, sonhos, ilusões e conquistas das mulhe-
res de classe média, ressaltando-se tanto as disposições que são comuns às
mulheres, como também as disposições, as variações individuais, enfim, os
contraexemplos que não permitem que sejam feitas generalizações entre as
mulheres. 
O mesmo pode ser dito com relação ao habitus de classe. Será só com a
pesquisa empírica dos diversos contextos de socialização das mulheres dessa
classe social que será possível afirmar a existência ou não de uma visão de
mundo ligada ao pertencimento de classe e aos fracionamentos dessa classe
social, que parece diferir da “ralé” por ser mais multifacetada e heterogênea.
Falando de outro modo, somente a pesquisa empírica dos diversos contextos
de socialização dessas mulheres de classe média, na comparação com as mul-
heres da “ralé”, permitirá avaliar a pertinência ou não de se falar de um habi-
tus familiar nos termos usados na pesquisa da “ralé”, o qual seria a forma de
reprodução por excelência do que chamamos de “cultura de classes”, desse
sistema de disposições que daria sentido às experiências ulteriores dos indi-
víduos.
Com base na “abordagem interseccional” proposta por Winker e Degele
para análise do nível da estrutura social, além das categorias classe16 e gênero
serão acrescentadas as categorias raça17 e corpo. O uso e a articulação dessas
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16 Ainda que se saiba que é só a pesquisa empírica que permite definir tipificações e
generalizações plausíveis que indiquem subdivisões para essa classe social de mulheres pes-
quisadas, recorri às estatísticas do Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE) e do
Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada (IPEA), para ter um mapeamento inicial da colo-
cação das mulheres de classe média no mercado de trabalho. 
17 No debate sobre as desigualdades sociais no Brasil, a categoria raça vem ganhando
destaque como a causa principal das desigualdades sociais no país. Souza (2006) critica as
abordagens empíricas destinadas a demonstrar a sobre-representação dos negros em todos
os índices sociais negativos. Na falta de um aporte interpretativo que especifique uma hie-
rarquia das causas da desigualdade, a raça é tendencialmente percebida por essas aborda-
gens como princípio gerador de nossas desigualdades sociais. Há, segundo Souza, uma inte-
rrelação entre as formas de exclusão social geradas pelas categorias classe social e raça,
ligadas, antes de tudo, à ausência de uma “economia emocional” por parte dos excluídos
socialmente, que tem como principal causa uma “cultura de classes” que é obscurecida pela
visibilidade da exclusão social dos negros comprovada por estudos empíricos sobre as rela-
ções raciais, desvinculada de um quadro teórico-interpretativo amplo, inclusivo e totaliza-
dor. A proposta de Souza nesse artigo é inverter a secundarização da classe social, colocan-
do-a como categoria principal para se pensar as causas das desigualdades sociais no Brasil.
Dessa forma, ele propõe a inversão da correlação raça/classe feita pelos estudos raciais no
Brasil. Sua tese é revista no livro sobre a “ralé” a partir da pesquisa empírica realizada espe-
cialmente por Émerson Rocha (2009). Ficou evidente que só a pesquisa empírica pode iden-
tificar os tipos de sofrimentos e dores humanas que, embora correlacionados, dizem respeito
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categorias de diferenciação têm como fim possibilitar o entendimento acerca
da relevância dessas categorias com relação ao acesso ao mercado de trabalho
remunerado, à distribuição desigual de salários, bem como à reprodução da
força de trabalho a custos os mais favoráveis possíveis.18 Ademais, será possí-
vel também notar como outras categorias de diferenciação podem surgir como
sendo relevantes para análise dos outros níveis. 
Vários autores19 têm se dedicado a construir uma explicação a respeito da
singularidade, da “novidade” do capitalismo pós-fordista. Inspiradas nas inter-
pretações a respeito da nova estrutura do capitalismo feitas pelos autores que
expõem as ambiguidades e contradições das sociedades centrais, em tempos
marcados pela impossibilidade de manutenção do Estado de bem-estar social,
da política de pleno emprego e de seguridade social e da formação, na Europa,
de uma crescente “classe de excluídos” composta essencialmente por imigran-
tes, Winker e Degele constroem os pontos de partida de sua análise intersec-
cional no nível da estrutura social. 
Ainda que no Brasil os efeitos dessa mudança na estrutura e no “espírito”
do capitalismo sejam distintos da Europa e haja, inclusive, uma nova ideologia
que propaga o surgimento de uma “nova classe média” entre nós20, é de funda-
mental importância a precisão, no nosso contexto histórico, com relação às
formas de estereotipação, preconceito, enfim, às desigualdades sociais produ-
zidas e reproduzidas pelas categorias de diferenciação no mercado de trabalho. 
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prioritariamente a uma das categorias de diferenciação, evitando, assim, as análises sobrepos-
tas que não explicam por que e como a relação entre categorias se dá (Rocha 2009: 353-384).
18 O que elas pretendem é mostrar os efeitos, nas relações, práticas sociais e institucio-
nais, da implementação dessa lógica para a construção de uma análise interseccional. Para
cumprir tal desiderato, investigam-se os pressupostos da reprodução da força de trabalho no
nível da estrutura; o novo “espírito do capitalismo” no nível das representações simbólicas e
as novas formas de subjetivação baseadas na insegurança dos agentes sociais no nível da
identidade. Elas partem da suposição de que todas as categorias de diferença têm em comum
a regulação da lógica de acumulação capitalista – sua estabilização e também desestabiliza-
ção, mesmo que o significado de cada categoria se modifique, dependo do contexto histórico.
19 Boltanski/Chiapello (2009), Harvey (2008), Sennett (2006), Eickelpasch/Radema-
cher/Lobato (2008).
20 No Brasil, ao contrário da Alemanha, os efeitos da mudança na estrutura do capitalis-
mo têm sido recorrentemente alardeados pela mídia e por várias pesquisas de forma positi-
va. Constata-se o surgimento de uma “nova classe média”, que estaria transformando o Bra-
sil num país de primeiro mundo, uma vez que a maioria da população brasileira faz parte
dessa classe social, tal como nos países centrais (Lamounier/Souza, 2010). Souza (2010)
mostra toda a violência simbólica, toda a ideologia envolvida na atribuição a essa nova clas-
se de “emergentes” da designação de “nova classe média”. A dinâmica de reprodução dessa
classe de emergentes, que Souza denomina de “a nova classe trabalhadora”, é muito distinta
da classe média. 
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 265
No que tange à pesquisa sobre a “mulher moderna”, pretende-se investigar
a percepção das mulheres a respeito das desigualdades de gênero em várias
esferas da vida observando-se a especificidade das mudanças econômicas e,
consequentemente, das mudanças sociais e políticas que estão vinculadas
àquelas. Algumas questões guiam essa empreitada, a saber: quais são as vio-
lências simbólicas sofridas pelas mulheres modernas em suas relações e práti-
cas sociais e institucionais? Até que ponto o seu posicionamento privilegiado
na hierarquia social não “apaga”, ou melhor, obscurece a percepção da conti-
nuidade de determinadas desigualdades de gênero? Quais são as “ficções de
igualdade” e as “ficções de segurança” que se manifestam em todas as esferas
da vida dessas mulheres? Quais são as ideias condutoras dessas “ficções”?
Qual é o preço pago pelas mulheres para serem “autônomas”? Quais são os
limites e as possibilidades das mulheres construírem sua identidade rompendo
com o modelo masculino? Quais são as estratégias/táticas utilizadas pelas
mulheres em suas relações e práticas sociais e institucionais? Quais são as
expectativas da mulher moderna quanto às suas relações afetivas e conjugais?
Quais são os sofrimentos, dores, ilusões, sonhos, aspirações das mulheres
modernas? Quais são as mudanças e as permanências no regime dos gêneros?
Além das entrevistas para saber como se realiza a subjetivação da dominação
social e quais são as dores, sofrimentos, sonhos e aspirações que estão por trás
da construção da identidade dessas mulheres, pretende-se também investigar
os níveis da estrutura social e das representações simbólicas, realizando uma
análise propriamente interseccional. 
Para saber qual é o consenso pré-reflexivo que está por trás da construção
do papel social da “mulher moderna”, das expectativas de comportamento que
estão por trás das relações entre homens e mulheres, que podem indicar
mudanças e permanências nas relações de gênero, tem-se buscado notar como
se constrói essa definição de mulher nas várias dimensões de sua vida – como
profissional, como participante da esfera pública, como mãe, esposa ou namo-
rada, suas expectativas com relação às relações afetivas e ao “romance”, em
relação ao homem, à sua autoimagem, à imagem que faz dos homens, à sua
própria sexualidade. 
Uma das autoras que tem desenvolvido estudos sobre as mudanças e conti-
nuidades nas relações de gênero com mulheres de classe média é Mirian Gol-
denberg (2004, 2007, 2008 e 2009). Goldenberg tem se concentrado em discu-
tir questões relacionadas ao corpo, envelhecimento, casamento e infidelidade.
A autora também analisa o nível das representações simbólicas, dos discursos
sobre esses temas veiculados em produtos midiáticos como novelas e revistas.
Suas pesquisas e descobertas servem de pano de fundo para algumas hipóteses
e reflexões que ora desenvolvo na atual pesquisa sobre os desafios e ambigui-
dades da “mulher moderna”. Goldenberg tem conseguido com suas pesquisas
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analisar tendências de comportamento, nas quais tem buscado perceber as
transformações e continuidades nas relações entre os gêneros. Sem negar o
êxito de Goldenberg em mapear essas mudanças e permanências, interessa-
me, diferentemente das abordagens feitas por Goldenberg voltadas para as
questões do corpo, do envelhecimento, do casamento e da infidelidade,
ampliar o escopo da pesquisa e compreender não só o estilo de vida, a visão de
mundo de mundo das mulheres desse estrato social como também salientar as
“variações individuais” e os subtipos encontrados na pesquisa. Mostrar como
o investimento dessas mulheres em educação e sua colocação no mercado de
trabalho ou a expectativa dessa colocação, no caso das jovens, contribui ou
não para a mudança no regime dos gêneros. Com isso, pretendo, seguindo a
abordagem interseccional, articular diferentes níveis de análise e perceber a
possibilidade de surgimento de novas categorias de diferenciação na constitui-
ção das subjetividades das mulheres desse estrato social. 
Se vencer o “inconsciente androcêntrico” é um desafio para a construção
de uma identidade autônoma das mulheres, como afirma Bourdieu (1999),
uma das questões centrais da pesquisa é identificar a possibilidade ou não das
mulheres romperem com os esquemas de percepção e avaliação “androcêntri-
cos” em suas relações, práticas sociais e institucionais. Localizar e especificar
os contextos e microcontextos nos quais se pode perceber o questionamento,
numa dimensão significativa, desse “inconsciente androcêntrico”. E aqui vale
ressaltar “as variações individuais”, isto é, discutir as precondições em termos
de disposições individuais que podem facilitar a construção de uma identidade
autônoma feminina. Além disso, perceber também os contextos e microcon-
textos em que outras categorias de diferenciação se colocam em primeiro
plano em relação à categoria gênero como principais fontes de opressão, dis-
criminação e preconceito para as mulheres entrevistadas. 
* * *
Em síntese, pode-se dizer que os ganhos teóricos e metodológicos da articula-
ção das duas abordagens – da “interseccionalidade” e da “sociologia disposi-
cional”, que vem sendo aprimorada pela “sociologia das variações indivi-
duais”, de Lahire, são os seguintes: com a “sociologia das variações
individuais”, volta-se a atenção para a importância da reconstrução de uma
gênese das disposições – que permite explicar comportamentos, percepções e
pensamentos dos agentes sociais pelos elos sociais passados e presentes que os
constituíram. Com isso, é possível refletir, através da pesquisa empírica que
enfatiza os diversos contextos de socialização dos agentes sociais, sobre o
potencial explicativo e elucidativo do conceito de habitus como um sistema
homogêneo de disposições gerais transferíveis de um domínio de ação a outro.
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Além disso, a metodologia desenvolvida por Lahire de realização de entrevis-
tas sucessivas com o/a mesmo/a entrevistado/a possibilita que se torne refleti-
da e operacional uma sociologia empírica das disposições sociais, nem sempre
acessível de modo consciente ao próprio agente que as possui. 
Com a “abordagem interseccional”, por sua vez, tem-se a vantagem de rea-
lizar um diagnóstico mais preciso a respeito das causas e dos efeitos das des-
igualdades sociais, dando-se, assim, continuidade a uma das preocupações
centrais da teoria de Bourdieu – a reflexão sobre as formas de justificação,
legitimação e naturalização da dominação social injusta. Ao considerar uma
multiplicidade de categorias de diferenciação, partindo das práticas cotidianas
dos agentes sociais e ligando, dessa maneira, construções identitárias com
modelos de interpretação simbólicos e condicionamentos estruturais, evita-se
a arbitrariedade da escolha a priori de categorias, uma vez que a análise de
cada um dos níveis e de sua interrelação pressupõe precisão no que se refere à
identificação dos diferentes efeitos produzidos por essas categorias de diferen-
ciação, dependendo do contexto e do nível analisado. Além disso, com a aber-
tura das categorias de diferenciação nos níveis da identidade e das representa-
ções simbólicas, é possível atentar-se para o surgimento de novas categorias
de diferenciação produtoras e reprodutoras de formas de estratificação social.
Mais ainda, a abertura das categorias de diferenciação permite que se tornem
visíveis as construções dos eixos das diferenças, que são naturalizadas e hie-
rarquizadas nas relações, práticas sociais e institucionais, gerando, das mais
variadas formas, exclusão social, dor e sofrimento. Dessa maneira, é possível
desvelar a violência simbólica que legitima e justifica a dominação social em
suas diversas manifestações cotidianas. É possível ainda mostrar como ope-
ram os sistemas de classificação/desclassificação social em diferentes contex-
tos e, com isso, desconstruir os códigos binários, sempre presentes nas catego-
rias de diferenciação, que estão sempre produzindo e reproduzindo assimetrias
arbitrariamente construídas entre os indivíduos.
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Luiz Sérgio Duarte da Silva
Filosofia da História e Teoria da Fronteira 
no Ensaio Americano: interculturalidade 
e integração. Primeiras notas de uma pesquisa 
em andamento
I
Há uma filosofia da história – crítica e especulativa – no ensaio latino-ameri-
cano do século vinte. O gênero misto é importante como registro de esforços
de produção de discursos identitários e orientadores, como marco do pensa-
mento histórico no Novo Mundo e como experimento interpretativo inovador.
Sobretudo, nele foi produzida uma teoria da fronteira de caráter historicista
necessária ao projeto de atualização que coordena o trabalho intelectual das
elites letradas do extremo-Ocidente. Interessados em comunicação intercultu-
ral podem muito aprender com essa forma do humanismo.
Ensaístas como Alfonso Reyes, Octavio Paz, Jorge Luis Borges, Fernando
Ortiz, Alejo Carpentier, Lezama Lima, Cabrera Infante, García Márquez, Ger-
man Arciniegas, Severo Sarduy, Edouard Glissant, Guimarães Rosa, Buarque
de Holanda, Gilberto Freyre e José María Arguedas não são relativistas. Suas
obras são marcadas por uma reflexão sobre o Ocidente e pela busca da especi-
ficidade da experiência americana. Tal interesse se combina com um conceito
de humanidade fixado no processo de modernização europeu. A acentuação da
dimensão estética das interpretações históricas e a crítica da linearidade das
representações do tempo são mais um tipo da cultura histórica ocidental do
que um “outro” que teria desenvolvido-se contra ela.
A crítica da concepção ocidental do tempo (Paz, Borges, García Márquez)
e da filosofia da história hegeliana (Arciniegas, Carpentier), a análise da socia-
lização e das possibilidades de civilização nas situações de fronteira (Freyre,
Holanda, Ortiz, Glissant, Sarduy, Cabrera Infante, Guimarães Rosa, Arguedas)
são provas de que o pensamento histórico latino-americano desenvolveu-se a
partir da influência e em disputa com a Europa. Os ensaístas produziram a his-
tória cultural do subcontinente. Queriam compreender o processo de desenvol-
vimento cultural. Seu material era a literatura e a cultura popular. Através de
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construções intuitivas, corporais e ecológicas do passado procuraram compen-
sar a escassez de fontes. 
Os ensaístas escreveram a partir da fronteira da cultura ocidental. Eles
falam de um humanismo trágico (tensão entre liberdade e necessidade), que-
rem abrir-se para a cultura oral, explorar as funções da ficção e, tardo-roman-
ticamente, produzir uma expressão americana. Porém os ensaios são, ao
mesmo tempo, produtos de pesquisa racional e reconstrução realista. A expli-
cação pelos motivos, a produção de tipologias, o uso de conceitos e o cruza-
mento de fontes são recursos recorrentes. Os ensaios foram produzidos por
modernistas, sobre processos de modernização e lançando mão de procedi-
mentos modernos. 
II
Emprego o método da colagem benjaminiana. Hermenêutica radical das sobre-
posições e citações intercaladas por comentários sintéticos. Meu objetivo é
explorar (em vários sentidos) a literatura (o seu gênero liminar, o ensaio) e a
crítica literária. Colocá-las a serviço da filosofia da história. Localizar mate-
riais, conceitos e procedimentos para as ciências da cultura. História como
interrogação do passado, do tipo de conhecimento que torna essa interrogação
possível, assim como da perspectiva (expressa em escritura) do historiador,
aquele que encaminha tal interrogação. Trata-se de mover-se em um labirinto.
Quero localizar materiais, conceitos e procedimentos para as ciências da cultu-
ra. Sobretudo, procuro fazer teoria da história. 
Para Carpentier, o passado é território de ação do farsante, o armador de
ilusões. O historiador é como Colombo diante das cortes incrédulas: realiza
pantomimas e mascaradas para convencer e para tanto precisa produzir seu
“retábulo de maravilhas”. García Márquez enfatiza a solidão do trabalho inter-
pretativo. Interpretar é insistir em ter uma vida própria. A condição para tal é a
solidariedade: só em um ambiente orientado por disposição esclarecedora e
universalista pode haver espaço para reconhecimento. Só gente disposta a
repensar suas próprias concepções pode legitimar diferentes formas de leitura
do mundo. Para Octavio Paz o labirinto é condição humana. Saber-se só e
procurar o outro é o que marca o homem. A história, a invenção humana dian-
te da natureza, é o resultado desse esforço. Os ensaístas latino-americanos são
críticos da linearidade. Seu trabalho de construção do passado se fez contra os
pressupostos da história universal. Positivismo e eurocentrismo eram comba-
tidos na história oficial. Mobilizou-se a poética capaz de apreender a dimen-
são real-maravilhosa (desmedida, anacrônica, fragmentada, híbrida). É uma
história feita a partir da fronteira: à contrapelo, com ironia, paródia, intertex-
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tualidade e irreverência. Aqueles que mais avançaram na construção desse
modelo de leitura do passado americano são Carpentier (a dobra americana),
Borges (história e eternidade), Paz (corpo e mente no Ocidente), Sarduy (his-
tória travestida), Cabrera Infante (multiplicidade e multidimensionalidade da
experiência), Lezama Lima (a sabedoria do olhar) e Glissant (história como
formação).
O sucesso mundial do romancista García Márquez realizou um programa
para a inteligência americana montado nos anos de 1920 por Alfonso Reyes. A
questão não era a do tratamento de temas latino-americanos mas da maneira
de lidar com a herança européia. Ver a história a partir de baixo (como em
Unamuno), a partir de uma posição de classe (os subalternos), étnica (os escra-
vos, os indígenas), geopoliticamente orientada (o sul, a fronteira) ou estrábica
(feminista). Esse programa possui relevância para a teoria da história. Bom
exemplo é Borges.
O que é mudança temporal para alguém que queria reorientar o interesse
pela história e que tinha escrito sempre sobre a eternidade e os prototipos?
Segundo Barilli, para Borges fazer história era em primeiro lugar a atenção às
mudanças específicas que cunham as formas da experiência. Registrar a exis-
tência, o momento fatal, a mudança dos gostos e das metáforas decisivas. A
história é a elaboração mítica de uma tradição, a tentativa de organizar um uni-
verso caótico, a vida como sonho perpétuo. É essa rejeição da história oficial
que pode ajudar a localizar a diferença: a) interesse por enígmas, b) por senti-
dos únicos, c) reconstrução do assombro e surpresa do novo, d) da aceitação
do impensável, e) o estudo das nuvens de sentido que separam o presente e o
passado, f) história é síntese de uma idéia ou imagem. 
Outro exemplo é o influente ensaio espanhol. Julian Marias localizou em
Gilberto Freyre a especificidade da experiência ibérica do tempo. Trata-se de
uma interpretação pessoal do tempo que institui uma diferença diante da ins-
trumentalização puritana. Tempo não é dinheiro, é vida. Essa leitura encontra
paralelo também em Marichal e a interpretação da idéia de névoa em Unamu-
no. Névoa é a metáfora de uma compreensão universalista. Sociabilidade
como comunidade de indivíduos: o processo de individualização é a única
forma de criar verdadeira integração. Só no ambiente onde exista gente que
expresse seus problemas e receios íntimos pode-se constituir humanidade.
Trata-se de uma teoria do espaço público e da clínica do social por meio da
literatura e da escrita da história. Abellán e Goytisolo caracterizam o pensa-
mento ibérico como marcado pela experiência da descontinuidade (a ruptura
com as heranças islâmica e hebraica da Idade Média, a Contra Reforma, a
Restauração, o fracasso colonial, a Guerra Civil e a Ditadura) e pelo contato
com a América. 
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III
Essa pesquisa sobre filosofia da história no ensaio americano questiona os
fundamentos teóricos, conceitos, estratégias de representação e os interesses
didáticos que constituem esses textos. A intenção é incorporar o melhor do
pensamento americano à tradição das ciências da cultura. A hipótese principal
é a de que essa filosofia da história documenta uma experiência de intercultu-
ralidade e constitui-se como experimento de integração cultural. O humanis-
mo dos ensaístas é resultado e fundamento de esforços de comunicação cultu-
ral. A partir da fronteira da cultura ocidental os ensaístas latino-americanos
produziram uma concepção da conexão entre experiência do tempo e criação
de sentido. Com isso conceberam uma interpretação histórica da experiência
latino-americana, segundo modelos do pensamento histórico modernizado. 
Desde o descobrimento no final do século XV o continente americano foi
tratado pelos europeus como o lugar do exótico. Uma percepção instrumental
do espaço promoveu a exploração material e o tratamento desumano dos indí-
genas e escravos para cá transferidos. Os ensaístas queriam chamar a atenção
para um outro padrão de relação com a paisagem por meio do tratamento de
emoções, memórias e expectativas. Através da valorização da sensibilidade e
imaginação registrada na cultura popular e reconstituída na literatura, busca-
vam resgatar visões de mundo e sistemas simbólicos soterrados. O cerne do
programa para a inteligência americana fixado por Reyes é uma combinação
de atividade criativa e perspectiva crítica.
A possibilidade de uma síntese da cultura americana seria o resultado do
aproveitamento das experiências do passado dos povos americanos e do privi-
légio da situação de culturas novas que não são limitadas por escolhas já feitas
há muito. Os ensaios distinguem-se por um procedimento estético: atenção ao
específico (o indivíduo é o lugar da percepção), ao pormenor (onde o sentido
realiza-se), ao sentimento (produto da interação), à representação (simbolismo
como história cultural), à reflexão (união no pensamento de supressão e con-
servação). A análise paradigmática do ensaio deve manter a principal qualida-
de dele, ou seja, a capacidade de relacionar diversos níveis de realidade. 
O Novo Mundo é um produto da globalização. O ensaio latino-americano
desenvolveu uma versão inclusiva da história universal que tem três variantes.
A primeira ancora-se em conceitos como formação, conflito, mudança qualita-
tiva, dialética (Alejo Carpentier, Sérgio Buarque de Holanda, Guimarães Rosa,
Edouard Glissant, Carlos Fuentes). A segunda é instruída por conceitos como
impensabilidade, alteridade, troca e por paradoxos do tempo como a convi-
vência de fixidez e movimento (Octavio Paz, José Lezama Lima, Alfonso
Reyes). Um terceiro grupo dedica-se à exposição de uma lista relativista de
tempos: simultaneidade, interdependência e supressão que instituem todos
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contraditórios (Jorge Luis Borges, Cabrera Infante, Severo Sarduy). Elaboram
três tipos de conceitos de fronteira: ir e vir dos limites, agora como umbral e
lugar da descoberta. Concordam na crítica da linearidade, falam do tempo do
mito: o passado como contiguidade, como ferida da alma ou como dádiva da
memória.
Os ensaístas produziram o pensamento histórico da América Latina: os
ensaios são os textos mais influentes na constituição da sua consciência histó-
rica, constituem-se em meta-narrativas. Eles combinam domínio da experiên-
cia da contingência e atualização do passado. O continente americano (trata-se
de incorporar também os estados sulistas e a literatura ex-cêntrica de Faulkner
assim como o Caribe inglês e a sua literatura de nômades pós-coloniais) é a
fronteira do mundo ocidental. No espaço de influência ibérica ganha novo
sentido a experiência da Reconquista e a cultura do Fim do Mundo (o limite
atlântico). A fronteira é o extremo entendido como ermo geográfico, descon-
hecido simbólico ou prova existencial. A tese dos ensaístas é a de que na Amé-
rica um novo tipo de pensamento desenvolveu-se. Tal pensamento já foi carac-
terizado como labiríntico: narrativas em rede, hipertexto submetido ao método
da incerteza, mais abdução do que dedução ou indução, conhecimento como
remendo. 
Essa maneira de pensar foi denominada de desdobramento extremo oci-
dental. O realismo fantástico, a literatura neo-barroca, a arquitetura colonial e
a arte popular americana são exemplos dessa estética da superposição e da
compressão. Linguagem cifrada e deformação expressam tentativas de recon-
hecimento mútuo e de celebração cultural. A história não é esclarecimento ou
elucidação, é o resultado da simbiose de vários continentes e culturas. A Amé-
rica, terra de conflito e encontro, continente-fronteira é a terra da alegoria, o
lugar da resistência ao literal. Ambiente ideal para o barroco, a América é des-
dobramento do Ocidente: compressão, deformação e sobreposição. O barroco
é produto de uma época na qual imaginar é linha de fuga para um pensamento
que perdeu suas certezas e investiu nos experimentos de mistura. O lugar da
mistura é a fronteira.
Fronteiras são construções: processos social e historicamente produzidos,
ou seja, simbolicamente produzidos. Devem ser lidas mais como abertura e
atualidade do que como dado ou acabamento. São locais de mutação e subver-
são porque regidos por relatividade, multiplicidade, reciprocidade e reversibi-
lidade. A fronteira é o reino da relação a qual Bachelard se refere. Fronteiras
são sítios da exacerbação e do excesso onde limites são ultrapassados, novas
dimensões descobertas e re-ordenamentos encaminhados. Por isso, são espa-
ços de ruptura e conflito: ambientes de extremidade, crista e culminação. Ela-
boram originalidade pela via da multiplicação da experiência. Realizam modi-
ficações espirituais que as aproximações sucessivas possibilitam. Produzem
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diferença. Fronteiras são exterioridades: resultados expressivos, figuras, for-
mas, imagens, tipos. Elementos que permitem a teoria, a facilidade da relação:
mais que identidade, coexistência, mais que sucessão, correspondência. Obje-
tos de pensamento acessíveis pelo contorno. Trata-se do recorte que instala o
limiar pela consistência interna dos componentes e que registra a escolha pela
regionalização, marca da vizinhança e sinal de consistência externa. Fronteiras
são lugares de deslizamento. Alianças, bifurcações e substituições que prepa-
ram o reconhecimento e a necessidade de limites. A fronteira é a vitória da
contingência. Arranca a história da necessidade, estabelece o devir (o tornar-
se). A fronteira é zona cinzenta: onde os contornos são mal definidos, a separa-
ção e a ligação de campos opostos realizam-se sem vergonha.
IV
O problema de fundo sempre foi o mesmo: o dilema-Hegel localizado por
Arciniegas, Carpentier, Lezama Lima, Borges e Fuentes da história da Améri-
ca. Os americanos vivem como crianças, se limitam a existir. O que acontece
na América tem origem na Europa. A mestiçagem reduz a América a reflexo.
Um reflexo tocado pela natureza, sem passado sedimentado, sem continuidade
e atualidade. Ruína para si e em si. 
O pensamento histórico dos ensaístas que discute este dilema é manancial
de idéias que podem alimentar a discussão sobre política da história (as críticas
à história oficial), sobre cultura histórica (o projeto modernista de pesquisa e
releitura das raízes culturais da América e sua relação com a cultura popular, a
indústria cultural e o Estado), sobre consciência histórica (a reconstrução dos
significados e sentidos que as concepções de mudança temporal produziram
como vetores de orientação e identificação em vários momentos e vertentes) e
sobre experiência histórica (a presença do passado: conceitos de memória). 
Poetas e historiadores possuem em comum em primeiro lugar, o saber das
figuras, formas e tipos, em segundo lugar os intentos de recuperação e expres-
são da experiência. O ensaio é registro de projetos de identidade e orientação
produzidos na América Latina. A referência historicista é o que lhes dá um ar
de família. Aquilo que Borges denominou de “minucioso amor pelas coisas”
(tudo é história), a consciência do mundo (universalismo de comunicação
intercultural), a pesquisa sobre o “abismal problema do tempo” (variações
sobre as infinitas séries de tempos), o interesse pela singularidade (a valoriza-
ção das margens e fronteiras) e pelo presente (vanguardismo), o humanismo
(todas as experiências humanas são análogas) e a história dos intentos de com-
preensão, de plenitude e de eternidade (suas representações) fazem do ensaio
latino-americano um herdeiro do historicismo.
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Tal historicismo é produtor de uma teoria da fronteira a partir do espaço
americano: estágios que alternam abertura e fechamento, nomadismo e plasti-
cidade do bandeirismo, caráter lacunar de sociedades geradas pela colonização
de exploração, aproximação contato e passagem proporcionada pelo entre-
lugar, criatividade da transculturação, condição mestiça como saber das simul-
taneidades e trabalho de construção de si, heterogeneidade assumida como
solução para o desafio de revelar mundos com atributos de uma outra cultura e
a partir de tempos, lugares e inserções sociais diversas. 
O escritor americano opera na fronteira entre universalismo e localismo.
Seja como constante cultural (Ors\Lezama Lima), resultante da dialética natu-
reza exuberante e mundo da vida (Carpentier) ou como função crítica e sub-
versiva (Campos) o neo-barroco é referência para a postura da inteligência
americana de afirmação da margem, lugar de enunciação e estilo irreverente
antropofagicamente assimilativo e requalificador dos valores do outro. O neo-
barroco é o tipo de pensamento do migrante treinado para a diferença mais que
tipo da mistura elevado à essência de americano. Ele é ameaçado tanto pela
ignorância de suas qualidades quanto pela fixação delas. 
Contra o perspectivismo e o objetivismo, a literatura é discurso que registra
valores e práticas, mas é também produtora de conceitos e procedimentos para as
ciências da cultura. Ela alimenta o lado imaginativo e interpretativo constituinte
das disciplinas bifrontes, liminares, ambíguas (no sentido de combinarem o con-
trole lógico-empírico e a interpretação). A literatura possui uma tradição de trata-
mento do mito (o outro da história) e registro da experiência (no caso do ensaio
historicista de fronteira: conflitos e encontros no Extremo-Ocidente. Perda e
revelação do passado da América, como fronteira entre sujeito e objeto: o lugar
privilegiado do conhecimento das coisas humanas). Os ensaístas viram a depen-
dência entre história e mito. A centralidade do conceito de experiência americana
é o índice dessa tese central do pensamento americano. O procedimento literário
presente no ensaio do século XX registra fases e tendências dessa reflexão.
Abrangência do campo de estudos e lugar de enunciação: história das
idéias (estudo do pensamento sistemático, geralmente em tratados filosóficos),
história intelectual (o estudo do pensamento informal, os climas de opinião e
os movimentos literários), história social das idéias (estudo das ideologias e da
difusão das idéias), história cultural (estudo da cultura no sentido antropológi-
co incluindo concepções de mundo e mentalidades coletivas). O que faço está
na fronteira desses campos. Quero reconstruir a especificidade de uma época
(1920-1970), o projeto do pensamento americano, vanguarda e busca identitá-
ria. É a história de um momento da consciência histórica americana. Depois
do Iluminismo e liberalismo da Independência, depois do Romantismo da
construção dos Estados nacionais, depois da reforma positivista e da contra-
reforma idealista, o programa regional-universalista da vanguarda. No ensaio
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nega-se a idéia de percurso nacional consolidado. Na narrativa do passado
americano no ensaio de vanguarda a identidade é puro adiamento. Sem totali-
dade constituída o que temos é a ambivalência de projetos utópicos e proféti-
cos por um lado e pura violência por outro. Como no cinema de Glauber
segundo Ismail Xavier, o ensaio americano do século XX é exemplo do dilace-
ramento da alegoria moderna. 
Em Borges temos a história dos símbolos e seus usos. Desconstrução cultu-
ral e uso produtivo do imaginário como registro de modelos de concessão de
sentido ao mundo, da imaginação como atividade analítica e registro de trans-
codificações. São exercícios de melhoramento do passado. Novas relações com
ele podem ser estabelecidas em momentos posteriores a ele. Essa é uma das
características das sentenças narrativas, a dupla temporalidade constitutiva das
frases produzidas sobre o passado. Danto e Rüsen sabem como isso funciona. 
No ensaio encontramos teorias sobre a relação entre história e ficção a partir
dos estudos sobre os relatos dos descobrimentos. Eles provocaram uma crise
historiográfica. A América é representada como começo ou fim. A primeira
narrativa da América tenta explicar em termos medievais o novo mundo: litera-
tura de cavalaria modela a relação com a gente e o meio. As crônicas influen-
ciam a produção da consciência americana como crise. A ficção do século XIX
funcionou primeiramente como análise da realidade americana. Mais tarde o
modernismo usou-a como referência de crítica dessa mesma realidade. No pri-
meiro momento um distanciamento do mito, no segundo, reaproximação. O que
une todos esses momentos e modelos é a comunidade (interdiscurso e dialogis-
mo) daqueles que se consideravam aptos para produzir enunciados sobre a espe-
cificidade americana com função consoladora: conquista, desterro, subordina-
ção colonial e escravidão geraram música, literatura, escultura como remédios
contra a dor e o caos. Com receitas de hibridização, transculturação e heteroge-
neidade produziram esforços de comunicação intercultural que não deixaram de
lado o registro do caráter conflitivo e contraditório da experiência americana. 
O ensaio americano do século vinte possuía a vantagem do atraso. Substi-
tuiu as ciências humanas com brilho, inovação e sucesso internacional. Com-
parou culturas enfrentando a ameaça etnocêntrica. No ensaio a expressão esté-
tica se casou com o esforço teórico. Explicação conceitual e reflexão sobre
estratégias andaram juntas da crítica das zonas de pureza e da valorização das
trocas e relações, condição das culturas humanas. Ímpetos de renovação da
linguagem conviveram com desejos de participação nos mundos impuros. Os
ensaístas exercitaram a busca rebelde, poética da plenitude do ser, projetaram
seus desejos utópicos, se auto elegeram porta-vozes mas perceberam interstí-
cios exatamente por onde faziam penetrar esse sonho de integração. 
O ensaio alia o rigor e a seriedade da crítica à liberdade inventiva da cria-
ção. É gênero perigoso. Em primeiro lugar a função simpático-mitificante da
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narrativa de fluidez conceitual. Em segundo lugar, a retórica professoral: ilu-
minação mais que Iluminismo. É como teórico da história que me ponho a
questão da produção ou da relação com o passado na literatura. Como não eli-
minar a pesquisa da verdade e incorporar à teoria da história padrões de rela-
ção com o passado desenvolvidos pela ficção. Um exemplo: reconstrução e
tipificação sintética, identificação intuitiva, não estar de todo em qualquer das
estruturas: ver o que ainda não sabemos ver, um coração alheio ao nosso, o
verdadeiro fantástico. Nessa fórmula que resume as técnicas de escrita de Cor-
tázar há indicações para uma teoria da história.
A força do ensaio é a sua diversidade. Temos teoria da fronteira em todas as
suas versões: extremo-Ocidente (Fuentes), o fantástico como o lugar do outro e
como fronteira da mente, realidade e irrealidade, história e mito sobrepostos
(Cortázar, Asturias, García Márquez), o barroco, a arte da contra-conquista
(Lezama Lima, Sarduy, Carpentier, Campos), função de síntese como ponto de
partida: improviso mestiço e audácia universalista de quem salta etapas e duvi-
da de modelos fixos de temporalidade (Reyes, Borges), o lugar da matéria inde-
cisa e das metáforas espaciais do tempo (Borges), o sertão, outro interior (Rosa),
experiência de formação como perda e reconquista (Holanda), o entre-lugar
(Santiago e o pós-colonial), o lugar da solidão e da busca do outro (Paz), hetero-
geneidade (Polar), transculturalidade (Ortiz, Rama), miscigenação (Freyre), o
lugar das tentativas e das escolhas: a América como problema (o novo mundo)
que desafia mentes de homens-ensaio a produzirem interpretações sobre a incer-
teza e a contradição (Arciniegas). O lugar a partir do qual projetos de integração
são formulados. Soluções de convivência marcadas por uma historicidade que
assume e enfrenta a fragmentação. A experiência das simultaneidades permitin-
do enxergá-las. Valorização do instante como multiplicidade presente. Totalida-
des pleiteadas, sonhos de realidades inteiras: utopias (Julio Ortega). 
Em Borges, a teoria da fronteira é o resultado de uma investigação sobre as
matérias indecisas. Os homens são sonhos de outros homens. Trata-se de son-
har um homem e o impor à realidade sabendo-se que aquele que sonha já foi o
sonho (ou pesadelo) de outro sonhador. Os homens são restos de restos. Nen-
huma decisão é final: todas se ramificam. Reina o princípio da incerteza. O
problema com os gregos é que eles não conheciam a incerteza (Las ruinas cir-
culares). Historiadores também tem problemas com ela. Por isso seus relatos
estão carregados de ficção, não podem narrar a monotonia; ela é misteriosa.
Livros são mentiras indiretas: estão cheios de omissões e interpolações, são
incorreções publicadas.Variam, como tudo. Jogo e loteria estão nas minúscu-
las coisas. Nelas estão escondidas esplendores e atrocidades. Não se pode
corrigir o acaso mas para salvar a esperança é necessário buscar suas leis labi-
rínticas, dedicar-se à investigação das esferas giratórias que o revelam (La
lotería en Babilonia). Essa pesquisa produz escrita.
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Os historiadores tem um problema com o tempo: esquecem que ele não é
história. Regressividade é apenas uma das formas do tempo. Seria produtivo
imaginá-lo como inversão; recordar o futuro e ignorar ou prescindir do passa-
do. Ou então assumir completamente o presente: abrir-se ao rigor e à solidão.
Saber que no presente se esconde o que fomos e o que seremos (Sobre Oscar
Wilde\Otras inquisiciones). Ou então assumir a continuidade, o tempo absoluto
e uniforme, labirinto infatigável, caos e sonho (Nueva refutación del tiempo\
Otras inquisiciones) História não pode ser sucessão de fatos mas sim o campo
para a busca de argumentos (Examen de la obra de Herbert Quain\Ficciones).
Só há história como saber da solidariedade do gênero humano. É melhor falar
das excelências alheias que das próprias: estranhamento contra o olhar habitua-
do, datas escondidas versus feriados nacionais. A história do mundo deve ser
entendida como livro no qual um ponto tem a mesma importância de um capí-
tulo, são criações, artificialidades (Del culto de los libros\Otras inquisiciones).
História é o reino das singularidades: não importa a identidade ou a pluralidade.
Isso fica claro na história da literatura; um escritor cria seus precursores (Kafka
e seus precursores\Otras inquisiciones). Fato importante não é o dia em que
algo foi dito mas sim o momento do registro dessa expressão. Ela registra um
gosto, uma forma de intuir a realidade, uma fabulação. Fazer a história das rela-
ções e das traduções ao invés da simulação localista e objetiva (El pudor de la
historia\Otras inquisiciones). História é o saber das complexidades e variações
do mal e do infortúnio (Tres versiones de Judas). Os homens matam as coisas
que amam (Sobre Oscar Wilde\Otras inquisiciones). O problema do positivista
é que ele não pensa, não generalisa: escravo do detalhe, não se distrai do
mundo; ele tem de colar-se nele, como Funes o homem-memória. O método da
imaginação, a produção da eternidade pela via da memória explora o saber da
diferença entre pretensão e realidade, é medida anti-dogmática. Condição da
arte é a irrealidade (El milagro secreto). A luta emocionante contra o esqueci-
mento (o contato com o distante) é tão importante que não pode se limitar ao
relato da sucessão dos fatos. O sentimento está mais próximo dos odores e dos
gostos porque esses são os sentidos que estão rodeados de abismos de esqueci-
mento. Feita com paixão a história é maravilhosa. É o campo onde idéias gan-
haram forma. O procedimento de Borges é formista (Sobre Chesterton\Otras
inquisiciones). Um tipo barroco: platonismo e alegoria, empresa nominalista
que abre (ao invés de representar) o real.
V
A idéia de fronteira como contato (o próprio ensaio é o resultado de exercícios
nesse entre-lugar) dos ensaístas produziu um conceito expandido de experiência
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histórica. A rejeição dos dogmas do engajamento partidário e dos realismos de
representação aliada ao projeto de pesquisa formal e enriquecimento da noção
de realidade propiciou a superação de um falso dilema entre contextualização e
sublimação da leitura do passado. A abertura para os mitos, o trato de mestres
em narrativa com o passado, uma nova noção de compromisso produziram uma
filosofia da história americana que torna fértil a aproximação da história com a
literatura, amplia a consciência histórica a partir das margens do Ocidente e que
multiplica os recursos da teoria da história. O ensaio registra uma modalidade
(um tipo) de experiência histórica: a partir de um contexto (o extremo-Ociden-
te), da invenção de um método (diálogo com o mito) e exercitado por sujeitos
especiais (literatos com radical interesse em identificação e atualização) os
ensaístas formularam o que hoje se chama (Ankersmit) experiência histórica
sublime. A partir de exercícios experimentais com a linguagem, ampliaram os
conceitos de experiência e de consciência históricas: “...a outridade é antes de
mais nada a percepção de que somos outros sem deixar de ser o que somos e
que, sem deixar de estar onde estamos, nosso verdadeiro ser está em outra
parte.” (Signos em Rotação: 107) Experiência feita do tecido dos atos diários
(religião, poesia, amor e outras experiências afins). Nas fases e vertentes do his-
toricismo americano (registrado no ensaio do século XX) encontramos um con-
ceito de experiência adequado ao programa da comunicação intercultural. 
Esta é uma versão vanguardista da hermenêutica sustentada pela hipótese
da coincidência entre memória e experiência autêntica. Os ensaístas explora-
ram tal região de contato e conflito: ao reconstruir o passado com a ajuda do
mito, ao assumir os riscos da alteração da experiência pela linguagem e princi-
palmente ao construir um programa de tomada de consciência. A época do
ensaio americano é o conjunto desses experimentos. É uma idade de formula-
ções tardo-idealistas. Uma forma específica de experimentar o mundo, lhe dar
um nome e assim, conhecê-lo. Essa forma tem atualidade, pois desenvolveu
conceitos e técnicas de comunicação intercultural. Filosofias da história ame-
ricana são subprodutos desse programa. O sucesso da literatura latino-ameri-
cana é a sua mais visível expressão. A tensão entre mito e história no ensaio
latino-americano é o antídoto contra os dualismos e as totalizações. Procuro as
idéias de história que esse empreendimento produziu no ensaio de criação lite-
rária, a sua forma ilustre: ao mesmo tempo invenção, teoria e poema. 
Toda comparação precisa de um parâmetro organizador que delimite que
domínio observar e em qual perspectiva os aspectos individuais observados
serão comparados. Um ponto de vista que permita localizar o que é comum e o
que é diferente no campo da historiografia e do pensamento histórico, um tra-
tamento delicado do domínio das identidades culturais e das lutas por poder e
domínio nele encaminhadas. A sensibilidade para identificar estratégias de
dominação e resistência é o que está em jogo. Mas há também a questão teóri-
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ca dos condicionamentos impostos pela cultura de quem encaminha a compa-
ração. Aquele que encaminha a comparação de pensamentos históricos e escri-
tas da história já parte de suas próprias representações do que sejam tais coi-
sas. Instala-se um meta-status, um modelo a partir do qual os fenômenos
culturais são tratados, uma norma que mede proximidades e distâncias. Ele-
mentos ficcionais ou poéticos devem ser entendidos como constitutivos do tra-
tamento do passado ou como seus inimigos? Qual a importância da escrita? 
Trata-se de uma modalidade latino-americana de política identitária. Forma
de expressão literária e crítica testemunhal: auto-definição e auto-problemati-
zação que produziu conceitos (transculturação, formação, hibridismo, hetero-
geneidade, etc.) que dão voz a sujeitos de enunciação até então subalterniza-
dos e alteram – pela via da valorização da multicentralidade da criação
artística, política e científica – os programas de investigação e ação do pensa-
mento americano. O cuidado com tendências relativistas, reducionismos
sociológicos, estetizantes ou formalistas deve ser a marca de uma postura his-
toricista radical, que resgate e mantenha o programa reflexivo (historização
dos sujeitos de conhecimento), compreensivo (ainda a busca dos sentidos das
ações), comparativista (postura relacional) e conceitual (interpretação como
ação científica) do projeto das ciências humanas. 
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Miguel A. García
Las músicas de Tierra del Fuego 
en su versión (etno)musicológica
Una doble invención
A lo largo de 70 años se constituyó, de manera coherente y progresiva, un
saber particular en el área de la etnomusicología sobre las músicas de los abo-
rígenes selknam, yagan y alakaluf de Tierra del Fuego. Los hechos que desen-
cadenaron su constitución fueron las grabaciones de cantos de los menciona-
dos pueblos efectuadas por los investigadores Charles Wellington Furlong,
Martin Gusinde y Wilhem Koppers entre 1907 y 1923.1 A partir de la realiza-
ción de esas grabaciones, dicho saber se fue entretejiendo entre los estudiosos
que las analizaron hasta mediados de la década del 70. Puede decirse que la
conformación de ese saber tuvo dos momentos: uno en el cual se fijaron las
expresiones musicales y otro en el que se estudiaron. Este último se caracteri-
zó por el empleo de la transcripción musical y otras formas de representación,
y por la emergencia de una serie de especulaciones referidas a sus cualidades
sonoras y, en menor medida, a las funciones que supuestamente cumplían esas
músicas en la vida de sus creadores. 
El primer momento estuvo signado por la tecnología de grabación, es decir,
por el empleo del fonógrafo y los cilindros de cera sobre los cuales quedaron
impresas las señales sonoras. El fonógrafo era un dispositivo rígido, poco sen-
sible a los deseos inmediatos del colector, en especial debido a la limitación del
tiempo de grabación –aproximadamente 3 minutos– y a su restringido ángulo
de captación. Sin embargo, el colector podía decir dónde, qué y a quién grabar
además de determinar cuándo empezar y terminar un registro. En este sentido,
el fonógrafo no era un dispositivo inmune a las orientaciones estéticas, teóricas
e ideológicas del colector. Quizás su principal novedad residía en que permitía
fijar o congelar una de muchas manifestaciones posibles de una expresión
sonora para ser transcripta y/o analizada por un estudioso diferente al colector,
además de habilitar su almacenamiento y edición. Puede expresarse que venía
1 También los colectores registraron unas pocas expresiones verbales.
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a ofrecer por primera vez un reemplazo mecánico de la función conjunta del
oído y la memoria que podía ser activada por otro sujeto a miles de kilómetros
de distancia, una especie de enajenación fisiológica que facultaba la enajena-
ción de una expresión oral sin tener que abandonar la familiaridad de la cultura
del analista. Al menos para algunos de sus usuarios, el fonógrafo generaba la
ilusión de una reproducción transparente y encarnaba un peldaño más en el
derrotero del progreso tecnológico que hacía factible una nueva forma de con-
tacto entre culturas, es decir, una nueva manera de alimentar el imaginario
sobre el mundo exótico mediante la captación o dominación de la otredad. Hoy
sabemos que el fonógrafo patentado por Thomas Alva Edison en 1878, en tanto
dispositivo creado en un ambiente tecnológico, acústico y estético signado por
una ideología del progreso y la complejidad, al ser aplicado a otros ambientes
se convirtió en una tecnología de la “traducción cultural”, un artilugio de
domesticación estética de las músicas de los pueblos que habitaban geografías
consideradas “remotas”. Asimismo, fue funcional a un cientificismo indiferen-
te a las atrocidades del colonialismo que celebraba su uso antes de que desapa-
recieran las manifestaciones musicales y con ellas los pueblos que las habían
creado. En el comienzo de uno de los artículos de Erich von Hornbostel, el
musicólogo alemán que más contribuyó al estudio de las manifestaciones musi-
cales fueguinas, puede traslucirse esa ideología cientificista:
Como parte esencial de las culturas indígenas más primitivas, la música de los
fueguinos merece un interés particular. Teniendo en cuenta la desaparición,
espantosamente veloz, de estas tribus en particular, podemos sentirnos doblemente
agradecidos por el hecho de que perspicaces estudiosos hayan podido realizar
grabaciones fonográficas de canciones fueguinas a último momento, poniendo así
a disposición de la investigación científica material completamente confiable […]
(1948: 62).2
El segundo momento de constitución del saber sobre las músicas de los
fueguinos3 fue obra del discurso científico, más específicamente, de la etno-
musicología.4 Mediante el discurso, esta disciplina instituyó su objeto de cono-
286 Miguel A. García
2 “As an essential part of the most primitive Indian cultures the music of the Fuegians
can claim particular interest. Considering the terrifyingly swift disappearance of just these
tribes we may be doubly grateful for the fact that the last moment clear sighted scholars
have taken able to take phonographic records of Fuegians songs, thus placing completely
trustworthy material at the disposal of scientific research […]” (Hornbostel 1948: 62).
3 El uso de este término no implica ningún tipo de homogeneización de los distintos
pueblos que habitaban en el área.
4 Quienes analizaron las músicas grabadas por Furlong, Gusinde y Koppers se enrola-
ron dentro de una disciplina conocida en distintos momentos y en diferentes instituciones
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cimiento, creó la ilusión de una transparencia total entre la información que
brindaba y una supuesta realidad externa al sujeto y generó y consolidó una
comunidad de interés en torno a su objeto y a un conjunto de principios de
legitimación. Uno de los pensadores que mejor retrató esta capacidad del dis-
curso fue Michel Foucault, quien en su Arqueología del saber (2002) postuló
que “el discurso es otra cosa distinta del lugar al que vienen a depositarse y
superponerse, como en una simple superficie de inscripción, unos objetos ins-
taurados de antemano” (60), resaltando así su poder para crear objetos de
conocimiento. Extrapolando la perspectiva que empleó este autor para expli-
car la emergencia de la locura mediante las formaciones discursivas de la
medicina, puede sostenerse que la música de los fueguinos “ha estado consti-
tuida por el conjunto de lo que ha sido dicho en el grupo de los enunciados que
la nombraban, la recortaban, la describían, la explicaban, contaban sus des-
arrollos, indicaban sus diversas correlaciones, la juzgaban…” (2002: 47). Es
decir, las manifestaciones discursivas que emanaron de quienes estudiaron las
expresiones musicales en cuestión tuvieron fundamentalmente un carácter
constituyente de esas expresiones. Otra manera de retratar la impronta institu-
yente del discurso científico es citar una breve aunque contundente asevera-
ción de Boaventura de Sousa Santos: “cada método es un lenguaje y la reali-
dad responde en la lengua en que es preguntada” (2009: 49); o para ponerlo en
términos un tanto extremos podemos recurrir a la sentencia de Michel Maffe-
soli, quien al fustigar las bases del racionalismo expresó que “la contempla-
ción del mundo es una forma de creación” (1997: 18). Digamos que el discur-
so científico se reproduce en diálogo con un método que interroga o
“contempla” la realidad para “crear” un saber que hoy ha encontrado formas
multimediáticas de reproducción, tales como escritos académicos, conferen-
cias, mapas, fotografías, transcripciones musicales, imaginarios sociales, char-
las de pasillos, mensajes electrónicos y otros escenarios orales, escritos y
cibernéticos.
Como expresé en otro trabajo (García 2011a), los estudiosos que se intere-
saron por la cultura y la música de los pueblos de Tierra del Fuego crearon
mediante sus prácticas discursivas un conjunto de imágenes estereotipadas de
los fueguinos que emanaban de una fuerza surgida del poder de la ciencia que
sometía, juzgaba, estudiaba e ilustraba; la misma fuerza había sido empleada
por la literatura y la ciencia europea para crear Oriente y al oriental (Said
2004). La imagen que impregnó la conformación del saber sobre la cultura de
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como “musicología”, “musicología comparada” o “etnomusicología”. Para no confundir al
lector poco familiarizado con la historia de la disciplina utilizo en todos los casos el último
término por ser el más empleado en la actualidad.
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los fueguinos y su hábitat fue la del “último confín”, testificada en obras como
las del misionero inglés Tomás Bridges (1998) y su hijo, Esteban Lucas Brid-
ges (1948); una estampa que retrataba un locus en el cual se ubicaba y “confi-
naba” a los representantes “más primitivos” de la humanidad. 
En síntesis puede alegarse que tanto las eventuales ejecuciones de los can-
tos inscriptas en los cilindros de cera como los escritos de quienes intentaron
describir y juzgar esas músicas, fueron una invención5 conjunta del fonógrafo
y el discurso etnomusicológico. Pero antes de la invención etnomusicológica,
esas músicas tuvieron una primera invención por parte de los selknam, yagan
y alakaluf, de la cual los cilindros sólo nos proveen un esbozo inerte. Por lo
tanto parece más adecuado referirse al resultado de la acción del fonógrafo y
el discurso como una reinvención6 o segunda invención. Los cantos produci-
dos mediante la primera invención vivieron en estado oral, seguramente suje-
tos al juego de las transformaciones y las permanencias de sus parámetros
sonoros, hasta que detuvieron su proceso vital pocos años después de ser regis-
trados, cuando sus creadores desaparecieron por obra de la crueldad de los
colonos blancos materializada en persecuciones, humillaciones, asesinatos y
expoliaciones. La reinvención fue obra del interés científico, o mejor dicho del
discurso científico que almacenó, desmanteló y disecó la música fueguina
convirtiéndola en objeto de investigación. En este sentido, la música parece
haber corrido la misma suerte que sus primeros y auténticos creadores, subsu-
mida en una empresa de impronta colonialista. 
En lo que sigue del escrito procuro reflexionar de manera tentativa, y ape-
gada a la perspectiva someramente reseñada, sobre la reinvención o segunda
invención de las músicas de los habitantes de Tierra del Fuego. El propósito es
efectuar un recorrido por el inventario de los discursos dirigidos hacia esas
músicas y señalar los tópicos que en ellos se fueron generando.7 En esta opor-
tunidad me circunscribo a discurrir sobre los discursos etnomusicológicos
referidos a las tres colecciones de cilindros mencionadas, aquellos expresados
en los escritos de Erich von Hornbostel, Jorge Novati, Alan Lomax y Gilbert
Rouget.8
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5 En todos los casos empleo los términos “invención” y “creación” como sinónimos.
6 La idea de “reinvención” no es nueva dentro de las ciencias sociales. Su utilización
por parte de numerosos estudiosos ha intentado dar cuenta especialmente de procesos cultu-
rales que han procurado “revivir” expresiones en desuso. En este trabajo, como se aprecia, el
empleo del término es bastante diferente.
7 Las ideas expresadas en este artículo surgen en el marco de una beca otorgada por la
Fundación Alexander von Humboldt y la Fundación Thyssen.
8 En otro trabajo me he referido a los discursos de misioneros, viajeros y militares refe-
ridos a estas músicas (García 2011a).
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Los colectores y las colecciones
Como se expresó, los registros sonoros fueron efectuados por los investigado-
res Charles Wellington Furlong, Martin Gusinde y Wilhelm Koppers. Furlong
(1874, Cambridge, Massachusetts-1967, Hanover, New Hampshire)9 grabó en
Tierra del Fuego, entre los años 1907 y 1908, cantos y locuciones verbales de
aborígenes selknam (ona) y yagan con un fonógrafo Edison y 13 cilindros de
cera. Los registros sonoros fueron tomados en los sitios conocidos como
Lauwi10, Najmish11, Puerto Harberton, Punta Arenas, Río del Fuego y Río
Douglas. La colección incluye además de varios cantos, una “Confesión de fe”
y otras plegarias de la Iglesia anglicana en idioma yagan pronunciadas por dos
misioneros ingleses, llamados James Lewis y John Williams. Furlong envió
copias de los cilindros al Archivo de Fonogramas de Berlín (Staatliche Muse-
en zu Berlin-Preußischer Kulturbesitz; Ethnologisches Museum, Berliner Pho-
nogramm-Archiv) y, a partir de 1909, hasta los últimos años de su vida, man-
tuvo un contacto regular con los etnomusicólogos berlineses Carl Stumpf,
Erich von Hornbostel, Dieter Christensen y Kurt Reinhard. La corresponden-
cia con estos estudiosos da cuenta tanto del interés de Furlong por proveer
datos etnográficos y lingüísticos que pudieran enriquecer el estudio propia-
mente musicológico, como de su deseo por conocer y divulgar los resultados
de esos análisis entre las comunidades científicas norteamericana y europea.
Asimismo, el contenido de sus cartas pone en evidencia el cuidado que dedicó
a que sus grabaciones tuvieran una calidad sonora acorde a sus exigencias
auditivas. Sus registros fueron estudiados por Eric von Hornbostel, quien se
refirió a ellos en tres de sus trabajos: Melodie und Skala (1913), Fuegian
Songs (1936) y The Music of Fuegians (1948). Posteriormente, también se
interesaron por las grabaciones de Furlong otros etnomusicólogos, tales como
Jorge Novati (1969-1970) y Alan Lomax (en Chapman 1972).
Martin Gusinde (1886, Breslau, Silesia-1969, St. Gabriel, Viena) fue etnó-
logo y misionero de la congregación religiosa “Societas Verbi Divini”. A partir
de 1918 llevó a cabo cuatro expediciones a Tierra del Fuego.12 Entre las varias
publicaciones a través de las cuales difundió los resultados de sus estudios con
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9 Además de explorador y etnólogo fue militar, escritor, pintor y docente. Sus intereses
lo llevaron no sólo a Tierra del Fuego sino también a la Patagonia y a distintas regiones de
África y América Central.
10 De acuerdo con la información del colector provista al Archivo de Fonogramas, era un
sitio de asentamiento yagan sobre el Canal del Beagle cuya traducción es “Piedra Grande”.
11 Según el colector, el sitio era conocido por la familia del misionero Tomás Bridges
también con el nombre de Viamonte.
12 También efectuó viajes de investigación a África y Papúa Nueva Guinea.
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los habitantes fueguinos se destacan los 4 tomos de su Die Feurland-Indianer
(1931-1939), editados en Viena, monumental obra que fue traducida y reedita-
da en Argentina en 1982 por el Consejo Nacional de Investigaciones Científi-
cas y Técnicas. Entre el 5 de marzo y el 12 de diciembre de 1923, en los sitios
conocidos como Canal Smith, Mejillones, Muñoz Gamero y Remolino, grabó
un vocabulario y diversos cantos de aborígenes alakaluf, selknam y yagan con
30 cilindros de cera. De la misma manera que había procedido Furlong, Gusin-
de envió los cilindros al Archivo de Fonogramas de Berlín, donde fueron estu-
diados por Hornbostel (1936 y 1948) y muy brevemente por Marius Schneider
(1934). Asimismo, uno de sus registros se incluyó en la obra Music! The Ber-
lin Phonogramm-Archiv, 1900-2000, con comentarios a cargo de Richard Haas
(2000). En un texto mecanografiado con fecha del 12 de enero de 1925, perte-
neciente a los fondos documentales del mencionado Archivo, se halla un deta-
lle de las grabaciones de Gusinde en el cual se indican, para cada canto, la
denominación en escritura fonética, el tipo de expresión, la procedencia étni-
ca, el nombre del ejecutante, el lugar y la fecha de grabación. 
Wilhem Koppers (1886, Menzelen, Niederrhein-1961, Viena) estudió filo-
sofía y teología y, al igual que Martin Gusinde, fue misionero de la congrega-
ción religiosa “Societas Verbi Divini”. Acompañó a Gusinde en su tercer viaje
a la Isla Grande de Tierra del Fuego, entre diciembre de 1921 y abril de 1922.
La narración de las experiencias del viaje apareció publicada en 1924 bajo el
título Unter Feuerland-Indianern. Eine Forschungsreise zu den südlichsten
Bewohnern der Erde mit M. Gusinde. Ambos estudiosos participaron en ritua-
les de iniciación de los yagan. Una colección de 33 cilindros que lleva su nom-
bre –Koppers Feuerland–, unas pocas páginas que detallan la colección y una
carta enviada por Koppers a Kurt Reinhard –fechada el 8 de enero de 1953– se
hallan en el Archivo de Fonogramas de Berlín. Se trata de cilindros grabados
en 1922 con cantos y expresiones verbales de aborígenes alakaluf y yagan. A
pesar de de que la colección está identificada con su nombre, su condición de
único autor es dudosa. La documentación es confusa al respecto ya que en
algunos casos deja traslucir que las tomas fueron efectuadas en forma conjun-
ta entre Koppers y Gusinde.13
Las tres colecciones de cilindros y sus copias digitales hoy se hallan aloja-
das en el Archivo de Fonogramas de Berlín.14 Los colectores enviaron los
cilindros a esa institución con fines de preservación y también con el propósi-
to de que fueran analizados con un criterio musicológico. Los estudiosos berli-
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13 Koppers también efectuó grabaciones en cilindros en India (Ziegler 2006).
14 Solo se han extraviado 4 cilindros de la colección de Koppers, números 1, 7, 13 y 28
(Ziegler 2006).
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neses, ávidos por reunir, clasificar y estudiar la llamada “música exótica” o
“música primitiva” cultivada por los pueblos del mundo no-europeo, por ese
entonces acogían con beneplácito las grabaciones musicales efectuadas en
geografías “remotas” con el propósito de nutrir los fondos documentales que
les permitieran especular sobre el origen y la evolución de la música desde una
perspectiva que conjugaba equilibradamente las teorías evolucionista y difu-
sionista. El acopio de cilindros se detuvo durante los años de la Segunda Gue-
rra Mundial y poco antes de que Berlín sufriera los últimos bombardeos, los
cilindros fueron evacuados del Museo y trasladados a Silesia con la intención
de evitar su destrucción. Al finalizar la guerra las 2.000 cajas de cilindros que
habían sido despachadas a Silesia quedaron en poder de las fuerzas soviéticas
y, poco después, fueron acarreadas a Leningrado. En 1960 los cilindros volvie-
ron a Berlín Oriental quedando al cuidado de Erich Stockmann, del Instituto
de Estética y Artes de la Academia de Ciencias. Se sabe que Stockmann sólo
abrió e identificó 528 cajas. Por ese entonces se creía que las grabaciones de
Tierra del Fuego se habían perdido. Años más tarde, después de la caída del
Muro, los cilindros volvieron a Berlín Occidental y, en 1993, en el marco de
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Caja número 981 con cilindros Edison. Inscripción en ruso sobre la cubierta: Gusinde -
ognennaja zemlja (Gusinde-Tierra del Fuego). Fotografía: Dietrich Graf (1994). Staatliche
Museen zu Berlin-Preußischer Kulturbesitz. Ethnologisches Museum, Berliner
Phonogramm-Archiv.
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un proyecto de catalogación y digitalización, Susanne Ziegler identificó las
colecciones de Furlong15, Gusinde y Koppers. Finalmente, en 1998, se digita-
lizaron las dos primeras y en 2009 la que lleva el nombre de Koppers.16 La
siguiente imagen muestra una de las cajas transportadas a Leningrado.
La versión (etno)musicológica
Como fue dicho, los colectores no analizaron la música que recogieron en los
cilindros. Fue el musicólogo Erich von Hornbostel, director del Archivo de
Fonogramas de Berlín entre los años 1905 y 1933, quien realizó los primeros y
más detallados análisis de las grabaciones de Tierra del Fuego.17 En 1913
incluyó en su escrito “Melodie und Skala” un comentario sobre uno de los
registros de Furlong. En 1936 publicó en American Anthropologist su primer
trabajo dedicado con exclusividad a la música de los fueguinos, en el cual
anunció la aparición de otra contribución de su autoría, de mayor envergadura,
que supuestamente iba a ser incluida en uno de los tomos de la monumental
obra de Martin Gusinde, Die Feuerland Indianer (1931-1939). Ya desapareci-
do Hornbostel y debido al hecho de que la publicación del volumen que iba a
contener su contribución se demoraba –en realidad nunca llegó a ver la luz–,
Gusinde ofreció el manuscrito al editor de Ethnos para su publicación en inglés
(Hornbostel 1948).18
El análisis de Hornbostel de las músicas de Tierra del Fuego fue efectuado
con exhaustividad, ningún parámetro musical evadió su indagación. Ferviente
defensor del método comparativo, se esmeró en buscar similitudes y diferen-
cias entre la música analizada y las músicas de otros pueblos –como los tehuel-
che, uitoto, yuma y veda–, lo que lo llevó a concluir que los cantos fueguinos
formaban parte de un supuesto “estilo indígena americano”. A partir de las
transcripciones y del análisis de Hornbostel la música de los fueguinos entró
decididamente en el relato de la etnomusicología –o “musicología compara-
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15 Un copia en cinta de la la colección de Furlong fue enviada a Berlín por el Archivo
de Música Tradicional de Bloomington (Indiana) en 1964.
16 Agradezco a Susanne Ziegler, responsable del Phonogramm-Archiv, por haberme
brindado toda la información referente a la historia de los cilindros. También expreso mi
gratitud a Albrecht Wiedman, de la misma institución, por sus reiterados asesoramientos en
cuestiones técnicas.
17 Como fue expresado, también Marius Schneider (1934) se refirió a la música de los
fueguinos, aunque muy escuetamente.
18 En 1986 una versión alemana de este último trabajo formó parte de una recopilación
de los trabajos de Hornbostel realizada por Christian Kaden y Erich Stockmann con el título
Tonart und Ethos (Hornbostel 1986).
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da”, como se la llamaba en esa época–, y al convertirse en objeto de investiga-
ción pasó a ser considerada por los estudiosos allegados al Archivo de Berlín
como una expresión “fielmente capturada” por el aparato de grabación y la
pericia del colector, la cual requería, una vez transportada “inmaculadamente”
al “centro de la civilización”, ser almacenada, clasificada y analizada. El pri-
mer rótulo que recibió fue el de “música primitiva”, un vocablo que realimen-
taba el imaginario europeo mediante la representación de un lugar arcaico y
primigenio que para los científicos de la época merecía ser dominado, regis-
trado y estudiado. 
Posteriormente, a fines de la década del 60, el etnomusicólogo argentino
Jorge Novati publicó un análisis de los cantos selknam (1969-1970), emplean-
do grabaciones propias tomadas entre 1967 y 1969, y recurriendo a los regis-
tros de Furlong y a las transcripciones que Hornbostel había realizado de las
grabaciones de este último y de Gusinde. Novati afirma en su artículo que la
totalidad de la música de los selknam está ligada a manifestaciones rituales y
que sus cantos y danzas pueden agruparse en conjuntos asociados a distintos
rituales y/o seres mitológicos, tales como: canciones referentes a hierofanías
celestes, cantos y danzas concernientes a fenómenos atmosféricos, canciones
propiciatorias de la caza, cantos vinculados a la muerte, cantos y danzas rela-
cionados con el chamanismo, y cantos para iniciación masculina.19 A partir del
análisis etnomusicológico del corpus reunido, focalizado en cuatro dimensio-
nes denominadas gama sonora, orden rítmico, estructura y forma de externa-
ción, arriba a la siguiente conclusión: 
La ausencia de ideas conclusivas en la estructura de los hechos musicales de
carácter ritual es consecuencia de tal carácter. Debido a la concepción y actitud
valorativa frente a los hechos musicales de carácter sagrado, “lo musical” no se
percibe como un hecho sonoro con implicancias estéticas, sino como un continuo
fluir que está en función del tiempo en el cual se desarrolla el rito. Al no ser
concebida y vivida como manifestación independiente, la música en sí no necesita
conclusión: finaliza cuando concluyen los lapsos de tiempo equivalentes dentro de
los cuales se desarrolla (1969-1970: 403).
Seguidamente a este testimonio, Novati se adentra aún más en su especulación
y argumenta que la ausencia de frases conclusivas explica el motivo por el
cual el canto selknam fue calificado como “monótono” por varios observado-
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19 Como expresé en otro trabajo (García 2005), Novati ha dedicado la mayor parte de
sus escritos a develar aspectos ontológicos y a interpretar las expresiones musicales como
mediadoras entre lo humano y lo sagrado, dando prioridad al análisis del discurso mitoló-
gico.
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res y estudiosos.20 Esta afirmación parece evitar un razonamiento esencialista
al atribuir esa caracterización a las expectativas auditivas de los observadores
y no a la música en sí, es decir, a los mandatos estéticos de observadores
imbuidos en la cultura europea que decodificaron o percibieron como monóto-
nas las configuraciones sonoras que no concluían de la misma manera que lo
hacían las músicas de su medio cultural. Sin embargo, la afirmación de Novati
no evita reproducir una lógica de tipo colonialista que define al otro por medio
de una carencia, mediante la falta de un atributo en relación con los que posee
el sujeto que mira, escucha y analiza: de acuerdo con su análisis los otros, los
fueguinos, no tienen intereses estéticos. 
Un hecho significativo en la constitución del relato que mediante la descrip-
ción etnográfica y el análisis etnomusicológico alojó la música fueguina en el
imaginario de la ciencia, fueron las investigaciones de Anne Chapman. Entre
sus trabajos se destacan dos que contienen registros sonoros. En 1972 publicó
dos LP con 47 cantos y lamentos de los selknam21, junto con un estudio etno-
gráfico y el análisis etnomusicológico efectuado por el conocido investigador
norteamericano Alan Lomax.22 Cinco años más tarde publicó otros dos LP con
41 cantos del mismo pueblo, pero en esta oportunidad todos pertenecientes al
ritual hain, acompañados también por información etnográfica (Chapman
1977). Los cantos de ambas publicaciones fueron, en palabras de Chapman,
“cantados por la última india verdadera del grupo selknam, Lola Kiepja […] la
última shamán de su grupo” (1972: 1).23 La autora recurrió en las dos obras a
las investigaciones de Martin Gusinde para describir el mundo chamánico, los
rituales y los mitos de los fueguinos. La mayor información etnomusicológica
aparece en la primera publicación a través de referencias a las conclusiones
alcanzadas varios años antes por Erich von Hornbostel al estudiar la música
grabada por Furlong y Gusinde (1936) y, principalmente, mediante la inclusión
de los resultados de la aplicación del método de Alan Lomax, conocido con el
nombre de Cantometrics24, a un conjunto de grabaciones efectuadas por Fur-
long. Es sorprendente que el análisis de Lomax fuera hecho sobre los registros
tomados por Furlong entre 1907 y 1908 a aborígenes selknam y yagan y no
sobre las grabaciones que Chapman había incluido en su publicación. Al res-
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20 Ver al respecto García (2011b).
21 Estos registros fueron tomados con anterioridad a los realizados por Jorge Novati,
aunque su edición fue posterior a la aparición del artículo de este investigador.
22 También provee información sobre el perfil de su informante y sobre las vicisitudes
de las sesiones de grabación.
23 “sung by the last true Indian of the Selknam group, Lola Kiepja […] the last shaman
(medicine-woman) of her group” (Chapman 1972: 1).
24 Ver al respecto Lomax 1968 y 1976.
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pecto, Lomax argumentó: “encontramos que los cantos eran tan similares a los
que habíamos estudiado en la colección de Furlong que para un primer informe
el análisis era innecesario” (en Chapman 1972: 12).25 El propósito del proyecto
de Lomax era definir lo que él llamaba el “estilo musical”, lo cual debía efec-
tuarse, según el autor, a partir del estudio comparativo de los cantos de diferen-
tes pueblos. Lomax encontró en el caso fueguino similitudes entre el estilo
musical de los selknam y yagan y de otros estilos hallados en las costas del
Pacífico de América del Sur y de América del Norte, concluyendo que el estilo
del canto fueguino podía ser considerado como un estilo amerindio prototípico
–“proto-typical Amerindian type” (12)–. Asimismo, resaltó que
Los perfiles de estilo ona [selknam] y yagan son muy similares el uno con el otro,
pero mucho menos con cualquier otra cultura, lo cual indica que el estilo musical
fueguino se ha desarrollado durante un tiempo considerable en estado de
aislamiento considerable. A excepción de lo que se acaba de decir, el estilo ona
guarda una sorprendente similitud con un estilo de canto encontrado entre los
pastores de reno y cazadores primitivos de Siberia, todo a lo largo del Círculo
Ártico desde los chukchi hasta los lapones del norte de Noruega. Esto es, tal vez,
evidencia de su considerable antigüedad (en Chapman 1972: 12).26
También el etnomusicólogo francés Gilbert Rouget, con la colaboración de
Jean Schwarz, se refirió al canto de los fueguinos en dos artículos (1970 y
1976).27 En ambos casos su objeto de estudio estuvo constituido por el frag-
mento de un canto grabado por Anne Chapman en 1966 a la ya mencionada
Lola Kiepja.28 Rouget empleó en los dos artículos una perspectiva comparati-
vista contrastando un canto mandinga de Sudán con el canto selknam. En la
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25 “We found the songs were so similar to those we had studied in the Furlong set, that
analysis was unnecessary for a first statement” (Chapman 1972: 12).
26 “The Ona and Yaghan style profiles are very similar to each other and far less so to
any other culture, indicating that the Fueguian musical style has developed for a considera-
ble time in a state of considerable isolation. Otherwise Ona style bears an astonishing simi-
larity to a song style found among the primitive reindeer herders and hunters of Siberia all
along the Arctic Circle from the Chukchee to the Lapps of Northern Norway. This is, per-
haps, evidence of its considerable antiquity” (Chapman 1972: 12).
27 Si bien los trabajos de Rouget no abordan ninguno de los registros generados por los
colectores sobre los cuales se centra este trabajo, es pertinente sumarlos al tema que estoy
abordando en estas páginas debido a que efectivamente contribuyeron a la conformación del
saber etnomusicológico sobre la música fueguina.
28 La referencia que proporciona Rouget sobre esta fuente es la siguiente: Indian Chants
from Tierra del Fuego, enreg. d’A. Chapman, Ethnic Folkways (Musée de L’Homme), 2 dis-
quetes à paraître. Disque I, Face B, plage 6. El mismo autor en el segundo trabajo que reali-
za sobre este mismo canto (Rouget 1976) hace referencia a la edición de Chapman consig-
nada en la bibliografía (1972).
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primera publicación dedica 33 páginas a analizar y contrastar 5 segundos del
canto mandinga con 4 segundos del selknam. Ambas expresiones aparecen
representadas mediante gráficos producidos por los dispositivos conocidos
como stroboconn y sonógrafo29, y a través de las habituales transcripciones
musical y lingüística. Su estudio se despliega fundamentalmente en dos nive-
les, uno acústico y otro denominado por el autor como el de la “producción”.
De esta manera, al contrastar los segmentos de ambos cantos en el plano acús-
tico arriba a la conclusión que el canto selknam se caracteriza por la uniformi-
dad de las duraciones, la presencia de acentos, la modulación de la intensidad,
la fuerte importancia del timbre vocálico y la interdependencia de la altura de
la nota con el timbre vocálico, entre otros aspectos. Mientras que el plano de la
producción, en la misma expresión se percibe la presencia de un tono glotal
elevado, una presión subglotal baja, una laringe elevada, una velar subida, una
cavidad faríngea reducida y una cavidad bucal también reducida, entre otros
rasgos. En el trabajo de 1976, Rouget y su colaborador establecen un diálogo
con Eric von Hornbostel a partir del análisis de 11 segundos del mismo canto,
lo cual equivale a una estrofa, representados también mediante un sonograma
y sus transcripciones musical y lingüística. El propósito de este segundo texto
es fundamentalmente metodológico y discurre sobre problemas de definición
de intervalos a partir de las dimensiones acústicas y articulatorias. 
Es notable como en ambos escritos Rouget logra desaparecer en la espesu-
ra de un análisis técnico, minucioso y en apariencia exhaustivo. Asimismo,
resulta sorprendente su pretensión de aportar un conocimiento significativo de
la expresión vocal selknam mediante un artilugio metonímico que consiste en
analizar unos pocos segundos en representación del todo. Más allá de la discu-
sión sobre la pertinencia metodológica que pueda tener un análisis limitado a
un fragmento de segundos y lo inadecuado que esto puede resultar desde el
punto de vista de un razonamiento inductivo, en el cual se encuadra la pers-
pectiva de Rouget, parece necesario remarcar la manera en la cual a través de
su discurso contribuyó a la conformación de la versión etnomusicológica del
canto fueguino. Si hay un término que puede dar cuenta de la imagen particu-
lar del canto selknam que Rouget proporcionó al saber etnomusicológico es el
de “segmentación”. Se trata de una segmentación de orden tanto metodológico
como epistemológico; en otras palabras, los procedimientos y el objeto de
análisis son fragmentados al máximo y no parece haber un recurso heurístico
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que al final del camino permita recomponer el objeto desde una perspectiva
holística. Podríamos decir con Michel Foucault que el método de Rouget cons-
tituye un proceder violento porque en vez de reducir, como operaría un “mode-
lo reducido” levistraussiano (1964), tiende a descomponer de manera irrever-
sible. De forma coherente con este tipo de acercamiento, prácticamente no hay
mención en sus artículos a cuestiones que vayan más allá de la dimensión
sonora del canto. Obviamente la falta de información sobre aspectos funda-
mentales de las vidas de sus creadores no fue un olvido, por lo contrario fue un
acto deliberado y consecuente con su interés científico deshumanizante.
Tecnicismo y sensibilidad
Como he tratado de poner en evidencia en las páginas anteriores, los etnomu-
sicólogos convirtieron a los cantos selknam en su objeto de conocimiento cre-
ando la ilusión una correspondencia nítida entre sus discursos y una supuesta
realidad ajena al observador. De esa manera establecieron una comunidad de
interés en torno a ese objeto y a un conjunto de principios de legitimación. Es
decir, constituyeron un saber mediante discursos que a su vez fueron capaces
de contener y orientar otros discursos que progresivamente se iban dirigiendo
a un objeto de estudio nunca acabado. Foucault fue muy convincente con res-
pecto a las particulares que adquiere un saber: 
Un saber es aquello de lo que se puede hablar en una práctica discursiva que así se
encuentra especificada: el dominio constituido por los diferentes objetos que
adquirirán o no un estatuto científico […]; un saber es también el espacio en el que
el sujeto puede tomar posición para hablar de los objetos de que trata en su discurso
[…]; un saber también es el campo de coordinación y subordinación de los
enunciados en que los conceptos aparecen, se definen, se aplican y se transforman
[…]; en fin, un saber se define por posibilidades de utilización y de apropiación
ofrecidas por el discurso […]. Existen saberes que son independientes de las
ciencias […], pero no existe saber sin práctica discursiva definida; y toda práctica
discursiva puede definirse por el saber que forma (2002: 237-238).
Efectivamente, el saber es “el espacio en el que el sujeto puede tomar posi-
ción para hablar de los objetos de que trata en su discurso”; y entre los etno-
musicólogos esas posiciones han sido en algunos casos concordantes y en
otros discordantes. Para Hornbostel, Chapman30 y Lomax los factores que
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conferían valor científico a los cantos fueguinos eran su “condición primitiva”
y su supuesto “alto grado de aislamiento”. Chapman fue muy elocuente sobre
el asunto:
Estos cantos son la expresión de un pueblo que vivía exclusivamente de la caza, la
recolección y la pesca, las tradiciones más arcaicas de la humanidad. Un arte de la
cultura paleolítica, ellos representan el tipo de música más primitiva conocida
(Chapman 1972: 1).31
Con el texto de Jorge Novati el saber sobre los cantos fueguinos pareció
encaminarse en dos nuevas direcciones. Por un lado, rehusó seguir caracteri-
zando las expresiones selknam como “primitivas”, de esta manera vino a cues-
tionar la persistencia explícita o implícita en los escritos y en el imaginario de
los analistas de una etiqueta eurocéntrica cuya función era validar el estudio
de esos cantos: merecen ser estudiados porque son “primitivos”. Por otro lado,
si bien Novati continuó alimentando la disposición de la etnomusicología a
conferir un papel central a la dimensión sonora, incorporó a su estudio la rela-
ción de los cantos con las narraciones míticas y con los rituales. En su trabajo,
entonces, confluyeron la preeminencia del análisis musical inaugurada por
Hornbostel con la centralidad que le otorgó Martin Gusinde a la religión en la
vida de los fueguinos. No obstante, la perspectiva de Novati no dejó de resul-
tar novedosa en la medida en que, al postular que la ausencia de frases conclu-
sivas en el canto estaba en relación con los tiempos del ritual, colocó en el
escenario de la etnomusicología de Tierra del Fuego una nueva constitución
del objeto, redefinido con mayor información contextual. 
Los trabajos de Gilbert Rouget constituyen un caso particular. Mientras
que Novati visitó Tierra del Fuego a riesgo de no encontrar con vida a ninguno
de los habitantes originarios –en los hechos sólo pudo entrevistar a dos perso-
nas mestizas de 75 y 90 años de edad–, Rouget se limitó a analizar un frag-
mento de un canto selknam a miles de kilómetros de distancia del hábitat de
sus creadores y parapetado detrás de una parafernalia tecnológica. En este sen-
tido, el discurso de Rouget fue un discurso doblemente invisibilizante: tanto
los selknam como él mismo resultaron disipados o diluidos en una maraña de
enunciados técnicos. El artilugio que empleó para que esto ocurriera fue
emplazar delante de toda humanidad un tecnicismo que coqueteaba con las
ciencias exactas y particularmente con una lingüística que prometía en ese
entonces zanjar las diferencias entre un conocimiento subjetivo y otro objetivo
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–en este sentido no es un dato menor saber que su segundo artículo formó
parte de una publicación en honor a Claude Lévi-Strauss, el padre del estruc-
turalismo francés–. 
Como corolario de todo lo expuesto, y a riesgo de reiterar lo que han ase-
verado insistentemente diversos epistemólogos, cabe subrayar que ningún
saber es neutral, desinteresado y libre de valores éticos y estéticos, y menos
aún cuando conlleva una mirada transcultural, tal como sucede con el saber
etnomusicológico sobre los cantos fueguinos. También vale la pena volver a
decir que toda orientación epistemológica está asociada a una posición ideoló-
gica explícita o implícita, de lo cual se infiere que los documentos que confor-
man un saber hablan más de sus autores, de los conceptos que construyen y de
“sus” objetos, que de las “cosas” que pretenden representar o describir. En este
sentido, mi propio discurso tampoco busca ser indemne a un conjunto de con-
dicionamientos éticos, estéticos e ideológicos, pero sí pretende situar al menos
el condicionamiento ideológico en un nivel consciente de la enunciación.32 Si
bien el propósito de estas líneas es, a fin de cuentas, develar cómo una cultura
retrató a otras que consideraba muy diferentes y en algunos casos “inferiores”,
mis condicionamientos ideológicos sesgan la mirada hacia el carácter asimé-
trico que ha tiznado la mayor parte de la constitución de ese saber. Considero
que ningún análisis cultural comprometido –o tal vez sólo sea suficiente decir
“sensible”– puede desarrollarse a espaldas del hecho de que los habitantes de
Tierra del Fuego fueron despojados de sus tierras, de sus prácticas culturales,
de sus creencias y finalmente de sus vidas. Ningún análisis debería ignorar
esta información por más complejo y desafiante que resulte establecer un nexo
necesario entre ella y el análisis particular de la disciplina. La investigación
etnomusicológica fue en muchos casos una práctica que acompañó al colonia-
lismo registrando expresiones musicales antes de que desaparecieran sus crea-
dores o marchando a su retaguardia analizando esas manifestaciones una vez
que sus creadores habían muerto. El análisis que he hecho de los textos citados
muestra que esto se ha efectuado ignorando y haciendo ignorar los contextos
culturales, sociales e históricos en los cuales se desarrollaron esas músicas y,
lo que es peor aún, lo ha hecho desatendiendo las circunstancias de la desapa-
rición de esos pueblos. Paradójicamente, a pesar de la intención de todo saber
consistente en aproximar una parcela de la realidad hacia el sujeto cognoscen-
te, algunos discursos etnomusicológicos parecen habernos colocado a mayor
distancia de las culturas fueguinas, y lo han hecho empleando sin disimulo los
más sofisticados medios científicos de invención. Parecería como si en los
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textos etnomusicológicos el discurso técnico fuese la antítesis del discurso
sensible, como si a mayor tecnicismo la correspondiese mayor insensibilidad.
El desafío es pues para la etnomusicología poner en la misma frecuencia tecni-
cismo y sensibilidad o, en todo caso, ubicar al primero bajo la vigilancia de la
sensibilidad a fin de limitar la deshumanización engendrada por un saber eti-
quetado como “científico” que en ocasiones suele liberar su narcisismo y
hablar sólo de sí y para sí.
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IV. CIENCIA Y TECNOLOGÍA
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Raquel Gil Montero*
Tecnología minera en los siglos XVI-XIX: 
una perspectiva comparada1
Introducción
A fines del siglo XVIII el rey de España decidió contratar una comisión de
expertos alemanes con el fin de asesorar en temas mineros y metalúrgicos en
las colonias americanas, como la mejora en la técnica de la amalgama, la
incorporación de nuevos procedimientos de trabajo subterráneo y la resolu-
ción de los problemas que presentaba la mina de azogue de Huancavelica. La
tecnología alemana era considerada en ese momento como la más avanzada y,
en alguna medida, el modelo a seguir. Hasta la llegada de esa comisión, las
tecnologías minera y metalúrgica de Europa y de América no se habían des-
arrollado en forma paralela sino divergente. Lo primero que se destaca en la
comparación de estas tecnologías es que mientras que en Europa Central en
general -donde la minería se desarrolló en forma significativa en aquellos
siglos- se realizaron muchas innovaciones importantes relacionadas con la
extracción del mineral y del desagüe de las minas, en las técnicas de fundición
no se produjeron cambios muy significativos. Lo contrario ocurría en los
virreinatos de Nueva España y del Perú, ya que la mayor parte de las innova-
ciones estaban concentradas en el procesamiento del mineral para separar la
plata, procesamiento conocido como “beneficio”, particularmente en mejorar
la técnica de la amalgama. La discusión historiográfica latinoamericanista, y
en particular la que refiere a la comparación con Europa, se ha centrado mayo-
ritariamente en el desarrollo de la tecnología del beneficio, incluyendo algu-
nos de los aportes locales, como por ejemplo el del uso de las guayras (hornos
de fundición andinos). La tecnología aplicada dentro de las minas, en cambio,
ha sido hasta el momento mucho menos estudiada.
* Instituto Superior de Estudios Sociales (CONICET-UNT).
1 Algunas de las afirmaciones de este trabajo surgieron de conversaciones con Pablo
Cruz y Diego Salazar, y de un trabajo inicial con Jon Mathieu, a quienes les agradezco sus
comentarios y aportes. La investigación fue realizada con financiamiento de una beca
Thyssen-Humboldt en Alemania y de un subsidio de la Agencia Nacional de Promoción
Científica y Tecnológica (PICT 2007-00426). 
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El objetivo central de este trabajo es analizar con detalle este último des-
arrollo tecnológicos menos conocido en los Andes, con énfasis en dos aspec-
tos: la cronología y el aporte local. Este énfasis se basa en dos supuestos: pri-
meramente consideramos que el cambio tecnológico o la aplicación de
tecnología no tuvo un desarrollo lineal y que por ello es importante atender la
cronología y las coyunturas. Segundo, sabemos que los principales trabajado-
res fueron los indígenas, muchos de los cuales habían sido anteriormente
mineros y otros aprendieron principalmente en Potosí. Este aporte local es
muchas veces invisible, aunque importante de distinguir.
El texto se estructura, en parte, en torno a la expedición de los expertos
alemanes y a su visión de la minería andina, que sirve como puente entre las
dos geografías. Tras un primer apartado que da cuenta de los avances historio-
gráficos más destacados, describimos luego el contexto europeo que entende-
mos es la fuente de donde abrevaron quienes vinieron a trabajar a América. La
situación de la minería andina es analizada a través de dos miradas diferentes:
la de los expertos alemanes y la de los mineros locales. En las conclusiones
ponemos en conjunto estos debates y avances en la investigación, los caminos
sugeridos para analizar el aporte local, y algunas explicaciones del porqué del
desarrollo tecnológico divergente.
La historiografía del desarrollo tecnológico
La tecnología aplicada al beneficio de los metales ha sido el centro del interés
de la historiografía americanista, que tuvo su auge en las décadas de 1970 y
1980. La tecnología minera, en cambio, se menciona en forma marginal y no
ha sido objeto de debate ni de investigación específica, con unas pocas excep-
ciones importantes a las que dedicamos este apartado. El trabajo más comple-
to escrito en torno a este último tema ha sido el de Bakewell (1984a y b,
1986).2 Para este autor, las minas potosinas se caracterizaban principalmente
por su falta de planificación, característica que se debía a la forma en que se
realizaba el trabajo: por lo general las vetas eran atacadas en la superficie, y se
las iba siguiendo hacia el interior de la tierra. La Corona, por su parte, nunca
promovió una explotación racional, sino la maximización de los beneficios.
Las concesiones que se realizaban eran muy limitadas, por lo que derivaron en
una multiplicidad de minas pequeñas que tampoco favorecían dicha racionali-
dad. La abundancia de mano de obra indígena (barata) hacía que fuese más
económico sacar el mineral en sus hombros que invertir en tecnología, como,
306 Raquel Gil Montero
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por ejemplo, en la construcción de chimeneas verticales por donde sacar el
material con maquinarias, como ocurría en Alemania.
Sin embargo, siempre siguiendo a este autor, hubo algunos avances. El pri-
mero de ellos fue la construcción de socavones que permitían ventilar las
minas y que facilitaban la extracción del material y del agua. La integración a
gran escala de las minas a partir de los socavones fue relativamente frecuente
en México pero no en los Andes, por razones que aún no se han determinado.
Hubo otros tres adelantos tecnológicos que vale la pena mencionar: el uso de
bombas para desaguar minas (copiadas justamente de las ilustraciones de Re
Metallica de Agricola, libro que consultaban los mineros americanos); el uso
de malacates para sacar agua y minerales sobre todo desde fines del siglo XVIII
en Nueva España; y, finalmente, el empleo de la pólvora. Esta última comenzó
a usarse en Alemania en 1627 y no se sabe con claridad cuando apareció en
América, aunque hay evidencias poco claras desde 1637 en Huancavelica, y
seguras de su uso en Potosí desde los años 1670.
Entre los factores analizados por Bakewell se encuentra también la organi-
zación del trabajo en las minas. La principal mano de obra americana era indí-
gena, aunque había algunos negros libres y esclavos, utilizados sobre todo en
la minería de oro y al comienzo también en la de plata. Los mestizos también
formaron parte de estos contingentes, sobre todo desde el siglo XVIII, pero
cuanto más cerca estaban de los españoles, menos dispuestos estaban a reali-
zar estas tareas. El trabajo forzado se organizó formalmente en los virreinatos
de Nueva España y del Perú desde los años 1570, aunque existía ya desde
antes. El trabajo asalariado creció desde temprano en el sector minero porque
demandaba mano de obra especializada.
La bibliografía también destaca la importancia que tuvo la minería como
dinamizadora de la economía y de la población (Assadourian 1983), y en la
urbanización temprana. En el momento de su apogeo, esto es, entre fines del
siglo XVI y comienzos del XVII, Potosí tenía, según diferentes fuentes, poco
mas de 130.000 habitantes, lo que la convertía en el principal mercado de
América del Sur. 
El desarrollo minero en Europa
Uno de los objetivos propuestos por la Corona al equipo de técnicos alemanes
que llegó a fines del siglo XVIII era ayudar a que las galerías de las minas fue-
ran construidas en el futuro con éxito “según las reglas”, así como evitar que
en adelante fueran “realizadas a ojo”, según decía el virrey saliente, Francisco
Gil de Taboada y Lemos, en un largo informe redactado para su sucesor
(Gicklhorn 1963: 75 y 113). ¿Cuáles eran esas reglas? Quisiéramos responder
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a esta pregunta dando cuenta de la historia del importante asiento minero de
Rammelsberg, en Goslar, en el distrito del Harz de Alemania. En aquel enton-
ces se encontraba en una fase de innovación técnica, que lo convirtió en un
exitoso establecimiento en los siglos XIX y XX (Roseneck 2001; Molloy 1986;
Daumas 1965: 47-52 y 1968: 562-584).
Dentro del territorio de habla alemana, Rammelsberg era un asiento de
tamaño medio, que a comienzos de la era moderna ocupaba a unos 200 traba-
jadores regulares, a los que se les agregaban unos 50 a 100 ayudantes. La cer-
cana ciudad de Goslar tenía hacia 1800 unos 5.500 habitantes y en 1850, cerca
de 10.000 (Roseneck 2001: vol. 1; Livi Bacci 2000). 
En el aspecto tecnológico parece ser Rammelsberg un buen representante
del promedio regional. Desde el Medioevo se desarrolló en conjunto el siste-
ma de galerías con la tecnología del transporte, que tanto en sentido horizontal
como vertical se basaba fuertemente en vehículos y elevadores que tenían
tracción animal o hidráulica. Concretamente sabemos que, al menos desde
comienzos de la era moderna, se utilizaban dos tipos de vehículos en las gale-
rías de las minas para el transporte horizontal de minerales: 1) diferentes carre-
tillas, que los trabajadores llevaban a mano desde un punto hasta el siguiente;
2) vagonetas llamadas Hunte (“perros”, en alemán) que se empujaban despla-
zándose en forma fija sobre una especie de carril de madera a partir de una
guía que servía para estabilizar el transporte. En ellas se podía aumentar en
algo más de un 50% la capacidad de transporte de las carretillas. Agricola dejó
constancia de ambos vehículos en los dibujos y textos de su obra clásica sobre
la minería, aparecida por primera vez en 1556. Agregó, además, que los traba-
jadores de las minas ocasionalmente utilizaban pequeños recipientes cargados
en los hombros para el transporte del mineral. Según Plinio, el transporte rea-
lizado por los hombres habría sido el sistema normal en la antigüedad romana,
pero esto no era así a comienzos de la era moderna, como sostenía Agricola:
“Nuestros mineros despreciaban esta manera de cargar el material con el fin
de extraerlo, porque fatigaba a gran cantidad de gente ya que implicaba mucho
trabajo e incrementaba los costos” (1928: 127).
El transporte vertical de mineral también dependía de diferentes instru-
mentos. La forma más frecuente de extraer el mineral era a través de los pozos
de extracción, mediante tornos u otros aparatos. La fuerza que impulsaba estos
artefactos podía provenir de tres fuentes: 1) trabajo humano, 2) fuerza animal
(caballos), 3) impulso por agua. Para las dos últimas formas no solamente se
utilizaban sistemas simples de tornos, sino también complicadas “máquinas”,
como las llamaba Agricola, fabricadas principalmente de madera. En los pri-
meros siglos de la era moderna se puede ver en Rammelsberg una transición
de la tracción animal a la hidráulica. En esa dirección avanzaron otras innova-
ciones, como la sustitución de las cuerdas de cáñamo que se utilizaban para
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los elevadores, por cadenas de hierro resistentes a la tracción. La extracción de
mineral representaba un importante factor en los costos y desde comienzos del
siglo XVIII se encuentran reflexiones acerca de cómo se podría racionalizar
este trabajo en las actas de la administración de la mina. Los cambios sistemá-
ticos llegaron en la segunda mitad del siglo, cuando se incrementó la demanda
y se fortaleció el discurso innovador de los economistas ilustrados. En ello
desempeñó un importante papel Johann Christoph Roeder, quien provenía de
una familia de mineros, y desde 1764 hasta 1810 ocupó un puesto de respon-
sabilidad en Rammelsberg. Bajo su dirección se incrementó el número de
pozos de extracción, para disminuir el transporte horizontal en las galerías. Al
mismo tiempo, construyó un sistema de ruedas impulsadas por agua, para
aumentar la capacidad de elevación. Estas ruedas eran de gran diámetro y des-
arrollaron una fuerza considerable e, incluso, podían cambiar de dirección de
funcionamiento (Roseneck 2001).
Después de los tiempos de Roeder se continuó con la innovación. En los
años 1830 se instalaron los primeros cables metálicos, y por las galerías se
comenzó también a trasladar los vehículos sobre rieles de hierro. Para la inno-
vación introducida por las máquinas a vapor hubo que esperar hasta el año
1874 (Roseneck 2001).
En forma paralela comenzó a desarrollarse la medición de las minas, tanto
desde la superficie del suelo como desde el subsuelo, basada en la técnica de
triangulación. Hasta el siglo XVI se aprovechó este “arte de demarcar” (Marks-
cheidekunst) para la delimitación de los derechos de propiedad de los abun-
dantes pequeños propietarios (Agricola 1928: 98-99). Cuando se impusieron
las formas colectivas de posesión se fue tornando cada vez más importante la
estimación de los depósitos minerales y el planeamiento de la tecnología. Esta
evolución se puede ver sobre todo en las representaciones gráficas. Hasta el
siglo XVII estas representaciones eran planas (miradas desde arriba), a menudo
en forma de croquis simples, sin respetar las escalas. En Rammelsberg, el
plano más antiguo de las galerías de una mina que tenemos fue realizado en
1680. Una generación más tarde, en los años 1711-1712, se empleó una forma
más compleja de medición, en la que trabajaron dos personas a lo largo de
varios meses. En términos generales había comenzado la época de la educa-
ción formal y académica de los mineros especializados (Roseneck 2001: vol.
2, 136-149; Daumas 1968: vol. 3, 584).
Rammelsberg es un ejemplo representativo y conocido por los viajeros y
científicos que viajaron a América y que mencionamos en este texto, de una
serie de transformaciones ocurridas al norte de los Alpes y al este del Rhin.
Carlos V calculaba en unas 100.000 las personas que trabajaban en la minería
y en la metalurgia. La combinación de ambas actividades, la presencia de
importantes bosques (combustible) y cursos de agua (energía hidráulica) y la
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población relativamente menos abundante que favorecía la colonización, pro-
porcionaron a Alemania un contrapeso a los logros del Renacimiento de la
Europa del Sur. Aunque después del comienzo de la llegada de plata america-
na muchos centros mineros entraron en decadencia, esta actividad siguió des-
arrollándose en forma desigual en el tiempo, introduciendo algunas innovacio-
nes como las que hemos visto sobre todo en la segunda mitad del siglo XVII.
En ese entorno se formaron los expertos mineros se trasladaron a las colonias
de ultramar.
En España, esta actividad también tuvo un desarrollo importante de desta-
car siguiendo los objetivos de este trabajo. Los mineros españoles conocían la
práctica de combinar pozos verticales con galerías horizontales aun antes de
que se introdujera la técnica alemana en los años 1550-1555 (Sánchez 1989:
241). Estas prácticas eran muy simples ya que no se disponía de capital como
para realizar obras complejas. El problema se les presentaba al llegar al nivel
de la capa freática, ya que no siempre se podía realizar su desagüe, por no con-
tar ni con mano de obra especializada ni con tecnología adecuada. Lo que solía
suceder era que, cuando se llegaba al nivel del agua, se abandonaba la explota-
ción, con excepción de algunas empresas importantes que lograban resolver
este problema.
Para sacar el mineral se utilizaba una abundante mano de obra (con rela-
ción al material extraído) y se empleaban tornos sencillos movidos a mano en
los casos en que hubiera pozos verticales o a hombros de los peones en las
galerías horizontales. Las herramientas utilizadas eran almaraduces, picos,
picayos, azadas, azadones, raederas, barrenas y cuñas de hierro. En Almadén
(la mina más importante de la península que era productora de mercurio) se
extraía el material a lomo de burros. Fue en esta mina donde los Fugger insta-
laron en 1536 una grúa elevadora, cuando se hicieron cargo de su explotación.
Para iluminarse dentro de las galerías se utilizaban lámparas de aceite o un sis-
tema rudimentario de sogas empapadas en aceite. Se habían desarrollado tam-
bién técnicas de sostenimiento de las galerías o para realizar grandes agujeros
subterráneos mediante el recubrimiento con piedra o la entibación con madera
a base de la utilización de asnadillos, peones y estacas.
Hay dos elementos más que quisiéramos destacar para cerrar este aparta-
do. Las explotaciones mineras en España no generaron grandes instalaciones
de superficie. La mayoría de las minas tenía almacenes para los minerales,
viviendas rudimentarias para los trabajadores, algún horno de fundición,
herrería para reparar las herramientas y depósitos varios. Esto no fue así en
los Alpes, donde la minería tuvo un rol muy importante en la urbanización
(Mitterauer 1974). El segundo elemento importante a destacar es que, a pesar
de la presencia alemana en territorio español, prácticamente no hubo intro-
ducción de tecnología avanzada en los centros mineros, con unas pocas excep-
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ciones.3 La opinión de Sánchez es que el aumento observable en la producción
en algunas minas del siglo XVI se debió más al incremento del número de peo-
nes no calificados que a los cambios tecnológicos (Sánchez 1989: 247). Esta
mano de obra realizaba principalmente las tareas de extracción de mineral y
desagüe, mientras que los especialistas se contrataban a destajo y trabajaban
tiempo limitado en cada mina, migrando de explotación en explotación. La
forma predominante de pago era “a partido”, es decir, se pagaba parte del sala-
rio con mineral que los mismos trabajadores fundían y vendían.
Las minas americanas desde la perspectiva de los expertos
alemanes
La expedición de mineros y metalurgistas alemanes contratados por la Corona
a fines del siglo XVIII debía trabajar diez años en las minas americanas. Helms,
el beneficiario mas destacado de la expedición, llegó con el barón Von Nor-
denflycht al Perú, pero sólo se quedó cuatro años. Esta parte de la expedición
llegó pocos años después de las grandes sublevaciones indígenas (en 1789),
cuyas consecuencias pueblan las páginas del diario de Helms: abandono de
minas, falta de inversiones, escasez de circulante, ciudades o campañas que
todavía daban cuenta de las batallas libradas (Helms 1807). A la imagen de un
campo arrasado por los conflictos sociales, se le suma la de su esterilidad natu-
ral: en su viaje de Buenos Aires a Potosí, uno de los primeros aspectos que
destaca Helms es la falta de cobertura vegetal, lo que implicaba la necesidad
de llevar a estas minas la madera usada para combustible y la necesaria para la
construcción desde grandes distancias. Hombres y animales transportaban
grandes troncos desde el Tucumán a través de las montañas. La ausencia de
madera para la construcción no solamente encarecía los costos de casi cual-
quier emprendimiento, sino que fue uno de los grandes obstáculos a los que se
enfrentó Helms, quien tuvo que regatear y lidiar por este rubro con los comer-
ciantes.
Lo segundo que este experto destaca en su diario es la irregularidad de la
arquitectura de las minas: “Casi todas las minas de Perú fueron abiertas por
desertores del ejército y la armada, marineros y otros vagabundos; y continua-
ron trabajando sin observancia de las leyes y regulaciones de la minería, sim-
plemente con el objeto del saqueo” (Helms 1807: 38). En general sostiene que
las galerías no eran muy profundas y que la inexistencia de maquinaria hacía
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muy difícil la tarea de vaciarlas de agua. Helms opina, también, que las herra-
mientas de los trabajadores indígenas (habla de los martillos y las barretas)
estaban muy mal pensadas, principalmente por el peso y por el tamaño. La
forma de las minas acentuaba, además, el problema del aire viciado por las
velas de sebo. Con relación a los sistemas de transporte, se sorprende de que
no se usara el montacargas para la extracción del material, sino que se siguiera
haciendo a hombros de la gente (Helms 1807: 15).
Las críticas que Helms realiza de las obras mineras que se estaban hacien-
do están relacionadas con la concepción del trabajo realizado “a ojo” en pala-
bras del virrey citado, a diferencia de las propuestas alemanas basadas en la
medición. A partir de las posibilidades que les ofrecía este tipo de análisis, los
expertos evaluaron los socavones en marcha, y propusieron ubicaciones que
consideraban más adecuadas para el futuro.
La expedición había generado grandes expectativas en la población local y
regional, ya que la audiencia que había ido a escucharlos incluía mineros de
otros centros como por ejemplo Oruro, La Paz y Tupiza. Muy capaces en lo
técnico, estos expertos carecían de la menor diplomacia para transmitir sus
opiniones. “Establecer aunque más no fuera la más remota comparación entre
los logros de nuestro compatriota [Born] y los procedimientos bárbaros de los
indios constituiría una intolerable degradación de su trabajo” (Helms 1807:
22). Las opiniones de los expertos sobre los mineros potosinos tampoco eran
elogiosas, ya que se referían a ellos públicamente como “cabezas huecas”,
“ignorantes” o “pequeñas personas” (Buechler 1973: 76). Pronto comenzaron
muchos de los potosinos a manifestarse en contra o en desacuerdo con la expe-
dición, quitándoles su apoyo y, a veces, hasta boicoteando sus actividades.
Nordenflycht, por su parte, compartía gran parte de lo que hemos sintetiza-
do del diario de Helms, aunque con algunas comparaciones relativas a la orga-
nización en Europa Central que son interesantes para este trabajo. Uno de los
problemas que este autor encuentra en las minas peruanas es el de la propie-
dad, que estaba demasiado repartida entre particulares quienes, además, goza-
ban de una extrema libertad a los ojos de este experto (Flores 2005). Nor-
denflycht se inclinaba más bien por el modelo seguido en Europa Central,
según el cual las minas se habían convertido en una suerte de manufactura
real. La centralización permitía grandes inversiones, mano de obra especiali-
zada y asesoría técnica de primer nivel. Como señala Flores, estas ideas esta-
ban en consonancia con las de los monarcas Borbones. Su opinión sobre la
forma de trabajo en las minas era que seguían un sistema utilizado antigua-
mente en Europa, que en Alemania se conocía como Raubbau, o sea, “cons-
trucción de ladrones”. Esta denominación hacía referencia a la característica
de ser un trabajo no planificado que sólo buscaba obtener los minerales más
ricos, dilapidando con frecuencia los recursos. Para este experto, este modelo
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requería mayor cantidad de mano de obra, generaba mayores gastos y era muy
riesgoso. Uno de los problemas que Nordenflycht encontraba en el Perú era el
de los trabajadores, a quienes consideraba poco hábiles y sin experiencia, por
lo que una de las soluciones que proponía era importar mano de obra. Este
observador consideraba que había que europeizar América por medio de la
educación de los trabajadores y de imponer cambios en la sociedad a través de
la cultura impresa, de las instituciones educativas y de la innovación tecnoló-
gica. Dentro de los cambios propuestos estaba también el de la liberación de
los indígenas de las muchas cargas coloniales que tenían, ya que creía en el
trabajo libre y consideraba sus condiciones de vida y de trabajo como inacep-
tables.
La opinión de estos especialistas coincide en términos generales con las
que expresó Alexander von Humbodt. En 1799 el científico consiguió una
autorización del rey Carlos IV en Madrid para poder realizar su viaje de estu-
dios a las colonias españolas de ultramar, en la que se decía expresamente que
se le permitía “pasar a América a continuar el estudio de minas” (Krätz 2000:
63). En una conversación personal con el rey, Humboldt había destacado espe-
cialmente este interés y se había comprometido a ello. Durante su viaje de
estudios por América (1799-1804) presentó esta autorización ante las autori-
dades locales de los asientos mineros siempre que tuvo la oportunidad. Aun-
que sus principales informantes fueron por lo general estas autoridades, Hum-
boldt visitó las minas personalmente, habló con los trabajadores y sobre la
base de todas estas fuentes de información escribió diversos reportes sobre las
deficiencias que encontraba y sobre las posibles soluciones.4 Es interesante
destacar que, a diferencia de otros registros de su diario que fueron realizados
en francés, las descripciones de las minas están mayormente escritas en ale-
mán, lengua que Humboldt consideraba como el “idioma natural” de los infor-
mes mineros.5 En ellas deja constancia de que los días pasados en las minas
fueron los más intensos del viaje, porque él quería ver y examinar todo, y por-
que la gente esperaba sus consejos.
Las minas peruanas visitadas por este investigador fueron las de Hualga-
yoc, descubiertas en 1771. En su relato señala que la plata se encontraba al
principio en su mayoría en forma compacta cerca de la superficie, de manera
que se las podía extraer “simplemente revolviendo el suelo”, sin conocimien-
tos técnicos mineros. Tras cinco o diez años de laboreo en superficie, los tra-
bajadores debieron meterse dentro de la montaña. La forma de trabajar las
vetas era seguir el filón en todos sus giros, de manera que los socavones pron-
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to comenzaron a parecerse a “cuevas de zorro o de conejos”, al decir de Hum-
boldt. No había vehículos para el transporte del mineral, vehículos que por
otra parte no hubieran podido moverse dentro de estos retorcidos laberintos.
En lugar de ello se sacaba el mineral en bolsas colocadas en las espaldas de los
trabajadores, método que era utilizado incluso para el desagüe de las minas.
Sólo unos pocos años antes se había comenzado a sacar el agua en sacos de
cuero y en baldes tirados por cuerdas ubicados en algunos puntos. Pero, según
la mirada de Humboldt, este método también era desacertado. Estando allí les
explicó a los trabajadores cómo desaguar las minas a partir de fuerza animal
(caballos) o con ruedas movidas con agua, como se hacía en Europa (Faak
1986: 43-44, 259-264). Humboldt también describió en forma muy detallada
el resto del trabajo, en particular el “beneficio” de la plata a partir del método
de la amalgama, método que también comparó con el utilizado en Europa.
La mirada de los especialistas alemanes es un punto de partida interesante
para analizar la minería andina, si tenemos en cuenta lo que en el momento se
consideraba la tecnología más avanzada en Europa. En el siguiente apartado
proponemos incluir otras miradas sobre estado de la minería, miradas que con-
sideramos relativamente independientes de la de estos especialistas.
El desarrollo minero en los Andes
A partir de los relatos de las crónicas tempranas y de las investigaciones más
recientes se puede afirmar que la importancia del conocimiento indígena en
los primeros años de la minería en los Andes fue central. Aunque la minería
prehispánica se realizó a una escala mucho más reducida que la colonial (y por
ello los españoles encontraron las reservas minerales relativamente intactas),
esta actividad estaba muy difundida. Las investigaciones arqueológicas son
muy numerosas, pero se concentran en el estudio de objetos terminados o sub-
productos de los procesos de producción mineros y metalúrgicos, sin prestar
mucha atención a la actividad minera propiamente dicha, que por otra parte es
más difícil de abordar por la superposición de explotaciones en el tiempo
(Salazar/Salinas 2008). Hoy sabemos que la minería se realizaba tanto a cielo
abierto como en forma subterránea a través de galerías, trincheras y socavones
no muy profundos. Las herramientas utilizadas eran construidas principalmen-
te con piedras y astas de animales, no se usaban escaleras y se conocía el
manejo del fuego para facilitar las tareas de extracción.
Se sabe que los Inkas explotaban y conocían la existencia de muchas
minas, entre otras, la de Porco, a la que se habían destinado trabajadores espe-
cializados. En las primeras actividades mineras de los conquistadores europe-
os se utilizó mano de obra indígena especializada y se explotaron sitios que ya
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habían estado en producción. Muchos de estos trabajadores fueron trasladados
a Potosí, luego de que fuera “descubierto” en 1545: se trataba de artesanos
especializados en las técnicas metalúrgicas (Weaver 2008).6
Aunque los tratados y estudios sobre la actividad minera son muy abun-
dantes en los Andes debido a la importancia que ella tenía, la descripción con-
creta de las minas es muy escasa, cuando no directamente inexistente, como,
por ejemplo, en el caso del tratado de Alonso Barba. En todas las crónicas lo
que se destaca, en cambio, es la descripción del método del “beneficio”, en
particular el uso de la tecnología indígena de fundición, ya que la hispana no
había dado los resultados esperados. Las guayras, pequeños hornos que fun-
cionaban con el viento que ingresaba por los numerosos agujeros que tenía su
estructura, iluminaban la noche potosina en un número de entre cinco y seis
mil, todas ellas esparcidas por las laderas del cerro (Capoche 1959: 115).
¿Cómo era, entonces, la actividad minera colonial? El descubrimiento de
las vetas fue en muchos casos, sobre todo al inicio, más bien producto de la
entrega de información de la ubicación de las minas explotadas por los Inkas,
que de cateos en tierras desconocidas. La mayoría de los cateadores eran tam-
bién indígenas, aunque no tenemos muchas descripciones de ellos.7 Cuando se
descubría una nueva veta lo que ocurría era que a los descubridores se les otor-
gaba derecho a 80 varas y 30 días en los cuales podían catear libremente hasta
ubicar con mayor precisión dónde trabajar.8 A quienes llegaban después les
correspondían 60 varas. Lo notable en todo este proceso es la velocidad de la
afluencia de mineros al lugar, una vez que se conocía la ubicación de la veta
descubridora. En quince días ya había mas de diez mineros trabajando en
pequeñas concesiones en un ejemplo como el descripto, ubicado lejos de cual-
quier centro urbano y de difícil acceso. El caso de Potosí es otro ejemplo que
ilustra muy bien la velocidad de este proceso: en septiembre de 1545 –es decir,
al poco tiempo del “descubrimiento” de las primeras vetas- había 170 españo-
les y 3.000 indígenas asentados al pie del Cerro Rico; dos años más tarde,
había alrededor de 2.500 casas y 14.000 habitantes (Cook 1981: 236).
Hasta la implementación de la tecnología del beneficio con amalgama lle-
vada a cabo por el virrey Francisco de Toledo en la década de 1570, los indí-
genas dominaban todas las fases de la producción (Cole 1985; Cruz/Absi
2008). Para poner en marcha el nuevo sistema, el virrey tuvo que resolver
diferentes problemas, entre los que detallaremos aquí solamente los que están
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relacionados con el trabajo en el interior de las minas. Una de las principales
ideas de Toledo (en rigor una adaptación de un sistema de origen inkaico y
parcialmente utilizado ya en algunas minas) fue la organización de la mita
minera, un sistema de trabajo forzado destinado principalmente a suplir las
necesidades de mano de obra no especializada (Bakewell 1984b; Cole 1985;
Tandeter 1992). Pensado como un sistema transitorio destinado a impulsar
importantes cambios de infraestructura y tecnológicos que permitieran la reac-
tivación de la minería, la mita siguió siendo importante justamente por el enor-
me crecimiento que experimentó la producción en Potosí (Cole 1985). 
Al comienzo de la era postoledana, los mitayos fueron mano de obra forza-
da y barata que permitió a los azogueros tanto realizar las grandes obras de
infraestructura necesarias para el funcionamiento de los ingenios, como resol-
ver los problemas laborales en las tareas más peligrosas, pesadas y peor remu-
neradas. Vale la pena mencionar como ejemplo de los abusos el hecho de que,
aunque Toledo había ordenado un máximo de dos viajes por día para los mita-
yos que sacaban el mineral (los apiris), tan temprano como en 1580 se hacían
veinticinco. En los años 1590 la tarea diaria era diecinueve montones, esto a
pesar que la cuota misma había sido prohibida por los virreyes. Con el tiempo
y el empeoramiento de las condiciones de trabajo, los mitayos fueron encon-
trando maneras de eludir sus obligaciones reemplazándolas por pago en plata.
Los azogueros contaban así con dinero para pagar asalariados más costosos, o
simplemente pudieron gozar de lo que Tandeter llamó la “renta mitaya” (Tan-
deter 1992).
A partir de la reorganización toledana el control de la producción de plata
se sacó de manos de los indígenas y se acentuó notablemente la división del
trabajo en el proceso. Dentro del conjunto de los trabajadores del interior de la
mina, los mitayos realizaban las labores más duras y menos calificadas: extraer
de los minerales del cerro hasta las canchas. Señala Acosta, hacia fines del
siglo XVI, (2006: 175):
Trabajan con velas siempre los que labran, repartiendo el trabajo de suerte que unos
labran de día y descansan de noche y otros al revés les suceden. El metal es duro
comúnmente y sácanlo a golpe de barreta quebrantándole que es quebrar un
pedernal. Después lo suben a cuestas por unas escaleras hechizas de tres ramales de
cuero de vaca retorcido como gruesas maromas, y de un ramal a otro puestos palos
como escalones, de manera que pueden subir un hombre y bajar otro juntamente.
Tienen estas escalas de largo diez estados, y al fin de ellas está otra escala del
mismo largo, que comienza de un releje o apoyo, donde hay hechos de madera unos
descanso a manera de andamios, porque son muchas las escalas que se suben. Saca
un hombre carga de dos arrobas atada la manta a los pechos y el metal que va en
ella, a las espaldas; suben de tres en tres. El delantero lleva una vela atada al dedo
pulgar, para que vean.
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Uno de los principales cambios introducidos por los españoles fueron las
herramientas de hierro. En varios inventarios de Lípez del siglo XVII hemos
encontrado que se utilizaban barretas, martillos y azadones, todos fabricados
con hierro, a veces importados y otras, transformados o reparados en forjas
locales.9 Con relación a los medios utilizados para acceder a las vetas y para
sacar el mineral, Acosta describe otra innovación colonial: las escaleras de
cuero con escalones de palos. Por ellas podían andar incluso dos hombres en
sentido opuesto. El material se sacaba en aquellos tiempos en mantas atadas a
las espaldas.
Capoche, un importante minero que vivió en Potosí en el momento de su
auge, aporta algunos detalles técnicos interesantes. Señala que hay dos formas
de llegar a las vetas: por escaleras realizadas con una combinación de cuero y
palos o por los socavones que permitían andar con un poco más de comodi-
dad. Estos socavones no se construían para unir todas las minas, sino para lle-
gar a una en particular. En caso de atravesar alguna otra mina, los indígenas
que por allí pasaban debían pagar peaje. Como Acosta, Capoche describe las
escaleras, el mineral cargado en la espalda dentro de una manta y las velas que
se llevaban atadas al pie.
En el interior de la mina, la tecnología no permaneció igual todo el tiempo.
Los detalles de la construcción de un socavón de comienzos del siglo XVII en
el asiento de Chocaya, Chichas, permiten conocer un poco sobre este aspec-
to.10 En el cuestionario que se solicita se realice a los testigos de un juicio en
1638, se mencionan los sistemas alternativos que se utilizan para entrar a las
minas, por ejemplo, o para sacar el agua. Entre otros elementos se hace refe-
rencia a las escaleras de cuero y los callapos con barbacoa utilizados para
entrar o salir de las minas. Estos últimos eran andamios montados sobre palos
que se dice eran abundantes, y que podían ser de lozas de piedra o de tola u
otras ramas. Para sacar el agua se mencionan palos ahuecados, embreados y
sujetos con cinchas de fierro, mucho más costosos que los canales de desagüe
que iban por los socavones.
A lo largo del siglo XVII encontramos algunos avances en la tecnología
aplicada en el interior de la mina. En la década de 1670, el azoguero Antonio
López de Quiroga parece haber usado por primera vez la pólvora en forma
exitosa en Porco, para hacer avanzar las obras en un socavón construido en
piedra muy dura. Aunque hay algunos indicios de un uso anterior en Huanca-
velica, ésta parece ser la primera vez que se usó sistemáticamente en la región
(Bakewell 1988: 82). López de Quiroga fue el propulsor de varios socavones
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construidos en diferentes asientos mineros, siendo el más ambicioso el de San
Antonio del Nuevo Mundo, en Lípez. El encargado de dirigir las obras fue un
experimentado español, Alonso Ruiz, quien reclutó mano de obra indígena en
Potosí para realizar el trabajo. La construcción demandó unos cinco años,
entre fines de 1672 y comienzos de 1678. El socavón tenía grandes dimensio-
nes, un canal cubierto por un pavimento de losa para que los trabajadores
pudieran recorrerlo y a la vez pudieran desaguarse las minas. Lo interesante,
además, es que hay un gasto relacionado con un carretón destinado a sacar
piedras del interior, aparentemente movido por chiriguanos.11 La construcción
del socavón requirió de pólvora que debió ser tratada con brea para poder ser
usada en un ambiente húmedo e incluso inundado.
Los expedientes relativos a esta obra permiten afirmar que se tenía pleno
conocimiento de los beneficios que aportaba el hecho de construir socavo-
nes.12 Se sabía que este sistema permitía el drenaje de las minas por la simple
fuerza de la gravedad, permitía también el paso simultáneo de dos personas en
sentidos opuestos incluso yendo cargados y mejoraba considerablemente la
ventilación. Al poco tiempo de terminado el socavón y desaguadas las minas,
se comenzó a cavar por debajo del nivel y el problema del agua reapareció.
Sin embargo, el desagüe pudo hacerse por un tiempo más en forma relativa-
mente fácil, reuniendo el agua en pozos y subiéndola al socavón por medio de
un torno instalado bajo tierra. Este sistema permitió que el asiento siguiera
produciendo unos años más, pero hacia fines del siglo XVII los reportes indican
el abandono de casi todos los trabajos: los costos de extracción y la calidad de
los minerales hacían inconveniente su explotación teniendo en cuenta que el
asiento se encontraba a 4.700 metros de altitud y que había que abastecerlo de
todos los insumos, alimentos y vestidos.
Para Bakewell (1988) esta y otras obras construidas por López de Quiroga
rompían con la anterior tradición de pequeños socavones que llevaran a las
vetas, para pensar más bien a una mayor escala, es decir, socavones unidos
entre sí que facilitaran tanto el acceso como la extracción de minerales. El de
San Antonio se consideró una obra heroica por su costo y dimensiones. Ya en
los años 1690 se hacía necesario un segundo socavón (una obra hercúlea) que
nunca se construyó. Hemos encontrado una sola referencia al costo de este
tipo de obras, que sirve para evaluar los pros y contras de emplear esta tecno-
logía: una hacienda de beneficio en Nuevo México o un ingenio en los Andes
representaban una inversión de decenas de miles de pesos; mientras que un
socavón costaba aproximadamente centenares de miles (Bakewell 1986).
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A comienzos del siglo XVIII era poco lo que había cambiado en las minas.
Hacia 1705, Arzáns Orzúa y Vela sostiene que en aquellos tiempos muchas de
las minas de Potosí estaban inundadas, pero se sacaba el agua mediante bom-
bas (que no describe) y cubos. A veces el agua formaba lagunas muy profun-
das donde se ahogaban quienes no conocían bien los caminos o los desdicha-
dos a quienes se les apagaban las velas. Se utilizaban barretas y pólvora para
desprender mineral dentro del cerro, mineral que era transportado en las espal-
das de los apiris, quienes trepaban “por las sogas cargados de metal sudando y
trasudando” y descendían por “unos palos muy delgados doscientos, trescien-
tos y más estados”. “También los veréis algunas veces asemejarse a las bestias
caminando en cuatro pies con la carga a las espaldas y otras arrastrándose
como gusanos” (Arzáns 1965: 65-66).
Entre estas descripciones y la llegada de los expertos alemanes hubo dos
hechos que afectaron al desarrollo minero que venimos describiendo: los
levantamientos indígenas de fines del siglo XVIII y el crecimiento de la impor-
tancia de los kajchas en las labores. La expedición alemana llegó a Buenos
Aires en 1789, es decir, ocho años después del apogeo de la sublevación en el
Cuzco y en el norte potosino. En el levantamiento de los indígenas numerosos
establecimientos habían sido destruidos, mucha gente asesinada, herida o des-
arraigada y las fuentes de crédito habían desaparecido (Walker 1999). Parte de
estas consecuencias las observa Helms (1807: 24-25) –como hemos mencio-
nado anteriormente-, quien describe el abandono de las minas de Oruro y las
secuelas menores que aún se observaban en La Paz. Las consecuencias están
presentes incluso en los distritos mineros del sur más alejados del centro de la
rebelión, como Chichas.13
Hay mucha más información sobre los kajchas relacionada con las minas,
como es lógico. El kajcheo apareció en Potosí desde fines del siglo XVII, pero
se fue haciendo más importante a lo largo del siglo XVIII. Su origen no está
claro: algunos lo asocian a los mismos inicios de la actividad minera en Poto-
sí, otros lo atribuyen al superintendente Pedro Vázquez de Velasco, cuya ges-
tión en dicha villa data de los años 1663 a 1666 (Tandeter 1992: 113-114).
Aunque el origen no sea claro, el sentido de la práctica sí lo es: estaba destina-
da a favorecer el asentamiento y permanencia en Potosí de trabajadores regu-
lares de la minería, como una forma de complementar los ingresos. La mejor
descripción de esta actividad la realiza Enrique Tandeter:
Los fines de semana eran momentos muy singulares en el Potosí del siglo XVIII.
Entre los sábados a la tarde y los lunes por la noche los trabajadores libres y forza-
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dos que habían permanecido en el cerro ininterrumpidamente durante la semana,
abandonaban las minas y se dirigían a sus ranchos. En esos días, sin embargo, las
minas no quedaban desiertas. Por el contrario, el cerro era invadido entonces por
los kajchas, hombres que se aprovechaban de la interrupción del trabajo minero
regular para extraer para sí los minerales que pudieran encontrar en las minas, los
que luego serían refinados en los trapiches, pequeñas y rudimentarias instalaciones
de molienda manual (Tandeter 1992: 112).
Uno de los inconvenientes del kajcheo era que se realizaba completamente
fuera del control de los empresarios mineros. A los kajchas se los acusaba de
no cuidar las instalaciones rompiendo puentes y otras obras de infraestructura
sólo en su afán por seguir las vetas, provocando derrumbes y desórdenes.
Cañete (1939: 57-58) describe también a los kajchas hacia fines del siglo XVIII.
En San Antonio, cuando las minas estaban en un claro período de decadencia,
los pocos azogueros que aún quedaban reclamaban por la acción de otros tra-
bajadores semejantes a los kajchas, llamados allí jucos.14
Hacia fines del siglo XVIII los Andes transitaban una coyuntura en la que
también es importante situar a los expertos. Aunque la producción de Potosí se
había recuperado desde 1730, esta recuperación no fue tan importante como
para alcanzar la de los años de auge. Este incremento tuvo diferentes causas,
entre las que vale la pena señalar el aprovechamiento mejor que se hizo hasta
mediados de la década de 1790 de los llamados “desmontes”, esto es, del
mineral que había sido dejado de lado anteriormente por su calidad, pero que
en aquellos años se podía procesar. El aprovechamiento de los desmontes no
implicaba grandes gastos de infraestructura, ni altos costos en mano de obra.
Pero tenía su límite, ya que la calidad de las nuevas vetas era siempre mejor
que la de estos minerales y, además, los desmontes se estaban acabando. En
este contexto y como parte de las reformas impulsadas por los Borbones, la
administración colonial se había decidido tardíamente a invertir en algunas
mejoras destinadas a incrementar la producción minera. Una de las obras pro-
puestas fue la construcción de un socavón iniciado en la década de 1790 desti-
nado a facilitar el acceso a las vetas más profundas y que se esperaba fueran
más ricas. La obra se abandonó durante las guerras de independencia, antes de
haber alcanzado a rendir frutos (Tandeter 1992: 294). La disminución de los
impuestos a la producción y del precio del azogue, fueron también medidas
tomadas en dicha coyuntura que ayudaron al incremento de producción de la
plata potosina. La llegada de los expertos financiados por España se enmarca,
junto con las mencionadas, en estos tardíos esfuerzos de la Corona.
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Conclusiones
Para algunos autores, en la industria minera se unieron tres tradiciones cultu-
rales, la castellana, la germana y la andina, aunque se discute si las dos prime-
ras no tendrían en realidad una misma matriz cultural con características simi-
lares (Flores 2005: 127). En este trabajo hemos comparado un aspecto de la
tecnología que en cierta medida rompe con la imagen dicotómica de la tradi-
ción “occidental” versus la indígena, y se inclina un poco más por la de las tres
matrices. La española estaría presente no solamente como un puente entre la
alemana y la americana, sino como receptora activa de las otras dos experien-
cias y fuente de difusión ocasional de la americana hacia el resto de Europa.15
Todavía es poco lo que podemos agregar acerca del aporte indígena en
cuanto a la tecnología minera. La introducción de la amalgama implicó un
enorme cambio en la organización del trabajo del beneficio despojándolos del
control de la producción, pero en el interior de las minas no parece haber ocu-
rrido un fenómeno semejante. Las herramientas cambiaron, pero quienes
barreteaban siguieron siendo los mismos que antes de los cambios tecnológi-
cos. Este oficio requería de mayores conocimientos que el de los apiris y era
mejor pagado. El cateo también estuvo en gran medida en manos de los indí-
genas. Se podría decir sintéticamente que los españoles supieron utilizar mano
de obra que tenía experiencia minera, que conocía la región y la actividad, y
que además rápidamente aprendió las nuevas tecnologías.
Con relación a la arquitectura de las minas, la impresión que tenían los
expertos alemanes, incluido Humboldt, y compartida por Bakewell, se confir-
ma en cierta medida con diferentes descripciones realizadas por mineros y otros
españoles residentes en América. En ese sentido, hemos visto cómo las galerías
seguían mayormente a las vetas, en una arquitectura no planificada que hacía
difícil la utilización de vehículos para el transporte horizontal. Aunque ésta
parece haber sido la característica dominante de las minas en los Andes, había
algunos socavones que se construyeron para acceder a vetas profundas, para
desaguar minas y para facilitar el transporte. Sin poder hacer una estadística de
estas obras, lo que parece a partir de estos testimonios es que no era la forma
más común, sino algo excepcional, propio de los momentos de auge.
También vimos cómo el material se sacaba del interior de las minas a hom-
bros de los indígenas, primero envuelto en mantas y luego, en bolsas de cuero.16
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Quienes realizaban estas tareas eran trabajadores no especializados que recibí-
an menos salario que los demás, los apiris. Esta tarea la realizaban en Potosí
mayoritariamente los mitayos. Los apiris subían y bajaban al interior de la
mina por escaleras de cuero y palos, o algunas veces, por medio de socavones
cortos que facilitaban el acceso a las vetas.
¿A qué se debió que no se aplicara una mejor tecnología en el interior de
las minas? En este trabajo hemos sugerido algunas respuestas. Una de ella,
que sigue a la de Bakewell, es que había abundante mano de obra barata. Esta
mano de obra no era solamente forzada, ya que hemos visto que sólo había
mitayos (trabajadores forzados por excelencia) en unas pocas minas. La situa-
ción colonial, sin embargo, difumina parcialmente la frontera del trabajo libre
y forzado, no solamente porque la tasación del tributo en plata empujaba a
muchos indígenas a trabajar en las minas como un modo de conseguir cómo
pagarlo, sino también porque los mineros tenían derecho a “sacar indios” y
llevarlos a las minas en un número reducido, para que los sirvieran a cambio
del pago de los jornales.17 Aunque importante, el tema de la mano de obra por
sí sola no explica la modalidad andina del trabajo en las minas. Hemos visto
que para el caso de España, Sánchez menciona también la falta de introduc-
ción de tecnología en la mayoría de las minas y del gran número de trabajado-
res no cualificados y baratos que realizaban principalmente tareas de extrac-
ción de mineral y desagüe.
La falta de innovación, ¿se debió a algún tipo de resistencia a los cambios
en el sentido que sostiene la Path Dependency-Theorie? ¿Influyó la historia de
la minería en la conservación de algunas maneras de trabajar? Hay algunos
indicios en la descripción de Humboldt del modo en que se iniciaron las tareas
en Hualcayoc que apuntan en esa dirección. Para este viajero la forma en que
se encontraba la plata al comienzo de las explotaciones permitía que el trabajo
fuera realizado por mano de obra no especializada, no experta. Luego simple-
mente se seguía la veta. Por otra parte, la forma de las concesiones que se
daban para la explotación favorecía esta forma no planificada del trabajo, ya
que se otorgaban muchas licencias para explotar pequeñas porciones de los
minerales. En esos laberintos era muy difícil implementar otro método dife-
rente que el de sacar el mineral a hombros de los apiris. Si prestamos atención
a lo que sostenía Nordenflycht, esto mismo había ocurrido en Europa en tiem-
pos anteriores, pero se había podido cambiar. Entre las recetas propuestas por
este experto, el papel del Estado no era menor, como un agente de ordena-
miento del trabajo minero (que era preferible que fuera centralizado y no dis-
perso en tantas manos tan independientes), pero también debía realizar fuertes
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inversiones de infraestructura (caminos, socavones, haciendas de beneficio) e
impulsar enormes cambios en la sociedad, tales como la libertad de trabajo, de
explotación de recursos naturales necesarios para la actividad, controlar a los
azogueros, mejorar los jornales, etc. En otras palabras, el cambio tecnológico
requería de otras muchas transformaciones muy profundas que lo excedían.
La importancia de las políticas públicas de la Corona en la persistencia de
esta manera de trabajar no planificada de las vetas surge también en otros de
los textos analizados, tanto en las fuentes como en las interpretaciones realiza-
das por historiadores. La administración colonial invirtió poco o nada en
infraestructura que favoreciera una explotación racional de las minas, aunque
se podría pensar que en tiempo de los Borbones se propiciaron algunos cam-
bios, que fueron truncados por las guerras. Lo que más se había hecho a lo
largo de todo el tiempo anterior fue el otorgamiento de prebendas y ventajas a
los diferentes actores sociales con el fin de promover la producción de plata. A
los azogueros la Corona les dio mano de obra forzada y barata para estimular
sus inversiones, así como una amplia libertad de acción; a los mitayos les dio
la posibilidad de cambiar la mita en persona por un pago en plata, lo que favo-
reció indirectamente la existencia de rentistas mitayos, como los llamó Enri-
que Tandeter, mas que la de empresarios mineros; para sostener una población
abundante de trabajadores en Potosí permitió el kajcheo, actividad que en
muchos asientos se dio con independencia del permiso colonial cuando ya no
eran muy rentables.
La organización cronológica en el texto de algunos cambios ocurridos en la
tecnología minera pone de relieve una evolución no lineal, en la que la segunda
mitad del siglo XVIII parece una época relativamente más decadente que fines
del siglo XVI o el XVII. Hubo dos circunstancias particularmente importantes de
este período que seguramente influyeron en la visión mostrada por los expertos
alemanes de la minería en los Andes. La primera fue que esta expedición llegó
cuando todavía se podían observar las consecuencias de las sublevaciones indí-
genas de los años 1780. No se trataba únicamente de las minas arrasadas o de
los establecimientos destruidos, sino también de una situación social descripta
en términos generales por los viajeros como de dominio despótico por parte de
los españoles. La segunda fue la importancia que adquirieron los kajchas duran-
te el siglo XVIII, cuya actividad dentro de las minas era vista incluso por los mis-
mos mineros potosinos como caótica y que sumaba a esta imagen de saqueo y
de trabajo no planificado que presentaban las minas.
El factor costos figura también entre las explicaciones que aparecen en las
fuentes históricas. Hemos visto cómo la compleja tecnología de los socavones
se conocía y se practicó sólo ocasionalmente, porque los costos eran muy ele-
vados (eran obras “hercúleas”) y se multiplicaban por el hecho de tener que
abastecer a los asientos mineros con todo lo necesario, desde los insumos para
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las obras hasta la comida para los trabajadores, abastecimiento que se realiza-
ba a veces desde sitios muy lejanos. Este factor pesaba también en la construc-
ción de los ingenios (aunque aparentemente eran obras mucho más baratas que
los socavones) y sin embargo esas obras sí se construyeron. En rigor, el balan-
ce entre costos, existencia de mano de obra barata (potenciada por la situación
colonial) y rendimientos permite suponer que la perduración de prácticas ya
conocidas y a veces difíciles de cambiar se debe a que en esas condiciones
difícilmente se podían superar los rendimientos alcanzados por la tecnología
predominante hasta fines del siglo XVIII.
Aunque todavía hacen falta más trabajos comparativos que pongan el acen-
to en la minería española, podemos decir con relación a las tres matrices men-
cionadas al comienzo del apartado que ella está mucho más presente de lo que
inicialmente pensábamos. Siempre centrándonos en las minas, hemos visto
cómo la tecnología de Europa Central se conocía pero no se aplicaba salvo
muy marginalmente, tanto en España como en América. Por otra parte, los
condicionamientos ambientales y la adaptación a ellos deberían participar
como factores que influenciaron fuertemente los caminos que siguió el des-
arrollo tecnológico, como, por ejemplo, en el poco empleo de fuerza animal o
hidráulica en los Andes. Y aunque la tecnología indígena es casi invisible en
las fuentes, debería ser objeto de más interés ya que ellos fueron la principal
mano de obra experta utilizada en los Andes. 
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Oldimar Cardoso1
Cultura histórica e responsabilização científica
A reflexão contida neste texto foi realizada numa pesquisa pós-doutoral sobre
revistas de divulgação científica/ciência popular especializadas em História e
publicadas no período 2004-2008 no Brasil (Revista de História da Biblioteca
Nacional e Aventuras na História), na Alemanha (Damals e P.M. History), na
França (L’Histoire e Historia), na Argentina (Todo es Historia) e no México
(Arqueología Mexicana). O objetivo central desta pesquisa, que ainda está em
andamento, é definir quais funções sociais da História se expressam neste tipo
específico de revista. A hipótese que orienta esta pesquisa é a de que essas
revistas, a despeito de seu reduzido prestígio diante dos historiadores, são uma
fonte de informação significativa para um grande público e exercem diversas
funções sociais que substituem, complementam ou conflitam com outros
suportes de cultura histórica mais oficiais, como livros universitários ou didá-
ticos e museus.
Como exercício que antecede a análise das funções sociais da História nes-
sas revistas, este texto visa definir o que exatamente significa “divulgação
científica”, partindo da premissa de que o interesse científico público difere do
interesse privado dos cientistas e de que esses dois interesses estão articulados
à concepção de “divulgação científica”.
As revistas de ciência popular, representadas nesta pesquisa por Aventuras
na História, P.M. History, Historia e Todo es Historia, são caracterizadas
especialmente pela presença de um editor jornalista, pela ausência de peer-
review, pela publicação de textos de muitos colaboradores não-historiadores e
pela utilização sistemática de imagens como mera ilustração, sem que seu
conteúdo seja discutido ou explorado no texto da revista.
As revistas de divulgação científica, representadas nesta pesquisa pela
Revista de História da Biblioteca Nacional e por L’Histoire, Damals e Arqueo-
logía Mexicana, são caracterizadas especialmente pela presença de um editor
historiador, pela existência de peer-review – ainda que diferenciado do peer-
review típico das revistas científicas –, pela publicação de textos de historiado-
1 Universidade de São Paulo (FAPESP); Bolsista do Programa Thyssen-Humboldt na
Universidade de Augsburg.
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res e pela utilização sistemática de imagens como fontes históricas, cujo con-
teúdo é discutido ou explorado no texto da revista.
O termo “ciência popular” expressa regularmente com clareza o que são
as revistas desse tipo, mas existe uma imprecisão muito grande a respeito do
que se deseja definir exatamente com a expressão “divulgação científica”.
Essa imprecisão é complicada pelo fato de “divulgação científica” não ser
sequer um termo unânime, convivendo com “difusão científica”, “dissemi-
nação científica”, “vulgarização científica” e “mediação científica”. Não é
possível identificar diferenças claras no uso desses termos no meio científi-
co, sendo possível afirmar que eles, apesar de possuírem significados dife-
rentes, são utilizados como sinônimos pelos cientistas. Esses sinônimos
teriam em comum apenas o fato de expressar uma relação entre os cientistas
e a sociedade, sem definir qual relação exatamente seria essa. Essa indefini-
ção indica que pelo menos parte dos cientistas não percebe as distintas rela-
ções que podem existir entre ciência e sociedade ou não está interessada em
discuti-las.
Como todas as expressões citadas no parágrafo anterior são utilizadas
indistintamente, tentar estabelecer diferenças entre elas é um exercício mera-
mente lexical, sem relação com o conteúdo concreto de cada expressão.
Porém, esse exercício é útil para compreender alguns dos possíveis significa-
dos atribuídos pelos cientistas que utilizam essas expressões.
As expressões “divulgação científica” e “difusão científica” sugerem a
concepção mais recorrente de relação entre cientistas e sociedade: os cientistas
apenas informam os leigos. Segundo o que essa expressão parece sugerir, os
cientistas, detentores de um conhecimento específico e indisponível a outros
membros da mesma sociedade, precisam garantir que pelo menos parte desse
conhecimento ultrapasse a barreira que separa uns de outros. Nessas duas
expressões está clara a idéia de que a comunicação se dá apenas no sentido
que vai dos cientistas para a sociedade, sem que haja qualquer feedback ou
outro tipo de comunicação no sentido contrário. Também não está claro nessa
concepção por que haveria a necessidade de comunicação entre cientistas e
sociedade, o que dá a ela um aspecto quase naturalizado.
Já a expressão “disseminação científica” acrescenta um sentido às duas
expressões anteriores. Ela mantém a idéia de comunicação de mão-única de
cientistas para sociedade, mas inclui um porquê ao processo, que seria a neces-
sidade de esclarecer os leigos. Essa expressão contém a idéia de lançar peque-
nas sementes num campo de ignorância, visando obter alguns leigos mais
esclarecidos, mesmo sabendo que não será possível esclarecer a todos. Nesta
expressão a ciência é vista como sinônimo de esclarecimento (o que não é
obrigatoriamente verdadeiro em todos os contextos), mas continua em aberto
por que exatamente seria necessário esclarecer os leigos.
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A expressão “vulgarização científica”, ainda que não se diferencie das duas
primeiras, acentua uma característica do processo de comunicação entre cien-
tistas e sociedade, a necessidade de “traduções (muitas vezes consideradas
duvidosas) da pesquisa científica para o público leigo” (Paul 2004: 32). O
foco nessa expressão não está no fim, como na expressão anterior, mas no
meio utilizado e, subrepticiamente, nas mazelas desse meio. Está subentendi-
da nessa expressão a idéia de que é inevitável a existência de ruídos no proces-
so de comunicação de mão-única entre cientistas e sociedade.
A expressão “mediação científica” sugere que a comunicação entre cientis-
tas e sociedade pode ser conflituosa e não obrigatoriamente de mão-única.
Apesar disso, ela é utilizada sistematicamente como sinônimo de todas as
expressões anteriores, sem que seus utilizadores atentem para os sentidos que
a palavra mediação sugeriria.
O sentido que todas as expressões relativas à “divulgação científica” igno-
ram é sua manifestação como instância pública/política de discussão da ciên-
cia. A discussão propriamente científica da ciência (realizada entre pares cien-
tistas) e a discussão epistemológica da ciência (realizada entre filósofos
especialistas nesse campo) compõem dois aspectos fundamentais da discussão
científica que não esgotam as discussões socialmente necessárias a respeito da
ciência. Uma terceira forma necessária de discussão da ciência, entre cida-
dãos, tangencia o que vem sendo chamado até hoje de “divulgação científica”.
Essa instância política ou pública de discussão da ciência teria como funções
prestar contas aos contribuintes acerca do dinheiro público investido na produ-
ção científica, angariar apoio político para ampliações e alterações necessárias
na destinação desses recursos e constituir um espectro de respeitabilidade dos
cientistas no mundo público. Mas ao assumir que um dos papéis da divulgação
científica é constituir esse espaço político de discussão da ciência, ela perde o
seu caráter de mera divulgação e de via de comunicação de mão-única entre
cientistas e sociedade. Fazer “divulgação científica” deixa de ser apenas saber
explicar ciência numa linguagem acessível ao público leigo, para tornar-se
saber utilizar essa capacidade comunicativa como apenas o ponto de partida
para a condução de uma discussão pública a respeito da ciência, cujas funções
essenciais seriam prestar contas, obter apoio político e respeitabilidade.
Entendida dessa maneira mais ampla, a “divulgação científica” seria res-
ponsável por uma quarta função, que as instâncias científicas e epistemológi-
cas fracassam sistematicamente em realizar: o banimento da autoridade moral
do âmbito da ciência. Ainda que a ciência tenha sido criada num contexto pro-
pício ao combate da autoridade moral, sua institucionalização posterior trouxe
para dentro da ciência aquilo que ela foi criada para desqualificar. Se a ciência
é o espaço de apresentação de evidências em detrimento de meras opiniões
moralmente constituídas, seria de se esperar que a realidade sempre sobrepu-
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jasse a opinião pura e simples do especialista, mas nem sempre é isso que oco-
rre. A “divulgação científica” seria então um espaço privilegiado para o com-
bate à autoridade moral por ser o espaço em que o cientista é obrigado a se
expressar para um público que não compactua com seus interesses institucio-
nais. Numa comunicação científica há sempre o risco de que julgamentos
morais sejam entendidos como evidências por pares interessados na legitima-
ção desses mesmos julgamentos. Nesse caso, o interesse privado dos cientistas
se sobrepõe ao interesse científico público e condena a ciência ao fracasso. A
comunicação de divulgação científica é dirigida a um público que não com-
pactua com esses interesses privados e, por isso, não está predisposto a aceitar
fashionable nonsense (conclusões da moda científica em voga) como se fosse
evidência de algo (cf. Sokal/Bricmont 1998). A divulgação científica consti-
tui-se assim num espaço de combate às modas científicas por obrigar o cientis-
ta a escrever para um público que não tem qualquer interesse em legitimar
essas modas. O fato de o público não estar diretamente implicado naquilo que
se escreve permite um distanciamento que não existiria na comunicação cien-
tífica e que funciona, em última instância, como uma prova de fogo ao cientis-
ta: não basta convencer seus pares, mas também os leigos, de que as evidên-
cias apresentadas são, de fato, evidências.
A comunicação de divulgação científica ainda pode ter a quinta função de
ampliar os constrangimentos dos cientistas diante de conclusões desejáveis, mais
fáceis de serem comunicadas a pares do que a leigos. Por exemplo, se uma histo-
riadora feminista concluiu que as mulheres do século XVI eram menos submissas
do que se pensava até então, é compreensível que seus pares não cobrem grandes
evidências para balizar essa afirmação, já que ela é uma conclusão desejável (por
razões ideológicas) para esses mesmos pares. Já um leigo, sem qualquer interes-
se em comum com o cientista (por exemplo, por não ser mulher ou por não ser
feminista), tende a ser mais rigoroso do que seus pares para aceitar essa afirma-
ção. Isso que demonstra que, neste caso, uma comunicação de divulgação cientí-
fica exigiria do cientista mais rigor do que uma de comunicação científica. E
rigor aqui nada tem a ver com linguagem mais ou menos acessível, mas com o
nível de balizamento das evidências. É possível que um texto de divulgação cien-
tífica seja infinitamente mais rigoroso do que um texto científico, ainda que o
primeiro esteja escrito numa linguagem clara e, o segundo, numa linguagem aca-
dêmica empolada. Ser um texto acadêmico não é qualquer garantia de rigor e ser
um texto de divulgação científica não indica falta dele. Pelo contrário, a lingua-
gem acadêmica repleta de jargões “científicos” pode servir como uma forma de
disfarçar a ausência de rigor de um cientista predisposto a conclusões desejáveis,
a reivindicar autoridade moral ou a reproduzir uma moda científica em voga. A
clareza da divulgação científica desnuda tentativas de vender construções obscu-
rantistas como rigor científico. Aufklärung ist Klarstellung.
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Essa ampliação do espectro da divulgação científica aqui proposta extrapola
os limites da expressão “divulgação científica” e exige uma nova nomenclatura
que dê conta desses sentidos. É por isso que o título deste texto propõe a substi-
tuição do termo “divulgação” e a criação da expressão “responsabilização cien-
tífica”. O termo “responsabilização” é uma referência direta à idéia de accoun-
tability recorrente nas discussões políticas, jurídicas e organizacionais
(Cavill/Sohail 2007; Claibourn/Martin 2007; Fox 2007; Grant/Keohane 2005;
Rubenstein 2007). Ele se expressa como “responsabilização”, e não como “res-
ponsabilidade”, porque não emana da boa vontade dos cientistas, mas de uma
exigência social que precisa ser imposta a eles. Os cientistas não precisam ser
“responsáveis”, mas “responsabilizados” por suas práticas, como qualquer outro
profissional que trabalhe com orçamentos e interesses públicos, mas tenha inte-
resses privados distintos desses. Ainda que a “divulgação científica” tenha sido
exercida historicamente apenas pelos cientistas, seria desejável que nós não
tivéssemos controle total sobre a “responsabilização científica”. Talvez a ciên-
cia seja importante demais para ser confiada exclusivamente aos cientistas.
Uma instância pública para a discussão científica
Definida como a instância pública da discussão científica, complementar à dis-
cussão entre pares e à epistemologia, a responsabilização científica reconfigura
a principal atribuição da divulgação científica (a comunicação entre leigos e
cientistas) com um sentido mais amplo do que o anterior. Essa comunicação
passa a ser de mão-dupla e, além de exercer as típicas funções estritamente
comunicativas (prestar contas, obter apoio político e respeitabilidade), inclui
outras não meramente comunicativas (combate da autoridade moral, das con-
clusões desejáveis e do fashionable nonsense).
Um dos problemas que a responsabilização científica permite enfocar são
os vínculos entre pesquisa e descoberta. Apesar de ser esperado que toda pes-
quisa leve a uma descoberta, na comunicação científica nem sempre fica claro
que descoberta foi essa, seja pelo emprego exacerbado de jargões científicos
que obscurecem essa questão, seja pela permissividade dos pares leitores cujos
interesses privados implicam a aceitação de um discurso tautológico no lugar
de uma descoberta. A clareza do texto de divulgação é um espaço singular
para definição do que exatamente foi descoberto pela pesquisa, sem grandes
espaços para criar subterfúgios a essa questão.
Um exemplo de substituição de descoberta científica por tautologia pode
ser observado em uma vertente de pesquisas sobre livros didáticos realizada
no Brasil dos anos 1970 e 1980. O precursor dessa vertente é o livro As belas
mentiras: a ideologia subjacente aos textos didáticos, publicado em 1979 com
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base numa monografia acadêmica defendida no ano anterior por Maria Nose-
lla na Pontifícia Universidade Católica de São Paulo. O Brasil vivia uma dita-
dura típica dos países latino-americanos da guerra fria e a universidade católi-
ca, por mais contraditório que isso possa parecer, abrigava então muitos dos
professores marxistas impedidos de trabalhar nas universidades estatais con-
troladas pela ditadura. Esse contexto criará um marxismo brasileiro caricato
que influencia significativamente diversas áreas das ciências humanas no país
até hoje. A tese central do livro As belas mentiras, reproduzida na década
seguinte a ele em dezenas de monografias brasileiras, é a de que os livros didá-
ticos escritos no Brasil reproduzem a ideologia capitalista. Citações marxistas
e trechos de livros didáticos são costurados nessas monografias para concluir
que os livros didáticos produzidos no Brasil, um país capitalista, são... capita-
listas. Num contexto em que a atividade científica era confundida com essa
tautologia, que pode ser compreendida como uma espécie de resistência à dita-
dura, a discussão entre pares demonstrou-se insuficiente para desmontar a
pobreza desse raciocínio. Além da tautologia em si, esse caso é um exemplo
de irresponsabilidade científica. Ao concluir que os livros didáticos são repro-
dutores da ideologia capitalista, esses pesquisadores marxistas se recusaram a
interferir no processo de produção desses livros, na contramão do interesse
público mais básico de que pesquisadores de livros didáticos ajudam a apri-
morar livros didáticos. Em vez disso, esses pesquisadores passaram a pregar o
fim dos livros didáticos e dedicaram mais de uma década a concluir sistemati-
camente a tautologia descrita, gastando para isso dinheiro público que deveria
ser empregado no aprimoramento desses livros. Mas os livros didáticos brasi-
leiros obviamente não deixaram de existir por causa disso. Muitas universida-
des brasileiras tratam ainda hoje essa tautologia como descoberta científica,
criando um fashionable nonsense que adquire ares de normalidade no meio
acadêmico. Na década de 1990, essa tautologia se expandiu das análises de
livros didáticos para as análises de programas estatais de formação continuada
de professores. Tais programas passaram a ser denunciados pelos seguidores
dessa vertente como “neoliberais”. Afirmar que um programa é neoliberal é o
mesmo que afirmar que ele é liberal, que é o mesmo que afirmar que ele é
capitalista. Configura-se então a mesma tautologia: os pesquisadores acredi-
tam ter descoberto que a formação de professores no Brasil, um país capitalis-
ta, tem características capitalistas. Se no contexto da ditadura era difícil a
todos reconhecer esse discurso como tautológico, hoje qualquer mortal é capaz
de fazê-lo, com exceção dos acadêmicos que vivem imersos num contexto em
que essa tautologia tornou-se normal. Este é um exemplo de tautologia que
perdura trancada no interior da universidade, mas que seria facilmente des-
montada se submetida à discussão pública sobre o que fazem os cientistas,
aqui chamada de responsabilização científica.
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A responsabilização científica também pode adquirir a função de auxiliar o
pesquisador a ampliar a consciência sobre seu objeto. Um pesquisador que
comunica o que faz para leigos não beneficia apenas essas pessoas, mas o inte-
resse científico público. Esse tipo de comunicação obriga o pesquisador a pen-
sar no que faz e por que faz de uma forma muito sistemática. É fácil pensar em
justificativas plausíveis na ótica dos interesses privados de seus pares. Já justi-
ficativas que convençam leigos precisam ser muito mais sofisticadas e exigem
um nível apurado de reflexão do pesquisador. Num contexto acadêmico extre-
mamente hierarquizado, no qual pesquisadores iniciantes assumem apenas
partes isoladas do trabalho dos seus superiores, é comum encontrar aqueles
que não sabem exatamente por que fazem aquilo que fazem. Teorias, métodos
e objetos são muitas vezes selecionados apenas por estarem na moda, por
serem indicação do orientador ou por serem os únicos com os quais o orienta-
dor trabalha. Um pesquisador que se sujeita a uma dessas situações normal-
mente encontra dificuldade para explicar a si mesmo por que realiza a sua pes-
quisa. O grande problema para o interesse científico público é que
pesquisadores subservientes e com um baixo nível de reflexão sobre aquilo
que fazem podem ser mais propícios a ascender na carreira acadêmica, já que
uma carreira focada no objeto e na descoberta demanda muito mais tempo do
que uma carreira focada na mera obtenção dos títulos. Um pesquisador forma-
do numa lógica não-reflexiva será tendencialmente na maturidade um pesqui-
sador não-reflexivo, que por isso promoverá discípulos não-reflexivos, crian-
do um ciclo nocivo ao interesse científico público. O hábito de comunicar a
razão de ser de uma pesquisa ao público leigo tem consequências muito mais
profundas sobre o interesse científico público do que apenas tornar os leigos
mais informados. Na ótica do interesse científico público, o nível de reflexão
que a justificativa aos leigos demanda do cientista traz mais benefícios à sua
formação do que aos leigos. Essa é uma diferença fundamental da responsabi-
lização científica em relação à divulgação científica. Um mesmo fato, a comu-
nicação aos leigos, perde o sentido de algo que beneficia apenas a eles para ser
algo que traz mais benefícios aos próprios cientistas, em nome do interesse
científico público.
Ao combater a tautologia e ampliar a consciência dos pesquisadores sobre
seu objeto, a responsabilização científica permite enfrentar um terceiro proble-
ma da ciência, que é a transformação dos cânones de pesquisa. Quando a dis-
cussão desses cânones fica restrita à universidade, é comum que eles sejam
submetidos aos interesses privados dos cientistas, que normalmente os susten-
tam por mais tempo do que desejaria o interesse científico público. Um cien-
tista que se estabelece rigidamente sob um determinado cânone fica vulnerá-
vel a descobertas que demonstram as fragilidades desse mesmo cânone. Esse
cientista pode então agir politicamente para boicotar essas pesquisas, dando
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pareceres desfavoráveis ao financiamento delas, à publicação de artigos cientí-
ficos sobre elas e à contratação dos pesquisadores que as realizam. Contrarian-
do o interesse científico público, o cânone nesse caso não dura o tempo que o
desenvolvimento da pesquisa científica demoraria para destituí-lo, mas o tempo
da carreira do pesquisador que depende desse cânone. A morte ou aposentado-
ria desse pesquisador seria então sua maior contribuição à ciência, já que ele
deixaria de emperrar a necessária substituição do cânone. A discussão pública
dos cânones de pesquisa, a ser promovida pela responsabilização científica,
contribuiria à renovação sistemática desses cânones e dificultaria sua manuten-
ção après la lettre apenas para servir aos interesses privados dos cientistas.
Mais do que contribuir com a renovação dos cânones de pesquisa, a res-
ponsabilização científica poderia influenciar a dinâmica institucional da ciên-
cia. Fazer pesquisa envolve concretizar institucionalmente os cânones em
departamentos, institutos, faculdades, laboratórios, bibliotecas e centros de
pesquisa. Muito investimento de dinheiro público é feito na criação dessas ins-
tituições, cujo prazo de existência deveria ser definido pela sua resposta ao
interesse científico público. Mas enquanto essa discussão está limitada à uni-
versidade e aos interesses privados dos pesquisadores, a existência e o volume
de financiamento das instituições científicas depende apenas da habilidade
política de seus gestores. Isso permite que o fechamento ou redução de recur-
sos de uma determinada instituição cuja pesquisa contemplaria o interesse
científico público conviva com o financiamento de instituições dispensáveis.
Um exemplo concreto de instituição científica obsoleta que subsiste em
detrimento do interesse científico público são os cursos de licenciatura brasi-
leiros. Esses cursos, compostos por apenas seis disciplinas de graduação que
somam 360 horas, supostamente transformam um bacharel em qualquer área
científica (História, Biologia, Física etc.) num professor dessa disciplina na
escola básica. Esse tipo de organização curricular está pautada naquilo que
André Chervel chama de “pedagogia lubrificante” e só poderia sobreviver ins-
titucionalmente caso essa concepção ainda se sustentasse teoricamente (Cher-
vel 1990: 182). Segundo essa concepção, criticada por Chervel, as disciplinas
escolares seriam resultado da adaptação das disciplinas científicas à escola e a
pedagogia seria utilizada como lubrificante para transformar disciplinas cien-
tíficas em escolares. Sabemos há algumas décadas que isso não ocorre assim.
Os saberes escolares foram criados “pela própria escola, na escola e para a
escola” (Chervel 1990: 181); eles não são saberes eruditos lubrificados. Por-
tanto, um professor não se forma com aulas de Didática Geral ou de Psicolo-
gia da Educação superpostas a seu conhecimento científico sobre a disciplina
em que se formou na universidade. Submetidos a essa licenciatura, os estudan-
tes de graduação brasileiros aprendem a ser professores apesar dela, e não gra-
ças a ela. Por que a universidade brasileira impõe esse processo equivocado de
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formação a seus estudantes, se já sabemos que não é assim que se forma um
professor? A resposta a essa pergunta explicita a contradição entre o interesse
científico público e o interesse privado dos docentes que controlam as univer-
sidades brasileiras. Caso a discussão sobre o processo de reformulação dos
cursos de licenciatura fosse pública, ela poderia implicar uma reformulação
completa desses cursos para atender ao conhecimento científico atual sobre
como se forma um professor. O interesse público sobre os cursos de licencia-
tura é garantir que eles formem os melhores professores possíveis, ainda que
isso implique dispensar os docentes de Didática Geral e de Psicologia da Edu-
cação e eliminar essas disciplinas do currículo. O interesse privado dos docen-
tes de Didática Geral e de Psicologia da Educação é garantir seus empregos. A
licenciatura brasileira não se transforma substancialmente há décadas, mesmo
sendo ineficiente no cumprimento de sua função, porque as discussões sobre
sua transformação estão encerradas na universidade. Essas discussões são
monopolizadas pelos docentes que perderiam seus empregos caso o conheci-
mento científico que se tem hoje sobre formação de professores fosse aplicado
à reformulação institucional da universidade. Empreender um processo de res-
ponsabilização científica, neste caso, forçaria uma instituição científica a fun-
cionar nos moldes das descobertas científicas de sua área. Este é um exemplo
de como os interesses privados dos cientistas podem funcionar como um freio
à própria ciência e de como a inclusão dos leigos no debate científico pode ser
mais benéfica à ciência do que o monopólio desta pelos cientistas.
Um último possível efeito da responsabilização científica sobre as práticas
dos cientistas está relacionado à relevância da pesquisa científica diante do
saber socialmente acumulado sobre o mesmo tema, o que inclui o saber não-
científico. Esse efeito é bastante limitado e talvez restrito a algumas áreas das
ciências humanas, como as pesquisas sociológicas, psicológicas e pedagógi-
cas. No caso das pesquisas sociológicas, especialmente das pesquisas de gabi-
nete sobre setores desprivilegiados da sociedade, realizadas por cientistas sem
o menor contato com seus sujeitos, não é raro que suas conclusões sejam bas-
tante perspicazes do seu próprio ponto de vista, mas excessivamente simpló-
rias quando cotejadas àquilo que os próprios sujeitos pesquisados (ou outros
setores da sociedade) já sabem sobre eles. Caso essas pesquisas fossem res-
ponsabilizadas publicamente, seus autores poderiam ouvir dos sujeitos ou de
outros leigos que seria desnecessário gastar todo o dinheiro público envolvido
na pesquisa para chegar àquelas conclusões. Isso ocorre porque as hipóteses
sobre os sujeitos são formuladas com base na ignorância, na distância e nos
preconceitos do pesquisador sobre eles. O conhecimento que o pesquisador
produz então representa um avanço em relação à sua ignorância, mas não um
avanço em relação ao saber socialmente acumulado (o que inclui o saber dos
próprios sujeitos e o saber não-científico de outros setores da sociedade) a res-
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peito do tema. Um exemplo concreto disso pode ser uma pesquisa sociológica
sobre a gravidez na adolescência entre garotas das classes populares que con-
clua que elas não engravidam por falta de informação a respeito do funciona-
mento do seu sistema reprodutor. Esta conclusão pode ter um efeito útil sobre
as políticas de saúde, ao alertar sobre gastos com campanhas informativas sem
sentido que subestimam a capacidade intelectual dessas garotas. Por outro
lado, é óbvio para essas garotas e para todos do seu entorno que elas não engra-
vidam por falta de informação. A hipótese de que elas engravidariam por falta
de informação, que culmina com sua não confirmação pela pesquisa, é resulta-
do apenas da postura ignorante e preconceituosa do pesquisador a respeito
delas. Caso o pesquisador se informasse não apenas na bibliografia científica
sobre o tema, mas também no conhecimento não-científico, talvez não desper-
diçasse dinheiro público para descobrir aquilo que o público já sabe. Outro
exemplo concreto do efeito da ignorância do pesquisador a respeito do saber
não-científico sobre seu tema pode ser observado nas pesquisas pedagógicas e
psicológicas sobre aprendizagem. Quando conduzidas por pedagogos ou psi-
cólogos que nunca lecionaram na escola básica, essas pesquisas frequente-
mente “descobrem” aquilo que os professores (que não são cientistas, mas
convivem cotidianamente com os alunos) já sabiam. Um pedagogo ou psicó-
logo que consulta apenas seus pares e ignora o saber socialmente acumulado
sobre os sujeitos de sua pesquisa (que neste caso é bastante grande), convive
com a possibilidade de concluir aquilo que já se sabe sobre o tema. Claro que
é sempre possível argumentar que, nos exemplos citados, o sociólogo, psicólo-
go ou pedagogo sistematizou cientificamente um saber popular, o que justifi-
caria o dinheiro gasto com a pesquisa e amenizaria o fato de ele “descobrir”
aquilo que os leigos já sabiam. Também é possível realizar uma pesquisa para
“dar voz aos excluídos” e apenas reproduzir o que eles já sabem sobre eles
mesmos. As duas opções não passam de fashionable nonsense e de falta de
responsabilidade para com a descoberta, ambos já discutidos aqui.
Sobre cultura histórica
No caso da História, qual seria o papel da responsabilização científica e como
ela poderia articular-se aos conceitos específicos dessa disciplina? A tradição
germânica já possui um conceito para definir o conjunto dos saberes históricos
não-científicos, que é o conceito de cultura histórica. Este conceito define
todos os “processamentos da História sem forma científica” que identificam
“a forma como uma sociedade lida com seu passado e sua História” (Pandel
2006b: 74). Ela é uma forma específica de experimentar e interpretar o mundo,
que descreve e analisa a orientação da prática de vida, a auto-compreensão e a
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subjetividade dos seres humanos (Rüsen 1997: 38). Nem todas as sociedades
possuíram uma cultura histórica: trata-se de um fenômeno da Modernidade,
que pressupõe uma História compreendida de forma singular por um coletivo
(Pandel 2006b: 75).
A cultura histórica é a “efetiva associação da consciência histórica na vida
de uma sociedade” (Rüsen 1994: 5). A consciência histórica e a cultura históri-
ca podem ser definidas sem contradição se forem entendidas, no sentido da
“Sociologia do Conhecimento”, como “os dois lados de uma mesma moeda”.
De um lado, a consciência histórica desenvolve-se como um “constructo indi-
vidual”, “durante processos de internalização e de socialização”. De outro
lado, a cultura histórica, enquanto “constructo coletivo”, “desenvolve-se no
processo oposto de externalização e de objetivação” (Schönemann 2002: 79).
A consciência histórica é um “modo de processamento psíquico do saber his-
tórico”, que é formado sobre esse saber mas possui uma relativa autonomia
em relação a ele. A consciência histórica não é o acúmulo de saber histórico,
mas o “modo simbólico” de processar o contingente de informações reunido
nesse saber para orientar-se na temporalidade do passado, presente e futuro.
Um indivíduo pode ter consciência histórica mesmo sem ter consciência disso
(Pandel 2006a).
É difícil definir consciência histórica com precisão, principalmente se
levarmos em conta as diferenças entre as definições dos autores francófonos –
conscience historique – e germanófonos – Geschichtsbewußtsein. Parte dessas
diferenças se deve ao fato de a expressão “consciência histórica” reunir mais
de um conceito. Um deles define a consciência da disciplina História. Nesse
sentido, a consciência histórica é uma consciência disciplinar, uma representa-
ção sobre essa disciplina ou sobre a forma como ela organiza simbolicamente
o mundo (Reuter 2003: 18-19). Nicole Tutiaux-Guillon e Marie-José Mousse-
au utilizam esse conceito de consciência histórica – conscience historique – ao
descrevê-la como uma determinada representação sobre o passado – crer que
existe “uma ligação entre passado e presente” ou que o “presente serve de
referência para compreender o passado” – e sobre conceitos, acontecimentos
ou sujeitos específicos desse passado – “a Idade Média, a Revolução Indus-
trial, Hitler” (Tutiaux-Guillon, Mousseau 1998: 101-102). François Audigier
acrescenta a esse conceito de consciência histórica que ela é um privilégio da
Modernidade, que permite uma consciência da relatividade de todas as opi-
niões. Além disso, ela é a consciência de “ser precedido de maneira insuperá-
vel por um mundo que nos dá a possibilidade de ter um projeto, de pensar um
futuro” (Audigier 1998: 127-128). Esse primeiro conceito de consciência his-
tórica se aproxima do que Robert Martineau e Nicole Lautier denominam pen-
sée historienne. Martineau define pensée historienne como um modo de pen-
sar da cultura histórica – culture historienne –, um domínio específico do
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pensamento que faz da História mais do que um campo da cultura (Martineau
1999: 116-118). Lautier define pensée historienne como uma ação crítica
caracterizada pelas “operações” de  periodização, controle da análise compa-
rativa, controle do grau de generalização e distinção dos níveis de leitura e
escritura – a imagem fixa, o filme, a caricatura, o mapa, as pinturas (Lautier
1997: 124-128).
Um segundo conceito expresso por “consciência histórica” define o enten-
dimento da inserção social de um indivíduo ou de um grupo na história de sua
sociedade. Esse conceito aproxima-se do que a bibliografia específica também
chama de memória – mémoire –, de memória coletiva – mémoire collective –
ou de identidade – identité (Laville 2003: 15). Henri Moniot define “identida-
de” como sinônimo de “consciência” e de “memória coletiva”. Segundo esse
autor, a identidade se constitui das histórias contadas por um indivíduo ou por
uma comunidade, histórias essas que são retocadas, corrigidas, reprimidas,
desmentidas e analisadas pelos historiadores (Moniot 1993b: 77).
Um terceiro conceito expresso por “consciência histórica” representa a
consciência da temporalidade histórica. Esse conceito define a capacidade
humana de situar-se no tempo, não enquanto grandeza física, mas conforme
ele foi historicamente concebido desde a Modernidade. Neste sentido ontogê-
nico, a origem da consciência histórica estaria imersa no processo de aquisi-
ção da linguagem (Pandel 2006a: 70, Klose 1997: 51-53). Para falar, os indiví-
duos aprendem palavras que expressam o tempo – ontem, rápido,
freqüentemente etc. – e, por meio delas, moldam um conceito de tempo pró-
prio de sua cultura. Esse conceito de tempo não é “lógico”, mas “histórico”: é
o tempo “socialmente produzido”, “das inovações técnicas, da dinâmica das
organizações, da formação de normas” (Lepetit 1995: 273-274).
O quarto conceito incluso em “consciência histórica”, proposto por Jörn
Rüsen, define essa consciência como “fundamento de todo conhecimento his-
tórico”. Para Rüsen, todas as formas de conhecimento histórico, inclusive o
criado pela ciência da história, são “um modo particular de um processo gené-
rico e elementar do pensamento humano”. Isso permite a Rüsen definir a cons-
ciência histórica como “fundamento da ciência da história” e, segundo ele,
fundamentar essa ciência num processo externo a qualquer “concepção parti-
cular da história, vinculada a tal ou qual cultura” (Rüsen 2001: 56).
Poderíamos ainda pensar num quinto conceito de consciência histórica
que, de acordo com a definição hegeliana, desfizesse a sinédoque contida na
palavra “história”, que confunde os acontecimentos – res gestas – e a narrativa
sobre esses acontecimentos – historiam rerum gestarum (Hegel 1973: 65).
Essa diferenciação poderia ser efetuada pelos conceitos de Bewußtsein/Unbe-
wußtsein e de Geschichtsbewußtsein/Historienbewußtsein. Esses dois últimos
conceitos seriam igualmente traduzidos como “consciência histórica” em lín-
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guas que não possuem substantivos diferentes para a história enquanto aconte-
cimento e para a História enquanto narrativa – como o português, o inglês e o
francês. Na língua alemã atual, a história enquanto acontecimento é Geschich-
te e a História enquanto narrativa é Historie, daí a tentativa de expressar dessa
forma os dois conceitos de consciência histórica propostos. A língua inglesa
diferencia history de story e não diferencia acontecimento de narrativa, o que
reforça essa indiferenciação do ponto de vista de um leigo, ao atribuir um
caráter de ficção para a story e de suposta verdade para a history. Apesar de
não possuírem substantivos diferentes para a história enquanto acontecimento
e para a História enquanto narrativa, as línguas inglesa e francesa possuem
respectivamente os adjetivos historic e historique – relativos a res gestae – e
os adjetivos historical e historienne – relativos a historia rerum gestarum –, o
que ameniza essa indiferenciação. A palavra historienne ainda consta dos
dicionários franceses apenas como substantivo, mas ela já é utilizada como
adjetivo há algumas décadas na bibliografia específica.
Em suma, a expressão “consciência histórica” pode definir o pensar segun-
do conceitos e métodos históricos – pelo desenvolvimento de uma representa-
ção da disciplina História e da forma de pensamento disciplinar que lhe é sub-
jacente –, o entender-se parte de uma história, o situar-se no tempo, o
fundamento do conhecimento histórico e talvez a consciência de que há uma
diferença entre os acontecimentos e sua narrativa. Independentemente de qual
ou quais dessas definições se utiliza, todas elas se expressam na cultura histó-
rica. Há coerência na utilização de mais de um desses conceitos de consciên-
cia histórica, ou na utilização de vários como se fossem um só, desde que haja
compatibilidade entre eles. Por exemplo, as três primeiras definições podem
ser complementares e o mesmo ocorre com a terceira e quarta. Porém, a segun-
da e quarta definições são inconciliáveis.
Independentemente dos conceitos de cultura histórica e de consciência his-
tórica utilizados, existe uma separação nítida entre ambos e o conceito de Ge-
schichtswissenschaft, que representa o conhecimento histórico científico ou a
História dos historiadores. No caso específico da História, o conceito de res-
ponsabilização científica proposto neste texto serve como elo entre a História
científica e a História não-científica, representada pela cultura histórica e pela
consciência histórica. A responsabilização científica em História tem a especi-
ficidade de não reunir leigos absolutamente alheios ao conteúdo dessa disci-
plina, diferentemente do que poderia ocorrer com outras disciplinas científi-
cas. Todo leigo possui consciência histórica e está imerso na cultura histórica,
pois tem acesso à História no cinema, no teatro, na TV, nas revistas, nos
memoriais, nas comemorações públicas, nos livros didáticos, nas escolas etc.
Ainda é importante lembrar que, da mesma forma que os leigos, os historiado-
res possuem consciência histórica e estão imersos na cultura histórica. Isso
Cultura histórica e responsabilização científica 339
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 339
reforça a importância da responsabilização científica para a História, já que
leigos e cientistas precisam discutir publicamente, neste caso, não apenas por
terem em comum o fato de serem cidadãos, mas também por terem em comum
sua relação com a consciência histórica e com a cultura histórica.
A relação dos historiadores com a consciência histórica e a cultura históri-
ca corrobora um fenômeno chamado por André Chervel de “efeito Wilamo-
witz”, em referência ao filólogo alemão Ulrich von Wilamowitz-Möllendorff,
que sugeriu em 1889 a influência do saber leigo sobre o conhecimento erudito
(Chervel 1998: 183-184, 234). O “efeito Wilamowitz” em História implica a
influência da cultura histórica sobre a História científica. Ou seja, os historia-
dores influenciam a cultura histórica com suas pesquisas tanto quanto essas
mesmas pesquisas são influenciadas pela cultura histórica. A criação de um
processo de responsabilização científica dos historiadores explicitaria essa
realidade que muitos deles ainda têm dificuldade para aceitar. Os historiadores
não são os proprietários da História, que se expressa socialmente apesar deles
e muitas vezes livre de sua influência. A responsabilização científica em His-
tória apresenta, além de todas as perspectivas descritas até aqui, a possibilida-
de de os historiadores reconhecerem o quanto são influenciados pela consciên-
cia histórica e pela cultura histórica e utilizarem essa informação para refinar
os resultados de sua pesquisa. Responsabilizar cientificamente um historiador
implica criar uma relação com os leigos para além do fornecimento de infor-
mações sobre os resultados da pesquisa. Um historiador sujeito à responsabili-
zação científica compreende-se imerso na cultura histórica, reconhece a via de
mão-dupla entre cultura histórica e História científica e faz uso dessa meta-
consciência histórica em benefício da ampliação do rigor de seu trabalho.
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Henrique Cukierman 
Um mapa inicial para uma história comparada 
da informática brasileira1
A que se refere o termo informática? Uma informática, a que se pretende neu-
tra e universal, supõe como referência um corpo coeso e único de conheci-
mentos. O presente artigo propõe-se a trafegar na contramão dessa suposta
unidade, procurando mapear, a partir de um conjunto selecionado de leituras
e ainda que de forma incipiente, as condições de possibilidade de uma aborda-
gem comparativa entre as informáticas do chamado Primeiro Mundo e a infor-
mática brasileira, cujas diferenças se evidenciam quando examinadas a manei-
ra como as práticas locais recebem, reproduzem e/ou reconstróem essa suposta
universalidade. 
Como poderia esta tarefa ser levada a cabo? Um ponto de partida que aqui
será esboçado é a composição de um mapa de relações – entre tecnologia, pes-
quisa, mercado, comunidade científica, forças armadas, universidade, indústria,
software, gestão, financiamento, tradições, cultura, etc. – que permita entrever
um quadro comparativo que dê conta de subsidiar possíveis estratégias para
lidar com as assimetrias entre o Brasil e o chamado Primeiro Mundo. Se um tal
mapa for conjugado a uma investigação mais minuciosa das políticas nacio-
nais, dos debates e das experiências brasileiras em informática, especialmente
quando cotejados com os planos norte-americanos e europeus, a perspectiva
comparada provavelmente colocará em questão o que tem sido, desde o século
19, um duro desafio para as elites intelectuais brasileiras, a saber, a de realizar o
sonho de construir um país tão ‘moderno’ quanto os ‘mais modernos’. Realizá-
1 O presente artigo é resultado de rica e intensa troca de experiências com Ulf Hasha-
gen, pesquisador do Forschungsinstitut für Technik- und Wissenschaftsgeschichte, do Deut-
sches Museum, Munique, Alemanha, onde permaneci durante três meses, de janeiro a março
de 2009, graças a uma bolsa Thyssen/Humboldt. Meus sinceros agradecimentos ao Ulf Has-
hagen e à Fundação Humboldt por esta magnífica oportunidade. 
Uma versão preliminar do presente artigo foi apresentada para discussão no 12º Seminá-
rio Nacional de História da Ciência e da Tecnologia, realizado conjuntamente com o 7º Con-
gresso Latino-Americano de História da Ciência e da Tecnologia, ocorrido em Salvador, de
12 a 15 de novembro de 2010.
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lo demanda-lhes a superação de diferenças percebidas única e exclusivamente
como uma ‘falha’, jamais como uma vantagem ou sequer como uma oportuni-
dade de produção de novos conhecimentos, novas lições e novas posturas.
Leyla Perrone-Moisés (2007: 27, grifos do autor), em seu livro Vira e mexe,
nacionalismo – Paradoxos do nacionalismo literário, aproxima-se dessa
‘falha’ pelo viés da cultura latino-americana, observando com muita proprieda-
de que “[o] Velho Mundo, ao olhar o Novo, deveria encontrar não o seu próprio
rosto espelhado e degradado, nem um rosto totalmente exótico destinado a
diverti-lo ou comovê-lo a distância, mas um rosto que devolvesse o seu olhar e
que lhe demonstrasse que há outras maneiras de olhar a si mesmo e ao outro.
Nosso objetivo deveria deixar de ser ‘abafar na Europa’, e simplesmente
mostrar a ela o que fizemos de diferente com o que ela nos trouxe”.
A hipótese é que, ao examinar como práticas locais produzem e/ou recons-
tróem um corpo ‘único’ de conhecimentos em informática, tona-se possível
observar similaridades e diferenças entre as diversas informáticas, em especial a
produção e distribuição de assimetrias ao longo dos mais diferentes lugares.
Uma primeira tentação é a de invocar uma divisão Norte-Sul para descrever as
assimetrias entre o Brasil e esses outros países, mas uma divisão Norte-Norte,
isto é, entre Estados Unidos e Europa, provavelmente teria de ser levada tam-
bém em consideração, ou até mesmo uma divisão Sul-Sul, a depender do exame
das diferenças entre o Brasil e seus vizinhos sul-americanos. Portanto, muito
provavelmente, não há algo como uma única e simples divisão a apartar o plane-
ta em duas regiões bem definidas – o Norte e o Sul – mas sim uma configuração
provisional de semelhanças e diferenças entre múltiplas regiões. Mesmo assim,
chama a atenção, em todos os textos selecionados, uma forte preocupação com a
posição isolada dos EUA muito à frente dos demais países. A depender dessas
leituras, não há maneira de ingressar no campo da história comparativa da infor-
mática sem levar em consideração a posição privilegiada dos norte-americanos. 
Portanto um quadro comparativo histórico pode evidenciar o termo ‘infor-
mática’ como uma referência a: 1) um corpo de conhecimentos configurado e
estabilizado pela ciência e tecnologia norte-americanas, cuja hegemonia con-
solida-se através da sua ‘simples’ difusão (Cortada 2008) e cuja ‘excelência’ é
‘meramente’ adaptada para as diferentes realidades nacionais; 2) um conjunto
‘resistente’ de esforços para produzir conhecimentos fora do (maciçamente
financiado) complexo ‘militar-acadêmico-industrial’ dos norte-americanos,
bem como as maneiras pelas quais tais esforços são guiados por contextos
locais, a saber: 
– por vezes de forma acentuadamente política e ideológica – como no
caso da experiência chilena do governo socialista de Salvador Allende
(Medina 2006);
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– por vezes através de movimentos imprevistos em sintonia com as
demandas de mercado, como no caso do SAP – software de informati-
zação de negócios (Leimbach 2008); 
– por vezes sob a aura de uma retórica nacionalista, como no caso francês,
explícito no Plan Calcul dos anos 60 (Mounier-Kuhn 1989, 1989a,
1995), ou no caso finlandês em suas relações com os mitos presentes
nas tradições culturais finlandesas (Paju 2008), ou ainda no próprio caso
brasileiro quando da reserva de mercado dos anos 70 e 80;
– por vezes, para o bem ou para o mal, através da tradição acadêmica de
pesquisa, como no caso da Matemática Aplicada na Alemanha (Hasha-
gen 2010) e na França (Chamak 1999); 
– por vezes através da existência (ou inexistência) de uma indústria local,
como no caso da Bull (Mounier-Kuhn 1989; Leclerc 1990), das máqui-
nas alemãs de Konrad Zuse (Rojas/Hashagen 2002; Hashagen 2010;
Hellige 2003; Petzold 2003) ou no caso da Ferranti do Canadá (Vardalas
2001); 
– por vezes com o suporte massivo de políticas nacionais nos anos 50 e 60
como na Alemanha (Hashagen 2010), na França (Mounier-Kuhn, 1989,
1989a,), no Canada (Vardalas 2001), e no Brasil (mais tardiamente, nos
anos 70 e 80); 
– por vezes por conta de preocupações militares com a questão da sobera-
nia nacional e do domínio de tecnologias de guerra, como no Canada
(Vardalas 2001), na Alemanha (Hashagen 2010), e no Brasil; 
– e, na maior parte das vezes, através de uma combinação local e específi-
ca destas motivações para ‘resistir’ à hegemonia norte-americana. 
A lista acima poderia ser facilmente expandida para dar conta, entre outras
tantas motivações a serem incluídas, da dinâmica do mercado de trabalho, da
definição das profissões (Hoffsaes 1990) e de sua regulação, etc. Curiosamen-
te, ‘resistir à hegemonia norte-americana’, em termos de uma abordagem com-
parativa, pode ser compreendido como ‘resistir à comparação’, na medida em
que o esforço em produzir histórias locais certamente reforçaria diferenças e
incomensurabilidades, como seria o caso das enormes diferenças na escala de
financiamento das informáticas locais, a exemplo da distância entre os gigan-
tescos investimentos dos EUA quando comparados àqueles do Canadá (Varda-
las 2001) e da Alemanha (Hashagen 2010).
Assim como deu-se a tentação por seguir a trilha de uma suposta divisão
Norte-Sul (que parece superada por um panorama muito mais rico em diferen-
ças e semelhanças no seio do chamado Primeiro Mundo), as leituras do caso
chileno também poderiam apontar na direção de uma potencial divisão Sul-
Sul. Uma tal divisão separaria o Brasil de seus vizinhos sul-americanos, a
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depender de indicadores tais como o tamanho do mercado e a experiência na
fabricação de computadores (Medina 2008). Todavia, conforme já o aponta-
mos anteriormente, o caminho de maior rendimento para uma história compa-
rativa parece requerer, como ponto de partida, a não existência de uma única e
singular lacuna a dividir o planeta em duas regiões definidas – Norte vs. Sul,
ou EUA vs. ‘o resto do mundo’, ou ainda Sul vs. Sul – mas sim um mapa de
similaridades e diferenças entre múltiplas regiões e países.
No caso brasileiro, o enquadramento temporal admite como ponto inicial
de corte o ano de 1958, quando o Governo Federal criou um grupo de trabalho
– que acabou formalizando-se mais adiante como Grupo Executivo para Apli-
cação de Computadores Eletrônicos (GEACE) – para estudar a viabilidade de
utilização de um computador para calcular e distribuir os recursos financeiros
alocados ao Plano de Metas do governo de Juscelino Kubitschek . O recorte
temporal pode ser estendido até alcançar o ano de 1991, quando uma segunda
lei de informática entrou em vigor (Lei nº 8.248, de 23/10/1991) abolindo os
pilares nacionalistas da lei que lhe antecedeu (Lei nº 7.232, de 29.10.1984).
Esse período pode ser internacionalmente caracterizado pela busca dos mais
diversos países por uma competência nacional em projeto e fabricação de
computadores, conforme apontado por Vardalas (2001: 1): 
Entre 1945 e 1975, uma nova geração de empreendedores criou novas indústrias
para explorar as técnicas eletrônicas digitais. Foi também durante esse período que
cada país criou o núcleo de sua expertise acadêmica, industrial e governamental na
qual encontram-se as raízes da sua atual competência técnica no universo digital.
Foram nesses anos que as principais nações industrializadas do mundo, desafiadas
pela hegemonia industrial dos EUA, pela primeira vez batalharam para assegurar
competência local em projetação e manufatura em conformidade com o paradigma
da eletrônica digital2.
A citação acima aponta uma forte comensurabilidade, que de fato encon-
tramos, entre as diversas experiências nacionais de meados dos 1950s a mea-
dos dos 1970s, a saber, a da busca de domínio e autonomia locais em relação
às tecnologias da computação. Um exemplo é o próprio caso brasileiro, ainda
que ocorrido mais tardiamente (a partir dos 1970s), articulado com os objeti-
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industries to exploit digital electronic techniques. It was also during this period that each
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that the major industrialized nations of the world, challenged by the technological and indus-
trial hegemony of the United States, first scrambled to assert domestic design and manufac-
turing competence within the paradigm of digital electronics”.
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vos dos governos da ditadura militar de transformar o Brasil em uma potência
mundial. O forte teor nacionalista e autonomista da experiência que ficou con-
hecida como ‘reserva de mercado’ – o mercado brasileiro, inicialmente o de
minicomputadores, mais tarde também o de microcomputadores, foi reservado
a empresas nacionais de meados dos 1970s até o início dos 1990s – revela-se
claramente nas propagandas da época dos minicomputadores então produzi-
dos no Brasil. As figuras 1, 3 e 4 abaixo permitem apreciar os textos e o visual
explícitos e diretos dos anúncios de lançamento dos minicomputadores Cobra
530 e 540, produzidos pela Cobra Computadores, uma empresa de economia
mista, porém predominantemente estatal, que esteve na vanguarda da reserva
de mercado. Na figura 1, se pode ler (grifos do autor) que 
[u]m país que pretende ser grande e forte tem que desenvolver sua própria
tecnologia em informática. O Cobra 530 é o primeiro computador verdadeira-
mente nacional capaz de resolver com rapidez qualquer problema de processa-
mento de dados. (...) O Cobra 530 é a resposta da Cobra à reserva de mercado. É o
desenvolvimento e a fixação de tecnologia nacional num setor onde não há meio
termo: independência ou morte.
Se chama a atenção a idéia de força e grandeza nacionais associadas ao domí-
nio da tecnologia em informática, a referência à independência não poderia ser
menos patriótica e eloquente: as palavras que fecham o anúncio, ‘independên-
cia ou morte’, fazem uma referência direta a nada mais nada menos que o epi-
sódio do chamado ‘Grito do Ipiranga’ (celebrizado pelo quadro de Pedro Amé-
rico, de 1888, reproduzido na figura 2), o qual, de acordo com a história
oficial, teria sido bradado às margens do riacho Ipiranga (atual cidade de São
Paulo) pelo Príncipe Regente D. Pedro, marcando assim a independência do
Brasil de Portugal. A ‘marca registrada’ da independência cruza século e meio
para reaparecer triunfante como sinal distintivo da tecnologia nacional.
O anúncio da figura 3, cultivando o mesmo tom nacionalista, principia por
uma convocação ufanista, incitando o leitor ao ardor patriótico, expresso na
sugestão de ‘estufar o peito’. Ainda se pode ler nessa propaganda que
[p]rojetado, desenvolvido e produzido por técnicos brasileiros, que trabalham numa
empresa totalmente nacional, o Cobra 530 não deve nada aos seus similares estran-
geiros. E o que é melhor, por ser feito por gente nossa, ele é muito mais adequado
às necessidades de processamento de dados em nosso país. (...) Como brasileiro,
você tem muitas razões para se orgulhar do Cobra 530 (...) ele representa a consoli-
dação de uma tecnologia própria, independente. É a prova de que, também no
campo da informática, estamos vencendo os desafios.
Mais uma vez, a publicidade percute a tecla da independência tecnológica,
causa somente possível, segundo o texto, se abraçada por ‘gente nossa’, e
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FIGURA 1
Revista Veja, ed. 641, 17/12/1980
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FIGURA 2
Independência ou Morte, mais conhecido como O Grito do Ipiranga, 
de Pedro Américo (1888)
FIGURA 3
Revista Veja, ed. 635, 05/11/1980
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FIGURA 4
Revista Veja, ed. 778, 03/08/1983
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cujos benefícios podem ser aquilatados pela vantagem de que um computador
assim produzido ‘é muito mais adequado’ às necessidades brasileiras que seus
similares importados. Desta forma, recusam-se o universalismo e a neutralida-
de do computador, passando sim a importar a origem do seu desenvolvimento
e, portanto, fazendo de um made in Brazil um artefato melhor que os ‘simila-
res’ estrangeiros. A similaridade resulta enquadrada como um elemento de
comparação e afinidade, porém nunca de identidade ou igualdade, uma vez
que o local do desenvolvimento da tecnologia desfaria semelhanças em dife-
renças irrecuperáveis, em incomensurabilidades.
Na figura 4, onde se lê que “[o] Cobra 540 foi planejado aqui para resolver
problemas daqui. Por isso ele merece ser chamado o computador do Brasil”, a
publicidade insiste em uma relação direta entre desenvolvimento local e pro-
blemas locais, pois seria o planejamento para ‘resolver problemas daqui’ a
garantia da superioridade da solução brasileira. A conclusão decorre ‘natural-
mente’, a saber, que um computador desenvolvido no país por brasileiros, um
‘computador do Brasil’, é o melhor para o Brasil.
Segue abaixo, em ordem não hierárquica, um breve inventário de comen-
surabilidades, com um pouco mais de detalhes a respeito das questões que
emergiram da pesquisa bibliográfica já realizada. Ele serve para ajudar a veri-
ficar, em um próximo passo da pesquisa comparativa, como tais questões arti-
culam-se ao caso brasileiro, e se elas poderiam auxiliar uma melhor compre-
ensão da história da informática brasileira.
– A organização da ciência e da tecnologia (seu financiamento e sua rela-
ção com a indústria, o mercado e o setor militar): é o caso da organiza-
ção norte-americana, herdada das práticas da ‘Big Science’, consagra-
das a partir dos laboratórios de guerra da Segunda Guerra, e que
continuou ao longo da Guerra Fria com a devida substituição do inimi-
go nazista pelo inimigo comunista (Edwards 1997);
– O nacionalismo, a luta por ciência e tecnologia ‘nacionais’: é o caso da
DFG – Deutsche Forschungsgemeinschaft3 – em seu esforço para finan-
ciar projetos que, através do desenvolvimento local, evitassem a compra
de um computador estrangeiro (Hashagen 2010); 
– Produzir software / produzir hardware: seria importante deter algum
know how na produção de máquinas (hardware) para poder produzir
software? Seria a competência no uso decorrência direta da competên-
cia para produzir o que é usado? Seria a competência no uso inútil face
à competência na fabricação? Face às necessidades nacionais? 
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– Produzir software / produzir hardware: diferenças entre, de um lado,
concepção e fabricação, e, de outro lado, fabricação sem concepção
(simples montagem de peças) como no caso das fábricas européias da
IBM no pós-guerra (Schlombs 2008);
– Questões historiográficas: quais deveriam ser os elementos de uma his-
tória da informática? Quais artefatos/processos/atores/relações deveria
abraçar uma tal história? Apenas computadores, ou seja, apenas os arte-
fatos? Ou também, por exemplo, os métodos algorítmicos, os instru-
mentos matemáticos e os usuários dos computadores? (Hashagen 2010); 
– Os vínculos com a história da matemática: o status de conhecimento de
‘segunda classe’ que distinguia a Matemática Aplicada na Alemanha e
na França, em contraste com os EUA, onde a importância da tecnologia
e uma concepção pragmática de ciência não reforçou tal status (Hasha-
gen 2010; Chamak 1999);
– Vínculos culturais: a rejeição francesa pelo que entendiam como uma
antropomorfização das máquinas, porém fortemente aceita pela ciberné-
tica norte-americana (a qual sintomaticamente desenvolveu muito mais
vínculos com a psicologia e as neurociências), assim como as relações
estabelecidas por matemáticos finlandeses entre seus mitos nacionais e
a urgência nacional em construir computadores (Paju 2008);
– A própria definição do campo: o conceito europeu de ‘informática’ vs. o
conceito norte-americano de ‘ciência da computação’ (McCoy 2003);
– As burocracias de estado: a demanda por um excesso de papéis e relató-
rios, como no caso da França quando comparada a uma burocracia mais
ágil como a norte-americana (Chamak, 1999); o caso alemão da disputa
entre a DFG e o Ministérios da Educação (Hashagen 2010);
– O aprendizado com os erros das escolhas sociotécnicas para a fabrica-
ção local de computadores: quais os aprendizados que se podem extrair
dos erros cometidos? (Vardalas 2001);
– A procura por uma localização institucional para a informática no
mundo acadêmico e da pesquisa: Matemática Pura? Matemática Aplica-
da? Engenharia de Computação? (Baron/Mounier-Kuhn 1990; Hasha-
gen 2010);
– O background industrial: os casos da Bull na Europa (Mounier-Kuhn
1989), da IBM no Chile e na Europa do pós-guerra (Medina 2008;
Schlombs 2008), da Remington Rand também na Europa do pós-guerra
(Schlombs 2008), ou ainda o próprio caso da falta de background, como
ocorreu no Canadá (Vardalas 2001);
– O background comercial: as calculadoras baseadas em cartão perfurado
vendidas por companhias norte-americanas no mundo inteiro, que cons-
tituiram-se na ‘primeira onda’ de informatização dos negócios, anterior
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à introdução dos computadores (Schlombs 2008; Mounier-Kuhn 1989,
2005; Medina 2008);
– Vínculos políticos: o caso do Chile de Salvador Allende, no qual a infor-
mática teve como seu objetivo prioritário estar a serviço da revolução
socialista (Medina, 2006, 2008); o caso alemão, seja pela emigração mas-
siva de matemáticos alemães fugidos do nazismo, seja pela nova dinâmica
que assumiu a pesquisa alemã durante a Segunda Guerra (Hashagen 2010);
– A construção de negócios de informática: o caso do SAP (Leimbach
2008);
– Software, uma palavra ‘guarda-chuva’: há muitos tipos de software, e,
portanto, há muitas questões, talvez incomparáveis, reunidas de forma
problemática sob a mesma categoria; 
– Configurações de mercado: uma maioria de pequenas e médias empre-
sas na Europa do pós-guerra, em comparação à realidade norte-america-
na da época, com um mercado mais concentrado nas mãos de poucas
grandes empresas (Schlombs 2008); o pequeno tamanho do mercado,
como no caso do Canadá (Vardalas 2001);
– O Plano Marshall: caminho encontrado para expandir o mercado euro-
peu para as companhias norte-americanas, assim como para configurar
não somente as companhias européias aos métodos gerenciais norte-
americanos (Schlombs 2008) mas também a própria agenda européia de
ciência e tecnologia (Krige 2006).
Para concluir, vale reiterar que o que aqui se propõe é apenas um mapa ini-
cial para se pensar o que poderia vir a ser a empreitada de construir uma histó-
ria comparada da informática brasileira. Não se trata de um mapa exaustivo,
mas sim de uma sugestão, um incitamento à compreensão histórica de um
campo que insiste em figurar como prioridade em todas as propostas de gover-
no no que diz respeito às agendas de pesquisa e desenvolvimento. Sem uma tal
compreensão, torna-se muito mais difícil constituir uma capacidade local para
propor os caminhos a seguir, para formular políticas que sejam capazes de sin-
tonizar o país com suas demandas e necessidades na direção de uma ‘socieda-
de do conhecimento’, como prefere um certo jargão corrente, ou de forma
mais pragmática (mas nem por isso mais simples), de uma sociedade mais
próspera, justa e democrática.
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Günther Maihold
Außenwissenschaftspolitik, diplomacia científica 
y relaciones internacionales científicas: 
Alemania-América Latina
Außenwissenschaftspolitik es un neologismo cuya carrera política se ha venido
incrementando en las relaciones exteriores de Alemania durante la última
década. La “invención” del término tiene su origen en una propuesta del enton-
ces secretario general de la Fundación Alexander von Humboldt, el Dr. Georg
Schütte, quien enfatizaba que la diplomacia científica debería considerarse
como uno de los ejes centrales de la acción externa de Alemania (Schütte
2006). Con este impulso al debate, Schütte trataba de llamar la atención sobre
una creciente pérdida de presencia de las ciencias ubicadas en Alemania frente
a una competencia internacional en aumento, y concluía que se debía a la falta
de atracción de Alemania como lugar de estudio para los investigadores inter-
nacionales. Su motivación consistía en convencer a los actores políticos para
que asumieran acciones decididas para tratar de orientar las corrientes interna-
cionales de investigadores hacia Alemania y así fortalecer las capacidades de
rendimiento científico en el país, inducir nuevas decisiones de cooperación
científica entre universidades e institutos de investigación e incentivar inver-
siones de empresas multinacionales. Era ésta la forma en la que la Außenwis-
senschaftspolitik debía orientar la dimensión estratégica de la política científi-
ca de Alemania (Schütte 2008: 17). Este impulso, que emanó de la Fundación
Alexander von Humboldt, ha sido asumido con gran entusiasmo por parte de
la política alemana más allá de las líneas divisorias que tradicionalmente sepa-
ran a los ministerios correspondientes. Tanto el Ministerio de Relaciones Exte-
riores (Steinmeier 2008) como el de Educación e Investigación (Schavan
2008) se identificaron con el llamado a relanzar el posicionamiento alemán en
materia científica en el ámbito internacional, desarrollando programas especí-
ficos para alimentar esta presencia con proyectos y programas especiales.
Detrás del argumento de tratar de asumir la internacionalización de las
ciencias como reto político se esconde, a veces, la ilusión de que el mismo
proceso de la globalización implica un automatismo de internacionalización,
al dejar a un lado la necesidad de organizar deliberadamente este proceso (Net-
telbeck 2008). Allí descansa también un debate internacional que se orienta en
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dos direcciones: por un lado enfatiza que las metas de la ciencia también son
parte de la política exterior, y confronta así esta posición con una alternativa
que considera que los objetivos de la política exterior los efectúa la ciencia
(The Royal Society 2010)
La ubicación del tema en el ámbito administrativo alemán
En términos generales, estas dos opciones describen diferentes situaciones en
la relación entre política y ciencia: en la primera versión se pone de manifiesto
que es la misma ciencia la que logra concebir sus propios objetivos y transmi-
tirlos como metas generalizadas de la política en su acción externa, utilizando
los instrumentos políticos establecidos por los Ministerios de Relaciones Exte-
riores para ir fortaleciendo su propia posición en el ámbito internacional. En
cambio la segunda posición refleja una subordinación de la ciencia a los obje-
tivos definidos por parte de la política exterior, y se ofrece como un instru-
mento para darles una mejor difusión y profundización en el ámbito interna-
cional. 
Aunque en esta presentación se expongan las dos opciones como contra-
puestas, en la práctica probablemente no se perciba con tanta nitidez dicha
confrontación; más bien se pueden señalar diferentes etapas en un proceso de
configuración de una interdependencia existente entre los dos espacios, en la
que se realza el posicionamiento de Alemania y su investigación académica en
el mundo. Esto se realiza especialmente en el caso de un país sin muchos
recursos naturales que busca conquistar mercados con base en sus adelantos
de investigación y desarrollo tecnológico, motivo que llevó al respectivo
Ministerio alemán de Educación e Investigación (BMBF) a lanzar en el año
2008 su “Iniciativa para la Internacionalización de la Ciencia y la Investiga-
ción” (BMBF 2008). Sin embargo, este esfuerzo no se limitó a esta dependen-
cia gubernamental, sino que contó también con la emulación (para algunos
observadores, la competencia) por parte del Ministerio de Relaciones Exterio-
res, que desarrolló su propio programa de fomento de las ciencias alemanes en
el exterior. Llama la atención aquí el énfasis tan desigual que le pusieron los
respectivos ministerios a sus iniciativas : mientras el Ministerio de Educación
e Investigación adoptó para su punto de vista el concepto de una “carrera por
el conocimiento” realzando la competencia internacional por las “cabezas
pensantes” y la participación más activa de Alemania en esta competición, el
Ministerio de Relaciones Exteriores intentó posicionar sus programas con un
matiz de mayor cooperación bajo el título “Conectar los mundos del conoci-
miento” (Auswärtiges Amt 2009a y b). Así, la iniciativa del Ministerio de Edu-
cación e Investigación, con la inclusión de un grupo específico de países, lanza
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una orientación adicional y apunta hacia los “líderes globales” para fortalecer
la cooperación en materia de investigación, logrando comprometer a los cen-
tros de Investigación y Desarrollo (I+D) para conformar alianzas que poten-
cien la creatividad, pero al mismo tiempo establece formatos de cooperación
de largo alcance en materia de educación superior e I+D con países en vías de
desarrollo (Flink/Schreiterer/Turekian 2010). Todo esto se maneja con el afán
de resolver retos de carácter global y para demostrar conjuntamente responsa-
bilidad internacional. Es en este punto donde la política exterior encuentra su
empalme con la ciencia, al tratar de aprovechar sus capacidades de establecer
lazos comunes y definir proyectos conjuntos. 
El esfuerzo por lograr la aceptación de ese término en el ámbito político
demostró ser efectivo –respetando las variantes en la acentuación de esta ini-
ciativa–, así que el gobierno de la gran coalición entre el partido democristia-
no y el socialdemócrata (2005-2009) lo adoptó como uno de los ejes de su pro-
yección de Alemania en diferentes partes del mundo. Con el cambio de
gobierno a una coalición entre el partido liberal y el partido demócrata-cristia-
no (2009-) el neologismo de Außenwissenschaftspolitik en términos de diplo-
macia científica, al parecer necesitó un rediseño en la descripción de los dife-
rentes esfuerzos de los Ministerios de Educación e Investigación y Relaciones
Exteriores respectivamente: se acogió el término de las “relaciones científicas
internacionales”, que se diferencia de alguna manera de un concepto alternati-
vo que hubiera podido ser empleado en términos de una “política global cien-
tífica”. Es ahí donde se hace patente que esta nueva área de la acción externa
del gobierno alemán parece estar sometida a las prioridades de la política inter-
na y, por lo tanto, expuesta a los vaivenes de la composición del gobierno en
sus diferentes etapas. Esto implica a su vez que se tenga que optar por la soste-
nibilidad de este esfuerzo, en caso de que se considere que puede ser objeto de
diferentes coyunturas en la conformación de un área política que es de vital
importancia para el posicionamiento de Alemania en el mundo.
1. Retos para una política de relaciones científicas internacionales
La política internacional científica se está moviendo en un campo muy compe-
titivo en cuanto a la presencia en el mercado y la influencia, respectivamente,
en el poder internacional. Es ahí donde se articulan los objetivos centrales, ya
sea en tanto que se quiera garantizar el acceso a recursos de carácter global o
atraer talentos, apoyo y aceptación para el sistema científico alemán y en sus
respectivos resultados. Esta situación de competencia internacional por “las
cabezas” pone de manifiesto que Alemania entra al cuadrilátero como país
individual, sin duda en el marco de su nexo europeo, pero teniendo en mente
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también la competencia en el ámbito de la Unión Europea (Maihold 2007). Se
busca potenciar el soft power (Perthes 2007), concepto presente en la teoría de
las relaciones internacionales, cuya finalidad es la de ubicar los elementos de
atracción y de ejemplo como incentivos para posicionar un país en las relacio-
nes internacionales. Para Alemania, que como país no dispone de muchos
recursos de hard power, es esencial recurrir a esta proyección de poder a nivel
internacional (Wittig 2007). La diplomacia científica, en ese sentido, aporta a
lo que ha ido definiéndose como smart power la capacidad de combinar hard
and soft power en una estrategia exitosa. Sin embargo, esta intencionalidad
todavía no perfila la decisión que se toma frente a la disyuntiva de doble uso
que podría desprenderse de este planteamiento: por un lado una visión que
enfatiza la utilidad de la ciencia para los esfuerzos diplomáticos, mientras que
por el otro lado se busca reforzar el apoyo de la diplomacia para la ciencia. Sin
querer recurrir a posiciones que realcen una diferencia de características fun-
damentales de las dos áreas y que por lo tanto presuponen una cierta posición
de incompatibilidad de sus lógicas internas de acción, no hay que olvidar que
el interés de la política por encontrar una utilidad en otros sectores de inter-
cambio –en este caso académico– implica una pérdida de independencia en su
accionar, el cual se encuentra sometido a las lógicas que la política como tal
trata de proyectar para sus actores y su clientela internacional (Mak 2010).
Esto sale a relucir, cuando se relaciona este debate con aquel de los países que
son de mayor interés en el posicionamiento de Alemania en el mundo. Es
decir, las naciones emergentes y de reciente industrialización, llamadas “Ges-
taltungsmächte” o poderes constructivos, que se han convertido en los obje-
tos-meta de una cantidad de esfuerzos políticos que abarcan tanto la política
económica, como la política científica, sin excluir la política global (Auswärti-
ges Amt 2011). Sin embargo, aún no se han logrado descubrir las aportaciones
específicas de la diplomacia científica, ya que hasta la fecha no hay evaluacio-
nes sobre este tipo de relacionamientos de los que se han servido los diferentes
países.
2. Problemas en la conformación de una diplomacia científica
La conformación de una diplomacia científica tiene que enfrentar una cantidad
considerable de problemas, por el simple hecho de que es un proyecto de
carácter transversal entre los diferentes ministerios y sus respectivas agencias,
lo que implica lidiar con la disparidad organizacional de los actores involucra-
dos. Ellos no solamente introducen sus propias lógicas de acción en el momen-
to de formar parte de las agencias de implementación, sino que incluyen tam-
bién aquellas instituciones que tratan de participar en la definición y la
362 Günther Maihold
BODEMER  8/9/12  12:41  Página 362
priorización de las decisiones a tomar. El simple hecho de un cierto traslape
entre diferentes áreas políticas (como son la política exterior y la política cien-
tífica) multiplica los problemas y las expectativas, que no solamente se refie-
ren a los intereses de participación en estos procesos de definición política,
sino que también incluyen las estrategias organizacionales propias dentro de la
administración pública y las correspondientes agencias encargadas. 
Por lo tanto, en este campo tiende a reproducirse cierta tensión entre la
cooperación y la competencia, la cual no solamente se expresa a nivel nacio-
nal, sino que también es extensible a nivel internacional. Ante la escasez de
esfuerzos multilaterales de investigación (Schavan 2008: 32), la Unión Euro-
pea ha ido articulando un claro interés por posicionarse en las políticas inter-
nacionales de carácter científico.. De esto deriva cierta rivalidad entre el nivel
regional y nacional que también se transfiere a las contrapartes allende del
espacio europeo, que de pronto tienen que elegir entre diferentes propuestas
que les ofrecen las instancias nacionales europeas, sin que haya habido una
coordinación previa por parte de las instituciones en los países miembros de la
UE. Este aspecto de competencia nacional dentro del marco europeo desorien-
ta a las universidades e instituciones de investigación que, ante la multiplici-
dad de ofertas en el mercado, tienen gran dificultad para decidirse por una. 
Las tensiones que emanaron de allí al final de cuentas no coadyuvaron a
mejorar la posición alemana y europea en los espacios internacionales; inquie-
tudes que se añaden a las complicaciones que resultan de las lógicas encontra-
das en el mismo sistema científico. Allí se enfrentan modalidades antagónicas
de orientación e interacción social: por un lado existe el régimen (in)formal de
los peers académicos, quienes actúan bajo el criterio de la evaluación científi-
ca y de los méritos alcanzados por los investigadores, mientras que por el otro
lado las agencias de intercambio y promoción científicos proceden orientados
en criterios formales de organización, autoridades y jerarquías, en los que
quieren ver implementados sus prioridades y planes de acción, en la mayoría
acordados con sus instituciones contraparte en los países prioritarios. Estas
lógicas no necesariamente llegan a coincidir, por lo que dejan espacio y opor-
tunidad para interferencias de carácter político. 
Esta particularidad no sólo define la zona de contacto entre política y cien-
cia, sino que pone en evidencia una relación problemática gracias a la que
podría llegar a utilizarse la ciencia en favor de los intereses de la política exte-
rior; por ejemplo, la definición de las naciones-meta, que en el caso alemán son
determinadas como países emergentes, se orienta en el interés político de forta-
lecer las relaciones con los países tipo BRIC, codiciados por los diferentes acto-
res internacionales en esta materia. Aparte se está desarrollando todo el debate
sobre la cooperación académica en términos de aportaciones al desarrollo de
países subdesarrollados en el marco de los Objetivos del Milenio (Schütte 2007:
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33), ya sea a través de la conformación de estructuras idóneas para la investiga-
ción propia, la capacitación del personal académico o la formación de condicio-
nes para que funjan como incubadoras técnicas y tecnológicas adecuadas.
3. Experiencias internacionales: Inglaterra y EE.UU.
Aunque el deseo de lograr una mayor internacionalización de la ciencia y la
tecnología se consuma en aras de una desnacionalización de los esfuerzos pro-
pios de cada Estado, el afán central sigue apuntando a los sistemas nacionales
de innovación y su orientación para lograr una presencia nacional expandida
en el ámbito internacional. La ausencia de agendas internacionales de innova-
ción le confiere a esta situación una característica paradójica: una necesidad
internacionalizada de adquisición del conocimiento por un lado y una admi-
nistración nacional por el otro (Dolata 2006). 
Aparte, es palpable que los intereses de cada país se desarrollan de una
manera bastante variada: por un lado existen aquellos que anhelan atraer nue-
vos conocimientos desde el exterior e intentan lograr condiciones para su
absorción, mientras que otros se consideran los portadores de estos conoci-
mientos de innovación, por lo que tratan de posicionarse de tal manera que
esta ventaja no caduque a corto plazo. Llama la atención que en este sentido
exista un debate en algunos espacios que considera la internacionalización en
ciencia e investigación como un juego de suma cero, en tanto sigue la lógica
de que la ganancia de un país siempre va a costa de otros. Esta posición mane-
jada en los países desarrollados que tratan de “defender” su avance en cierta
área científica, devela también sus límites cuando es confrontada con los siste-
mas de producción de conocimiento nuevo, especialmente de compañías inter-
nacionales que tienen sus propias capacidades de investigación distribuidas en
el ámbito internacional. Esta presencia transnacional logra conciliar las inver-
siones en I+D como un elemento central de su posicionamiento internacional
bajo el amparo de los derechos de protección de la propiedad intelectual. Por
lo tanto, una perspectiva que se limita a observar a los actores públicos en su
quehacer referido a la cooperación y el intercambio científico-tecnológico,
sólo en parte será capaz de cubrir las dinámicas en este sector. Por eso, para
impulsar un nuevo dinamismo al desarrollo tecnológico habrá que considerar
de entrada la cooperación entre actores públicos y privados (public private
partnership), especialmente de aquellos sectores cercanos a los avances con-
cretos en los desarrollos punta. 
Una revisión de las políticas de I+D pone de manifiesto que existen políti-
cas que, desde un punto de vista tipológico, cubren los siguientes objetivos
(Flink/Schreiterer/Turekian 2010):
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• Atracción de investigadores e inversiones extranjeros
• Mejoramiento del rendimiento del país en materia de investigación cien-
tífica, desarrollo tecnológico, innovación y competitividad económica
• Nivelación del acceso al conocimiento que es distribuido globalmente y
derribo de las barreras para el acceso a mercados de punta para la pro-
moción de productos de alta tecnología y nuevos servicios
• Ponerse al tanto de las políticas de investigación, de fomento tecnológi-
co y desarrollo económico de otros países
• Contar con el apoyo de la diplomacia científica para apoyarse en las
experiencias ya hechas y establecer redes internacionales entre compañí-
as, actores nacionales, universidades e institutos de investigación 
Tal programa implica revertir la carencia de científicos y capacidades indus-
triales que existen en materia de atracción u oferta a nivel nacional, aplicar el
llamado brain-gain o tratar de romper el aislamiento que existe en cuanto a la
integración en los procesos internacionales de generación de conocimiento;
por lo tanto, es urgente aumentar la atracción de científicos foráneos, inducir
procesos de reconversión en los aparatos industriales de investigación y des-
arrollo e integrarse más plenamente en los mercados centrales de desarrollo
científico-tecnológico, no solamente a través del desarrollo de capacidades
administrativas propias y del manejo científico, sino también por medio del
establecimiento de redes internacionales entre empresas y científicos
(Edler/Boekholt 2001: 314 s.). Es el camino que siguen los EE.UU. e Inglate-
rra, que se consideran parte de aquellos mercados centrales que generan el
avance tecnológico y que asimismo tratan de mantener su posición como mer-
cado líder. 
Esta situación encuentra a veces su contrapeso en el momento en que los
representantes de estos países no estén dispuestos a asumir una posición de
reciprocidad en los arreglos de carácter bi- y multilaterales para el desarrollo
de los sistemas de innovación con otros países, prefiriendo mas bien un con-
trol de sus adelantos y tratando de establecer mecanismos como public-priva-
te-partnerships de corte nacional. A este panorama, el gobierno brasileño le
ha contrapuesto su “diplomacia de innovación” y ofrece, por ejemplo, la tec-
nología para biocombustibles bajo un esquema de igualdad y sostenibilidad
(Dickson 2010). Sin embargo, también en este caso se prefiere proceder a tra-
vés de un estricto bilateralismo, ya que se considera esta modalidad más com-
patible con el interés por manejar las relaciones exteriores de su país en un
formato no demasiado abierto.
Las lógicas presentes en estos contextos son dinámicas que buscan inducir
un aprendizaje organizacional hacia adentro y se diferencian de aquellas expe-
riencias que generan efectos de aprendizaje volcándose hacia afuera al esta-
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blecer esquemas de innovación a través de redes con formatos de cooperación
transnacional. La competencia a la cual hoy en día están expuestos los siste-
mas nacionales de innovación tienen características globales y, por lo tanto, en
el contexto de la Unión Europea (UE), existe la necesidad de plantearse accio-
nes comunes como lo muestra el European Research Council. Estos esfuerzos,
sin embargo, no han tenido hasta la fecha el efecto deseado: no se han logrado
encontrar procedimientos adecuados que faciliten una mayor coherencia con
las estrategias nacionales. Los instrumentos de la cooperación científica euro-
pea se asemejan demasiado a los formatos utilizados en los espacios naciona-
les, dejando de alguna manera en suspenso la agenda acordada para que se dé
la confluencia de los programas manejados por ministerios nacionales.
Ahí desempeña también un papel central el debate sobre la corresponden-
cia entre los esfuerzos nacionales y los intereses de fomento desde las políticas
de cooperación al desarrollo, en tanto que los países del Sur se podrían con-
vertir en contrapartes para la construcción de nuevas redes internacionales en
materia de investigación y desarrollo. La creación de un área europea de inves-
tigación y su compatibilidad con los compromisos asumidos en el marco de
los Objetivos del Milenio son retos centrales de la política externa de la misma
UE, que ha recurrido a un procedimiento de coordinación de políticas para
lograr la conciliación interna de sus prioridades con resultados mixtos. En el
marco organizacional del fomento a la ciencia y a la tecnología (Bucˇar 2010:
21) se pone de relieve que, hacia adentro de la misma institucionalidad euro-
pea, existen muy diferentes conceptos que, si bien no han entrado en una con-
tradicción abierta, hasta la fecha no han logrado desplegar todos los potencia-
les que podrían haberse obtenido con base en la confluencia de los sistemas. 
El reto que también plantean hoy en día ciertas empresas internacionales
para el avance tecnológico (global challenges) en América Latina destaca en
el discurso que se ha ido generalizando sobre las multilatinas (Santiso 2008)
que han logrado una posición preponderante entre un conjunto de empresas
con potencial para ocupar un papel de líder a nivel mundial. Aunque a veces se
les ha asociado a intereses de explotación de recursos naturales, existen tam-
bién aquellas que han asumido un claro liderazgo en el sector industrial o de
servicios, de manera que no debemos subestimar su capacidad de impactar
sobre la generación de valor agregado (Verma et al. 2011). 
Inglaterra: ¿política a costa de la ciencia?
Si concentramos nuestra atención en el caso inglés, éste podrá ser muy alec-
cionador: en los pasados diez años Inglaterra ha desarrollado una diplomacia
científica que se guiaba –siguiendo el ejemplo de que el sistema como tal no
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es capaz de orientar otras áreas políticas– en la agenda gubernamental para el
cambio global (Millenium Agenda for Global Change), publicada en el año
2000, que servía para poner en operación los objetivos del milenio. Asimismo,
la Oficina de Relaciones Exteriores tomó la iniciativa de fomentar la investi-
gación y tecnología a través de la inauguración de una red de diplomáticos
“científicos” en ciertas áreas centrales, con el fin de aumentar y expandir la
presencia del Reino Unido en todo el mundo. Este impulso proveniente de la
política tuvo como efectos secundarios la matización de los intereses específi-
camente diplomáticos de soft power con base en la agenda política y su dispo-
sición de proyección, dejando de lado las necesidades propias de la comuni-
dad científica. Esta situación tuvo como efecto que la misma representación
de los científicos, los Research Councils United Kingdom (RCUK), lanzara su
propia estrategia de internacionalización y abriera oficinas de representación
en Bruselas, Washington, Beijing y Delhi.1
Sin embargo, las dificultades de coordinación que sufrieron los diferentes
intentos de impulsar la presencia británica en materia de ciencia e innovación
se refleja en el esquema que se creó para facilitar la interacción de los diferen-
tes ministerios que se sumaron a este esfuerzo a través de una plataforma de
coordinación llamada “Global Science and Innovation Forum” (GSIF 2006),
fundada en 2006 y cuya labor es la de fungir como vehículo para facilitar la
información y el intercambio con el fin de coordinar el papel que debe jugar el
Reino Unido en materia de cooperación científica y de innovación. El esfuer-
zo del GSIF y su posible éxito se debe a sus capacidades de articular en un alto
nivel político del gobierno británico a los diferentes actores, representado en
la institución que asesora el gobierno en materia política como lo es el Govern-
ment Chief Scientific Adviser. El hecho de ser la persona que asesora al pri-
mer ministro en materia de ciencia, ha creado además una constelación a tra-
vés de la cual pueden llegar a reconciliarse los diferentes intereses estratégicos
entre las representaciones de los ministerios por un lado y, por el otro lado, se
logra generar un estatus de coordinación que no corra el peligro de estar per-
diendo su efectividad cuando surjan dificultades de interacción interinstitucio-
nal (Flink/Schreiterer 2010: 671 s.) 
EE.UU: en busca de un camino para la diplomacia científica
Con la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (American Asocia-
tion for Advancement of Science, AAAS) se ha conformado, ya desde el siglo
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XIX, una instancia central para la organización del sector científico y su pro-
yección hacia el exterior en los EE.UU. La AAAS mantiene un Centro para
Diplomacia Científica2 a través del cual se hace el intento de utilizar la coope-
ración científica para la promoción del entendimiento y prosperidad interna-
cionales. Para tal efecto, la AAAS aumentó su presencia territorial en amplias
partes del mundo a través del envío de science envoys, destacadas personalida-
des de la ciencia que se dedican a promover la presencia científica de los
EE.UU. en el exterior. Igualmente, en el mismo Departamento de Estado, cada
año se están colocando a jóvenes científicos cuya tarea es fungir como aseso-
res en materia de política exterior con el fin de fortalecer las misiones diplo-
máticas de EE.UU. (Flink/Schreiterer 2010: 674). 
La administración Obama ha incrementado este programa de enviar a desta-
cados científicos como emisarios diplomáticos, especialmente a comunidades
musulmanas, y las considera un new beginning, iniciativa con la que se tratan de
reconstituir las relaciones de los EE. UU. con el Medio Oriente, África del Norte
y el Sureste de Asia (Campbell 2009). Más allá de los esfuerzos bilaterales esta-
blecidos y la cooperación estadounidense en esfuerzos multilaterales de investi-
gación, la iniciativa del presidente Obama corresponde a un uso explícito de la
ciencia como instrumento para restablecer relaciones con países que se han
encontrado en una cierta situación de aislamiento en cuanto a sus relaciones
políticas. Por lo tanto, puede considerarse un paso para iniciar un dialogo, lograr
intercambios y, a lo mejor, una cierta colaboración en un sector donde las medi-
das diplomáticas clásicas son poco eficaces. Así, es más que lógico que para este
tipo de programas se tomen en consideración retos de carácter global como la
alimentación, el agua, la energía, el clima, etc., para cuya solución se quieren
aportar conocimientos tecnológicos y técnicos con la intención de establecer
además relaciones de asociación con colegas científicos en esos países meta.
Para tal efecto, se quiere recurrir al lenguaje común de los científicos, dejan-
do a un lado en un primer momento los temas que podrían prestarse para un
distanciamiento entre los países y para suscitar conflictos entre sus posiciona-
mientos políticos. La pregunta de si la diplomacia científica realmente presenta
una situación de win-win con respecto a la cooperación científica y su conexión
con los intereses y motivos de la política gubernamental (Copeland 2011) es un
debate abierto especialmente en los EE.UU. ya que se alega su relación preca-
ria con respecto a ciertos países específicos. La expectativa política de que la
ciencia pueda allanar el camino para entablar una cooperación científica con
países tan disímiles como Pakistán, Irán, China, Corea del Norte o Libia, repre-
senta uno de los retos más debatidos en la actualidad en materia de política
368 Günther Maihold
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científica. El alcance que se pretende obtener a través del empleo de la ciencia
para fines de la política exterior es muy evidente en una situación en la cual la
política exterior estadounidense tiene una imagen muy negativa –especialmen-
te al final de la era Bush– y esta preocupación afloraba no solamente a nivel
político sino también universitario. El interés por fortalecer la presencia de la
diplomática científica para fines de la política exterior estadounidense, quedó
explícitamente manifiesto en un documento conjunto bipartidista que fue ade-
lantado por representantes científicos y políticos del país en febrero de 2010,
bajo el titulo “Science diplomacy is crucial to US foreign policy”. El hecho de
que este documento haya sido promocionado por el “Partnership for a Secure
America” (2010) y avalado por el AAAS pone de manifiesto que la funcionali-
zación de la ciencia para la realización de metas en política exterior sigue sien-
do un tema central. Más allá de este interés por suavizar las relaciones críticas a
nivel político, también está presente la tendencia de mantener vigente la posi-
ción de EE.UU. como líder en el desarrollo científico-tecnológico, por lo cual
el afán de relacionarse con personalidades de la avanzada en materia de investi-
gación es un elemento central que se quiere garantizar para el futuro. 
La participación de muchas instancias públicas en la presencia internacio-
nal de la ciencia y de la tecnología en el caso de los EE.UU. queda evidente en
la existencia de un consejo presidencial de asesores en ciencia y tecnología,
fundado a instancias del Departamento del Estado, que se ocupa de esta mate-
ria y de los impulsos en los diferentes ministerios, sin que se haya logrado
hasta la fecha consolidar un Ministerio de Ciencias en este país. El Center for
Science Diplomacy del AAAS pone de relieve que su mayor compromiso radi-
ca en establecer un nexo entre investigadores, analistas políticos y tomadores
de decisión, con el fin de allanar el camino a la diplomacia científica en su
función de catalizador entre sociedades y con el afán de fortalecer las interac-
ciones de actores del ámbito de la sociedad civil (AAAS 2011). 
La revisión de estos casos, a los que podríamos añadir unos cuantos más,
pone en evidencia que el área de la promoción de relaciones científicas inter-
nacionales es reconocida en muchos países como una tarea central para que el
respectivo país pueda mantener una presencia internacional significativa. Sin
embargo, se ve que hay cierta disparidad entre actores y tareas, que no ha podi-
do ser organizada en un esquema coherente que pudiera servir de modelo para
su aplicación en otros países. Por el otro lado, los países y Estados meta son
bastante disímiles porque, mientras Inglaterra trata de tomar en consideración
a los Estados emergentes que funcionan como maquinas del crecimiento eco-
nómico mundial, en los EE.UU., de alguna manera se ve el aporte de la ciencia
en términos de reducir riesgos para sus relaciones exteriores con países que
han presentado cierto problema en el trato de la política oficial. La configura-
ción concreta siempre se mueve en una amplia gama de motivos:
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• el acceso a mercados prometedores y desarrollos en ciencia e investiga-
ción interesantes,
• acompañados de la promoción de los propios adelantos en esta materia y 
• la promoción de las instituciones de la educación superior para un mer-
cado demandante en estos países,
• un interés explícito por participar en el acceso a personal científico alta-
mente capacitado 
• para poder lograr por esta vía acaparar este personal capaz de alimentar
el propio aparato científico.
4. Acceso, promoción e influencia: lógicas de la diplomacia
científica alemana
El surgimiento reciente de la diplomacia científica en Alemania ha incitado el
debate de si se trata de una conceptualización sistemática de un área política
nueva o más bien de un acercamiento ad hoc al cual le hacen falta ciertos ele-
mentos esenciales que dan sustancia y continuidad a la acción política. Toman-
do en consideración la transversalidad del interés político que lo anima, se ha
planteado la pregunta de si la diplomacia científica puede considerarse un área
política propia si se toma en cuenta la dificultad que cuesta definir el límite de
esta área y las lógicas que la rigen. Con respecto a estas interrogantes se ha
afirmado que el acceso a investigadores, a los resultados de sus investigacio-
nes, a las respectivas instituciones, a los recursos naturales y al capital son
esenciales para impulsar la capacidad de innovación y la competitividad nacio-
nales. Además, la promoción de los logros del propio país en materia de I+D
en el marco de su mercadeo global es una precondición para atraer a personas
y compañías; asimismo, se desea ampliar la influencia individual con el com-
promiso de los ciudadanos y las organizaciones de la sociedad civil a nivel
mundial, cruzando así las fronteras del propio país.
Ante esta descripción de tareas asociadas a la diplomacia científica, pue-
den generarse dudas de si el mismo servicio exterior está suficientemente pre-
parado para asumir estas responsabilidades en la dirección de esta política;
más allá de ello, habrá que discutir cuál o cuáles son las instituciones capaces
de implementar estratégicamente estas iniciativas. Alemania cuenta con una
amplia red de actores en esta área, empezando con la DFG Deutsche Fors-
chungsgemeinschaft (Comunidad Alemana de Investigación)3, la Max-Planck-
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Helmholtz-Gemeinschaft Deutscher Forschungszentren5 o la Fraunhofer-
Gesellschaft.6 En el área del intercambio académico, el Deutscher Akademis-
cher Austauschdienst (DAAD; Servicio Alemán de Intercambio Académico)7,
la Alexander von Humboldt Stiftung y los mismos secretarios para la ciencia
en las Embajadas alemanas en el exterior son instancias que pueden facilitar
programas y proyectos financiados por parte del gobierno federal. Sin embar-
go, estos actores no necesariamente juegan “en equipo” y logran complemen-
tar sus capacidades para alcanzar prioridades y objetivos comunes. Al mismo
tiempo, la política no siempre ha sido capaz de definir claramente las regiones
meta o las materias centrales para sus intereses estratégicos particulares o sus
compromisos globales. Así, la expectativa puesta en estas instituciones de que
se pueda a través de sus programas lograr una expansión global de normas y
valores orientada en el desarrollo pacífico y la resolución de conflictos tiene
limitaciones implícitas para surtir efectos.
Esto se vuelve evidente desde las mismas bases programáticas de los dos
ministerios centrales en el área: mientras que el Ministerio de Educación e
Investigación (BMBF) sigue el concepto de una política científica global, el
Ministerio de Relaciones Exteriores más bien promueve una diplomacia cien-
tífica para lograr un avance en el combate de problemas de alcance global,
para formar capacidades en regiones de desarrollo y promover capacidades
cívicas y el diálogo. En su documento base “Internationalisierungsstrategie für
Wissenschaft und Forschung”, del año 2008, el Ministerio de Educación e
Investigación (BMBF 2008) define cuatro prioridades propias:
• Fortalecimiento de la cooperación científica con líderes globales
• Explotación internacional de potenciales de innovación
• Intensificación de la cooperación con países en vías de desarrollo en
materia de educación, investigación y desarrollo a largo plazo
• Asumir responsabilidad internacional y resolver retos globales.
Para lograr estas metas se pretende formar a investigadores jóvenes con un per-
fil internacional en aras de ampliar la movilidad internacional y especialmente
europea de esta nueva generación alemana. Al mismo tiempo, se desean coordi-
nar mejor los programas de fomento a nivel nacional, regional e internacional
para aprovechar de mejor manera las complementariedades. Cumpliendo con el
interés de acercar la cooperación al desarrollo y la cooperación científico-tec-
nológica se aspira acordar agendas de prioridades con los países contrapartes.
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Finalmente, la implementación de una agenda internacional de investigación
debería dar respuestas a los retos globales como el cambio climático, el proble-
ma de recursos naturales, las amenazas de seguridad y las enfermedades globa-
les infecciosas, para orientar los programas multilaterales de fomento. 
Operativamente se esperan mejores resultados con la presencia coordinada
de las instituciones de la ciencia alemana con las representaciones de la indus-
tria alemana en el exterior. En concreto, se fomentan exposiciones y eventos
de promoción conjuntos para desarrollar mayores complementariedades entre
los dos sectores. Lo mismo se intenta a nivel europeo, en el marco de estrate-
gias comunes con respecto a ciertos países contrapartes de acuerdo a la estra-
tegia alemana de internacionalización. Ésta se someterá a una evaluación en
intervalos fijos para poder medir su impacto sobre la realidad. 
5. El caso de las relaciones científicas entre Alemania y América
Latina
En las décadas de 1980 a 2000 se ha detectado una contracción masiva de solici-
tudes desde América Latina para becas de estudio en Alemania (Janetzke 2001).
Esto vale específicamente para el área de ciencias sociales, derecho y estudios
culturales, por lo que se nota una disminución de la tradicional cercanía de las
humanidades para con la investigación en Alemania que data de los años 20 del
siglo pasado. Por el otro lado se puede identificar una gran demanda de investi-
gadores con doctorado en las universidades de América Latina, ya que los pro-
cesos de certificación de programas de estudio a nivel de maestrías y doctorados
han aumentado la presión sobre las universidades de incrementar el número de
académicos con doctorado en sus centros de estudio. Es sorprendente que esta
dinámica no se haya reflejado oportunamente en las universidades de Alemania,
lo cual de alguna manera se ha atribuido a la lengua alemana como barrera de
acceso a los estudios de doctorado en universidades de este país. El alemán no
parece fungir hoy en día como lengua franca de la comunicación académica, por
lo que muchas universidades han optado por ofrecer cursos y estudios de pos-
grado en inglés. En consonancia con la estrategia de Bolonia de homologar los
exámenes y estudios a nivel europeo, se espera que las universidades de Alema-
nia se vuelvan más atractivas para estudiantes de América Latina. 
Revisando las cifras de los estudiantes latinoamericanos en Alemania, se
puede detectar, siempre dependiendo del país y tomando como base una situa-
ción constante y a veces ascendente, una tendencia positiva, que en el caso de
Brasil, México y Colombia refleja mayores avances.
En el marco institucional de los acuerdos de cooperación entre universida-
des a escala mundial, solamente Brasil logra acercarse al nivel de Rusia y
372 Günther Maihold
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FIGURA 1











Asociaciones de universidades alemanas en el mundo
FUENTE: Wissenschaftskompass/HRK. 
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China, mientras que India queda igualmente con un desarrollo relativamente
bajo, al igual que México y Chile. Esta situación es sumamente sorprendente
si uno ve en perspectiva histórica la larga historia de cooperación que ha exis-
tido entre universidades de Alemania y de América Latina. Como esta tradi-
ción académica data de muchos años atrás, hay que preguntarse por qué no ha
logrado encontrar una expresión institucional correspondiente a tantas décadas
de intercambio entre investigadores de los dos lados. 
Es en este contexto en el que deben revisarse los alcances de la coopera-
ción entre las respectivas entidades de fomento académico de los dos lados
(CONICET/COLCIENCIAS/CONACYT/DFG), ya que a lo mejor un nuevo
impulso debería pasar por otras entidades, como por ejemplo las asociaciones
de universidades, los consejos de rectores u otras entidades similares. 
El instrumento clásico de fomento en el intercambio académico es el otor-
gamiento de becas. Una revisión de los datos en el caso de la Alexander von
Humboldt Stiftung pone de relieve que la participación de América Latina en
la entrega de becas y premios ha tenido un desarrollo muy precario, logrando
un avance del 3 al 4,6% del total en una década. 
En la distribución por países en América Latina se pone de manifiesto que
son Brasil, Argentina y México los que han logrado un nivel más alto, de entre
4 y 7 becas al año, de una aplicación máxima de 18 solicitudes en el caso del
Brasil. Esta situación pone de relieve que serán solamente los países con una
estructura científica consolidada los que tengan posibilidades reales de ampliar
su presencia a través de becas del sistema alemán. 
Aparte de los elementos tradicionales (becas, invitaciones, programas de
intercambio y de graduación), la política científica ha desarrollado actividades
específicas para promover a Alemania en el mercado de la ciencia y de la tec-
nología de América Latina. Entre éstas hay que mencionar el Año Alemán-
Brasileño de Ciencia, Tecnología e Innovación 2010/2011, organizado por el
BMBF y su contraparte, el Ministério da Ciência e Tecnologia do Brasil. Este
evento trató de poner énfasis en las posibilidades de cooperación en la investi-
gación en materia de medio ambiente, de sostenibilidad y del área marítima,
que demostraron ser los ejes más interesantes para la colaboración. Además,
en especial en el área de la investigación aplicada se enfocaron la tecnología
de la información, la investigación de genomas, nano- y biotecnología, al igual
que la salud y la aeronáutica. La fundación de un Fondo Común para la Cien-
cia representa en esta cooperación un nuevo elemento bilateral. Asimismo, en
Brasil se inauguró en el año 2009 la Casa Alemana de Ciencia e Innovación,
con sede en São Paulo (DIWH)8, apoyado por el Ministerio de Relaciones
374 Günther Maihold
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FIGURA 3
Becas AvH solicitadas y concedidas 1994-1998
Becas AvH solicitadas y concedidas 2009
FUENTE: Jahresberichte Alexander von Humboldt Stiftung.
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Exteriores y el BMBF con el interés de fomentar la interrelación de universi-
dades e institutos de investigación de ambos países; que los científicos estén
mirando con alguna preocupación la cercanía muy grande a intereses comer-
ciales refleja de nuevo la relación precaria entre intereses políticos, económi-
cos y científicos (Dungen 2011: 45). El Ministerio alemán de Relaciones Exte-
riores, por su lado, asignó al Heidelberg Center en Santiago de Chile9 y a la
Universidad del Norte, Sede Santa Marta/Colombia10 la calidad de Centros de
Excelencia para Investigación y Enseñanza en colaboración con universidades
alemanas. Esta variante concuerda con el creciente interés de “exportar” las
ofertas de enseñanza hacia América Latina y el Caribe, a veces con dependen-




Becas AvH 2008/2009 en América Latina por países
2008 2009
solicitadas concedidas solicitadas concedidas
Brasil 18 7 18 5
México 7 3 14 7
Argentina 14 6 9 4
Chile 6 5 5 2
Cuba – – 3 1
Perú 3 2 2 1
Costa Rica – – 1 0
Bolivia 1 – – –
Colombia 2 1 – –
Ecuador 1 1 – –
Honduras 1 – – –
Venezuela 1 1 – –
FUENTE: Jahresberichte Alexander von Humboldt Stiftung.
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Finalmente, se ha diseñado un proyecto muy innovador con base en el Centro
Universitario Alemán-Argentino (CUAA-DAHZ),11 con sede en Buenos Aires,
que se encuentra en proceso de construcción y pretende fungir como aglutina-
dor de proyectos bilaterales en el marco del Programa Binacional para el For-
talecimiento de Redes Interuniversitarias Argentino-Alemanas. Se aspira a
promover y desarrollar programas de grado y posgrado entre universidades de
ambos países que conlleven al establecimiento futuro de carreras binacionales
con doble titulación. En el campo de la investigación se busca estimular y for-
talecer la asociación académico-científica, alentando el intercambio de docen-
tes, investigadores y alumnos. Aparte, siguen trabajando Cátedras especiales
como la Cátedra Guillermo y Alejandro de Humboldt en la UNAM y el Cole-
gio de México12, la Cátedra Walter Gropius en la Universidad de Buenos
Aires/Argentina13 y la Cátedra Martius de Estudos Alemães e Europeus en la
Universidad São Paulo/Brasil14 financiadas por parte del DAAD.
6. Conclusiones
La diplomacia científica como instrumento para restituir las relaciones acadé-
micas y de investigación entre Alemania y América Latina se ha propuesto una
amplia gama de objetivos. Esta situación implica eminentes esfuerzos para
corresponder a los grandes retos planteados, especialmente en tiempos de pre-
supuestos reducidos y limitadas posibilidades a nivel de fomento académico
ante una situación de mucha competencia. Sin embargo, la importancia asig-
nada a la I+D debería también encontrar su expresión en América Latina, espe-
cialmente ante el declarado interés del gobierno alemán por impulsar su rela-
ción con la región (Auswärtiges Amt 2010) Aunque pueda haber mucha
voluntad política (Maihold 2010), dependerá de los mismos actores en el área
de la ciencia e investigación si se logran construir puentes y desarrollar forma-
tos asociativos y de colaboración efectivos acordes a sus intereses. La política,
por su lado, puede facilitar el acceso y la promoción, no solamente por sus
objetivos de responsabilidades compartidas y beneficios mutuos en materia
global, sino también en la movilización de intereses concretos articulados en
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tégicas más allá de un afán declarativo podría aterrizar de una manera muy
concreta en materia de ciencia buscando construir faros que puedan dar orien-
tación a amplios grupos e instituciones del mundo académico tanto en Alema-
nia como en América Latina. Que estos esfuerzos tengan que emprenderse en
un ámbito de competencia internacional por el reclutamiento de las “mejores
cabezas” y por las mejores ofertas bajo el criterio de la mayor atracción de las
condiciones para la investigación y el desempeño profesional, implica un de-
safío especial para los sistemas de innovación, en Alemania y en América
Latina.
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